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ADVERTENCIA. 


Con  sujeción  á  las  prescripciones  del  Real  de- 
creto de  12  de  Marzo  de  1875,  por  segunda  vez  la 
Real  Academia  de  la  Historia  se  ha  servido  emitir, 
con  respecto  á  nuestra  obra,  el  erudito  y  concienzu- 
do informe  que  á  continuación  insertamos: 


MINISTERIO   DE   FOMENTO. 

Seal  Academia  de  la  Historia. — limo.  Sr.:  Teniendo 
en  cuenta  lo  prescrito  en  la  disposición  15."  de  la  Real 
orden  de  23  de  Junio  de  1876,  según  la  cual  deben  so- 
meterse á  nuevo  informe  cada  cinco  años  las  obras  que 
disfrutan  subvención  oficial,  esa  Dirección  general  de  su 
digno  cargo  ha  tenido  á  bien  disponer  que  emita  dicta- 
men esta  Real  Academia  acerca  de  la  obra  de  los  Docu- 
mentos INÉDITOS  PARA  LA   HlSTORlA   DE    ESPANA,  qUC  pu- 

blica  el  Señor  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  y 
cuya  suscricion  se  halla  comprendida  en  la  citada. 
Al  efecto,  remite  V.  I.  los  tomos  LXXXV,  LXXXVI 
y  LXXXVII  de  la  misma,  que  la  Academia  ha  examina- 
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do.  Contiene  el  LXXXV  el  interesante  Libro  de  la  vida 
y  costumbres  de  D.  Aloriso  Enriquez,  Caballero  noble  des-- 
baratado,  ahora  por  primera  vez  impreso  según  el  ma- 
nuscrito existente  en  la  Biblioteca  Nacional;  una  curio- 
sa carta  del  mismo  D.  Alonso  Enriquez  á  dona  María  de 
Mendoza,  sobre  la  victoria  del  Emperador  y  la  prisión  del 
DnqxieJuan  Federico  de  Tasa,  elector  de  Sajonia,  escrita 
á  26  de  Abril  de  1547,  y  un  instructivo  estudio  sobre  el 
Estado  del  vireinato  de  Santa  Fé  de  Granada ,  relación  de 
su  gobierno  y  mando  del  Excmo.  Sr.  Bailio,  Fr.  D,  Pedro 
Mesia  de  la  Cerda,  escritos  en  1782,  joor  el  Dr,  D.  Francis- 
co Moreno  y  Escandor,  Fiscal  protector  dje  indios  en  aquella 
Real  Audiencia,  • 

El  Libro  de  la  vida  y  costumbres  de  D,  Alonso  Enri- 
quez, del  cual  sólo  conocia  el  público  ilustrado  una  in- 
correcta versión  inglesa  que  dio  á  luz  en  Londres  Cle- 
mente Markham ,  fué  comenzado  á  publicar  hace  pocos 
años  en  Santiago  de  Chile,  sin  que  pasara  la  edición  de 
unas  cuantas  páginas.  El  erudito  académico  D.  Pascual 
de  Gayangos,  tan  competente  en  bibliografía  histórica, 
estimaba  de  tal  interés  la  impresión  de  esta  obra  que  se 
proponia  incluirla  en  el  Memorial  histórico  de  esta  Real 
Academia,  ilustrado  con  notas  y  documentos;  mas  aun- 
que su  intento  no  llegó  á  realizarse,  á  su  diligencia  debe 
el  Marqués  de  la  Fuensanta,  la  indicación  de  preciosos 
documentos  acerca  de  la  biografía  de  D.  Alonso  Enri- 
quez, que  se  encuentran  entre  los  papeles  que  á  nuestra 
Biblioteca  Nacional  donó  el  señor  Marqués  de  la  Haba- 
na, y  que  ha  aprovechado.  Esta  obra,  escrita  con  na- 
turalidad y  desenfado  en  la  época  más  caballeresca  de 
España,  por  un  hidalgo  rico  de  blasones  aunque  pobre 
de  hacienda,  testigo  y  actor  en  muy  grandes  sucesos, 
y  de  fácil  ingenio  en  el  modo  de  presentarlos,  ofrece 
mucho  interés  y  encierra,  en  un  estilo  entre  sencillo  y 
picaresco,  grandes  verdades  y  no  pocas  enseñanzas.  Por 
lo  personal  y  animado  de  las  narraciones,  cuya  veraci- 
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dad  comprueban  documentos  extraños  á  la  obra,  tiene 
ésta  todo  el  sabor  de  las  más  entretenidas  crónicas. 
Refiere  lances  picantes  de  la  vida  intima  de  los  más 
grandes  personajes  que  conoció  y  trató  por  hallarse 
muy  introducido  con  ellos  á  causa  de  su  linaje  y  car- 
gos palatinos  y  de  milicia;  bosqueja  sus  semblanzas  en 
lo  físico  y  en  lo  moral  con  pincel  seguro  y  lleno  de 
color,  y  es,  digámoslo  así,  el  narrador  de  la  historia 
política  y  militar  de  la  España  de  Carlos  V,  vista  de  bas- 
tidores adentro.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  carta  di- 
rigida á  doña  María  de  Mendoza  sobre  la  famosa  batalla 
y  victoria  de  las  armas  imperiales  en  Mühlberg  en  que 
el  elector  Federico  de  Sajonia  fué  herido  y  prisionero  de 
Carlos  V.  Escribió  D.  Alonso  esta  carta  á  la  mujer  del 
Secretario  Cobos,  á  los  dos  dias  de  derrotada  en  el  Elba 
la  Liga  de  Smalkalda,  y  con  ser  poco  extensa,  contiene 
tan  interesantes  pormenores,  que  completa  de  una  ma- 
nera animada  y  pintoresca  las  narraciones  de  Ranke  y 
Eduardo  Vehse  y  las  de  nuestros  historiadores  D.  Luis 
de  Ávila  y  Zúñiga  y  el  Obispo  SandovaL  El  estudio  del 
vireinato  de  Santa  Fé  de  Granada,  bajo  el  gobierno  del 
Bailio  Fr.  D.  Pedro  Mesia  de  la  Cerda  por  el  Dr.  Moreno 
y  Escanden,  sacado  de  la  Biblioteca  del  señor  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  abunda  en  útilísimas  noticias 
sobre  la  población,  la  instrucción  pública,  el  clero  secu- 
lar y  regular,  los  indios  rebeldes  y  sometidos,  las  rentas 
públicas,  y  en  fin,  la  historia  completa  de  la  situación 
en  que  se  hallaba  aquel  vireinato  al  final  del  pasado 
siglo. 

En  el  tomo  LXXXVI  pone  fin  el  erudito  Colector 
á  la  interesante  obra  de  Matías  de  Novoa  sobre  los  reiría- 
das  de  Felipe  III  y  Felipe  IV ^  empezada  á  publicar  en 
tomos  anteriores;  y  en  una  advertencia  preliminar  pro- 
mete dar  á  luz  más  adelante  el  índice  biográfico  y  de 
sucesos  con  sus  correspondientes  ilustraciones  que  ha 
formado  de  esta  voluminosa  historia  D.  Justo  Zaragoza, 
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y  que  sin  duda  serán  tan  útiles  cuanto  curiosos.  Aunque 
parece  agotada  la  materia  con  el  clásico  estudio  que 
sobre  los  diferentes  reinados  de  la  Casa  de  Austria,  y  con 
especialidad  del  de  Felipe  IV,  ha  publicado  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  dignísimo  Director  de  esta  Academia, 
la  historia  que  saca  á  luz  el  Marqués  de  la  Fuensanta  ha 
de  suministrar  algunos  puntos  de  vista  nuevos  acerca 
de  sucesos  y  personajes  sobre  los  cuales  no  hay  aún 
fallos  ejecutoriados,  si  bien  en  dar  crédito  el  Novoa 
habrá  que  proceder  con  cautela  por  sus  dejos  de  escri- 
tor apasionado  y  sus  ribetes  de  maldiciente.  En  el 
tomo  LXXXVII  comienza  el  colector  la  anhelada  publi- 
cación de  la  Gorrespondencia  de  Felipe  II  con  sus  Embajd' 
dores  en  Inglaterra^  empresa  que  estimula  por  su  misma 
dificultad,  pero  que  brinda  con  muy  importantes  resul- 
tados. Son  de  todo  punto  desconocidos  la  mayor  parte 
de  los  documentos  que  empiezan  á  figurar  en  ella:  á  ex- 
cepción de  alguna  que  otra  carta  del  Conde  de  Feria, 
del  Obispo  de  Aquila  y  de  Gueran  de  Spes ,  todo  lo  de- 
más es  desconocido,  y  en  este  caso  se  encuentran  las 
cartas  de  Guzman  de  Silva  y  del  insigne  escritor  don 
Bernardino  de  Mendoza,  á  las  cuales  no  ha  llegado  aún 
el  turno  para  salir  á  la  luz  pública,  pero  que  por  lo  mis- 
mo que  el  Marqués  de  la  Fuensanta  las  anuncia  como 
notabilísimas,  avivan  el  deseo  y  excitan  el  apetito  del 
hombre  estudioso.  En  virtud  de  lo  manifestado,  entiende 
esta  Academia  que  el  referido  Señor  Marqués  de  la  Fuen- 
santa del  Valle  ha  logrado  con  su  laboriosidad  y  perse- 
verancia sostener  la  importancia  y  el  interés  dé  la  pu- 
blicación que  lleva  el  título  de  Documentos  inéditos 
PARA  LA  Historia  de  España  que  V.  I.  somete  de  nuevo  al 
juicio  de  esta  Eeal  Academia,  remitiéndole  los  últimos 
tres  tomos  dados  á  luz;  y  que  por  lo  tanto  es  acreedor  á 
que  continúe  la  suscricion  del  Estado  á  esta  obra  en  los 
mismos  términos  que  hasta  ahora  se  ha  venido  conce- 
diendo. Así  tengo  la  honra  de  manifestarlo  á  V.  S.  I.  por 


IX 

acuerdo  de  la  Academia.— Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos 
años.— Madrid  1."  de  Marzo  de  1887.— El  Secretario,  Pe- 
dro de  Madraza. — limo.  Sr.  Director  geueral  de  Instruc- 
ción pública. — Es  copia,  Calleja. 

Después  de  consignar  aquí  público  testimonio  de 
agradecimiento  á  tan  docta  Corporación  por  su  be- 
névolo informe,  sólo  nos  resta  añadir  que  procura- 
remos desplegar  los  mayores  desvelos  y  la  más  c(tns- 
tante  diligencia  para  contribuir,  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas  y  deseos ,  al  progreso  é  ilustración 
de  nuestra  literatura  histórica. 
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COPIA  DE  LA  INSTRUCCIÓN  ORIGINAL 

QUE  SU  MAJESTAD  DIÓ  Á  DON  DIEGO   GUZMAN    DE    SILVA  CUANDO 
PUé  POR   EMBAJADOR   i   INGLATERRA,  PECHA    EN   MONZÓN 

1    19  DE  ENERO   DE   1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Bstado.— Leg.  8t7,  fol.  10.) 

El  Rey. 

Instrucción  de  lo  que  vos  Diego  de  Guzman  de  Silva  habéis  dé 
hacer  y  déla  manera  que  os  habéis  de  gobernar  con  la  Reina  de 
Inglaterra^  d  la  cual  os  envió  por  mi  Embajador  ordinario. 

Habiendo  fallecido  pocos  dias  há  el  Obispo  Alvaro  de  la 
Quadra,  que  me  servia  en  el  dicho  cargo,  y  teniendo  entendido 
que  en  vuestra  persona  concurren  las  calidades  y  buenas  partes 
necesarias  de  linaje,  prudencia,  experiencia  de  negocios  y  noti- 
cia de  aquella  y  otras  provincias,  y  sobre  todo,  amor  y  deseo  de 
servirme,  he  hecho  elección  de  vos  para  este  cargo  y  nombrá- 


1  De  los  libros  de  Actos  capitulares  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  y  de  Re- 
gistro de  Arzobispos,  Dignidades  y  Canónigos  y  de  Informa^'^iones  resulla: 

Que  dicho  señor  obtuvo  la  Canongfa  núm.  9  en  15A0  hasta  el  1572. 

t£n  18  de  Junio  de  1540,  después  de  las  Visiteras,  pareció  presente  en  el  Ca- 
bildo el  Sr.  Antonio  Nielo  de  Silva,  en  nombre  y  como  procurador  que  se  mostró 
ser  del  Sr.  Diego  de  Guzman  de  Silva,  clérigo  de  Ciudad-Rodrigo,  familiard  el 
Rmo.  é  limo.  Sr.  D.  Juan  Tavera,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  con  poder 
y  colación  del  Sr.  Arzobispo,  dada  en  Madrid  á  11  de  Junio  de  dicho  año.  Tam- 
bién presentó  Carta  Real  y  Bula  de  Sixto.  Hubo  alguna  contradicción;  pero  se 
le  dio  posesión  por  procurador. 

En  17  de  Febrero  de  1550  recibió  comisión  del  Cabildo,  y  el  Sr.  Silíceo  firmó 
la  cédula  de  comisión  para  qiie  el  Sr.  Guzman  fuese  á  Valladolid  á  practicar  las 


dooB  por  mi  Embajador  ordinario  acerca  de  la  dicha  Reina  dé 
Inglaterra,  para  donde  quiero  qae  ob  partáis  luego  que  se  os  en- 
tregare esta  instrucción,  y  que  en  el  camino  y  allá  guardéis  la 
drden  que  en  ells^  se  os  dará,  que  es  la  siguiente. 

Pues  habéis  de  hacer  vuestro  viaje  por  Francia,  si  pasáredes 
por  la  corte,  hablareis  á  D.  Francés  de  Álava,  que,  como  sabéis, 
le  envié  á  que  residiese  y  tratase  allí  mis  negocios  entre  tanto 
que  va  la  persona  que  ha  de  ser  mi  Embajador  ordinario  y 
darle  heis  la  carta  que  para  él  lleváis,  en  que  le  mando  que  demás 
de  informaros  del  estado  de  las  cosas  de  aquella  Corte  y  Reino, 
tenga  con  vos,  cuando  seáis  llegado  á  Inglaterra,  la  ordinaria 
y  buena  correspondencia  que  se  requiere,  y  vos  asimismo  la 
teméis  con  él,  y  lo  mismo  con  el  Embajador  ordinario  que  des- 
pués allí  fuere,  avisándole  de  todo  lo  queviéredes  convenir  á  mi 
servicio  y  bien  de  los  negocios  públicos  y  mios,  y  juntos  iréis 
vos  y  D.  Francés  á  visitar  de  mi  parte  al  Rey  Cristianísimo  y  á 
la  Reina  su  madre,  y  dándoles  mis  cartas  que  para  ellos  lleváis, 
y  nuevas  de  mi  salud  y  de  la  Reina,  les  diréis  como  os  envió  á 
Inglaterra,  donde  les  haréis  todo  el  placer  que  pudiéredes  y  que 
os  he  mandado  que  tengáis  con  su  Embajador,  que  allí  reside, 
toda  la  buena  amistad  que  requiere  el  amor  y  deudo  que  con 
ellos  tengo,  y  sin  alargaros  á  más  desta  generalidad,  os  despe- 
diréis de  ellos  graciosamente  y  proseguiréis  vuestro  camino  á 
Flándes. 

Llegado  allí,  iréis  luego  á  visitar  á  Madama  de  Parma,  mi 
hermana^  y  general  Gobernadora  de  aquellos  Estados,  y  dán- 
dole mi  carta  que  para  ella  lleváis  y  particular  cuenta  de 
cuanto  de  por  acá  le  pluguiere  saber,  señaladamente  de  mi 


informaciones  do  limpieza  para  ser  admitido  el  Sr.  Garnica  por  Canónigo  de 
esta  Santa  Iglesia,  le  fueron  señalados  tres  ducados  diarios  de  salario  y  le  ente> 
raron  de  varios  negocios  del  Cabildo  que  habia  de  tratar  en  Valtadolid. 

En  el  Archivo  general  de  Simancas  se  conserva  una  carta  de  Don  Juan  de 
Austria  de  29  de  Marzo  de  4378,  dirigida  á  Cristóbal  de  Salazar,  secretario  del 
Embajador  Guzman  de  Silva,  en  que  le  acusa  el  recibo  de  tas  cartas  de  éste,  de 
80  de  Enero.  7,  4  4,  21  y  28  de  Febrero;  4  y  7  de  Marzo  del  mi^rao  afio.  y  le 
dice:  «ha  sentido  la  muerte  del  Embajador  Guzman  de  Silva  por  ser  tan  buen 
Ministro  de  S  M.  y  por  la  afícion  particular  que  le  tenia.» 


salud  y  del  Príncipe,  su  hijo,  y  de  lo  mucho  que  yo  le  quiero, 
le  mostrareis  esta  instrucción  original  para  que  ella  vea  lo  que 
contiene,  y  sobre  aquello  os  puede  mandar  advertir  en  cada  . 
punto  de  lo  que  más  le  paresciere  que  conviene  á  mi  servicio  y 
buena  dirección  de  los  negocios  que  de  aquí  lleváis  á  cargo,  y 
daros  aviso  y  orden  particular  (según  que  yo  se  lo  escribo)  de 
todo  lo  que  en  Inglaterra  habéis  de  hacer  y  tratar  en  respecto 
de  lo  «que  tocare  á  mis  Estados  de  Flándes  y  vasallos  dellos,  lo 
cual  cumpliréis  de  la  manera  que  mi  hermana  os  lo  dijere,  ni 
más  ni  menos  que  si  yo  os  lo  mandase,  y  llegado  á  Inglaterra, 
le  iréis  avisando  y  dando  razón  particular  de  un  tiempo  á  otro 
de  lo  que  se  hiciere  en  cada  particular  de  los  que  os  hubiere 
encargado,  para  que  ella  lo  sepa  y  os  pueda  ordenar  lo  que  más 
acerca  dello  le  paresciere  que  conviene,  y  fuera  desto  le  habéis 
de  escribir  muy  de  ordinario  todo  cuanto  en  Inglaterra  pasare 
y  se  ofresciere,  enviándole  copia  de  las  cartas  que  á  mí  me 
escribiéredes,  para  que  ella  lo  entienda  todo,  como  es  razón,  y 
vistas,  me  pueda  decir  á  mí  su  parescer  y  escribiros  á  vos  lo 
que  le  ocurriere  entre  tanto  que  yo  os  mando  responder,  que> 
como  veis,  por  la  grande  distancia  que  hay  de  donde  yo  resido 
á  Inglaterra,  no  se  puede  hacer  con  la  brevedad  que  querría- 
mos, aunque  se  terna  cuidado  de  hacerlo  con  la  mayor  que  se 
pudiere;  pero  mi  hermana  con  estar  tan  cerca  supUrá  en  esta 
parte  á  lo  que  fuere  necesario,  y  para  las  cosas  de  secreto  que  á 
mí  y  á  ella  hubiéredes  de  escribir',  os  mandará  dar  la  cifra  ge- 
neral, y  por  la  misma  escribiréis  también  al  Cardenal  de  Gran- 
vela  y  á  D.  Francés  de  Álava  ó  al  que  por  tiempo  fuere  mi  Em- 
bajador en  Francia  y  á  todos  los  otros  mis  Ministros  que  en  ella 
están  noml?rados,  cuando  se  ofresciere  el  caso  de  ser  menester. 
Aunque  por  las  cartas  que  aquí  se  os  han  mostrado  de  Luis 
Román,  secretario  que  fué  del  Obispo  Quadra,  se  ha  tratado  y 
trata  los  neg'ocios  en  Inglaterra  después  que  su  amo  murió, 
habéis  visto  los  grandes  daños,  agravios  y  robos  que  los  ingle- 
ses han  hecho  y  hacen  cada  día  por  la  mar  á  vasallos  nuestros, 
así  españoles  como  flamencos,  sin  haber  aprovechado  las  dili- 
gencias y  óflQios  que  en  mi  nombre  y  por  orden  de  mi  hermana 
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hadta  agora  se  han  hecho  con  aquella  Reina  para  que  lo  reme* 
dia@e  con  efecto  (que  palabras  hartas  se  han  dado);  todavía  lo 
entenderéis  más  en  particular  de  Madama,  que  yo  le  escribo 
que  08  mande  informar  y  dar  relación  de  todo  lo  que  en  esto  ha 
pasado  y  término  en  que  estará  al  tiempo  que  vos  Uegáredes  á 
Flándes,  conforme  á  lo  cual  y  á  la  orden  que  os  diere  mi  her- 
mana habéis  de  hacer  con  la  Reina  de  Inglaterra  y  con  los  der 
su  Consejo  muy  viva  instancia  de  mi  parte  para  que  lo  provean 
de  manera  que  con  efecto  sean  satisfechos  los  dichos  mis  vasa- 
llos, á  quien  se  ha  tomado  sus  mercadurías  y  haciendas,  y  en 
lo  porvenir  se  asegure  la  navegación,  de  suerte  que  no  se  les 
hsigan  por  los  ingleseá  semejantes  robos  y  presas,  ajenas  de  la 
paz  y  buena  amistad  que  con  la  Reina  tenemos,  y  no  habéis  de 
alzar  la  mano  desto  ni  contentaros  con  ningún  género  de  ex- 
cusa que  os  quisiesen  dar  hasta  que  vos  mismo  veáis  que  está 
remediado  como  se  pide  y  es  razón;  y  demás  que  á  mí  me  habéis 
de  avisar  de  lo  que  en  ello  se  proveyere,  habéis  de  ir  escri- 
biendo á  mi  hermana  lo  que  fuéredes  negociando,  para  que  ella 
que  está  más  cerca  y  más  informada,  os  pueda  responder  y  or- 
denar cómo  habéis  de  proceder  en  todo. 

Por  muy  razonables  causas  que  para  ello  hubo,  se  hizo  los 
dias  pasados  en  Flándes  cierta  orden  con  mi  sabiduría,  consulta 
y  aprobación  útil  y  necesaria  á  aquellas  mis  tierras  y  subditos 
sobre  el  comercio  que  se  tiene  con  Inglaterra,  y  porque  el  nego- 
cio no  está  aún  acabado  de  asentar,  y  aunque  lo  estuviera,  es 
necesario  que  vos  lo  llevéis  bien  entendido:  pediréis  á  mi  her- 
mana que  os  mande  dar  relación  del  y  advertiros  de  lo  que  cerca 
desto  debéis  hacer  y  procurar  en  Inglaterra,  y  aquello  cumpli- 
réis de  la  manera  que  se  os  ordenare. 

Después  que  hayáis  visitado  á  Madama,  mi  hermana,  habla- 
reis al  Cardenal  de  Gran  vela  y  darle  heis  mi  carta  que  para  él 
lleváis  con  mis  encomiendas  y  nuevas  de  lo  de  por  acá,  como  á 
Ministro  mió  tan  principal  y  persona  á  quien  así  por  su  digni- 
dad como  por  lo  mucho  y  bien  que  ha  servido,  estimo  en  lo  que 
es  razón  y  merece,  y  como  á  tal  y  de  quien  tanto  caudal  y  con- 
fianza hago,  le  mostrareis  también  esta  instrucción  original,  á 


fin  que  ól,  como  quien  lo  tiene  todo  tan  bien  entendido,  pueda 
aconsejar  á  mí  hermana  lo  que  le  pareciere  que  conviene  acerca 
de  la  instrucción  y  orden  que  allí  se  os  ha  de  dar  y  platicar  con 
vos  en  todo,  para  que  vais  más  informado  y  acertéis  mejor  á 
hacer  lo  que  conviene  en  vuestro  cargo. 

Y  porque  para  esto  cumple  mucho  que  tengáis  muy  bien 
vistas  y  entendidas  las  capitulaciones  antiguas  y  nuevas  que 
hay  entre  Flándes  é  Inglaterra,  habéis  de  pedir  al  Cardenal  que 
os  haga  dar  copia  dellasy  que  os  las  declare  y  digSin  como  están 
en  observancia,  para  que  vos  procedáis  conforme  á  aquello. 
También  le  pediréis  un  traslado  de  las  capitulaciones  entre 
Flándes  y  Escocia  y  entre  Inglaterra  y  Escocia,  y  del  último 
tratado  de  paz  que  hicimos  con  el  Rey  Enrice  de  Francia  en 
Chato  Cambresi,  según  que  yo  también  se  lo  escribo,  aunque 
creo  que  el  Obispo  Qüadra  debia  tener  copia  de  todas  estas  ca- 
pitulaciones, y  las  hallareis  en  poder  de  Luis  Román,  su  secre- 
tario, el  cual  os  las  entregará;  pero  aunque  así  sea,  conviene  que 
el  Cardenal  os  las  dé  bien  á  entender,  porque  á  la  buena  direc- 
ción de  los  negocios  que  habéis  de  tratar  importa  que  estéis 
prevenido  y  advertido  de  todo  lo  que  se  puede  ofrescer. 

Hecho  esto  en  Flándes,  pasareis  á  Inglaterra,  y  llegado  que 
seáis  á  la  corte  de  la  Reina,  se  lo  haréis  entender  y  pedir  audien- 
cia, y  en  la  primera  no  tratareis  de  ne^cios,  sino  solamente  le 
daréis  mi  carta  de  creencia  que  para  ella  lleváis,  visitándola  de 
mi  parte  con  las  buenas  palabras  de  que  vos  sabréis  usar,  y  di- 
ciéndole,  como  yo  se  lo  escribo,  que  os  envió  para  que  residáis 
cerca  della  por  mi  Embajador  ordinario  con  orden  de  procurar 
de  darle  todo  contentamiento,  como  con  efecto  queremos  que 
lo  hagáis  en  cuanto  se  pudiere  y  sufriere,  y  trabajar  de  conser- 
varla en  nuestra  amistad  y  confederación,  asegurándola  que  de 
nuestra  parte  no  se  faltará  á  esto,  como  ella  bien  sabe  y  tiene 
Gonoscido  por  las  obras  que  lo  habemos  hecho  siempre  y  se  lo 
tenemos  ofrescido,  y  porque  es  verisímil  que  como  á  razien  * 
Uegado  á  su  corte  querrá  saber  de  vos  nuevas  de  por  acá  y  del 


4  •  Así  en  el  original. 
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cftmíno  que  habréis  hecho,  le  podréis  decir  en  general  las  que  á 
TOS  os  paresciere  que  podrá  saber,  y  con  esta  yisita  y  oñcio  os 
podréis  despedir  por  la  primera  Tez  que  habláredes,  procurando 
de  dejarla  y  entretenerla  contenta  para  que  en  las  otras  audien- 
cias que  le  pidiéredes  sobre  los  negocios  os  oiga  graciosamente 
y  los  mande  bien  despachar,  los  cuales  comenzareis  á  tratar^ 
conforme  á  la  orden  que  mi  hermana  os  diere  en  Flándes,  á  la 
cual  os  remitimos. 

Y  porque  |)ara  encaminarlos  bien,  y  para  lo  demás  que  allí  se 
ofrezca  cada  dia,  importa  que  tengáis  ganada  la  voluntad  á 
Milord  Roberto,  que  por  ser  tan  grato  á  la  Reina  de  Inglaterra, 
puede  con  ella  lo  que  lleváis  entendido;  vos  allá  con  vuestra 
cordura  lo  procurareis  y  de  tomar  conoscimiento  y  amistad  con 
los  Consejeros  y  oficiales  de  la  dicha  Reina  por  cuya  mano 
pasan  los  negocios,  para  que  tanto  mejor  los  podáis  enderezar 
al  fin  que  se  ipretende,  y  en  esto  será  bien  que  os  informéis  del 
dicho  Luis  Román,  que  os  dirá  con  qué  personas  trataba  el 
Obispo  Quadra  y  de  quién  se  fiaba,  así  en  lo  de  los  negocios 
como  en  lo  de  los  avisos,  para  que  vos  veáis  de  aprovecharos  de 
las  dichas  personas,  según  el  ser  de  cada  una,  y  también  -peái- 
reis  al  dicho  Román  los  papeles  del  Obispo  Quadra  tocantes  á 
mi  servicio  y  al  cargo  de  mi  Embajador  que  quedaron  en  su 
poder  al  tiempo  que  murid,  que  en  mi  carta  que  vos  lleváis  para 
el  Román  le  envió  á  mandar  que  os  los  entregue,  y  holgaré  que 
vos  le  favorezcáis,  porque  yo  estoy  satisfecho  de  lo  que  allí  me 
ha  servido. 

También  lo  estoy  de  Antonio  de  Guaras  y  de  Luis  de  Paz, 

« 

que  residen  en  Londres,  porque  tengo  entendido  que  en  lo  que 
allí  ocurre  de  mi  servicio  hacen  le  que  pueden  como  buenos  va- 
sallos mioS)  y  así  les  escribo  para  que  vos  les  deis  mis  cartas  y 
se  lo  agradezcáis  de  mi  parte,  y  les  ordeno  que  tengan  con  vos 
la  cuenta  que  es  razón  y  os  adviertan  y  avisen  siempre,  como 
pláticos  é  inteligentes  de  aquella  tierra  y  de  los  humores  della, 
de  lo  que  conviniere  á  mi  servicio,  y  así  os  aprovechareis  dellos 
como  de  personas  tan  confidentes. 

Aunque,  como  sabéis,  mucha  parte  de  la  gente  de  Ingla- 


térra  está  dañada  y  ha  dejado  nuestra  Santa  Fé  Católica  y  la 
verdadera  y  antigua  Religión,  todavía  ha  guardado  Dios  mu- 
chos que  la  conservan  con  limpieza,  sinceridad  y  determinación 
de  morir  por  ella,  y  porque  los  tales  deben  ser  animados  y  favo- 
recidos cuanto  se  deja  considerar,  os  encargo  mucho  que  vos  lo 
hagáis  así  én  cuanto  pudiéredes,  procurando  juntamente  con 
esto  de  sostenerlos  y  conservarlos  en  la  buena  voluntad  y  devo- 
ción que  entendemos  que  nos  tienen;  pero  esto  ha  de  ser  con 
tal  secreto,  disimulación  y  destreza  que  no  se  dé  causa  de  sos- 
pecha á  aquella  Reina  ni  á  los  suyos,  pues  se  ve  bien  claro  el 
daño  que  dello  se  les  podria  seguir. 

Aunque  se  ha  dicho  que  la  dicha  Reina  ha  dado  libertad  al 
Arzobispo  de  Yorcay  á  algunos  de  los  Obispos  y  otros  católicos 
que  tenía  presos  por  lo  de  la  Religión,  no  tenemos  aviso  cierto 
dello,  vos  lo  sabréis  en  Flándes,  y  más  particularmente  en  In- 
glaterra, y  si  todavía  estuvieren  en  prisión,  procurareis  de  ha- 
blar con  los  católicos  qujs  buenamente  se  pudiere  hacer  y  comu- 
careís  con  ellos  si  será  bien  que  vos  en  mi  nombre  hagáis  oficio 
con  la  Reina  para  encomendarle  su  buen  tratamiento  y  pedirle 
que  los  permita  tener  una  iglesia  en  cada  pueblo  donde  oigan 
misa,  porque  podria  ser  que  djesto  de  la  iglesia  se  les  siguiese 
antes  daño  que  provecho,  porque  la  Reina  lo  podria  otorgar  con 
fin  de  conoscer  cuáles  son  los  determinados  católicos  para  des- 
pués oprimillos  y  castigallos,  y  si  ellos  os  dijeren  que  no  les 
traerá  inconveniente  y  que  les  podrá  aprovechar  esta  diligencia, 
hacerla  heis  con  el  tiento  y  buena  manera  que  conviene  y  con 
las  palabras  y  razones  que  vos  veréis  ser  á  propósito  para  per- 
suadir á  la  Reina  en  lo  uno  y  en  lo  otro;  entre  otras,  le  podréis 
alegar  sobresté  de  la  iglesia  que  no  se  les  debe  negar,  pues  aún 
el  turco  la  deja  tener  en  sus  tierras  á  los  cristianos  que  viven 
en  ellas;  pidiéndole  demás  desto  quiera  proveer  y  dar  orden  que 
los  dichos  católicos  que  hay  en  su  Reino  no  sean  forzados  á 
seguir  la  nueva  que  llaman  Religión,  pues  aun  la  misma  ley 
evangélica,  en  el  falso  sentido  que  los  sectarios  la  profesan,  no 
permite  que  nadie  sea  forzado  á  tomarla,  y  en  esto  habéis  de 
proceder  según  la  disposición  en  que  halláredes  á  la  Reina,  j 
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según  lo  que  mi  hermana  t  d  Cardenal  os  adiirtieren  y  acón- 
sejaren,  que  macho  holgaríamos  que  lo  acabáaedes  por  lo  qne 
importaría  á  la  consolación  de  los  católicos  qne  están  oprimidos 
y  maltratados  en  aquel  Reino;  y  así  me  avisareis  hiégo  de  lo 
qne  en  esto  hiciéredes,  porque  yo  lo  pneda  escribir  al  Papa,  á 
qnien  tengo  ofrescido  de  hacer  este  oficio  con  la  Reina  por  raes- 
tro  medio. 

Cuando  estéis  en  Inglaterra  os  habéis  de  informar  con  dili- 
gencia de  los  herejes  españoles  que  hubiere  en  aquel  Reino  y 
cómo  ae  llaman  y  de  dónde  son  naturales  y  de  qué  calidad^  y  de 
qué  hacen  aUí  y  á  dónde  Tan  ó  vienen,  y  de  todo  lo  que  acerca 
desto  halláredes,  me  daréis  particular  aviso  y  lo  mismo  al  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  Inquisidor  general,  y  á  Madama  mi  hermana, 
de  los  herejes  que  entendiéredes  que  van  ó  vienen  de  Inglaterra 
á  aquellos  Estados  y  de  los  que  supiéredes  que  tienen  pláticas  é 
inteligencias  en  ellos,  y  de  los  españoles  que  fueren  de  allí  á 
Geneva  ^  ó  Alemania  y  hubieren  de  pasar  por  Flándes:  y,  final- 
mente, de  todo  lo  que  á  esto  tocare  y  que  á  vos  os  parcsciere 
que  conviene  que  acá  y  aUá  se  sepa,  daréis  noticia  dello  con  di- 
ligencia, y  en  lo  que  tocare  á  Flándes,  concertareis  con  mi  her- 
mana la  orden  que  habéis  de  tener  en  procurar  de  saberlo  y  en 
avisarla  dello,  y  aquella  seguiréis. 

Ya  se  os  ha  dicho  lo  que  sucedió  á  los  cuatro  navios  ingle- 
ses que  entraron  en  el  puerto  de  Gibraltar  á  robar  las  dos  naves 
francesas  que  aUí  estaban  surtas,  llevarlo  heis  en  memoria  para 
decirio  en  Flándes  á  mi  hermana  y  al  Cardenal,  y  para  que  si 
acaso  la  Reina  de  Inglaterra  os  hablase  en  eUo,  le  podáis  satis- 
facer de  la  manera  que  aquí  se  os  ha  dicho  que  se  ha  respondido 
á  su  Embajador. 

Como  el  Emperador,  mi  tio,  no  tiene  Embajador  ordinario  en 
Inglaterra,  acostumbraba  remitir  lo  que  allí  se  le  ofrescia  al 
Obispo  Quadra,  de  que  yo  holgaba  mucho,  y  así  holgaré  de  que 
si  usare  con  vos  lo  mismo,  sirváis  á  Su  Majestad  Cesárea  con  el 
mismo  cuidado  y  diligencia  que  á  mí,  pues  sabéis  la  razón  y 


I    Así  eo  el  orígiiul. 
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obligación  qne  hay  para  ello,  tomando  siempre  parescer  de  la 
Duquesa,  mi  hermana,  y  del  Cardenal  de  Granvela  de  lo  que  en 
las  cosas  que  el  Emperador  os  encargare  habéis  de  hacer  si  fue- 
ren de  tal  importancia  quo  lo  requieran. 

Con  el  Embajador  del  Cristianísimo  Rey  de  Francia,  mi  her- 
mano, que  reside  en  Inglaterra,  terneis  la  buena  amistad  que 
requiere  la  que  yo  tengo  con  el  Bey,  su  amo,  en  conformidad  de 
lo  que  arriba  está  apuntado,  y  trataros  heis  con  él  de  manera  que 
se  entienda  esto  así  por  todos. 

Haheisme  de  avisar  de  todo  Jo  que  en  Inglaterra  se  ofreciere 
para  que  yo  lo  sepa  y  os  mande  responder  lo  que  fuere  mi  vo- 
luntad en  cada  cosa,  enviando  vuestras  cartas  á  Madama  6  al 
Cardenal  para  que  de  allí  vengan  con  las  suyas,  que  por  la 
misma  vía  irán  las  mias,  y  cuando  se  os  ofreciere  alguna  cosa 
de  tanta  prisa  é  importancia  que  no  haya  tiempo  de  consultár- 
mela á  mí,  sino  se  puede  esperar  mi  respuesta,  escribirlo  heis  á 
mi  hermana  y  al  Cardenal,  y  gobernaros  heis  en  ello  conforme 
á  lo  que  de  allí  se  os  respondiere  y  ordenare. 

Y  si  por  mar  me  hubiéredes  de  enviar  algún  despacho  ú  otra 
cosa  de  mi  servicio,  podreislo  remitir  á  Juan  Martínez  de  Recalde, 
mi  criado,  que  reside  en  Bilbao,  y  lo  recibirá  y  me  lo  enviará  á 
la  diligencia  que  vos  le  avisárades  que  conviene,  y  en  todo  lo 
dicho  y  lo  demás  quie  tocare  á  vuestfo  cargo,  usareis  de  la  que 
yo  de  vos  confio  que  habéis  de  poner  siempre  en  las  cosas  de 
mi  servicio.  Fecha  en  Monzón,  etc."=YO  EL  EEY.=  Gonzalo 
Perez.=H^j  un  sello  sobre  cera  encamada  qué  dice:  Philipús 
D.  G.  hisp.  et  vtriusq.  sicil.  Rex. 


'■ 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  Á  LA  DUQOESA    DE  PABMA,    FECHA    EN    MONZÓN 

Á.  19  DE  ENERO  DE  1564. 

I 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  847,  fol.  7.) 

El  Ret. 

« 

lima.  Duquesa,  mi  muy  cara  y  muy  amada  hermana:  Sien- 
do fallecido  el  Obispo  de  la  Quadra,  y  viendo  lo  que  importa  á 
mí  servicio  y  bien  de  mis  cosas,  Estados  y  subditos  tener  por 
Embajador  en  Inglaterra  persona  de  calidad  y  diligencia,  he 
nombrado  á  Diego  de  Guzman  de  Silva,  que  esta  lleva,  por  saber 
que  concurren  en  él  las  partes  que  se  requieren  para  este  cargo, 
y  así  le  envío  con  carta  de  creencia  mía  para  aquella  Reina,  y 
la  instrucción  que  veréis  que  mandádole  he  que  os  la  muestre, 
como  es  razón,  así  para  que  sepáis  lo  que  contiene,  como  para 
rogaros  mucho  que  sobrella  le  advirtáis  ahí  4e  todo  lo  demás 
que  se  ofresciere  y  viéredes  convenir  á  la  buena  dirección-  de 
los  negocios  destos  Estados,  para  que  él  los  trate  por  la  orden 
que  vos  le  diéredes,  instruyéndole  é  informándole  de  manera, 
que  antes  que  pase  de  ahí,4o8  lleve  tan  bien  entendidos  como  se 
requiere,  y  será  bien  que  vos  asimismo  escribáis  con  él  á  la 
Reina  de  Inglaterra,  y  que  llegado  allá,  le  vais  avisando  de  un 
tiempo  á  otro  de  lo  que  ocurriere  y  hubiere  de  hacer;  pues  lleva 
entendido  que  lo  ha  de  cumplir  con  el  mismo  cuidado  y  diligen- 
cia que  si  yo  se  lo  mandase,  y  daros  la  misma  cuenta  que  á  mí 
de  todos  los  negocios  que  allí  tratare,  que  demás  de  convenir 
así  al  bien  dellos,  me  haréis  en  ello  singular  placer,  y  mandareis 
que  se  entregue  al  dicho  mi  Embiyador  la  cifra  general  nueva 
que  habíamos  enviado  al  Obispo  Quadra;  pues  según  roe  avi- 
sasteis era  ya  muerto  cuando  Uegó  ahí  mi  pliego  para  él  en  que 
se  le  remitía.  lima.  Señora  Duquesa,  mi  muy  cara  y  muy  ama- 
da hermana,  sea  Nuestro  Señor  en  vuestra  continua  guarda.  De 
Monzón,  etc. 
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COPIA  DE  MINUTA  PE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  k  DIEGO  QUZMAN  DE  SILVA,    FECHA   KN  MONZÓN 

X  22  DE  ENERO  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  847,  fol.  49.) 

El  Rey. 

Diego  de  Guzman  de  Silva,  del  nuestro  Consejo  y  nnestpo 
Embajador.  Por  parte  de  Francisco  Rodríguez,  portugués,  se  me 
ha  hecho  relación  que  estando  en  el  puerto  de  Bayona  del  Reino 
de  Galicia  con  una  nave  suya,  cargada  de  mercaderías,  que  valia 
más  de  15.000  ducados,  entró  á  medía  noche  con  ciertas  otras 
naves  el  capitán  Thomas  Estucle,  natural  de  Plemua,  y  él  y  sus 
compañeros  robaron  las  dichas  mercaderías  y  mataron  tres  hom- 
bres y  hirieron  otros  muchos,  de  los  que  hallaron  en  la  dicha 
nave  y  en  otra  que  estaba  cerca  della,  según  que  vos  diz  que 
lo  llevastes  bien  entendido  antes  que  de  aquí  partiésedes,  supli- 
cándome que  porque  hasta  hoy  no  ha  podido  haber  razón  ni 
justicia  deste  robo  é  insulto  le  mandásemos  favorescer,  para 
que  sea  desagraviado,  y  porque  por  ser  su  petición  tan  razona- 
ble lo  habemos  tenido  por  bien,  y  escribimos  á  la  Reina  la  carta 
que  irá  con  esta  en  vuestra  creencia,  os  encargamos  y  manda- 
mos, que  dándosela,  le  representéis  de  nuestra  parte  la  fealdad 
que  el  dicho  Estucle  y  los  que  con  él  iban  cometieron  contra  el 
dicho  Francisco  Rodríguez,  y  la  razón  que  yo  tengo  de  sentirlo 
y  procurar  la  enmienda  y  castigo  destos  piratas,  así  por  haber 
hecho  el  delito  dentro  de  mis  Reinos,  teniendo  yo  con  la  Reina 
tan  buena  y  sana  amistad,  como  también  por  haber  sido  contra 
natural  vasallo  del  Rey  mi  sobrino,  que  los  tengo  de  amparar  y 
defender  como  á  los  mios  propios,  y  que  por  estas  causas  le  pi- 
do y  ruego  quiera  mandar  hacer  tal  provisión  sobre  este  caso, 
que  con  efecto  sea  desagraviado  el  dicho  Rodríguez  y  satisfecho 
de  lo  que  le  fjié  tomado  por  el  dicho  Estucle  y  los  suyos,  ha- 
ciendo vos  sobrello  la  instancia  que  hiciéredes  si  fuera  mi  súb^ 
dito  que  en  el  mismo  grado  me  serviréis.  De  Monzón,  etc. 


"1 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DB  OUZMAN  DE  SILVA  i  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDBES 

Á  27  DB  JUNIO  DE  1564. 

» 

(Archivo  general  de  Simancas.-*Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  folios  41  y  4S.) 

S.  C.  R.  M. 

Como  tengo  escrito  á  Y.  M.  llegué  á  Londres  á  los  18  deste, 
y  luego  otro  dia,  lunes  19,  me  envió  á  visitar  la  Reina  con  un 
gentil-hombre  de  su  Cámara,  dándome  la  enhorabuena  de  la 
llegada  á  este  Reino  con  muchos  ofrescimientos  y  palabras,  y 
antes  lo  habia  enviado  á  hacer  Milord  Roberto,  al  cual  envié  á  vi- 
sitar el  martes  siguiente,  agradesciéndole  la  memoria  que  habia 
tenido  de  hacerme  visitar  de  su  parte.  Pedile  por  su  mano  au- 
diencia de  la  Reina,  el  cual  lo  hizo  luego  y  se  me  asignó  para  el 
jueves  22.  Salí  de  Londres  para  Richamon,  donde  está  la  corte; 
desembarquéme  cerca  de  Palacio,  donde  hallé  que  me  esperaban 
á  la  ribera  Dúdele,  deudo  de  Milbrd  Roberto,  que  ha  servido  á 
franceses  y  un  cuñado  de  Fragmarton  que  me  acompañaron 
hasta  Palacio,  llevándome  á  la  Cámara  de  Consejo,  donde  vino 
luego  de  parte  de  la  Reina  Milord  de  Arle,  hijo  mayor  de  Milady 
Margarita  de  Levis,  que  me  llevó  hasta  la  Cámara  de  presencia, 
y  en  la  puerta  de  la  Cámara  hallé  al  Camarero  Mayor,  que  entró 
conmigo  hasta  ponerme  con  la  Reina,  que  estaba  en  la  mesma 
Cámara  en  pié  oyendo  tocar  un  instrumento  de  tecla;  en  vién- 
dome se  vino  para  mi  tres  ó  cuatro  pasos  y  abrazóme,  hablan- 
dome  en  lengua  italiana,  diciendo  que  no  sabía  en  qué  lengua 
hablarme;  yo  le  respondí  en  latin  é  hice  una  plática  breve  que 
envió  á  Gonzalo  Pérez,  por  ser  escrita  en  esta  lengua;  la  carta 
de  V.  M.,  que  le  di  luego,  tomóla  y  dióla  al  Secretario  Sicel  que 
la  abriese,  y  abierta  se  la  volvió;  leyóla  y  respondióme  en  latin 
con  elegancia,  facilidad  y  desteridad,  mostrando  alegrarse  mu- 
cho de  mi  venida,  diciendo  cuan  deseada  la  tenía,  así  por  saber 
nuevas  de  V.  M.,  como  por  tener  Ministro  suyo  cerca  de  sí,  por 
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haber  algunos  Reinos  amigos  procurado  hacelle  entender  que 
V.  M.  jamás  tendria  aquí  persona  de  su  casa,  de  que  holgaba 
que  hubiesen  salido  no  verdaderos,  y  que  yo  sería  tratado  y  mi- 
rado della  conforme  á  lo  que  debia  á  la  obligación  que  tiene  por 
muchos  respetos  á  las  cosas  de  V.  M.  Habiéndome  preguntado 
por  V.  M.,  se  apartó  conmigo  y  me  preguntó  muy  particular- 
mente por  el  Príncipe  y  por  su  salud  y  disposición,  y  después 
por  la  Princesa,  diciendo  cuanto  deseaba  verse  con  ella,  porque 
una  viuda  tan  moza  y  una  doncella  harian  buena  y  agradable 
vida,  siendo  ella  el  marido  por  ser  mayor  y  Su  Alteza  la  mujer. 
Detúvose  en  esto  ün  rato,  y  ya  hablando  italiano,  que  lo  habla 
bien,  y  como  de  paso  me  preguntó  por  la  Reina,  nuestra  Seño- 
ra, tornando  de  nuevo  á  tratar  de  V.  M.,  y  de  que  láhabia' 
V.  M.  visto  en  tiempo  que  ella  estaba  triste,  trabajada  y  úial-* 
tratada,  presa  y  afligida,  diciendo  que  después  había  crecido  mu- 
cho, y  aun  dando  á  entender  que  está  muy  mudada  de  aquel  tiem- 
po en  su  parescer.  Habiendo  pasado  esto  y  otras  muchas  cosas 
desta  calidad,  le  di  cartas  que  traia  de  la  Duquesa  de  Parma, 
visitándola  de  su  parte  graciosamente,  y  aunque  habiéndome 
respondido  á  esto  muy  bien,  tocó  algo  de  los  negocios  de  aque- 
llos Estados,  y  aun  en  lo  de  Gibraltar  acerca  de  los  marineros 
allí  maltratados;  yo  no  le  dije  más  de  que  no  respondia  á  aque- 
llo, porque  aquel  tiempo  se  pasase  todo  en  tener  yo  contenta- 
miento de  oir  la  buena  amistad  y  afición  que  ella  mostraba  á 
V.  M.,  y  que  otro  dia  le  daría  particular  relación  de  todo  para 
que  entendiese  que,  no  sólo  V.  M.  le  tenía  amor  y  hacía  buena 
hermandad,  más  que  sus  subditos,  entendiendo  esto,  lo  mostra- 
ban en  las  obras,  lo  cual  de  algunos  de  los  suyos  no  se  habia 
visto.  Respondióme  que  cuando  yo  quisiese  y  las  veces  que  qui- 
siese me  oiría  de  muy  buena  voluntad,  y  se  podria  tratar  desto 
encomendando  mucho  que  yo  hiciese  siempre  buen  oficio  con 
V.  M.,  dándole  á  entender  su  buena  voluntad,  porque  tenía  en- 
tendido que  por  no  se  haber  hecho  esto  por  algunos  Ministros 
podían  haber  dado  á  Y.  M.  algún  desgusto,  sin  culpa  suya  ni 
causa,  la  cual  ella  no  habia  dado  ni  daría  en  cuanto  pudiese.  Y 
con  esto,  tomándome  á  abrazar,  se  entró  en  su  retraimiento 
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diciéndome  que  hablase  á  aqaeUoB  Milores  que  allí  estaban, 
y  que  llegaron  en  acabándose  de  retirar,  á  Milord  Roberto,  el 
Conde  de  Pembruch,  el  Almirante,  Marqués  de  Noranton,  el 
Camarero  Mayor  y  Secretario  Sicel  que  se  hallaron  presentes  en 
la  dicha  Cámara,  y  cada  uno  de  por  sí  me  abraza,  dándome  la 
enhorabuena  de  mi  venida,  mostrando  alegrarse  della,  y  pre- 
guntándome por  y.  M.,  á  lo  cual  respondí,  dándoles  á  entender 
la  merced  que  V.  M»  les  desea  hacer  y  la  afection  que  tiene  á 
este  Reino  y  personas  principales  del.  Con  esto  me  despedí,  que- 
dando conmigo  el  Camarero  Mayor,  que  me  acompañó  hasta  la 
puerta  de  la  antecámara,  y  el  hijo  de  Milady  Margarita  y  el  cu- 
ñado de  Fragmarton*  y  un  gentil-hombre  de  casa  de  la  Reina, 
que  por  su  mandado  me  acompañaron  hasta  el  embarcadero. 

Un  grande  amigo  de  Milord  Roberto  me  ha  venido  á  visitar 
de  su  parte  en  este  punto,  y  he  entendido  del  que  la  enemistad 
que  hay  entre  Sicel  y  Milord  Roberto  es  grande,  aun  desde  antes 
que  saliese  á  luz  este  libro  de  la  sucesión,  y  agora  mucho  más, 
porque  tiene  por  autor  á  Sicel,  y  la  Reina  está  bien  enojada, 
aunque  le  hace  entender  que  hay  tantos  cómplices  en  el  delito 
que  debia  disimularlo,  y  ha  comenzado  á  ir  un  poco  flojamente, 
y  éste  me  ha 'pedí  do  de  parte  de  Roberto,  en  gran  secreto,  que 
tratando  yo  con  la  Reina  en  alguna  ocasión,  y  aun  sin  ella,  no 
deje  de  instarla  á  que  debe  hacer  alguna  grande  demostración 
en  este  negocio,  porque  si  el-  Sicel  fuese  fuera,  los  negocios  que 
tocan  á  V.  M.  se  harian  mejor  y  lo  de  la  Religión,  porque  este 
Sicel  y  sus  amigos  son  los  que  destruyen  á  los  católicos  y  quie- 
ren mal  á  V.  M-,  y  éste  se  tiene  por  fiel,  y  así  lo  entienden  los 
demás  católicos  que  es  este  su  cuchillo,  que  si  la  Reina  le  des- 
favoresciese  importaría  mucho,  persuadiéndome  éste  que  yo  me 
valiese  del  Roberto.  Respondíle  que  en  todo  me  pensaba  valer 
del  y  que  sabía  que  V.  M.  sería  servido  de  que  yo  lo  hiciese  así 
y  le  daría  contentamiento  en  lo  que  pidiese,  y  también  en  este 
negocio,  por  tocar  á  la  autoridad  de  la  Reina  el  castigo,  y  por 
hacer  lo  que  desea  Roberto.  Yo  iré  en  este  con  cuidado  y  enten- 
deré lo  que  se  debe  hacer,  aunque  por  todas  partes  tengo  aviso, 
y  de  los  buenos,  que  conviene  que  se  inste  en  este  castigo. 
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A  25  de  Junio  tuvo  audiencia  de  laHeina  el  Embajador  de 
Francia;  trató  en  ella  que  se  le  respondiese  á  lo  propuesto  cerca 
del  comericio  con  Francia.  La  Reina  lo  remitió  al  Camarero  Ma- 
yor Masón  y  Seoretario  Sicel,  ante  quien  estuvo  el  Embajador,  y 
después  de  haber  pasado  entre  ellos  muchas  demandas  y  res- 
puestas, se  resolvieron  conceder  á  franceses  que  hasta  los  6  de 
Oqtabre  próximo  venidero,  que  está  ajuntado  el  Parlamento, 
puedan  libremente  traer  de  Francia  á  este  Reino  pastel  y  vinos 
en  sus  propia»  naos,  lo  cual  no  han  querido  que  se  haga  por 
edicto  general,  sino  por  cartas  particulares  para  los  puertos. 

En  lo  de  Flándes  no  se  les  ha  concedido  hasta  agora  cosa 
alguna;  entretienen  al  dicho  Embajador  con  decir  que  dentro 
de  dos  ó  tres  dias  le  responderán,  porque  lo  quieren  comunicar 
con  el  gran  Tesorero.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  se- 
ñoríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DR   GUZMAN   DE   SILVA   Á   SU    MAJBSTAD,   FECHA  EN  LONDRES 

Á  2   DE   JULIO   DE    1564. 

1 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Bslado.—Leg.  817,  Tól.  A6.) 

S.  C.  R.  M. 

Aunque  por  no  haber  yo  tratado  de  negocios  con  la  Reina, 
por  la  causa  que  escribo  á  la  Duquesa  de  Parma,  hay  poco  de 
que  avisar  á  V.  M.,  todavía  diré  lo  que  aquí  después  ha  pasado, 
víspera  de  San  Pedro  en  la  noche.  Estuvo  armada  mucha  gente 
por  perrochias  hasta  la  mañana  en  las  calles  principales,  con 
muchos  faroles  y  regocijo;  dicen  que  há  doce  años  que  no  se  ha 
hecho  esta  fiesta.  Vino  á  verla  desde  Richamonte  secretamente 
la  Reina,  y  cenó  en  casa  del  Conde  de  Pembruch. 

El  Embajador  de  Francia,  que  aquí  está,  me  ha  venido  á  vi- 
sitar y  me  ha  dicho  muchas  palabras  y  ofrecimientos  de  parte 

Tomo  LXXXIX.  2 
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de  la  Reina  Crietian/sima;  Wev6  las  mismas;  mt 
católico,  anda  en  b&bito  de  clérigo,  aunqae  en  e 
to  á  V.  M.  el  aviso  que  he  tenido.  El  ore  rniB 
mas  DO  loe  de  bd  ca^a.  Nuestro  Señor,  ta  S.  C. 
de  V.  M.  gaarde,  con  acrecentamiento  de  más  re 
como  sos  vasalloe  y  criados  deseamos.  De  Load 

COPIA  DK  CARTA  0BIGIN.41 

D£  GUZUAN    DR  SILTA    Á   SU   UAJESTAD,    FECHJ 
i  22  DE  JULIO    DE     1564. 

(Arrbiva  graeral  [de  Siminciis.—SecreUrd  dp  Estido.— L 

R.  C.  E.  M. 

El  estado  de  los  negocios  deste  Reino,  es  el  qi 
á  V.  M.,  y  todo  está  así  como  saele;  la  Reina  l] 
mcsti^  de  Grcauche,  y  dicen  que  partirá  á  visi 
gares  dcsta  comarca,  y  no  se  alejará  mucho;  es 
aquí  hacer  por  este  tiempo;  ella  me  ha  dicho  qi 
caza,  y  á  holgarse  en  algunas  casas  de  sus  vasa 

Ed  los  negocios  de  los  Estados  de  f  laudes,  a 
que  desean  tratar  delloa  y  tomar  medio,  porque 
está  bien  á  todos,  no  se  ha  pasado  adclant^^,  por< 
de  nombrar  personas;  y  aunque  á  mí  me  han  da 
estén  nombradas,  como  yo  le  he  dado  a  V.  M,, 
cho  nada  de  su  parte.  Van  en  los  negocios  des: 
rece  en  estos  que  les  importa  tanto,  y  es  menest 
Podría  ser  que  como  ha  habido  algunas  difere 
on  lo  del  Conde  de  Arundel  y  en  lo  del  de  Pemb 
la  última  mia  he  dicho  y  han  tratado  dello,  se 
no  heclio  diligencia  estos  días  en  lo  demás,  hasl 
particular. 

En  esta  ausencia  de  la  Reina  afirman  quedaí 
el   gran  Tesorero,   el    Conde   de    Pembruch, 
Masson. 
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Lo  que  toca  al  oficio  de  Mayordomo  Mayor  se  está  así.  Unos 
dicen  que  se  volverá  al  Conde  de  Arandel,  otros  que  la  Reina  le 
ofreció  al  de  Pembrach  y  no  le  ha  querido  aceptar,  y  que  le 
dá  al  Marqués  de  Noranton;  andan  aqui  las  cosas  de  manera 
que  no  se  puede  certificar  nada  de  una  hora  á  otra  por  la  mu- 
danza, que  da  pena  á  quien  desea  avisar  verdad. 

Todavía  certifican  se  quitará  el  oficio  al  Canciller,  y  se  dará 
á  Brum,  hombre  docto  y  católico;  otros  á  Sacfil,  deudo  de  la 
Reina  y  de  su  consejo  protestante,  y  que  se  declarara  presto.  Y 
siendo  esto  así,  el  negocio  de  Sicel  no  andará  bien  por  ser  el 
Canciller  su  cuñado,  y  piensan  que  es  toda  una  materia.  Nues- 
tro Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrcs- 
centamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  cria- 
dos deseamos.  De  Londres,  etc< 

Unida  i  la  carta  hay  la  postdata  siguiente: 

A  los  18  deste  llegó  aquí  un  gentir-hombre  italiano  con 
cuatro  caballos  de  la  corte  de  Francia.  Yo  envié  á  visitar  al 
Embajador  luego  que  entendí  la  venida  deste,  por  entender  algo 
della.  Envióme  á  decir,  que  pasaba  á  Escocia  á  visitar  á  la  Reina 
y  dai'le  aviso  de  la  paz  hecha  entrel  Rey  y  esta  Keina,  y  del 
estado  de  los  negocios  de  Francia;  y  que  pasando  por  aquí,  se 
le  habia  ordenado  por  su  Rey  visitase  á  la  Reina  y  que  partiria 
á  los  20  á  la  mañana,  y  que  él  me  vendría  á  visitar  á  la  tarde,  y 
así  lo  hizo;  y  preguntándole  algunas  nuevas  de  su  corte,  res- 
pondióme que  éste  habia  algunos  dias  que  habia  partido,  por 
haber  venido  por  donde  está  el  Cardenal  de  Lorena. 

Ha  tenido  el  Embajador  algunas,  audiencias  con  la  Reina; 
no  teniendo  al  presente,  según  yo  entiendo,  negocios  ordinarios, 
tengo  alguna  sospecha  de  que  sea  materia  de  Escocia,  porque 
como  tengo  avisado,  esta  Reina  desea  mucho  casarla  con  quien 
no  le  pueda  poner  su  Reino  en  aventura,  por  ser  esta  la  sucesora 
y  á  quien  le  pertenece  no  sólo  la  sucesión,  pero  aún  el  Reino, 
según  aquí  se  afirma,  y  el  francés  tiene  por  los  respectos  que 
se  dejan  considerar  el  mismo  fin,  porque  no  se  meta  allí  vecino 
poderoso. 
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i  píoliBan  que  entienden  los  negocioe 
c&mino  se  podrían  reducir;  loB  que 
)  ahora  lo  del  comercio,  porque  tiene 

vivir  sin  el  que  tienen  con  loa  Estad 
esean  ver  las  cosas  en  otro  término  q 
eben  tener,  por  cierto,  bu  remedio;  lo 
i  dicen  ser  así,  no  desean  qne  haya 
quecerlos  viniéndose  á  tomar  como  e 
licho,  que  lo  que  conviene,  es  que 
L  del  libro  de  la  sucesión  del  Keini 
movido  contra  el  Canciller  y  Sicel 
en  la  beregfa;  no  se  podría  llevar  adt 
echar  de  sí  sino  teniendo  paz,  y  com 
V.  M.  y  ánn  de  su  parte  á  los  mismos 
t  efecto,  es  necesario  ponerlo  ánimo 
la  echar  éstos,  porque  si  temiese  q 
fia  venir  inconveniente,  no  los  oaari 

los  favoresceria,  por  se  valer  dellos 
lo  como  todos  piensan  el  remedio  de  1 
e  estos  dos  vayan  fuera  de  loa  negoc 
fuerza  do  la  herefi^ía,  y  A  Milord  Re 
!  los  católicos  y  que  conviene  ir  coi 
istad  buscando  el  remedio,  pues,  an 
ercio  no  le  faltarán  hartas  ocasiones  i 

como  están  los  católicos  en  tanto 
itro  negocio  sino  éste,  no  se  quitan 
■a  su  deseo,  y  cierto  según  entiendo, 
sen  mostrar  ó  tuviesen  cabeza. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL- 

DE  aaZMAN   DB  StLVA   Á   SU  MAJESTAD^   FECHA  EN   LÓHÍDRES 

Á   31   DE   JULIO   DE    1564. 

(Archivo  general  de  SiroaDca8.^Secretaría  de  Estado.^Leg.  817,  fol.  66.) 

S.  C.  R.  M. 

Por  mis  cartas  de  22  deste  habrá  entendido  V.  M.  que  la 
Reina  vino  á  Usmestre  de  Grenuche  el  dia  antes.  A  los  24  le 
hablé,  pidiéndole  diese  orden  en  los  puertos  para  que  no  deja- 
sen salir  navios  armados,  pues  tiene  paz,  y  que  se  entendiese  á 
qué  parte  hace  viaje  el  capitán  Juan  Aquines  de  Plemua,  y 
diese  seguridad  de  no  hacer  daño  á  subditos  de  V.  M.  A  todo 
respondió  bien,  procuraré  que  se  ejecute.  Este  capitán,  como 
tengo  avisado,  dicen  que  va  á  Guinea  y  partirá  muy  en  breve 
con  un  navio  de  800  toneladas,  lleva  24  piezas  de  artillería 
grandes  y  pequeñas  de  bronce  y  algunas  de  hierro,  y  140  hom- 
bres; van  con  él  otros  tres  navios  medianos  y  dos  bergantines*. 
En  los  negocias  que  tocan  á  los  Estados  de  Flándes,  se  ha  co- 
menzado á  tratar,  y  en  remedio  de  los  agravios  y  y  robos  he- 
chos á  los  subditos  de  V.  M.,  como  la  Duquesa  de  Parmadará 
aviso  porque  le  escribo  particularmente,  lo  que  se  ha  hecho  hasta 
este  dia  que  parto  á  Atñlt,  do  está  la  Reina,  la  cual  andará  por 
algunos  lugares  de  caza  cinco  6  seis  semanas. 

Los  catóUcos  tienen  gran  contentamiento  de  lo  que  se  hace 
en  Francia;  en  lo  de  la  Religión  he  entendido  que  en  el  pueblo 
se  van  cada  dia  aumentando,  porque  se  han  vuelto  muchos  de 
los  que  no  lo  eran,  cansados  de  ver  los  daños  y  faltas  de  los  ma- 
los. Da  gran  contentamiento  en  este  mal,  el  gran  deseo  que  los 
buenos  tienen  de  remedio. 


4    Al  margen  de  letra  del  Rey  dice:  «Desto  avisad  al  Consejo  de  Indias  y  de 
lo  que  á  esie  propósito  dice  en  algunas  desoirás  carias.» 


Aquí  no  eetán  eatiefechoe  del  acog^imiento  que 
Francia  á  Vinadoa,  que  Wevó  la  jarretiera  al  Rey;  ( 
g:ran  eatisfaccloQ  de  Don  Francés  de  Alara;  y  de  lo  < 
élylaRciname  lo  ha  agradecido  mucho.  Lo  que  toca 
nes  que  de  una  á  otra  parte  se  han  hecho  en  tiempo 
m,  quedó  reseñado  á  que  bc  tratada  dello  por  los  K 
Háse  tratado  estos  días  aquí  y  no  se  han  hasta  ahoi 
do.  Nuestro  Señor,  la  S.  C,  y  Real  persona  de  V. 
con  acrescentamiento  de  mis  reinos  y  tenorios,  c< 
salios  y  criados  deseamos.  De  Londres,  ete. 


COPIA  DE  MINUTA  DE  CAETA 

DE  SO  MAJESTAD  A   OUZMAN  DE  SILVA,   FKCHA  EN 
X  6  DE  AGOSTO  DE  1564. 

(ArcbivD  general  de  Sima  DC9s.—5ec  mi  arfa  de  Esiido.— Leg.  i 

Teniendo  escrita  la  que  va  con  ésta,  llegaron  ' 
últimas  cartas  de  2  y  10  de  Julio  y  copiae  de  las  q 
escrito  á  Madama,  mi  hermana,  y  á  Jerónimo  de  C 
de  la  villa  de  Amberes.  En  ésta  se  satisfará  á  lo  qi 
quiere  respuesta,  y  será  lo  primero  deciros  queholg 
tender  laa  particularidades  de  que  en  ellas  nos  avisa 
na  voluntad  que  os  muestra  la  Reina,  y  la  cuenta  qi 
vos  y  tratamiento  que  os  había  hecho;  y  pues  voi 
en  cuidado  en  conservarla  en  nuestra  amistad,  no  sí 
que  so  os  encargue  de  nuevo,  y  así  nos  ha  parescií 
lo  que  á  este  propósito  le  dijiste  en  la  audiencia  d( 
Bobn;  asegurar  el  mar  y  hacer  restituir  los  robo 
aquello  se  cumple  como  os  lo  ofrcsció,  se  quitarán  1 
que  vos  y  nuestros  subditos  temíamos  de  quejarno 
se  remediase,  y  pues  con  el  oficio  é  instancia  que 
breis  hecho  se  habrá  tomado  la  resolución  que  esper 
habia  de  dar;  será  bien  que  nos  aviséis  della,  si 
biéredes  hecho,  porque  si  no  hubiere  sido  cual  cumi 
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I 

TÍcio  V  bien  de  mis  vasallos,  v  se  debe  á  la  buena  amistad  v 
hermandad  que  yo  tengo  con  la  Reina,  se  mire  lo  que  más  con- 
venga. En  las  particularidades  que  escribís  acerca  desto  del 
trato  de  los  dése  Reino  en  Flándes,  y  al  contrario,  así  de  las  la- 
nas y  paños,  como  de  las  otras  cosas  y  mercancías  que  de  la  una 
á  la  otra  parte  se  llevan,  aunque  he  holgado  de  ver  lo  que  pasa, 
yo  no  tengo  que  responderos  á  ello;  pues  mi  hermana  que  tiene 
tan  bien  entendido  lo  que  conviene,  os  habrá  ordenado  lo  que 
habéis  de  hacer,  y  aquello  porneis  en  ejecución  de  la  manera  y 
por  la  forma  que  ella  os  lo  escribiere. 

Hános  parescido  bien  lo  que  respondisteis  al  amigo  de  Mi- 
lord  Roberto,  en  lo  que  os  aconsejaba  que  pidiésedes  las  audien- 
cias por  él  y  no  por  el  Secretario  Sicel,  porque  estando  en  ma- 
nos deste  los  negocios,  no  era  bien  hacer  novedad,  mientras  no 
se  pudiese  del  todo  echar  dellos;  que  si  esto  se  pudiese  buena- 
mente hacer,  como  en  la  otra  se  os  dice,  es  cosa  clara  que  sería 
lo  que  más  conviene  por  todos  respectos;  vos  procederéis  en  ello 
con  el  que  veis  que  conviene. 

En  lo  que  nos  consultáis  cómo  os  habéis  de  gobernar  con  el 
dicho  Milord  Roberto,  en  lo  que  se  ha  dicho  que  pretende  de 
casarse  con  esa  Reina,  si  él  asegura  que  efectuándose  reducirá 
ese  Reino  á  nuestra  verdadera,  antigua  y  católica  Religión  y 
dará  la  obediencia  al  Papa  y  á  la  santa  Sede  Apostólica,  le  po- 
dréis ofrescer  que  de  muy  buena  gana  le  ayudaremos  y  favo- 
resceremos  para  que  él  consiga  su  intento;  y  en  esto  y  para 
este  fin,  le  traeréis  cuanto  más  contento  y  caliente  pudiéredes, 
aunque  juntamente  con  esto  habéis  de  entender  del  si  tiene  al- 
gunas otras  inteligencias  y  con  quién  y  de  dónde  piensa  ayu- 
darse más  que  de  mí,  y  avisarnos  heis  de  lo  que  os  respondiere; 
v  no  será  menester  advertiros  cuánto  conviene  tratarlo  con 
tiento  y  destreza,  pues  vos,  por  vuestra  prudencia,  lo  entende- 
réis mejor  que  se  os  puede  decir.  En  lo  de  aquel  caballero  in- 
glés que  estuvo  en  Roma  y  pláticas  que  os  avisó  mi  Embajador 
que  había  tenido  con  Su  Santidad,  sospechamos  lo  mismo  que 
vos,  todavía  si  hubiéredes  entendido  otra  cosa,  me  lo  escribiréis, 
que  acá  no  se  ha  sabido  más  del. 


24 

Fué  bien  avÍBarnos  en  particular  de  la  forma  que  se  hizo  el 
juramento  de  la  paz  que  esa  Reina  ha  hecho  con  francefiee,  y 
porque  qnerríamoe  mucho  verlo  que  contiene  la  capitulación,  ob 
encargamos  que  en  todo  caso  procuréis  de  haber  y  enviamos 
una  copia  della  lo  más  presto  que  pndiéredes. 

La  diligencia  que  puststes  en  saber  y  escribimos  lo  que  ren- 
ta ese  Reino  de  ordinario  y  extraordinario,  y  loe  gastos  y  deu- 
das que  tiene  la  Reina,  nos  ha  dado  contentamiento  y  el  mismo 
recibiremos  de  que  siempre  entendáis  como  está  lo  de  las  finan- 
zas, y  cuando  de  nuevo  quisieren  hacer  algún  asiento,  sepáis 
dónde  y  con  quién  y  con  qué  tratos  y  condiciones  y  nos  lo  avi- 
séis, y  lo  mismo  á  la  Duquesa,  mi  hermana,  porque  esto  impor- 
ta á  mi  servicio  y  bien  de  mis  cosas  lo  que  se  deja  considerar. 

Al  Tesorero  general  dése  Reino  agradescereis  de  mi  parte 
con  las  buenas  palabras  que  allá  os  paresciere,  que  será  bien 
decirle  la  afición  que  muestra  tener  á  mis  coss^s,  y  lo  que  hizo 
con  aquel  marinero  flamenco,  á  quien  decís  que  hizo  restituir 
los  dineros  que  le  habian  sido  tomados;  que  he  recibido  dello 
contentamiento.  Tamlbien  lo  he  recibido,  y  muy  particular,  de 
que  se  haya  hecho  tan  bien  lo  del  cuerpo  de  San  Eugenio  por 
las  razones  que  decís.  Don  Francés  de  Álava  me  lo  habia  ya 
escrito,  y  si  para  traello  fuere  menester  que  de  mi  parte  se  haga 
alguna  otra  diligencia,  lo  mandaré  de  muy  buena  gana. 

La  que  vos  pusistes  en  saber  lo  de  las  naves  que  quedaban 
para  ir  á  Guinea  y  avisar  dello  al  factor  del  Rey  de  Portugal, 
mi  sobrino,  que  reside  en  Amberes,  fué  muy  acertada;  yo  tam- 
bién he  mandado  dar  aquí  copia  dello  y  de  los  nombres  de  las 
naves  al  Embajador  del  Rey  para  que  se  la  envíe,  porque  se 
prevenga  lo  que  les  paresciere  que  conviene,  y  seré  servido  que 
me  aviséis  de  lo  que  más  ahí  pudiéredes  entender  de  los  fines 
que  llevan  y  progreso  que  hicieren  los  de  las  dichas  naves,  y 
que  tengáis  la  mano  con  todo  el  buen  modo  que  pudierdes  en 
procurar  destornar  diestramente  que  no  vayan  las  dichas  naves, 
y  sino  lo  pudierdes  excusar,  avisarme  heis  del  oficio  que  en  ello 
habéis  hecho,  porque  holgaré  de  sabello. 

Cuanto  á  lo  de  la  cifra  que  robaron  en  Francia  al  criado  de 
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Don  Francés  de  Álava^  es  así  que  luego  que  Madama,  mi  her- 
mana, lo  supo  me  envió  un^,  particular,  avisándome  que  á  vos  y 
á  Don  Francés  habia  también  enviado  sendasf  copias  della,  que 
fué  muy  buena  prevención,  y  será  bien  que  la  guardéis  para  16 
que  puede  suceder,  que  lo  mismo  se  hará  acá,  aunque  yo  luego 
que  supe  el  caso  mandé  mudar  la  cifra  general  de  la  manera 
que  veréis  por  una  copia  della  que  se  os  envia  con  ésta,  para 
que  escribáis  por  ella  á  mí  y  á  mis  Ministros  en  ella  nombra- 
dos, lo  que  se  ofreciere,  y  también  á  los  Cardenales  de  Granvela 
y  Pacheco,  porque  yo  se  la  he  mandado  enviar  y  avisareis  del 
recibo,  porque  hasta  entenderlo  no  se  os  escribirá  por  ella,  y  es 
bien  que  sepáis  que  sobre  el  caso  se  ha  hecho  de  mi  parte  y  por 
mi  orden  el  resentimiento  qué  requería.  De  Madrid,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  OUZMAN    DE   SILVA   Á    SU  MAJESTAD,    PECHA    EN  LONDRES 

Á   7  DE   AGOSTO    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Ser  re  la  ría  de  Eslado.— Leg.  817,  ful.  76.) 

S.  C.  R.  M. 

El  orden  que  la  Reina  ha  dado  para  que  se  trate  de  la  res- 
titución de  los  robos  hechos  á  los  subditos  de  V.  M.  por  sus 
piratas  y  otros  agravios  de  personas  que  les  deben  y  no  les  pa- 
gan, se  va  continuando,  y  viene  su  Comisario  de  ordinario  á 
tratarlo  conmigo,  y  aunque  temo  no  será  entero  remedio  para 
todo,  parece  que  se  hace  lo  que  se  puede,  y  no  está  todo  el  daño 
en  los  jueces,  aunque  ha  habido  mucha  remisión,  mas  se  hace 
con  testigos  falsos  de  que  en  este  Reino  debe  haber  harto  nú- 
mero; y  con  estb,  los  jueces  no  hallan  las  informaciones  tan 
bastantes  para  condenar  á  sus  naturales,  y  no  debe  de  pesarles 
dello.  Y  así,  ha  habido  y  iiay  trabajo  y  harta  dificultad  en  estas 
materias;  haráse  la  instancia  que  será  posible  en  lo  pasado. 

He  pedido  á  la  Reina  el  remedio  para  lo  de  adelante,  y  á  su 
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Consejo,  porque  s¡  el  mar  no  está  seguro,  siempre  habrá  quejas  y 
grandes  inconvenientes,  y  aun  advirtiéndola  que  se  pide  licen- 
cia á  V.  M.  por  su«  subditos  para  armar,  si  no  se  pone  remedio 
en  esto  y  que  V.  M.,  no  ha  sido  servido  de  darla  por  lo  que  po- 
dría suceder,  armados  los  unos  y  los  otros.  Mas  que  si  no  se 
pone  por  su  parte  remedio,  por  ventura  sería  tanta  la  importu- 
nidad y  los  daños  que  la  lástima  de  sus  subditos  le  moviese  á 
hacerlo.  Y  así  á  los  4  deste,  se  ha  publicado  un  edicto  en  que 
mandan  volver  Ips  armados  dentro  de  un  breve  tiempo  á  sus 
puertos-,  y  que  no  puedan  salir  sin  licencia  y  fianzas  de  no  hacer 
daño,  con  graves  penas,  bien  ordenado  si  hay  ejecución,  lo  cual 
se  procurará.  Y  la  Reina  muestra  gran  rectitud  en  lo  que  toca 
ajusticia  en  sus  palabras,  y  así  la  debe  tener;  heles  pedido  que 
pues  tienen  tan  buen  aparejo,  envien  algunos  navios  con  perso- 
nas de  confianza  á  limpiar  el  mar  destos  ladrones;  no  sé  lo  que 
harán.  La  Reina,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  ha  de  visitar  al- 
gunos lugares  desta  comarca,  y  no  voUrerá  hasta  fin  de  Setiem- 
bre, pero  no  se  alejará,  aunque  ahora  ha  hecho  el  más  largo  ca- 
mino á  una  villa  que  llaman  Gaütabrijia,  á  donde  tiene  una 
Universidad.  Tiénenle  allí  algunos  actos  de  letras  y  represen- 
taciones, de  qué  ella  dicen  que  huelga  mucho.  Ha  de  defender 
uno  de  los  letrados  estas  dos  proposiciones,  la  primera:  Evan- 
ffelium  mam^em  authoritatem  habet  quam  eccUsia.  Segunda: 
Magistratm  secularis  atUhoritatem  habet  etiam  in  rehus  eclesias- 
ticis.  Estará  allí  poco,  y  volverá  cazando.  Entiendo  que  se  hace 
diligencia  con  la  Reina  para  que  se  case;  porque  muestran  que 
la  quieren  bien  con  harta  instancia.  Ella  me  ha  dicho  á  mí  que 
no  lo  quiere  hacer,  otros  piensan  que  sí. 

Ya  yo  he  tratado  en  esta  plática  con  Milord  Robert,  y  á  él 
le  parece  que  si  la  Reina  se  resolviese,  que  por  el  favor  que  le 
muestra  tendría  buen  recado;  pero  teme  que  no  se  ha  de  acabar 
de  determinar;  de  lo  que  he  pasado  con  él,  he  dado  aviso  á  la 
Duquesa  de  Parma,  de  quien  le  tendrá  V.  M.  respondiéndole 
á  cierto  aviso  que  me  dio  en  esta  materia  que  no  falta  nada. 

El  Parlamento  se  publica  que  será  para  príncipio  de  Octubre; 
piensan  muchos  que  le  querrá  diferir  la  Reina,  aunque  la  de 
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Eseocia  hará  diligencia  para  que  no  se  dilate,  teniendo  que  si 
se  trata  de  sucesión  del  Reino,  como  se  piensa,  que  será  ella  la 
declarada,  porque  demás  de  que  afírmail  ser  tan  clara  su  justi- 
cia, tiene  gran  parte  y  amigos  en  est«. Reino. 

Dicen  por  cosa  muy  sabida  que  la  Reina  en  ninguna  manera 
quiere  declaración,  y  responde  á  los  que  le  hablan  en  ello,  que 
no  quiere  que  haya  á  quien  se  vayan  en  secreto  á  ofrecer  sus 
vasallos  como  iban  á  ella  en  tiempo  que  estaba  presa. 

En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  los  Estados  de  Flándes, 
doy  cuenta  á  la  Duquesa  de  punto  en  punto,  porque  como  tengo 
de  seguir  lo  que  en  ello  me  ordenare,  conviene  alargarme  para 
sn  consideración  en  muchas  menudencias  que  es  menester  que 
se  adviertan  en  las  maneras  é  intención  desta  gente,  y  así  no 
doy  particular  aviso  á  V.  M.  hasta  alguna  buena  resolución, 
y  entendiendo  que  la  Duquesa  le  da  de  lo  que  es  necesario 
que  V.  M.  sea  advertido.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  per- 
sona de  V.  M.  guarde,  con  acrescentamiento  de  más  reinos  y 
señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deses^mos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

D6  OUZMAN   DE  SILVA   i   SU  MAJESTAD,   FECHA    RN  LÓNDRKS 

Á    12  DE   AQOSTO    DE   1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.-*Leg.  817,  fol.  78,) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  habiendo  estado  en  Cantabrijea,  á  donde  tuvo  al- 
gunas representaciones  de  los  estudiantes  y  el  acto  á  donde  se 
trataron  las  proposiciones  que  tengo  escrito  á  V.  M.  á  los  7 
deste,  se  ha  partido  á  acabar  su  jornada,  la  cual  ha  acortado  y 
volverá  algunos  dias  antes  de  lo  que  tenía  ordenado.  Dicen  que 
es  la  cansa  que  en  las  partes  que  se  habia  de  alojar  algo  están 
malsanas,  y  ella  anda  con  gran  miedo  de  enfermar,  y  no  me 
maravillo  si  le  dicen  los  pronósticos  que  se  hacen  de  su  poca 
vida,  que  no  se  trata  de  otra  cosa. 


La  i-  fer :.-  i  T.r  el  E=7  t  R- 
:■*  üü  Lj.:  r?n»  -=  r*:.r-,  cl»;  :: 

:-j  CAS  ie  '^-t  hiT»  id.  á 

rriSi:  i  V.  M.  c -e  í^I  Rey  i^  F 
u  rriTiíi  p.'.a  £;#  i  ■>.  c?  La 
X  e::v:ó  ^I  Rey,  s-o  "»  Bí-in». 
j*nii!:i;»r  jv*  n^-'a  ¿e  !a  jai 
l:;?ii-.is,  M  ie  pr..E:e;;o  ana  pr 
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Jaraáo  e?:e  Eciiaja.í^-rqsf  ^o-, 
:r  Fraaoia  se  halia  ofivsc.io  t 
techo  ta!.  ijaa  era  veriad  ija 
•  ad^iiiiriaa  en  Fraacia,  hab¡ 
paces,  sas  paertos  eftal>an  lib 
.'.os  desie  Reir.o.  mas  que  dc 
L  ni  ellos  h&a  menester  sus  pi 
r!és  estotro.  Nuestro  Sefior  la 
guarde,  con  acresceatamientc 
o  sus  vasallos  y  rriaJos  desea: 
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COPIA  DK  CARTA  ORIGINAL 

DE  GUZMAN    DE    S^LVA    Á    SU    MAJESTAí3,     FECHA     EN    LONDRES 

Á  28   DE   AGOSTO   DE    1564. 

(Archivo  grneral  de  SimaDca5.-^Secretarfa  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  86.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  27  deste  recibí  dos  cartas  de  V.  M.  de  6  del  mismo,  y 
cuanto  á  lo  que  toca  á  la  restitución  de  los  robos  que  por  ingle- 
ses  se  han  hecho  á  los  subditos  de  Y.  M.,  hago  y  haré  toda  la 
instancia  posible  con  la  Reina  y  personas  que  para  ello  tiene 
diputados,  y  así  se  ha  comenzado  á  hacer,  como  tengo  escrito, 
aunque  por  ser  vacancias  en  este  Reino,  los  diputados  destos 
negocios  están  ausentes  y  no  se  juntan  ni  harán  audiencia  hasta 
San  Mrguel,  y  los  negocios  que  ante  ellos  están  comenzados  se 
van  siguiendo  por  las  partes  por  sus  términos  en  otros  que  aun 
no  estaban  á  su  comisión;  agraviándome  que  se  perdian  por  la 
dilación  se  han  cometido  á  un  Doctor  Dale  para  que  en  mi  pre- 
sencia los  despachase  como  á  mí  me  pareciese  de  justicia;  para 
la  ejecución  dello  se  han  dado  recaudos,  y  así  se  continuará  esta 
orden  en  lo  presente,  y  venidos  los  demás  Ministros,  si  se  hace 
lo  que  de  parte  de  la  Reina  el  Consejo  me  ha  dicho,  se  ejecutará 
lo  mesmo;  en  lo  que  á  mí  tocare  no  habrá  falta,  pues  quieren 
que  me  halle  presente  á  despacharlos.  Bien  creo  qae  esto  no 
será  tan  bastante  remedio  como  yo  querría,  porque  los  negocios 
son  muchos  y  hay  muchas  cautelas  con  testigos  falsos,  y  tantos, 
que  aun  los  jueces  no  pueden  ser  informados  de  la  verdad  todas 
veces,  aunque  ellos  deseasen  administrar  justicia  con  igualdad, 
y  el  mayor  inconveniente  que  tiene  esta  materia,  es  que  los  más 
destos  que  llaman  piratas  son  gente  perdida  y  sin  caudal,  y 
gastan  lo  que  toman,  y  cuando  con  gran  solicitud  y  gasto  son 
condenados,  no  tienen  muchas  veces  de  qué  pagar,  y  los  roba- 
dos más  querrían  sus  haciendas  que  no  ver  ahorcar  los  ladro- 
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ncs,  aunque  pocas  veces  se  hace,  y  como  la 
cton  no  eatiín  tan  á  la  mano,  cánsausc  las  parí 
6  se  conciertan  con  los  mesmos  ladrones  ó  dej 
ciendáa.  Haré  viva  diligencia,  venida  la  Reín 
pasado  se  cobre  lo  que  más  faere  posible  y 
ejecute  con  efecto  el  edicto  publicado  por  la  B 
armados  se  vuelvan  á  los  puertos  y  uo  hagai 
lado  tengo  enviado,  que  si  se  guarda,  será  mi 
que  la  mar  est^  más  limpia,  pero  el  mayor 
mande  salir  algunos  navios  suyos  á  tomar 
como  me  dicen  que  se  ha  hecho  otras  veces, 
dido,  y  satisfecho  en  lo  que  toca  á  los  navios 
en  Gibraltar,  de  cuyo  despacho  aquí  se  ha  tt 
de  a^ra,  y  yo  lo  he  sabido  por  dos  gentiles-h 
mará  de  la  Reina,  y  el  uno  dellos  tiene  allí  u 
se  arrestaron,  y  lo  mismo  haré  en  lo  de  Ipuzcu 
en  ello. 

La  copia  de  la  capitulación  que  esta  Rcini 
paz  con  Francia  procuraré,  y  en  habiéndola,  1 
aicmpre  cuidado  de  saber  y  avisar  lo  que  ei 
Bare,  así  del  estado  en  que  estuvieren  sus  r 
asientos,  contratos  y  condiciones  que  hielen 
para  bu  socorro  y  de  las  personas  con  quien  a 

Si  se  me  tratare  en  la  aceptación  del  C( 
sólo  lo  que  V.  M.  manda,  y  á  Roma  avisaré  i 
ciere  al  Cardenal  Pacheco,  pues  el  Embajad< 
en  aquella  corte.  En  los  negocios  del  Bey  de  I 
como  V.  M.  es  servido  se  haga. 

Al  Tesorero  general  agradeceré  lo  que  Y 
en  servicio  de  V.  M.  Nueslro  Señor  la  S,  ' 
de  V.  M.  guarde  y  prospere,  con  acreccntam 
reinos  y  aeñorios,  como  ans  vasallos  y  cris 
Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    GUZMAN    ÜE     SILVA    A     SU     MAJESTAD,     FECHA    EN    LÓNDHES 

Á  4   t)E   SETIEMBRE   DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.—Secretarfa  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  91.) 

La  persona  que  escribí  á  V.  M.  á  los  24  del  pasado  que  había 
llevado  á  esta  corte  mis  cartas  para  la  Reina,  Milord  Roberto  y 
Sicel,  ha  vuelto.  Respóndenlo  que  por  un  memorial  juntamente 
con  la  copia  de  lo  que  Sicel  me  escribe  se  entenderá,  y  procuraré 
que  aquello  se  ejecute. 

La  Reina  vuelve  para  los  12  deste;  habrá  más  comodidad  de 
negociar,  porque  allí  ha  sido  toda  caza,  y  los  de  su  Consejo  han 
estado  en  sus  casas. 

El  Parlamento  se  dilata  hasta  los  30  de  Abril  que  vendrá, 
porque  no  se  trate  lo  de  la  sucesión,  porque  declarándose  no 
haya  algunas  novedades  ó  alteración  por  la  división  grande  que 
hay  en  este  Reino  por  razón  de  la  Religión. 

En  Irlanda  se  ha  alzado  un  señor  salvaje  que  se  llama  Lonor 
y  otros  muchos  que  desasosiegan  á  éstos,  aunque  entretienen  al 
gran  Onel  que  aquí  llaman  con  tratarle  casamiento  con  una 
hermana  del  Conde  de  Susex,  á  quien  dicen  que  está  aficionado. 
La  Reina  ha  hecho  contra  ellos  la  proclamación  que  va  con  esta, 
que  se  ha  publicado  en  aquellas  partes. 

A  los  27  del'pasado  tuvo  esta  Reina  cartas  de  Barnique,  fron- 
tera de  Escocia,  en  t[ue  le  escriben  tienen  sospecha  que  por 
aquella  parte  habrá  alguna  novedad.  Han  mandado  hacer 
3.000  hombres  eii  el  Obispado  de  Duran  para  que  estén  á  punto 
y  puedan,  si  fueren  necesarios,'  recogerse  y  entrar  en  Barnique 
al  punto  que  se  les  ordenare,  y  háse  mandado  tener  gran  cuenta 
con  lo  de  Escocia,  porque  aunque  estas  Reinas  se  escriben  y  se 
van  entreteniendo  una  á  otra  hasta  ver  cada  cual  la  suya,  se 
temen  y  se  dan  poco  tiempo. 

La  diferencia  entre  Milord  Roberto  v  Sicel  entiendo  va  ade- 
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lante,  aunque  estos  diaa  pasados  se  fueron  juntos  á  un  castillo 
que  llaman  Arruich,  y  estuvieron  cuatro  días  en  él.  No  he  po^ 
dido  entender  lo  que  allí  trataron. 

Tengo  escrito  á  V.  M.  que  Milord  Roberto  me  habia  dicho 
que  estaba  nombrado  para  el  Consto  un  Fragmarton  que  ha 
estado  en  Francia,  y  le  tienen  aquí  por  hombre  de  inteligencia 
y  aun  bullicioso,  y  que  es  amigo  de  Roberto,  y  ayúdale,  s^gun 
me  dicen,  para  tenerle  contra  Sicel. 

Agora  me  ha  dicho  un  amigo  de  Sicel  que  tiene  por  cierto 
que  no  entrará  en  Consejo  este  Fragmarton,  dando  á  entender 
que  el  Sicel  lo  ha  estorbado;  no  sé  cómo  será,  mas  él  hasta  agora 
no  ha  entrado,  aunque  la  Reina  há  pocos  dias  que  estuvo  en  su 
casa  y  habia  dicho  ella  misma  al  Embajador  lo  que  á  mí  Roberto 
en  este  negocio,  según  me  refirió  el  Embajador. 

Roberto  me  avisan  asiste  á  todos  los  negocios  con  cuidado, 
lo  que  no  solia  hacer;  todavía  se  entiende  que  esta  Reina  está 
mal  satisfecha  por  lo  que  toca  al  libro  de  la  sucesión,  como  tengo 
escrito,  del  Chanciller. 

Escrito  hé  á  Y.  M.  que  vino  á  esta  Reina  un  Embajador  del 
Duque  Guillermo  de  Sajonia,  y  era  vuelto,  y  no  contento.  He 
sabido  que  su  venida  fué  á  tratar  algunas  materias  de  Religión 
y  á  ofrescer  su  servicio  á  la  Reina,  conforme  á  cierta  capitula* 
cion  que  tiene  con  ella. 

El  Alcaide  de  Londres  murió  casi  súbito;  dícenme  que  de 
una  purga,  y  la  Reina  ha  proveido  agora  esta  tenencia  á  un  Sir 
francés,  Yopsi,  tio  de  Milord  Roberto. 

Yo  he  procurado  saber  lo  que  toca  á  las  finanzas  y  estado 
que  tiene  la  hacienda  de  la  Reina;  debe  á*particulares  deste  su 
Reino,  prestados  por  cédulas  suyas,  240.000  escudos  y  en  Flan- 
des  200.000  á  Belzares  y  á  Esquets,  con  quien  suele  tratar  de 
ordinario;  dícenme  que  la  más  parte  deste  dinero  de  que  la  Reina 
ha  sido  socorrida  destos  alemanes,  el  interese  que  le  llevan  es 
parte  á  14  y  parte  á  15  y  algunas  partidas  á  13,  conforme  al 
valor  del  dinero  cuando  se  hace  el  asiento;  oblígase  por  ella 
esta  ciudad  de  Londres  á  la  paga  y  algunos  mercaderes  par- 
ticulares. 
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Db  Braselas  escribí  á  V.  M.  la  necesidad  que  por  lo  que  allí 
y  aquí  se  trataba  de  que  el  cuerpo  del  Obispo  Quadra  y  los  que 
con  él  han  quedado  de  su  casa  saliesen  con  honor  desta  tierra, 
y  esperando  de  hora  en  hora  resolución  deste  negocio,  no  he 
hecho  en  esto  más  oficio  hasta  que  vino  el  correo  con  quien  se 
esperaba  la  orden  que  V.  M.  mandaría  tomar  en  ello  por  todos 
respectos,  y  he  visto  por  un  capítulo  de  la  carta  que  V.  M.  es- 
cribió á  la  Duquesa  de  Parma,  que  ha  mandado  tratar  dello,  y 
como  de  allí  escribí  y  digo  en  ésta,  V.  M.  será  muy  servido  de 
mandar  concluir  este  negocio  con  brevedad,  pues  con  lo  que 
aquí  se  ha  gastado  después  de  su  muerte  9e  pudiera  haber  pa- 
gado una  buena  parte  y  cesado  las  pláticas  que  corren.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

{Todo  lo  que  sigue  venia  en  cifra  y  carta  aparte.) 

Lo  que  toca  á  los  católicos  trataré  con  el  tiento  y  orden 
que  V.  M.  manda,  sin  exceder,  y  así  les  conviene  á  ellos,  á  lo 
menos  á  los  que  están  presos;  hánme  avisado  personas  que  los 
aman  que  tienen  gran  peligro  este  invierno,  y  que  convendria 
mucho  se  tuviese  aquí  alguna  carta  de  Y.  M.  para  la  Reina,  para 
en  oaso  que  se  tratase  de  proceder  por  rigor  con  ellos,  con- 
forme á  lo  que  el  Obispo  Quadra  tenía,  que  se  quemó  entre  otros 
papeles  cuando  murió  el  Obispo,  con  otra  para  el  mismo  efecto 
del  Emperador,  de  la  cual  se  podría  usar  al  tiempo  que  fuese 
necesario;  porque  si  los  dejan,  lo  mejor  es  callar  y  disimular 
hasta  alguna  buena  ocasión,  aunque  si  los  aprietan,  podrá 
mucho  aprovechar  la  carta,  pues  la  Reina  puede  bien  entender 
que  Y.  M.  los  deseara  favorescer  con  ella,  aunque  no  contra 
ella.  Está  esta  buena  gente  tan  confiada  de  Y.  M.,  que,  aun  sin 
ser  negocio  de  Dios  el  suyo,  merescen  todo  favor  y  merced,  es- 
pecialmente que  me  afirman  personas  á  quien  se  puede  dar 
algún  crédito  del  ánimo  que  tienen  los  católicos  de  poner  las 
vidas  por  la  fé,  si  hubiese  ocasión  de  se  hacer  algún  efecto, 
y  que  son  muchos,  así  porque  antes  de  agora  me  certifican 
que  Y.  M.  está  avisado,  como  por  ser  negocio  de  tanta  impor- 
tancia, que  para  menearle  son  menester  muchas  prendas;  uu 

Tomo  LXXXIX.  3 


34 

hago  apuntamiento  en  <^I  hasta  tener  la  noticia  que  se  requiere 
de  que  estos,  en  efecto,  podrían  y  harian  por  mi. 

En  lo  de  Sicel  he  hecho  y  haré  la  diligencia  que  conTíene 
con  Milord  Roberto,  como  V.  M.  habrá  visto  por  lo  que  tengo 
escrito,  respondiendo  á  un  capítulo  que  me  escribió  la  Duquesa 
de  Parma  sobre  lo  que  toca  á  Milord  Roberto,  que  se  ha  enviado 
á  V.  M.,-  y  en  el  particular  de  Roberto,  que  toca  á  su  casa- 
miento, se  tratará  como  V.  M.  es  servido,  y  procuraré  entender 
si  para  ello  se  favoresce  de  otra  parte,  como  he  sospechado  y 
tengo  dado  aviso  dello  á  V.  M. 

Del  caballero  que  escribí  que  habia  estado  en  Roma,  no  he 
sabido  más;  avisaré  de  lo  que  entendiere. 

En  lo  de  Escocia  estaré  muy  advertido,  porque  la  cualidad 
del  negocio  lo  requiere,  para  satisfacer  á  la  Reina  con  lo  que 
ella  tenía  tratado  con  el  Archiduque  si  se  torna  la  plática,  y 
salir  della  de  suerte  que  no  quede  quejosa,  para  en  caso  que  se 
moviese  lo  de  Francia  y  que  V.  M.  fuese  servido  de  volver  á 
ella,  para  S.  A.,  que,  aunque  no  tenga  otro  inconveniente  sino 
la  sucesión  que  pretende  á  este  Reino  y  los  amigos  que  me  cer- 
tifican que  tiene  en  él,  sería  grandísimo. 

Con  el  Cardenal  de  Granvela  tendré  la  correspondencia  en 
esto  que  tengo  en  lo  demás,  porque  siempre  le  doy  aviso  de 
todo,  como  á  Ministro  tan  inteligente  y  de  tanta  cualidad. 

Yo  tengo  escrito  quel  gentil-hombre  de  la  Reina  de  Francia 
que  fué  á  visitar  á  la  de  Escocia  es  vuelto  aquí,  el  cual  aun  no 
se  ha  ido;  es  verdad  que  no  ha  estado  bueno;  no  he  podido  en- 
tender de  su  jornada  otra  cosa  hasta  agora  más  de  haber  ido  á 
visitar  aquella  Reina. 

A  Sicel  Uevo  las  cartas  que  á  la  Reina  y  á  él  escribí  y  á  Ro- 
berto, Luis  de  Paz,  porque  tengo  cierta  inteligencia  con  quien  él 
puede  tratar  y  de  quien  sólo  se  fía;  están  éstos  tan  sospechosos 
y  andan  tan  recatados  después  quel  secretario  del  Obispo  de 
Aquila  hizo  aquel  mal  trato,  que  no  se  puede  negociar  con  eUos, 
sino  por  interpuestas  personas;  enviéle  principalmente  para  que 
me  entendiese  el  estado  de  los  negocios  de.Flándes,  aunque 
no  hizo  muestra  dello,  ni  llevó  orden  sino  de  palabra,  porque 
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éstos  no  pensasen  que  iba  á  acordarlo;  he  sido  avisado  que  con- 
tinúa el  ir  despacio  en  el  negocio,  como  se  ha  hecho»  porque  asi 
conviene. 

Este  dia  pasado  escribió  esta  Reina  á  la  de  Escocia  una 
carta  de  su  mano  que  tenía  un  pliego  de  papel,  la  cual  mostró  á 
una  persona,  diciéndole  que  iba  á  responderle  á  ella;  llegó  á 
verla  y  hoyóle  la  carta,  siendo  de  los  que  hacen  sus  negocios; 
entrellas  se  trata  esta  amistad,  y  por  otra  parte  andan  en  las 
sospechas  que  he  dicho  en  mi  carta. 

Margarita  de  Levis,  que  es  una  de  las  pretendientes  á  la 
sucesión  deste  Reino,  y  muy  católica,  me  ha  enviado  á  decir 
que  tenga  por  cierto  que  el  casamiento  de  la  Reina  con  Roberto 
no  se  hará,  y  que  el  Roberto  está  desengañado  dello,  y  que  él 
mismo  se  lo  ha  dicho  á  ella.  De  que  se  haga  ni  se  deje  de  hacer 
me  maravillaré  poco,  según  las  variedades  y  mudanzas  que  hay 
en  todo.  Para  en  caso  que  hubiese  algún  suceso  de  muerte  desta 
Reina,  hago  diligencia  de  saber,  no  sólo  el  derecho  de  los  que 
pretenden,  pero  la  parte  que  podrían  tener  si  viniese  la  ocasión, 
para  enviarla  á  V.  M.  y  tener  alguna  luz  de  lo  que  en  ello  será 
servido  se  haga. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DR    QUZMAN     DE    SILVA     Á    SU    MAJESTAD,     FECHA    EN    LONDRES 

i  18  DE  SETIEMBRE  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrnlaría  de  Esiado.— Leg.  847,  fol.  99.) 

S.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  llegó  aquí  á  los  13,  ya  de  noche;  yo  tuve  con 
ella  audiencia  á  los  17;  mostró  tanta  pena  y  sentimiento  de  la 
enfermedad  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  por  la  pena  de  V.  M., 
como  yo  he  tenido.  Aunque  me  certificó  que  su  Embajador  le 
habia  escrito  á  los  2  deste,  que  la  noche  antes  se  habla  qui- 
tado H  S.  M.  la  calentura.  Espero  en  Dios  que  será  así.  Respon- 
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i\\  K>  que  i>Hrccia  á  su  demostración  y  á  la  buena  nueva  que  me 
ilalm;  hobo  sobre  esto  muchas  y  largas  pláticas,  refiriéndole  yo 
etiempro  lo  que  V.  M.  la  ama  y  lo  que  á  mí  me  manda  qqe  la 
sirva,  y  de  continuamente  aviso  de  su  salud. 

Kn  lo  que  toca  al  remedio  de  los  ladrones,  que  andan  infes- 
tando la  mar,  ha  tomado  resolución  de  enviar  luego  á  ello,  y  ha 
nombrado  ya  los  que  han  de  ir  como  me  tenía  prometido.  Yo  le 
hice  instancia  en  ello,  tornándole  de  nuevo  á  representar  la  ne* 
cesidad,  y  haré  la  diligencia  hasta  que  salgan,  que  me  dice  uno 
de  los  que  van,  que  se  llama  Apliarth,  que  es  casado  con  una 
hermana  de  la  mujer  que  fué  de  Milord  Roberto,  que  será  deur 
tro  de  trece  ó  catorce  dias.  La  Reina  me  ha  mostrado  gran 
determinación  de  hacer  un  nuevo  castigo  en  éstos,  y  mucha 
pena  de  taptos  daños  como  de  cada  dia  se  le  representan. 

Para  tratar  de  los  negocios  de  los  Estados  de  Flándes^  ha 
nombrado  á  los  Consejeros  Piter,  Masson  con  SiceL 

Háme  dicho  la  Reina  que  envia  á  visitar  y  dar  oí  pésame  al 
nuevo  Emperador;  haránle  aquí  las  honras;  mándase  aderezar 
para  ello  en  San  Pablo.  Díjome  la  Reina  que  lia  sabido  tarde  esta 
nueva,  y  así  no  había  enviado  antes  á  visitarle,  mas  que  .sabXa 
que  su  visita  llegaría  tan  grata  como  las  primeras. 

Yo  escrebí  que  me  habian  avisado  que  la  deuda  que  tenía 
esta  Reina  en  Flándes  era  de  240.000  escudos.  El  que  me  avisó 
dello,  aunque  es  persona  que  lo  podía  bien  saber,  se  engañó^  y 
me  ha  vuelto  á  decir  que  es  suma  de  370.000  escudos.  Hápe 
mejor  advertido,  porque  se  han  hecho  nuevas  obligaciones,  por^ 
que  se  dilata  la  paga  hasta  Febrero  que  viene,  y  vánse  reno- 
vando con  todos  porque  se  les  pague  el  interés  del  principal  y 
del  mesmo  interés  corrido,  y  con  esto  se  sabrán  los  nombres  de 
los  que  han  dado  los  dineros.  Los  que  he  sabido  hasta  agora 
son  Juan  Ranzabi,  Henrico  Ranzabi,  su  hijo,  Pablo  Bandala  y 
Cristóbal  Prun,  flamencos.  Kuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  per- 
sona de  V.  M.  guarde,  con  acrescentamiento  de  más  Reinos  y 
seúoríos,  como  sus  vasallosj  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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Unido  ai  ful.  99  ettá  el  documento  siguiente: 

'  De  Don  Francés  de  Álava  he  tenido  aviso  que  las  cosas  de 
Francia  andan  enconadas,  y  qne  el  Almirante  y  Andalot  tienen 
apercibida  gente,  y  han  tratado  plátieas  fuera  de  aquel  Reino, 
para  que  yo  esté  advertido  en  lo  de  aquí,  á  donde  tiene  por 
ciert)  se  han  ya  comenzado  y  hecho  toda  diligencia  para  en- 
tender esto,  y  no  he  podido  saber  más  de  lo  tengo  que  escrito. 

En  lo  que  toca  al  Embajador  del  Duque  Guillermo  de  Sajo- 
nra,  las  cosas  deste  Reino  no  están  de  manera  que  se  quieran 
aventurar,  sino  quietarse  lo  más  que  ellos  pudieren,  ;  este  es 
su  intento,  y  no  dar  lugar  á  otras  pláticas,. ni  tienen  caudal 
para  ello. 

Háme  mostrado  esta  Reina  gran  deseo  de  que  los  negocios 
dé  los  Estados  Bajos  se  compongan,  diciéndome  que  lo  desea- 
ba mucho  por  los  vecinos  que  holgaban  en  que  esta  diferencia  no 
cesase,  tanto,  que  vino  á  declararse  conmigo  llanamente,  di- 
ciéndome  que  los  vecinos  eran  franceses  por  llevar  á  su  tierra 
la  contratación  y  otros  respectos,  aunque  me  escribe  Don  Fran- 
cés que  la  Reina  de  Francia  está  con  mucho  cuidado  de  que  se 
quiete  lo  de  aquí;  yo  creo  lo  que  la  Reina  me  ha  dicho  en  este 
particular.  '  ^ 

Hánme  certificado  que  la  persona  que  esta  Reina  envia  á 
visitar  al  Emperador,  lleva  comisión  para  tornar  á  tratar  de  su 
casamiento  con  el  Archiduque  Carlos,  y  que  esto  propuso  Mi- 
lord  Roberto  en  el  Consejo;  sobre  este  negocio  no  pude  hablar 
á  Roberto  porque  habia  mucha  gente,  aunque  lo  deseé,  porque 
tuve  el  avisóla  noche  antes  del  dia  que  estuve  con  él,  y  así  le 
dije  que  deseaba  tener  tiempo  para  le  comunicar  despacio,  y 
mo  dijo  que  vendría  á  mi  posada,  porque  hubiese  más  desocu- 
pación para  ello;  podría'  ser  posible  esto  que  me  dicen,  y  que 
por  algunos  fines  se  trate,  mas  yo  tengo  por  cierto  que  si  toma 
6  menear  la  plática,  no  será  para  ejecutarla,  antes  por  ventura 
de  entretenerla;  de  Escocia,  si  entiende  que  se  aprieta,  porque 
me  dicen  que  la  desea  ver  casada  bajamente  ó  que  no  se  case; 
yo  tendré  advertencia  á  este  negocio. 


En  Escocia  dá  esta  Reina  haeta  8.000  escndoa  al  año  de  ] 
sioiies  y  entretenimiento  á  algunos  de  los  principales  de 
para  conservarlos  en  bu  devoción  y  tener  aviso  de  lo  que  pas 
y  asi  disimulan,  aunque  me  dicen  que  los  que  los  llevan 
católicos.  La  sospecha  que  escribí  que  había  por  aquella  p 
de  movimiento,  no  se  ha  mostrado  más,  aanque  de  Francie 
dicen  han  pasado  á  Escocia  40  piezas  de  artillería  de  bro 
diciendo  que  son  en  pago  de  cierta  deuda  que  á  la  de  Esc 
se  debe  en  aquel  Reino. 

A  uno  de  los  vasallos  deste,  desde  agora  do  nuevo  he  te 
aviso  que  dá  esta  Reina  en  cada  un  año  1.000  angelotes, 
biéndose  él  obligado  á  levantar  10.000  hombres  cuando  ell: 
pidiere. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

D£   OÜZUAN   DE  SILVA   X   SU   MAJESTAD,    FINCHA  £M  lAnDB 
A   2  DE   OCTUBRE  DE     1564. 

(Arcbivogeoerel  de  SiniaocK.— Secreta r(a  de  Estado.— Leg.  S1T,  Tul.  |i 

8.  0.  R.  M. 

A  los  30  del  pasado  llegó  la  nueva  del  buen  suceso  de  !a 
nada  del  Peñón,  de  que  aquí  se  ha  mostrado  conteutamienb 
BíSlo  por  los  católicos,  pero  por  tos  demás,  que  como  la  vic 
ha  sido  contra  moros,  y  tan  necesaria  para  la  seguridad  del . 
y  contratación  por  los  saltos  que  de  allí  se  hacían  á  loa  qu( 
sabau  el  estrecho,  su  particalar  los  ha  alegrado;  yo  envié 
á  Milord  Roberto  la  relación  que  el  capitán  Francisco  de  I 
hizo  á  V.  M.  desta  empresa,  para  que  la  mostrase  á  la  Rj 
con  uno  de  la  Cámara,  con  quien  Roberto  me  envió  á  decii 
por  se  haber  hallado  la  Reina  indispuesta  de  un  gran  romi 
no  me  daba  audiencia,  la  cual  le  envié  é.  pedir,  porque  ell 
habla  el  dia  antes  enviado  un  venado,  y  á  decir  que  me  dea 
mucho  ver;  yo  creo  que  era  para  me  hablar  eu  los  negocio 
los  Estados  de  Flándes  que  ellos  desean  acabar,  según  eatie 
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y  porque  el  eatiado  dellos  tengo  escrito  á  la  Duquesa  de  Parma 
no  lo  refiero  en  esta. 

Día  de  Ban  Miguel,  la  Reina  con  la  ceremonia  que  aquí 
usan,  di(5  á  Milord  Roberto  el  tributo  de  Barón  y  Conde  de  Le- 
cester,  que  dicen  que  es  un  estado  que  suelen  tener  los  hijos  se- 
gundos de  los  Reyes  de  Inglaterra.  Hubo  este  dia  en  Palacio 
808  ordinarios  regocijos  de  danzas.  Estuvo  allí  eLEmbcyador  de 
Francia  que,  según  él  me  dijo,  que  se  vino  por  mi  posada  á  con- 
tarme la  fiesta,  estando  con  la  Reina  lo  supo  dos  dias  antes  y 
se  convidó  para  hallarse  presente.  Y  es  así,  que  Sicel  el  dia 
antes  me  lo  habia  dicho,  dándome  á  entender  con  disimulación 
que  era  el  Embajador  amigo  de  Roberto;  yo  le  dije  con  la  misma 
que  así  lo  entendia,  y  aun  que  su  padre  me  habian  dicho  que 
habia  sido  aficionado  á  franceses;  respondió  que  era  verdad,  y 
que  si  iría  yo  á  me  hallar  allí;  respondíle  que  convidado  no 
holgaba  de  hallarme  ya  en  fiestas,  cuanto  más  convidarme  para 
ellas. 

Diximo  Qi^l  ^i  que  la  Reina  le  mandaba  ir  á  visitar  al  Em- 
perador juntamente  con  Fragmarton,  y  que  aunque  habia  he- 
cho todo  su  poder  por  se  excusar  no  habia  podido,  entiendo  que 
con  maña  de  sus  émulos  le  han  procurado  esta  jornada  por  me- 
ter otro  en  este  tiempo,  y  aun  cierto  sería  cosa  acertada;  mas  la 
mujer  ha  suplicado  á  la  Reina  que  se  quede  su  marido  por  ser 
enfermo  y  delicado.  Dícenme  que  ha  puesto  en  duda  el  negocio, 
no  se'  sabe  cierto  lo  que  hará,  ni  aun  aquí  hay  cosa  cierta  de 
una  hora  á  otra,  sino  sólo  hacer  de  los  falsos  que  es  cosa  ordi- 
naria. Amor  hace  poco,  temor  cuando  se  lo  tienen  aprovecha, 
mas  no  cuando  se  lo  quieren  poner  sino  ven  el  cómo.  A  causa 
de  su  inconstancia  y  variedad,  se  e^ribirán  cosas  que  no  suce- 
den, y  ni  será  culpa  mia  ni  aun  de  quien  me  avise  por  esta 
causa. 

Hoy  se  han  encomenzado  las  honras  del  Emperador,  y  se 
acabarán  mañana. 

Como  se  van  renovando  las  obligaciones  de  los  que  han 


I    Asi  dice  eo  el  origtDal. 
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dado  dineros  á  la  Reina  en  Flánde8>  iré  enTÍauio  los  nombras» 
de  más  de  los  cuatro  que  envié  con  el  pasado;  he  sabido  los  que 
van  ahora  en  esta  memoria  y  la  cantidad  de  lo  que  se  debe  ¿ 
cada  uno. 

El  Tratado  de  la  paz  con  Francia  espero  cada  día;  no  se  ha 
podido  hacer  hasta  ahora  porque  lo  tiene  Sicel  en  su  escritorio. 
Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrescentamicnto  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE   SU   MAJESTAD  Á  GUZMAN  DE   SILVA,    FECHA  EN  MADRID 

Á  7   DE  OCTUBBB    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— Secretaría  de  E8lado.*-Leg.  817,  fo).  107.) 

He  recibido  todas  las  cartas  que  me  habéis  escrito  ejot  Jnlío^ 
Agosto  y  4  de  Setiembre,  y  visto  por  ellas  y  por  las  copias  que 
Madama,  mi  hermana,  me  ha  enviado  de  las  que  á  ellate  hafaía- 
des  escrito  todo  lo  que  habíades  hecho  en  los  negocios  que  de 
presente  se  tratan  y  lo  que  asimismo  hizo  Lais  de  Paz  cuando  le 
enviastes  á  la  corte  desa  Beina,  y  aunque  holgamos  de  enten* 
derlo  en  particular,  no  hay  mucho  que  responder  á  ello  más  de 
que  estamos  muy  satisfecho  del  buen  modo  con  que  procedéis 
así  con  la  Reina,  como  con  los  do  su  Consejo,  y  encargaros  que- 
continuándolo,  procuréis  que  con  efecto  se  remediep  los  robos, 
agravios  y  sinrazones  que  se  han  hecho  á  subditos  nuestros^  y 
que  se  asegure  la  navegación  y  se  provea  para  lo  de  adelante 
de  manera  que  se  conozca  con  el  efecto  la  buena  voluntad  que 
decís  que  muestra  la  Reina  de  hacerlo,  pues  queriéndolo  ella 
de  veras,  no  faltará  camino  para  hacerse  si  se  i;sa  de  buena  di- 
ligencia y  rigor  con  los  que  se  hallaren  culpados,  y  del  suceso  me 
avisareis,  aunque  creo  lo  habréis  ya  hecho,  pues  según  decis, 
para  en  fin  de  Setiembre,  se  liabian  de  tornar  á  juntarlos  Dipu- 
tados para  acabar  de  resolver  todos  esos  negocios;  y  en  los  que 
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focan  á  mis  Estados  de  Flándes,  yo  no  tengo  que  decir  de  acá, 
püed  estando  en  mano  de  mi  hermana,  os  debe  ordenar  cada  dia 
lo  qne  habéis  de  hacer,  á  la  cual,  yo  escribo  ahora  que  mande 
qué  conviene  para  que  los  de  la  villa  de  Amberes  se  dejen  de  las 
negociaciones  que  traen,  y  que  no  intenten  cosa  ninguna  sin 
su  voluntad  y  orden  expresa,  y  ella  os  avisará  de  como  lo  habrá 
proveído,  que  muy  bien  hicistes  en  avisarnos  á  mí  y  á  ella  de 
lo  que  en  esto  pasaba. 

Habiendo  de  salir  los  nueve  navios  que  decís  que  quedaban 
en  orden,  fué  muy  bien  hacer  diligencia,  para  que  diesen  fian- 
zas de  que  no  harian  daño  á  sus  subditos  ni  cosas  nuestras,  y 
que  no  saliesen  sin  licencia  desa  Reina;  avisareisme  de  lo  que 
más  hubiere  sucedido,  y  cómo  se  cumple  el  edicto  que  sobre 
estas  cosas  escribis  que  se  habia  hecho,  porque  confonne  á 
aquello  veremos  lo  que  más  converná  hacerse. 

Habeisme  hecho  placer  en  procurar  de  entender  como  está 
lo  de  la  hacienda  y  finanzas  desa  Beina,  y  lo  que  tiene  y  debe, 
y  así  me  avisareis  siempre  de  lo  que  más  entendiéredes  desta 
mateña. 

Don  Francés  de  Álava  me  envió  ya  los  puntos  de  lo  que 
contiene  4a  paz  que  franceses  hicieron  con  ingleses;  pero  toda- 
vía si  hubiéredes  habido  copia  de  toda  ella  de  la  manera  que  la 
otorgaron,  holgaré  que  me  la  enviéis,  si  ya  no  fuese  lo  mismo 
que  contienen  los  dichos  puntos,  que  en  tal  caso  no  será  menes- 
ter, y  para  que  lo  podáis  ver  y  conferir,  se  os  enviará  con  ésta 
la  copia  dellos. 

En  lo  de  la  plática  con  Escocia  y  particular  de  Milord  Ro- 
berto, y  mala  inteligencia  que  hay  entrél  y  Sicel,  no  hay  que 
añadir  á  lo  que  os  escribimos  en  5  de  Agosto,  sino  que  proce- 
dáis por  aquel  camino,  y  nos  vais  dando  aviso  de  lo  que  suce- 
diere en  lo  uno  y  en  lo  otro. 

Hanos  parecido  muy  buena  curiosidad  la  diligencia  que  ha- 
ciades  para  entender  de  raíz,  si  esa  Reina  muriese,  quién  tiene 
más  verdadero  derecho  á  la  sucesión  y  la  parte  que  ternian  en 
el  Reino,"  y  cuando  lo  hayáis  bien  apuntado,  holgaré  que  me 
enviéis  la  relación  dello,  y  no  será  menester  advertiros  que 
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miréis  de  hacerlo  con  recato  y  secreto;  pneo  se  dejí 
que  si  lo  entendiese  la  Reina,  se  indígoaria  dello  ;  ( 
mil  sospechas  é  imaginacioiies. 

PucB  os  pareció  que  no  era  buena  sazón  para  j: 
iglesia  para  Iob  católicos,  no  hay  que  decir  máe;  de  q 
halláis  presente  veréis  de  proponerlo  en  tiempo  y  coy 
aproreche,  y  en  fin,  cuando  vos  allá  éntendiéredes  q 
□e  y  no  antes,  que  esto  lo  remitimos  &  vuestro  buen 
que  lo  hagáis  ó  dejéis  de  hacer  según  el  estado  y  su 
cosas,  que  por  lo  que  me  acordáis  que  yo  escriba  á 
en  favor  de  Obispos  presos  para  en  caso  que  este  i 
quisiese  proceder  contra  ellos  con  rigor,  como  decís  i 
pecha,  he  mandado  que  se  haga  la  carta  que  irá  c 
vuestra  creencia,  de  la  cua!,  usareis  convenir  en  el  ti 
zon  que  veréis  convenir,  y  no  hay  para  qué  pedir  t 
dor,  mi  hermano,  que  él  escriba  á  la  Reina  sobre  ell( 

Cuanto  á  lo  del  cuerpo  del  Obispo  Quadra,  ya  i 
veer  2.000  escudos  para  pagar  lo  que  ahí  quedó  debie 
pedir  sus  criados  como  os  lo  habrá  avisado  mi  herma 
nado  lo  que  en  esto  se  habrá  de  hacer,  de  manera  qn< 
no  hay  que  decir  más  de  remitirnos  á  aquello. 

La  mejoría  do  la  Reina,  mi  mujer,  se  ha  ido  y  va 
do;  de  manera  que  con  el  ayuda  de  Dios,  terna  prest 
lud,  y  el  Príncipe,  á  Él  gracias,  está  ya  bueno.  De  S 
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Tengo  escrito  á  los  2  de  Octubre  que  por  se  ha 
algo  indispuesta  la  Reina  no  me  habia  señalado  audi 
que  me  la  habia  ofrescido  sin  la  pedir,  diciendo  que : 
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ver.  A  los  5  deste,  á  las  once  horas,  me  envió  á  decir  Milord 
Roberto,  que  se  llama  Conde  de  Lecester,  que  la  Reina  estaba 
ya  mejor  y  holgaría  de  que  fuese  á  verla  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  que  no  era  más  temprano  porque  el  Embajador  de 
Francia  habia  de  ir  á  la  una  y  que  habia  enviado  á  decir  á  la 
Reina  que  detenia  un  correo  hasta  hablarla,  que  quería  despa- 
char al  Rey  su  amo.  Yo  le  respondí  agn'adeciéndoleel  cuidado  que 
habia  tenido  de  avisarme,  y  paresciéndome  que  habiendo  pedido 
yo  audiencia  tres  dias  habia,  aunque  hobiera  aquella  ocasión 
de  haber  de  despachar  correo,  no  era  justo  dalle  audiencia 
primero  que  á  mí,  de  ahí  dos  horas  le  envié  á  decir  que  yo  no 
tenía  correo  que  despachar  ni  negocio  particular  más  de  visitar 
á  la  Reina,  y  que  podría  quedar  mi  visita  para  cuando  no  tuvie- 
se negocios,  por  no  serle  importuno  en  dia  ocupado.  El  me  en- 
vió á  decir  que  no  habia  ocupación,  y  que  podría  ir  á  las  tres, 
que  el  Embajador  de  Francia  iria  muy  temprano,  que  no  se  de- 
tendría. Yo  no  tomé  á  replicar,  más  no  quise  ir  paresciéndome 
lo  que  he  dicho,  y  mostrando  en  esto  desgusto  y  para  entender 
si  en  esto  habia  algún  misterio  en  materia  de  precedencia,  ó  que 
si  no  le  habia  anduviesen  más  considerados;  hice  á  Antonio  de 
Guaras  que  de  suyo  diese  á  entender,  visitando  como  amigo  á 
Benito  Espindola,  que  es  gran  familiar  (como  tengo  escrito)  de 
Roberto,  que  le  parecía  que  yo  estaba  algo  mohíno  de  que  el 
Embajador  de  Francia  se  hubiese  hallado  el  dia  de  su  fiesta  pre- 
sente, y  yo  no  lo  hobiese  entendido  del.  E  así  me  envió  luego 
Roberto  á  Espindola  á  decir  que  yo  no  t^nía  por  qué  pensar  que 
él  tenía  ninguna  particular  amistad  con  el  Embajador,  ni  le 
deseaba  tanto  agradar  como  á  mí,  siendo  verdad  que  él  después 
de  su  Reina  no  habia  Príncipe  en  el  mundo  á  quien  tuviese  la 
obligación  de  servir  que  á  V.  M.,  cuyo  él  habia  sido  y  á  quien 
debia  la  vida  y  todo  lo  que  era,  y  que  en  esto  no  habia  duda  y 
que  en  lo  que  á  mí  tocaba,  que  no  sólo  él  más  la  Reina  me  que- 
ría tanto  que  no  se  hallaba  sin  mí.  Que  era  verdad  que  el  Em- 
bajador de  Francia  iba  unas  veces  con  audiencia  y  otras  sin  ella 
familiarmente,  y  que  no  se  podía  excusar  de  le  hacer  el  acogni- 
miento  que  era  razón,  y  que  por  no  me  haber  podido  venir  á  vi- 
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BÍtar  por  sus  negocios  y  ocupaciones  no  me  hiabia  dado  cuenta 
de  la  merced  que  la  Reina  le  habia  hecho,  y  que  el  dia  de  San 
Miguel,  que  fué  cuando  la  Reina  le  dio  el  título^  se  halló  allí  el 
Embajador  de  Francia,  porqiie  su  Rey  le  habia  enviado  la  orden 
de  San  Miguel,  la  cual  aún  no  la  habia  aceptado,  suplicando  á 
la  Reina  le  mandase  que  no  la  aceptase,  y  que  esta  habia  sido 
la  causa  de  se  haber  hallado  presente  el  Embajador;  que  yo  po- 
día estar  seguro  que  no  habia  Príncipe  en  el  mundo  á  quien  de- 
biese tanto  servicio  ni  á  quien  tanto  desease  servir  como  á 
V.  M.,  y  en  creencia  de  ser  así,  y  de  su  parte  lo  que  me  envia- 
ba con  él  á  decir,  me  enviaba  un  anillo  que  suele  traer  en  el 
dedo  esmaltado  de  negro  que  yo  le  he  visto  traer  siempre.  Res- 
pondí que  no  tenía  queja  ninguna  ni  sospecha  ni  la  podia  pen- 
sar, siendo  persona  tan  principal  y  obligado  por  esta  causa  a 
ser  agradescido,  lo  cual  me  habia  siempre  dicho,  y  yo  estaba 
satisfecho  de  su  virtud  y  de  su  entendimiento,  que  por  lo  uno 
y  lo  otro  estaba  cierto  de  lo  que  me  decia  en  servicio  de  V.  M., 
y  cuanto  á  mí,  por  lo  que  yo  deseaba  servir  á  la  Reina  y  por  lo 
que  deseaba  su  particular  acrecentamiento,  estaba  seguro  de  su 
voluntad  y  no  habia  en  aquello  más  que  tratar;  pero  al  Espín- 
dola  como  amigo  y  como  á  tan  aficionado  á  V.  M.,  que  lo  mues- 
tra y  lo  paresce,  le  queria  decir  que  yo  pudiera  tener  alguna 
razón  que  me  desgustar,  no  porque  en  sustancia  yo  haya  visto, 
porque  que  no  lo  hubiera  disimulado,  más  de  alguna  inadver- 
tencia, porque  cuando  la  Reina  en  casa  de  Sacfil  me  habia  man- 
dado ir  allí  á  cenar,  habia  comido  el  mesmo  dia  el  Embajador, 
y  aunque  fué  verdad  que  habia  sido  acaso  como  ella  mesma 
me  dijo,  y  porque  la  había  esperado  allí  en  la  casa  con  una 
carta  de  su  ama,  se  habia  mirado  en  ello,  y  que  á  la  vuelta  aquí 
de  sus  cazas,  le  dio  primero  audiencia,  y  aunque  por  la  haber 
él  pedido  primero  no  importaba,  que  habiéndose  juntado  coú 
esta  última  yo  me  habia  recatado,  porque  en  su  presencia  no 
sucediese  algún  inconveniente,  y  así  era  menester  que  se  tuvie- 
se cuenta  con  ello,  porque  (ira  materia  en  que  no  se  sufría 
descuido,  y  que  tuviese  por  cierto  que  en  este  particular  yo  no 
le  tendria. 
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Habiendo  pasado  algunas  cosas  acerca  desto  me  tornó  de 
suyo  á  tratar  del  enviar  la  orden  de  San  Miguel,  y  como  aficio- 
nado al  serviqio  de  V.  M.,  le  parescia  advertirme  de  que  no 
sería  malo  que  V.  M.  si  era  cosa  que  se  sufría,  le  diese  el  Toi- 
són para  le  tener  más  obligado.  Yo  le  agradescí.su  aviso,  más 
díjele  que  no  era  esta  materia  que  con  V.  M.  se  habia  de  tratar 
ni  advertirle  dello,  pues  siendo  V.  M.  tan  celoso  de  la  Religión 
cristiana  no  daria  su  orden  á  quien  no  fuese  católico  y  lo  pro- 
fesase públicamente,  y  así  era  menester  disimularlo,  parecién- 
dole  que  yo  tenía  razón,  y  con  esto  se  fué. 

Otro  dia  me  envió  á  pedir  Roberto  me  fuese  á  comer  con  él 
porque  me  pudiese  pasar  á  la  Reina  á  bnena  hora  desde  si; 
aposento;  yo  lo  acepté,  y  á  la  mañana  me  envió  á  Raudal,  que 
es  el  que  esta  Reina  envió  á  Escocia,  á  decir  que  él  iba  á  oir  el 
oficio  á  una  iglesia  y  me  pedia  le  esperase,  porque  vendría  por 
ipi  posada  á  llevarme  á  su  aposento,  y  así  vino  y  con  él  el  Con- 
de de  Barvich,  su  hermano  y  el  Secretario  Sicel  y  otros  caballe- 
ros; vino  temprano  y  en  su  aposento  estuvimos  un  rato  antes  de, 
comer,  á  donde  de  nuevo  me  hizo  muchos  ofrecimientos,  tratan- 
do áél  deseo  qtie  tenía  de  servir  á  V.  M.  También  se  trató  de  los 
negocios  de  los  Estados  de  Flándes,  dándonie  á  entender  cuán- 
to converuia  tomar  en  eUo  orden,  y  que  el  Embajador  de  Fran- 
cia instaba  porque  se  hiciese  en  aquel  Reino  la  contratación. 

Después  p^é  á  la  Reina,  la  cual  me  dijo  que  había  holgado 
mucho,  y  me  dio  el  parabién  del  buen  suceso  de  la  jornada  del 
Peñón,  así  por  ser  en  útil  de  los  Reinos  de  V.  M.,  como  por  sor 

contra  infieles,  que  era  gran  loor  de  V.  M.  semejantes  jornadas 

*  > 

por  el  descuido  que  los  Príncipes  cristianos  tienen  el  acrecenta- 
miento destos  tan  grandes  y  comunes  enemigos. 

Hablóla  en  lo  que  toca  á  los  que  tiene  armados  para  lim- 
piar el  mar  y  tomar  los  ladrones  para  que  acabasen  de  salir  á 
ello;  respondió  que  se  les  daba  mucha  priesa,  y  sé  de  otras  par- 
tes y  de  Sicel  que  es  así,  y  que  no  esperaban  sino  tiempo  para 
salir,  porque  todo_ estaba  á  punto. 

.  Hoy.se  comienzan  á  tratar  negocios  de  justicia  y  se  comen- 
zaron de  aquí  adelante  los  que  tocan  á  la  restitución  de  los  ro- 
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bos.  También  h&h\é  en  olio  algo  á  la  Reina,  pidiéndole  i 
para  el  bnen  expediente  dello  hacer  cierta  orden  para 
biese  brevedad  en  el  deepaclio,  que  yo  he  comunicado 
eonae  qne  tienen  experiencia  destoa  negocios.  A  esto  r 
que  holgaría  de  que  8e  hiciese  en  ello  todo  to  qne  co 
para  la  buena  y  breve  expedición,  remitiéndolo  Sicel 
se  tratase  dello,  al  cual  hablé  y  me  prometió  en  esto  t< 
oficio,  por  lo  que  era  obligado  &  que  se  admiuiatrsse  j 
por  la  honra  de  su  ama  y  del  Reino,  y  qne.  poeB  se  h 
trataren  mi  presencia  loa  negocios,  que  él  conñaba 
bien.  Y  que  cuando  no  se  hiciese  lo  que  á  mí  me  paree 
él  aeiatiria  á  ello  cuando  le  avísase. 

Al  que  escribe  coumigo  se  le  olvidó  de  enviarla  me 
los  que  dieron  el  dinero  á  la  Reina.  Va  con  esta,  Nueal 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecen 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  d 
De  Londres,  etc. 

SsU  folio  está  anido  d  la  caria  anterior,  el  cual  dice 

Ksta  Reina  escribió  á  la  de  Escocia  con  aquel  gentil 
que  vino  aquí,  quella  no  había  podido  por  algunas  cau^ 
el  Parlamento  agora,  y  por  esto  no  se  había  tratado  de 
aion  á  este  Reino,  pero  que  si  le  hubiera  se  hiciera.  Di 
dijo  al  gentil-hombre  que  no  era  ella  aun  tan  vieja  pa 
pusiesen  tantaa  veces  la  muerte  delante  con  lo  de  la  i 

Dice  á  Sicel  á  estos  Obispos  herejes  que  miren  por 
rigos,  porque  la  Reina  estaba  determinada  de  reforn 
costumbres  y  afin  en  el  hábito,  porque  no  se  puede  su 
diversidad  en  todo,  y  que  miren  como  tratan  lo  qne  t 
de  la  antigua  Religión,  y  que  no  aea  con  calumnias,  n 
cion  demasiada  eu  buscarlos  ni  fatigartoa,  porque  i 
algún  movimiento.  Ha  sido  cosa  de  que  ellos  han  quedi 
mal  contentos,  spgun  entiondo. 

El  Sicel,  como  tengo  avisado,  ha  estado  en  su  privt 
como  sabe  complacer  y  no  decir  aino  lo  que  há  gana 
Reina,  según  me  avisan  y  la  sabe  bien  lisonjear,  liáae 
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manera  que  se  está  en  el  punto  que  solía  y  así  el  Roberto  pasa 
y  las  demostraciones  exteriores  son  buenas,  mas  las  voluntades 
las  de  antes,  no  sé  lo  que  durarán;  disimulan,  mas  Sicel  tiene 
ingenio  más  que  todos  ellos,  es  grande  la  envidia  que  le  tienen. 

Esta  Reina,  tratando  acaso  del  principio  de  so  reinado,  me 
dijo  que  habia  tenido  necesidad  de  disimular  su  ánimo  para  se 
valer  con  sus  subditos  en  lo  que  toca  á  la  Religión,  mas  que 
Dios  sabe  su  corazón  que  es  bueno  en  su  servicio  y  otras  cosas 
en  que  me  daba  á  entender  que  sentía  bien,  aunque  no  tan  cla- 
ras como  yo  quisiera.  Ni  aún  hubo  tanto  lugar  para  llevar  más 
adelante  la  plática. 

Díjele,  porque  sé  que  lo  sabía,  que  sus  predicadores  decían 
mal  della,  porque  tenía  cruz  en  el  altar  de  su  capilla  y  que  ha- 
cían en  aquello  desacato  á  su  persona  y  eran  atrevidos.  Dióme  á 
entender  que  la  habia  de  mandar  poner  en  las  iglesias  y  en  al- 
gunas que  de  nuevo  se  reedifican  se  han  puesto  de  piedra,  mas 
no  dentro,  sino  encima  de  las  torres.  Díjome:  hartas  cosas  me 
levantan  en  mi  Reino  y  fuera,  y  entrellas  que  hago  más  favor  á 
Roberto  que  convendría,  tratando  de  mí  como  podrían  tratar  de 
una  mujer  deshonesta.  Y  no  me  maravillo  que  de  una  mujer 
moza  y  de  un  hombre  que  también  lo  es  y  de  buena  disposición 
á  qnien  por  sus  méritos  y  bondad  que  yo  he  hecho  y  hago  fa- 
vor, aunque  no  el  que  merece,  se  haya  dado  ocasión  á  ello.  Mas 
Dios  sabe  que  es  gran  maldad  y  vendrá  por  este  tiempo  que  lo 
entenderá  el  mundo  y  mi  vida  no  es  en  oscuro,  sino  que  tengo 
tantos  testigos  que  no  sé  como  viéndola  se  haga  juicio  tan  malo. 
Después  vino  á  hablaren  la  Reina  de  Escocia,  alabándola  de  her- 
mosa, y  á  decirme,  no  falta  quien  dice  que  se  ha  de  casar  con 
nuestro  Príncipe;  yo  me  reí  dello,  y  le  dije  que  antes  rae  decían 
que  con  el  Rey  de  Francia.  Díjome  que  no,  porque  sobre  cierto 
negocio  estaban  mal  la  Reina  de  Francia  y  la  de  Escocia,  y  que 
de  propósito  habían  tratado  con  ella  franceses  para  que  se  casa- 
se con  su  Rey,  diciéndole  que  se  podría  mejor  hacer  y  que  era 
más  convenible  casamiento  este  que  no  el  que  Y.  M.  había  he- 
cho con  su  hermana  y  quella  habia  reído  dcUo,  mostrando  que 
por  la^edad  no  era  cosa  para  tratarse. 
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Después  que  escribí  á  V.  M.  á  los  9  de  ( 
cido  que  estando  preso  fionar,  el  buen  Obis] 
cárcel  pública  aquí  en  landres,  uno  del  of 
Corona,  hubo  secretamente  una  citación  co: 
que  pareciese  sobre  la  causa  del  jurameuto  > 
antes  ds  a^ra  de  que  tenga  esta  Reina  por 
de  Inglaterra,  é  hizo  su  citación  veintinuoT< 
lante  de  testigos  en  ausencia,  con  secreto, 
□o  lo  supiese  y  acusalle  al  tiempo  su  rebeldf 
ignorante  dello.  Fué  Dios  servido  que  vino 
dUigencias  hechas  en  eUa  al  mcsmo  día  del 
□n  católico,  el  cual  avisó  luego  al  Obispo 
juicio,  y  como  tuvieron  noticia  dello  sus  adv 
taron  las  diligencias  hechas  con  la  oitacioi 
jaeces  que  el  Obispo  estaba  alU,  quisieron  s: 
venida  y  entendieron  la  verdad  de  lo  que  p; 
nuevo  citado  y  se  comenzará  á  tratar  dest 
se  irá  entendiendo  la  voluntad  é  intencionen 
teu  bien  de  la  bondad  del  Obispo  y  de  los  d< 
sos,  y  de  lo  que  se  pretende  hacer  en  gem 
cios.  Parece  bien  la  voluntad  de  los  protesti 
cautelas  y  sus  buenas  costumbres. 

Esta  Reina  queda  con  salud,  y  así  la  ti 
dicen  que  há  iqucho  tiempo  que  no  estuvi 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.,  gn 
miente  de  más  reinos  y  señoríos,  como  bui 
dcgeamoB-  Londres,  etc. 


49 


DESCIFRADO   DE    CARTA 

DEL    ElíBAJADOR    GUZlfAN    DE    SILVA    Á    SU     MAJESTAD, 

DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— SecreU ría  de  Estadn.  — Leg.  8t7,  fol.  1 H.)  , 

Milord  Roberto,  que  ya  se  llama  Conde  de  Lecester,  vino  á 
mi  posada  á  loe  13  deste  en  la  tarde  y  con  el  Fragmarton,  y 
despned  de  haber  tratado  un  rato  de  conversación,  se  apartó 
conmigo  y  me  dijo  de  nuevo  los  ofrecimientos  qne  suele  de  la 
«Uigacion  y  deseo  de  servir  á  V.  M.:  de  allí  pasó  á  decirme 
cuánto  convenia  al  servicio  de  V.  M.  que  en  esta  diferencia  de 
la  contratación  de  los  Estados  Bajos  se  tomase  orden.  Repliqué 
lo  que  particularmente  escribo  á  la  Duquesa  de  Parma:  díjele  la 
confianza  que  V.  M.  tiene  del  y  el  deseo  de  le  ver  muy  acres- 
eentado;  hícele  relación  de  lo  que  esta  Reina  me  apuntó  en  lo 
de  la  Religión,  que  tengo  escrito  á  V.  M.  á  9  deste,  y  que  pues 
habia  buena  ocasión  no  la  debia  perder,  porque  yo  hallal)a 
en  la  Reina  gran  voluntad  de  hacelles  merced,  y  que  si  ella  se 
determinase  en  casarse  con  él  y  queria  reducir  su  Reino  á  la 
Iglesia  Católica,  que  V.  M.  le  favoresceria  para  ello,  y  que  en 
esto  podria  conoscer  lo  que  V.  M.  deseaba  hacer  por  él,  y  que 
86  podfia  dar  orden  en  estos  negocios  de  suerte  que  la  Reina  se 
sseíguraBe  bien  y  él  quedase  en  la  reputación  y  autoridad  que 
merecia.  Respondióme  á  esto  que  no  pensaba  que  la  Reina  haria 
jamás  lo  del  casamiento,  pues  lo  habia  tanto  diferido,  mostrando 
mucha  gratitud  á  lo  que  yo  le  ofrecía;  mas  á  lo  de  la  Religión 
no  me  respondió  nada.  Es  verdad  que  no  está  tan  advertido  en 
los  negocios,  que  podria  ser  que  se  quedase  por  esto,  y  no  por 
otro  fin. 

Después,  por  ser  necesario,  por  lo  qne  se  ha  pasado  con  él 
Obispo  de  Londres,  como  V.  M.  entenderá  por  la  relación  que 
va  con  ésta,  le  truje  á  la  memoria  lo  que  los  católicos  estaban 
confiados  de  la  Reina  y  del,  S'^gun  entendía  y  pensaban  qne  por 
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él  tenían  vida  los  Obispos  y  los  demás,  de  que  no  tenía  pooa 
estimación  con  los  Príncipes  cristianos,  y  habia  ganado  en  este 
Reino  mucha  gracia  entre  los  católicos,  que  no  se  podía  negat 
que  no  fuesen  muchos,  y  muchos  más  que  los  de  la  nueva  Reli- 
gión, los  cuales  estaban  tan  mal  con  la  Reina  y  con  él,  que  sino 
fuera  por  temer  el  número  de  los  buenos  que  la  aman,  la  hubie- 
ran puesto  en  hartos  trabajos,  como  se  habia  entendido  por  lo 
que  se  ha  intentado  en  lo  del  libro  de  la  sucesión,  lo  cual  pares^ 
cia  que  se  pasaba  sin  castigo,  y  se  comenzaba  á  proceder  contra 
los  que  seguían  con  humildad  y  bondad  su  parte,  pues  se  hacia 
diligencia  contra  el  Obispo,  de  que  estaba  maravillado  que  yo  le 
tornaba  á  avisar  que  mirase  mucho  esto.  Respondióme  que  la 
Reina  no  habia  sabido  lo  que  se  trató  con  el  Obispo  al  princi- 
pio, aunque  el  Obispo  se  habia  desmandado  á  decir  muy  malas 
palabras  de  la  Reina  y  de  otraá  personas  sin  respeto,  y  habia 
sido  hombre  muy  mal  quisto  en  este  Reino. 

Díjele  que  podría  ser  que  sus  enemigos  se  lo  levantasen, 
y  que  se  debia  mucho  mirar  por  estos  negocios  que  estaban 
á  ojos  de  la  cristiandad,  y  que  como  quien  les  deseaba  todo 
bien  les  avisaba  dello,  y  que  si  enflaquecían  la  parte  cató- 
lica no  se  podrían  valer  con  los  demás  y  él  perdería  un  punto 
lo  que  tanto  tiempo  habia  ganado  en  mirar  por  ellos.  Paresce 
que  fué  bien  animado;  no  sé  lo  que  hará,  mas  cierto  si  los  ca- 
tólicos tuviesen  el  ánimo  que  los  que  no  lo  son,  se  les  tendría 
harto  respeto,  porque  aun  el  mismo  Roberto  me  ha  confe- 
sado que  son  muchos  más  y  no  se  puede  encubrir,  sino  que  es 
el  mal  que  no  se  fia  el  padre  del  hijo:  yo  he  hecho  avisar  al 
Obispo  para  que  me  avise  de  lo  que  yo  por  él  podré  hacer,  cierto 
es  persona,  según  me  dicen,  de  mucha  virtud  y  sustancia. 

Atento  á  lo  que  esta  Reina  y  Roberto  me  dijeron  de  las  pala- 
bras que  así  el  Obispo  de  Londres  como  los  demás  católicos 
decían  contra  ella  y  contra  otros,  les  he  hecho  avisar  que  con- 
viene que  huyan  toda  ocasión,  pues  no  es  cordura  indignar  á  la 
Reina,  sino  tratar  con  modestia  y  miramiento  sus  negocios  en 
lo  qué  no  fuere  contra  sus  conciencias,  pues  el  respeto  á  los  su- 
periores se  les  debe  por  Dios,  y  aunque  tuvieran  fuerzas  para 
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remtifles  y  armas  en  la  mano^  no  paresciera  bien,  cuanto  más 
estando  como  están  en  tan  notorio  peligro,  j  cierto  les  deben 
letaatar  esto  sns  enemigos. 

V  Han  holgado  tanto  los  católicos  del  oficio  que  se  ha  hecho 
por  V.  M.  y  están  tan  confortados,  que  no  se  puede  encá- 
rese^. 

Há  poco  qae  yino  aquí  un  inglés  que  se  llama  Mur,  el  cual 
ha  estado  en  Lovaina,  según  me  dicen,  y  en  Roma,  huido  de 
aquí  por  la  Religión.  Háse  vuelto  diciendo  que  ha  visto  en  Roma 
éú9iáB  tan  malas,  que  se  torna  á  ser  desta.  Él  debió  ir,  según 
esto,  como  vuelve,  pues  deja  á  Dios  por  la  flaqaeza  de  los  hom- 
bres: .hale  examinado  el  nuevo  Obispo  de  Londres:  plegae  á 
Dios  que  no  haya  hecho  daño  á  algan  bueno,  que  esta  es  la  causa 
de  no  se  osar  fiar  unos  de  otros. 

Habrá  cinco  ó  seis  meses  qoe  trajeron  aquí  un  libro  en  lengua 
inglesa  de  un  católico  que  ha  hecho  gran  provecho:  juntáronse 
é  responder  á  él  los  que  destos  se  tienen  por  más  doctos:  truje- 
ron  la  respuesta  para  publicarla  á  este  Consejo.  Fuéles  respon- 
dido que  ni  estaba  á  propósito,  ni  entendían  la  escritura,  ni  les 
qúerian  dar  licencia  para  imprimirla.  Han  traído  agora  otro  del 
tnittno  autor,  dicen  que  mejor  que  el  pasado;  hánlo  sentido  y 
hacen  diligencia  por  saber  qoién  lo  ha  traído  á  este  Reino. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DBL  EHBAJADOB  GUZMAN  DB  SILVA   Á  SU  MAJESTAD,   FECHA 

4  DE    NOVIEMBRE    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  847,  fol.  444.) 

Lo  de  aquí  está  como  suele,  acrescentándose  siempre  el  nú- 
mero de  los  católicos,  viendo  las  malas  costumbres  de  los  demás, 
y  de  temor  desto  los  Obispos  protestantes  hacen  diligencias  con 
las  cartas  del  Consejo  de  la  Reina,  cuyo  traslado  tengo  envia- 
do,  y  han  prendido  algunos  católicos  y  procuran  poner  en  los 
gobiernos  protestantes  por  tener  de  su  mano  la  tierra;  por  otra 
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parte  me  ha  dicho  la  Reina,  que  esté  Beguro  como  he  escrito 
á  V,  M.,  que  no  les  hará  daño,  y  me  han  avisado  que  su  segundo 
("amarero  que  se  llama  Chinor,  gran  protestante,  há  ctratro  ó 
cinco  dias  que  dijo  á  Sicel  que  moviese  mucho  no  se  descuidase 
en  hacer  diligencia  y  proveer  lo  que  toca  A  que  los  Papistas  que 
ellos  llaman  no  crezcan,  y  para  que  en  ello  se  pusiese  remedio; 
ella  respondió  que  hacía  lo  que  podia  más  que  no  sabia  quien 
andaba  de  oreja  de  la  Reina  que  le  traia  muy  blanda,  y  no  tan 
celosa  en  esto  cómo  era  menester;  entiéndese  que  estas  diligen- 
cias que  se  hacen  con  temor  que  si  hah  de  tener  cura  estos  tra- 
bajos es  sola  la  medicina  que  se  les  puede  poner,  porque  cierto 
si  entendiesen  y  tuviesen  sospecha  de  que  se  habia  de  tratar  de 
la  reducción  de  veras,  no  habria  mucha  dificultad,  tratando 
(lella  los  que  podían  hacello,  porque  el  miedo  de  aquí  es  grande 
y  la  razón  de  tenelle  mayor  por  lo  que  se  conoce  de  las  volun- 
tades  y  división  que  hay  entrellos  y  otras  dificultades. 

Esta  Reina  tiene  en  el  Consejo  un  sn  deudo  qne  se  llama 
Sacfil;  en  dias  pasados  estuvo  un  hijo  suyo  en  Roma  á  donde  le 
prendieron  sobre  sospecha  de  que  fuere  espia  habiendo  deilo 
avisado  el  Papa  y  de  que  no  tenía  culpa;  le  mandó  soltar  y 
le  llamó  y  trató  bien,  y  habiendo  pasado  con  él  algunas  pláti- 
cas sobre  lo  que  en  este  Reino  pasa,  maravillándose  de  la  Reina 
por  no  entender  su  yerro,  el  hijo  de  Sacfil  respondió  que  la 
Reina  lo  hacia  por  temor  que  si  diese  la  obediencia  á  la  Iglesia 
perderla  el  derecho  del  Reino  por  la  ilegitimidad  y  los  Prín- 
cipes católicos  le  apretarían  á  que  se  casase  como  ellos  quisie- 
sen ó  le  turbarían.  A  lo  cual  el  Papa  le  había  dicho  que  si 
ella  quería  reducirse,  que  él  juntamente  con  el  Colegio,  darían 
tal  medio  en  esto  que  ella  tuviese  seguridad  y  se  le  prometía 
de  V.  M.  y  del  Rey  de  Francia  y  otros  Príncipes  que  no  le  sería 
puesto  impedimento  para  que  ella  se  casase  como  le  paresciese 
que  convenia. 

Este  vino  á  Flándes  y  escribió  de  allí  á  su  padre  y  á  la 
Reina,  á  la  cual  me  certifican  se  le  han  dado  las  cartas,  y  ella 
respondió,  sin  que  Sicel  ni  los  consortes  hayan  desto  entendido 
nada,  que  sería  la  mejor  parte  que  tendría  este  negocio  si  se  hu- 
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biese  de  tratar  de  algún  buen  efecto,  más  yo  temo  que  sean 
palabras  y  entretener  cuanto  estos  indican,  que  es  su  manera  de 
negociar,  y  hay  poco  qu^  fiar  ey  estos;  de  Escocia  no  se  ha 
entendido  mas  después  que  aquella  Reina  restituyó  el  Estado  á 
Milord  Lemnis,  el  cual  ha  escrito  á  ésta  dándole  dello  aviso  v 
suplicándole  que  atento  á  que  sus  deudos  y  letrados  les  paresce 
que  es  necesario  para  la  conservación  de  aquel  Estado  que  su 
hijo  se  hallase  presente  para  que  juntamente  con  él  tomase  la 
posesión  del,  le  dé  licencia  para  ir  á  aquel  Reino;  la  Reina,  ha- 
biendo mostrado  contentamiento  á  Milady  Margarita  de  que  á  su 
marido  se  ^  le  hubiese  hecho  la  restitución,  respondió  que  era 
contenta  de  dar  al  hijo  la  licencia  y  lo  mismo  le  dijeron  el  de 
Lecester  y  Sicel,  y  estando  concedida,  otro  dia  dijo  la  Reina  á 
Margarita  que  estaba  muy  sentida  y  con  queja  de  su  marido  por 
le  haber  pedido  la  licencia  para  su  hijo  con  cautela,  diciéndole 
que  sus  letrados  le  aconsejaban  que  era  necesario  que  el  hijo  se 
hallase  presente  á  lo  de  la  posesión  del  Estado  no  siendo  así,  y 
que  por  esta  causa  no  quería  darle  licencia,  la  cual  le  diera  de 
buena  voluntad  si  llanamente  se  le  hubiere  demandado;  la  Mar- 
garita satisfizo  de  manera  que  la  Reina  tornó  á  decir,  que  la 
darla  y  respondería  á  la  carta  de  su  marido,  y  con  todo  esto  se 
ha  resuelto  en  no  darlas. 

Así  anda  todo  aquí  y  no  se  puede  tener  certividad  de  nada; 
este  de  Lemnis,  Margarita  y  su  hijo  son  católicos  y  se  muestran 
aficionados  á  V.  M.;  hago  el  oficio  que  se  requiere  para  entrete- 
nerlos, aunque  con  gran  secreto  y  recato,  porque  por  ser  la  Mar- 
g*aríta  una  de  las  que  pretenden  la  sucesión  y  católica,  tienen 
esta  Reina  y  sus  Ministros  muy  particular  cuenta  con  ella,  y  son 
.  tan  sospechosos  y  andan  tan  alterados  y  cuidadosos,  que  dice 
Margarita  que  negocian  como  gente  que  tiene  frenesia,  cierto 
no  dice  mal. 

El  tratado  de  la  paz  entre  esta  Reina  y  el  de  Francia  no  se  ha 
podido  haber  por  estar  en  parte  que  no  ha  habido  lugar  de  haber- 
lo, más  he  sabido  del  mismo  que  lo  escribió,  persona  de  verdad 
y  católico  y  aficionado  á  V.  M.,  que  no  tiene  más  en  sustancia 
de  lo  que  aquí  dice  que  servirá  hasta  que  se  pueda  haber  la  copia. 
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Lo  primero,  que  de  una  y  la  otra  parte  se  dejasen  hs  ar- 
mas, y  que  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  los  derechos  antiguos  que 
el  uno  pretendía  contra  el  ot^o,  se  quedasen  en  el  mismo  estado 
que  estaban  antes  que  la  guerra  se  comenzase. 

Que  los  rehenes  que  esta  Beina  tenía  se  entregasen  luego 
que  se  diesen  los  120.000  ducados;  no  hubo  nueva  liga  ni  más 
amistad  recíproca  de  la  ordinaria. 

La  principal  inteligencia  que  esta  Reina  tiene  en  Alemania 
me  avisan'que  es  con  el  Conde  Manfíl,  que  lleva  pensión  suya. 
También  la  tiene  con  el  Duque  Guillermo  de  Sigonia  y  que  la 
que  con  ellos  se  trata  es  por  mano  de  un  doctor  Crístobid  de 
Monte  que  vive  en  Auspurg. 

Todavía  me  afirman  que  el  que  fué  por  esta  Reina  á  Bscocia 
tratara  de  propósito  del  casamiento  del  Conde  de  Lecester  con 
aquella  Reina  y  que  no  fué  á  otra  cosa.  También  paresce  disi- 
mulación de  las  que  aquí  usan  por  sus  fines.  Nuestro  Señor,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE   GUZMAN  DE   SILVA   Á   SU  MAJESTAD,  FJCCHA  EN  LÓNDBES 

X    13   DE  NOVIEMBRE  DE    1564. 

(Archivo  general  de  Siroaocas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  847,  fol.  117.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  10  del  presente  por  la  mañana  recebí  la  carta  de  V.  M. 
de  7  del  pasado.  A  los  12  pedí  audiencia  para  cuando  la  Reina 
tuviese  lugar.  Señalarónmela  luego  á  las  tres;  habléla  de  parte 
de  y.  M.  diciéndole  nuevas  de  su  salud  y  de  la  Reina,  nuestra 
Señora,  y  su  Alteza,  de  que  mostró  gran  contentamiento  con 
las  buenas  palabras  que  saele;  duró  hasta  casi  la  noche  que  se 
acabaron  las  danzas  y  que  me  preguntó  sí  tenía  cartas  de  Flan- 
des  en  los  negocios  del  comercio;  díjele  que  sí.  Llegó  allí  Sicel, 
y  por  no  haber  venido  los  del  Consejo  y  era  tarde,  le  pareció  A 
la  Reina  quedase  para  otro  dia. 
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Yo  be  mostrado  los  puntoe  de  la  paz  que  esta  Reina  hizo  que 
en^ió  D.  Francés  de  Alaya  al  que  escribió  y  vio  los  franceses 
que^aquí  quedaron,  y  me  dice  que  no  bay  en  ellos  más  sus- 
tancia. 

Y  en  suma,  es  lo  mismo  que  yo  tengo  escrito  á  V.  M.  á  los  4 
deste.  Mas  si  pudieren  haber  y  hubiere  algún  apuntamiento  más 
que  estos,  se  enviarán. 

Tendré  cuidado  de  avisar  siempre  del  estado  de  la  Hacienda 
y  finanzas  desta  Beiiia,  y  asimismo  lo  que  toca  á  la  sucesión' 
que  por  haber  estado  ausente  una  persona  que  lo  entiende  y  de 
quien  se  puede  fiar  el  secreto  que  es  necesario  para  esta  mate- 
ria, no  se  ha  enviado;  la  carta  de  V.  M.  en  favor  de  los  Obispos 
presos  y  los  demás  ha  llegado  á  buen  tiempo,  como  por  lo  que 
tengo  escrito  lo  habrá  entendido  Y.  M.;  usarse  ha  della  por  el 
orden  que  más  convenga  y  lo  mesmo  se  hará  en  lo  que  toca  á  la 
iglesia  donde  puedan  oir  misa  los  católicos  cuando  hubiere  bue- 
na razón. 

La  Duquesa  de  Parma  me  ha  escrito  lo  que  Y.  M.  ha  sido 
servido  mandar  ordenar  en  lo  que  toca  al  cuerpo  del  Obispo  de 
Quadra,  entenderse  ha  luego  en  la  ejecución  dello  por  el  mejor 
orden  que  sea  posible,  para  que  se  salga  deste  juicio.  Nuestro 
Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con  acrescen- 
tamiento  de  más  Reinos  y  señorios,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 

«En  este  punto  me  avisan  qué  el  negocio  del  Obispo  de  Lon- 
dres se  ha  mandado  sobreser,  y  así  no  se  dará  por  agora  la 
carta  de  Y.  M.  que  pensaba  hacello.»  ^ 


¡  I     Lo  entrecomado  es  de  mano  do  Ouzínao  (Í3  SÜva. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

OB   QUZMAN  DE  SILVA   Á  SU  MAJESTAD,   FBCHA   EN   LÓNDRE9 

k  21    DE   NOVIEllBBB   DE   1564. 

(Al chivo  geoeral  de  Siini)noáR.'Secretar(a  de  Estado.~Leg.  847.  fol.  416.) 

Tcugo  escrito  que  el  negocio  del  Conde  de  Anindel,  después 
que  dejó  su  oñcio,  estaba  suspenso  y  él  aquí  en  so  casa  podía  ir 
á  otra  que  tiene  algunas  millas  de  aquí  á  holgarse;  ahora  no 
que  ha  cnatro  dias  que  le  hicieron  ir  á  casa  del  Conde  de  Pem- 
bruch  que  ha  estado  harto  malo  y  está  mejor  aunque  no  sale  de 
casa  y  que  en  su  presencia  Sicel  y  otros  del  Consejo  le  exami- 
naron al  Conde  en  este  negocio;  hásele  mandado  que  no  salga 
de  casa  y  que  ninguno  le  visite  ni  entre  en  ella,  sino  los  propios 
suyos.  No  he  sabido  la  causa  deste  mandato,  más  déjase  enten- 
der que  aquí  son  tan  sospechosos  que  deben  tener  alguna  plática 
y  trato,  porque  la  casa  del  Conde  ha  sido  muy  frecuentada  de 
los  principales  y  caballeros  deste  Reino;  en  ol  cual  entiendo  que 
debe  ser  harta  parte. 

De  Francia  no  se  entiende  que  haya  plática  particular,  espe- 
cialmente entre  el  Almirante  y  Fragmarton;  es  verdad  que  estos 
dias  pasados  ha  venido  aquí  un  Emanuel  Alemán,  docto  en  las 
lenguas  latina  y  hebrea,  ha  traído  carta  de  favor  de  algunos 
señores  de  Francia,  pero  no  para  otro  efecto  que  para  procurar 
de  renovar  ciertas  pensiones  que  aquí  tenía  del  tiempo  del  Rey 
Henrico. 

De  Escocia  se  entiende  que  aquella  Reina  procura  de  poner 
las  cosas  de  la  Religión  en  algún  buen  estado,  y  ahora  ha  man- 
dado salir  de  su  corte  y  tierra  á  un  predicador,  cabeza  de  todos 
los  herejes  della,  llamado  Queuoques,  el  cual  era  pensionario 
desta  Reina  y  persona  de  mala  suerte;  franceses  andan  allí  pro- 
curando  grandes  tramas. 

Esta  Reina  estaba  determinada  de  hacer  alguna  reformación 
contra  los  Ministros  deste  Reino.  Dicen  que  ha  cesado  porque 
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el  Coade  Lecester,  á  persaasion  de  dos  predicadores  herejes,  ha 
prometido  que  no  se  tratará  dello;  dicen  qae  han  mandado  venir 
todos  los  señores  del  Reino,  y  los  más  están  aquí,  aunque  faltan 
cuatro  de  importancia. 

De  las  cartas  que  se  enviaron  á  los  Obispos  y  Gobernadores, 
cuya  copia  tengo  enviada,  ha  venido  ya  relación  de  algunos  por 
este  orden  que  de  acá  se  les  envió  señalado  una  g  por  los  pro- 
testantes, y  otra  letra  para  los  medios  y  otra  para  los  católicos; 
y  de  los  que  han  venido  con  la  señal  de  la  g  han  sido  muy  pocos 
y  de  los  católicos  por  seis,  de  los  otros  más  de  cuarenta;  de  que 
estos  están  penados  según  soy  avisado  por  tener  tan  pocas  per- 
sonas de  SD  opinión  que  poner  en  los  Gobiernos. 

Sidney,  casado  con  hermana  del  de  Lecester,  Gobernador  de 
Gales,  ha  respondido  á  la  carta  que  á  él  le  enviaron  que  si  que- 
rían que  pusiese  en  el  Gobierno  hombres  desta  nueva  religión 
qne  se  los  enviasen  de  aquí,  porque  allá  no  habia  ninguno.  Las 
cartas  secretas  ñrmados  por  Milord  Roberto  y  Sicel  eran  para 
hacer  diligencia  contra  unos  contadores  de  la  Reina  á  quien  aquí 
visitan,  porque  dicen  que  han  hecho  algunas  cosas  en  perjuicio 
de  diversas  personas  y  de  la  Reina  y  quiérense  informar  del 
negocio  sin  que  las  partes  lo  sepan,  y  como  fueron  con  recato, 
dieron  á  entender  que  era  otra  materia. 

Aquí  tienen  cuenta  con  enviar  espias  á  toda  parte  para  en- 
tender lo  que  se  hace  y  usan  de  cautela,  ordenando  á  los  que 
envían  que  digan  que  se  van  de  aquí  porque  son  católicos,  y 
así  me  han  avisado  que  se  debe  tener  mucha  cuenta  con  algu- 
nos, que  es  causa  de  que  á  mí  me  traen  con  harto  recato,  porque 
vienen  á  engañar  debajo  especie  de  bondad. 

Esta  Reina  tiene  en  su  capilla  un  capellán  que  dicen  que  ea 
hábil  en  canto  de  órgano,  el  cual  despachan  á  Roma  para  que 
procure  asiento  en  la  capilla  del  Papa  debajo  de  cautela  de 
hacerse  católico  y  que  de  aUí  les  avise  de  lo  que  entendiere; 
llámase  Mor  Crols.  Aviso  dello  al  Cardenal  Pacheco  si  acaso 
fuese  ahí  tenerse  ha -cuenta  del.  Nuestro  Señoréete.  De  Lon- 
dres, etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

Dn  SHBAJADOR  OUZMAN  DE  SILVA    k  SU  MAJESTAD,   FECHA 
EN  LONDRES  k  21  DE  NOVIEMBRE  DE  1564. 

(Arohive  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  115.) 

S.  C.  R.  M. 

Como  tengo  escrito  á  V.  M.  he  hecho  diligencia  para  que  se 
haga  justicia  á  los  subditos  de  V.  M.  con  la  más  brevedad  que 
sea  posible,  en  lo  que  toca  á  los  robos  hechos  en  la  mar.  T  aun- 
que la  comisión  y  orden  de  proceder  en  ello  se  ha  detenido 
algo,  los  abogados  de  las  partes  que  se  quejan  tienen  satisfac- 
ción della,  porque  se  podrá  con  brevedad  hacer  algún  efecto; 
envió  el  traslado  della,  y  haré  para  el  remedio  toda  la  asisten- 
cia posible. 

Habrá  cuatro  días  que  pasó  por  aquí  un  francés  de  la  casa 
de  la  Reina  de  Escocia;  enviómelo  á  decir  el  Embajador  de 
Francia,  con  quien  se  apeó.  Visitó  á  esta  Reina  y  partióse.  No 
iba  derecho  á  la  corte,  según  me  dijo  este  Embajador,  porque 
iba  primero  al  Cardenal  de  Lorena,  y  de  allí  pasaria  por  su  casa 
antes  de  llegar  á  la  cór:te.  Díjome  el  Embajador  que  decia  que 
se  trataba  en  Escocía,  que  se  casaba  aquella  Reina  coií  Don 
Juan  de  Austria;  madragó  muy  de  mañana  á  decírmelo.  Pre- 
guntóle si  lo  habia  soñado  aquella  noche:  díjome  no,  cierto.  Res^ 
póndíle:  No  sé  más  deso  que  certificar  que  acertará  la  que  ca- 
sara con  él.  Díjome  que  le  habían  escrito  que  estaba  mala  su 
Reina,  de  que  tenía  mucha  pena.  Así  la  tengo  yo,  le  respondí, 
por  la  que  el  Rey  y  Reina  mis  señorías  tendrán,  y  por  la  falta 
que  hará  á  la  cristiandad  si  muriese.  No  hay  cosa  que  ella  más 
quiera,  me  dijo,  que  á  nuestra  Reina,  ni  á  quien  más  desee  con- 
tentar que  al  Rey  católico.  Así  me  escribe  D.  Francés  de  Álava, 
que  lo  dice  S.  M.,  y  yo  lo  creo.  Mas  en  España  no  se  contentan 
los  católicos  con  fé  sola,  quieren  obras.  D(jome,  mucha  diligen- 


69 

cía  86  ha  hecho  sobre  lo  qne  toca  á  la  cifra  que  hurtaron  á  Don 
Francés,  de  manera  que  él  está  satisfecho.  Dióme  gran  cuenta 
desto.  T  toda  la  plática  se  ordenó  á  ello,  porque  yo  le  había 
calcado  mucho  un  día  en  este  negocio. 

A  los  13  del  presente  llegó  á  mi  posada  un  criado  del  Rey 
de  Portugal,  llámase  Aires  Cardosa;  yino  por  la  posta  y  trájome 
una  carta  del  Rey,  en  que  me  pide  que  le  encamine  para  que 
haya  buena  audiencia  de  la  Reina  y  le  advirtiese  en  los  nego- 
cios de  lo  que  debia  hacer.  La  sustancia  dello  es  ver  si  podía 
excusar  que  no  partiesen  á  Guinea  los  navios  de  que  tengo  dado 
aviso  á  y.  M.,  y  que  no  vayan  á  tratar  allí  ingleses.  En  ambas 
cosas  creo  negociará  poco,  pues  los  más  navios  son  partidos 
como  tengo  escrito,  y  en  lo  porvenir  habrá  mal  remedio,  por- 
que la  Reina  dice  que  por  qué  no  irán  sns  subditos  á  donde  van 
franceses.  Rescibióle  bien,  y  porque  en  su  comisión  traia  algu- 
nas palabras,  en  que  al  ñn  dá  á  entender  que  no  se  remediando, 
podrían  resultar  inconvenientes;  yo  me  aparté  diciendo  á  la 
Reina  que  la  quería  dejar  sola,  porque  el  criado  del  Rey  no  per- 
diese coyuntura;  pues  su  amo  era  mozo,  y  por  casar,  y  así  los 
dejé  solos,  y  me  entré  á  negociar  con  Sicel  á  la  Cámara  de  la 
Reina  sobre  lo  del  comercio  de  los  Estados  de  Flándes,  que 
están  en  el  punto  que  la  Duquesa  de  Parma  advertirá* 

Como  hubo  negociado  el  criado  del  Rey,  la  Reina  se  entró 
en  su  Cámara  y  se  fué  para  donde  estábamos  Sicel  y  yo,  y  díjo- 
me  ^i  tenía  alguna  nueva  de  que  Y.  M.  ó  S.  A.  viniesen  á 
Flándes  el  verano  que  viene.  Yo  le  dije  que  no.  Así  lo  dicen, 
dijo  ella,  y  holgaría  mucho  que  el  Rey,  mi  hermano,  de  camino 
quisiese  posar  en  este  mesón  en. mi  tiempo,  para  que  le  pudié- 
semos regalar,  como  yo  lo  debo,  con  otras  palabras  que  yo  le 
agradecí  de  parte  de  Y.  M.  Díjome  que  todavía  le  hacían  que 
Su  Alteza  se  casaba  con  la  de  Escocia.  Díjele:  invención  de  fran- 
ceses debe  ser,  que  también  me  ha  dicho  el  Embajador  que  se 
dice  que  se  casa  con  D.  Juan  de  Austria.  Dicen,  me  dijo  ella, 
que  es  gentil  Príncipe.  Mas  de  lo  que  se  puede  decir,  le  respondí. 
Pasé  á  otras  cosas,  no  haciendo  caudal  desto,  y  procurándole 
quitar  las  sospechas  que  no  le  deben  poner  pocas.  Nuestro  Se- 
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ñor  la  B.  C.  y  Beal  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríoB,  como  ana  yasailos  y  efiad,06 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EUBAJADOB  QUZMAN  DE  SILVA  k  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  k  27  DE  NOVIEMBBE  DE  1564. 

(Anhivo  general  de Simancas.—Secretaría  de  Estado.— Leg. S47,  fol.  442.) 

S.  C.  R.  M. 

A  lo  que  V.  M.  me  mandó. escribir  álos7  de  Octubre,  tengo 
respondido  á  los  13  deste,  y  á  los  21  he  escrito  lo  que  hasta 
aquel  dia  habia  que  avisar,  y  por  cartas  mías  de  9^  18,  23  de 
Setiembre  y  de  2,  9,  14,  22  de  Octubre  y  4  de  Noviembre,  he 
hecho  lo  mismo,  y  asi  en  esta  hay  poco  más  que  decir  de  refe- 
rir algunos  puntos  de  más  importancia  de  los  que  tengo  escrito, 
por  entender  lo  que  en  ello  V.  M.  será  servido  que  yo  haga. 

Que  me  han  echado  persona  para  que  yo  apunte  á  esta  Rei- 
na el  casamiento  del  Duque  Carlos;  que  esta  Reina  me  ha  dado 
á  entender  diversas  veces  que  quiere  casarse  y  muestra  deseo 
de  que  se  le  mueva  esta  plática. 

Que  me  ha  certificado  que  está  libre  para  hacerlo;  las  sospe- 
chas que  ha  tenido  de  que  se  ha  tratado  y  trata  casamiento  de 
Su  Alteza  con  la  de  Escocia. 

Que  le  han  hablado  en  casamiento  del  Rey  de  Francia,  di- 
ciéndole  que  la  edad  no  es  tan  desconforme  como  la  de  Sú  Ma- 
jestad de  la  Reiua  María,  cuando  Y.  M.  se  casó  con  ella. 

Tengo  escrito  á  la  Duquesa  de  Panna  que  me  avise  de  lo 
que  V.  M.  era  servido  cuando  se  trataba  lo  de  Carlos,  que  en 
ello  se  hiciese  si  tenía  noticia  desta  materia,  y  aunque  me  ha 
respondido  y  que  hará  buscar  lo  que  acerca  dello  tuviere  por 
orden  de  Y.  M.,  no  me  ha  advertido  por  no  se  haber  podido  bus- 
car ó  hallar,  aunque  he  hecho  instancia. 
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He  escrito  que  podrán  ser  invención  desta  Reina,  por  estor- 
bar por  ventara  pláticas  de  Escocia,  mas  algunas  veces  los  sos- 
pechosos adivinan  contra  sí,  y  aunque  éstos  andan  falsos,  podría 
ser  que  no,  y  no  paresce  debe  perder  la  conyuntura  de  endere- 
zar los  negocios  como  convenga  al  servicio  de  V.  M.;  pues  de 
lo  de  este  Beino  y  el  de  Escocia  dependen  tantas  cosas  como  se 
deja  considerar,  y  es  menester  gran  atención  si  esta  Reina  se 
ha  de  casar  cómo  y  con  quién,  y  no  menos  la  de  Escocia  por  la 
pretensión  que  tiene  á  lo  de  aquí,  y  como  estas  son  materias  tan 
delicadas,  que  deseo  ser  avisado  de  lo  que  tengo  de  hacer;  el 
camino  que  en  ello  se  debe  Seguir,  digo  en  lo  de  aquí,  que  en 
lo  que  toca  á  Escocia,  presente  tengo  lo  que  Y.  M.  me  imandó 
ordenar  á  los  6  de  Agosto;  el  Embajador  de  Francia,  en  su  gran 
secreto,  me  ha  dicho  tres  dias  há  que  por  qué  no  procuro  que  el 
Archiduque  case  con  esta  Reina,  que  él  sabe  de  buena  parte 
que  se  holgaría  mucho  ella  de  oirlo;  yo  le  respondí  que  aunque 
tuviera  orden  dello,  sino  fuera  muy  apretado,  no  holgara  de 
tratar  casamiento  cuanto  más  meterme  en  eljo. 

Asimismo  tenga  avisado  á  Y.  M.  de  que  esta  Reina  me  ha 
mostrado  algún  sentimiento  de  que  el  Emperador  no  le  haya 
enviado  á  decir  la  muerte  de  su  padre. 

En  mi  instrucción  manda  Y.  M.  que  atento  á  que  el  Empe- 
rador, que  está  en  gloria,  no  tenía  aquí  Embajador,  que  yo  hi- 
ciese lo  que  me  mandase  en  sus  negocios  en  este  Reino,  y  así  lo 
eoeribí  y  me  detuve  de  escribir  al  que  agora  lo  es  hasta  que  fui 
avisado  de  Yiena,  que  los  Ministros  de  Y.  M.  habian  hecho  con 
él  este  ofício,  y  con  todo  le  escribí  á  los  18  de  Setiembre  una 
generalidad  conforme  á  la  copia  que  vá  con  ésta. 

Por  el  negocio  que  he  dicho  de  Carlos,  y  por  los  que  podrán 
suceder^  suplico  á  Y.  M.  me  mande  avisar  si  haré  lo  mismo  con 
el  hijo  que  con  el  padre  se  me  mandaba,  aunque  en  el  entre- 
tanto en  negocios  que  no  fueren  de  importancia,  sino  que  bue- 
namente se  puedan  tratar,  haré  buen  oñcio  como  se  debe  á  her- 
mano de  Y.  M. 

El  mismo  he  hecho  con  Aires  Cardóse,  criado  del  Rey  de 
Portugal,  que  como  tengo  escrito  á  Y.  M.,  vino  aquí  á  negociar 
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con  esta  Reina,  que  no  consintiese  que  los  navios  que  se  apreS'^ 
taban  para  Guinea  hiciesen  aquel  camino,  halló  los  más  parti- 
dos; básele  respondido  lo  mismo  que  agora  dos  años  y  medio  al 
Embajador  que  el  Rey  tiene  en  Francia  que  estuvo  aquí  se  le 
respondió;  que  fué  en  sustancia  que  ella  tenía  mandado  á  sus 
subditos  que  no  fuesen  á  donde  el  Rey  tenía  en  aquellas  partes 
señorío,  y  si  contraviniesen  á  ello  que  los  mandarla  castigar, 
mas  que  no  era  razón  que  les  vedasen  que  no  fuesen  á  donde 
cada  año  iban  franceses. 

La  carta  que  Y.  M.  fué  servido  mandar  escribir  á  esta  Reina 
en  favor  de  los  católicos  presos,  llegó  á  tan  buena  sazón  que  se 
le  puso  la  data  para  dársela,  mas  el  negocio  del  Obispo  de  Lon- 
dres sucedió  de  manera  que  el  dia  que  se  había  de  dar,  se  dila- 
tó su  negocio,  y  por  esta  causa  no  se  dio,  guardándose  para  otro 
tiempo  si  fuera  necesario  que  plegué  á  Dios  no  sea. 

Algunas  veces  se  ofrecen  en  el  negocio  de  estos  presos  tan 
buenas  ocasiones  que  se  podrían  pedir  para  sus  casas  ó  de  sus 
deudos  en  fiado,  y  si  esto  se  hiciese  sería  gran  bien  por  muchos 
respetos,  demás  de  lo  que  les  toca  á  ellos;  suplico  á  V.  M.  sea 
servido  mandar  que  se  escriba  una  carta  para  la  Reina,  pidién- 
dole esto,  para  que  se  use  della,  paresciendo  que  se  podría  con 
alguna  certividad  conseguir  este  buen  efecto,  que  podria  muy 
bien  suceder,  según  las  vueltas  de  los  negocios  de  aquí. 

Gomo  tengo  escrito,  el  Embajador  que  aquí  tiene  el  Rey  de 
Francia  me  ha  dicho  que  tiene  licencia  de  su  Rey  y  que  le  en- 
viarán en  breve  sucesor,  y  dándome  á  entender  que  le  enviarán 
por  Embajador  á  Y.  M. 

Guando  llegué  aquí  avisé  que  me  habian  dicho  que  no  era 
este  Embajador  católico,  y  así  lo  he  entendido  de  los  que  aquí 
le  han  tratado,  y  en  su  casa  ha  tenido  y  tiene  herejes,  en  lo  que 
conmigo  ha  comunicado,  recatado  ha  estado,  y  de  sus  palabras 
aunque  he  visto  alguna  manera  de  libertad,  no  puedo  juzgar  mal, 
|)ero  aquí  le  tienen  por  más  que  sospechoso  y  no  hay  satisface 
cion  del  en  esta  parte;  háae  criado,  según  él  me  ha  dichoy  en 
casa  de  la  Reina  madre  y  tema  más  particular  conoscimiento 
por  esta  causa  con  personas  de  la  casa  de  la  Reina^  nuestra  Se*> 
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üora^  es  hábil.  Y.  M.  mandará  advertir  lo  que  acerca  dello  se 
podrá  con  tiempo  ordenar,  para  que  los.  Embajadores  deste  Rey, 
Qtie  ahí  ha  de  residir,  sean  católicos  por  todo  lo  qne  se  deja  con* 
siderar;  él  se  mnestra  harto  aficionado  á  Y.  M.  y  yo  tengo  con 
él  toda  la  amistad  qae  conforme  á  nuestro  ministerio  se  puede 
ms  aviso  de  lo  que  conviene.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE     OUZMAN    DE     SILVA    A    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 

Á  4  DE  DICIEMBRE  DE   1564. 

(Archivo  general  de  SimaDCas.— Secretaría  de  Estado.— I^g.  817,  foi.  i25.) 

S.  C.  R.  M. 

Con  un  criado  del  Rey  de  Portugal,  que  partió  de  aquí  á  los 
27  del  pasado,  escrihí  á  V.  M.  lo  que  habia  de  qué  dar  aviso 
hasta  aquel  dia. 

A  los  3  deste  llegaron  aquí  unos  marineros  portugueses  que 
habían  partido  el  22  hacia  la  costa  de  Galicia;  y  haciendo  con 
ellos  diligencia  para  entender  lo  que  acerca  de  la  mar  habia  y 
si  entendían  que  hubiese  algún  corsario,  me  dijeron  que  sabían 
qne  Thomas  Stucli  con  una  nao  y  una  zabra  que  trae,  habia 
abordado  con  una  nao  portuguesa  que  venia  de  Viana,  y  con 
temporal  se  acogió  en  Mugía,  á  donde  la  habia  tomado  con 
todo  el  pescado  que  traia,  velas  y  jarcia,  que  valdría  todo 
bteu  1.500  ducados,  y  saliendo  el  dicho  Stucli  fuera  de  Mugía, 
tomó  un  navio  vizcaíno  cargado  de  hierro  con  2.000  ducados 
en  dinero,  el  cual  hierro  y  dinero  era  de  mercaderes  por- 
tugueses, y  que  el  hierro  valdría  1.800  ducados,  y  asimis- 
mo tomó  otro  navio  de  mercaderes  de  Pontevedra  cargado  de 
vino  de  Rivadavia,  y  ha  hecho  algunos  otros  robos,  con  los 
coates  pensaban  éstos  haberse  vuelto  á  Irlanda^  Envié  luego  á 
dar  dello  aviso  al  Secretario  Sicel  para  que  se  pusiese  recaudo 
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en  Irlanda,  para  que  este  ladrón  sea  tomado  y  castigado;  y  Sicel 
me  ha  enviado  á  decir  que  se  hará  Inégo  diligencia  de  nuevo 
cuanto  á  éste,  el  cual  está  publicado  por  traidor,  y  se  dará 
orden  para  que,  demás  de  tres  navios  gruesos  que  han  salido,  á 
buscar  estos  ladrones  con  un  capitán  que  llaman  Petre  Caro, 
persona  de  que  aquí  tienen  mucha  confianza,  se  haga  nueva  pro- 
visión para  tomar  éste  y  los  demás.  Dícenme  los  portugueses 
que  anda  como  mercader  por  estar  seguro,  y  que  hace  después 
sus  saltos  con  este  color.  Procuraré  con  esta  Reina  se  haga  dili- 
gencia en  Irlanda  para  si  le  pudieren  haber  á  las  manos,  que, 
según  cutiendo,  aquí  los  tiene  esto  corsario  harto  ofendidos. 
Bien  creo  que  estarán  avisados  en  los  puertos  de  la  costa  deste 
ladrón  y  podrían  hacer  alguna  diligencia  para  tomarle,  si  fuese 
posible,  que  aquí  yo  procuraré  que  se  haga. 

Esta  Reina  queda  con  salud.  Habia  pensado  irse  algunos 
dias  á  caza  y  ha  hecho  el  tiempo  de  suerte  que  no  ha  podido 
salir  de  su  casa,  por  causa  de  muchos  vientos  y  agua  que  ha 
habido. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

Unido  alfolio  anterior  está  el  siguiente  folio  126. 

El  Conde  de  Arundel  está  todavía  detenido  en  su  posada,  sin 
que  le  pueda  nadie  visitar  ni  entrar  á  ello,  sino  los  de  su  casa. 

Las  relaciones  de  los  Prelados  y  Gobernadores  sobre  lo  que 
toca  á  las  personas  para  cargos  de  que  esta  Reina  se  ha  querido 
informar. 

Como  tengo  avisado,  han  venido  todas,  y  se  han  quedado  en 
poder  de  Sicel  sin  se  llevar  á  Consejo  como  las  primeras  que 
llegaron,  porque  no  quieren  que  vean  cuánto  es  mayor  el  nú- 
mero de  los  católicos  que  de  los  demás. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    i    SU    MAJESTAD ,     FECHA     EN    LONDRES 

k   18  DE   DICIEMBRE  DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrclarfa  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  130.) 

S.  C.  R.  M.    ' 

Esta  Reina  tuvo  una  ephimera  diez  dias  há  tan  congojosa, 
que  puso  algún  desasosiego  á  los  de  su  casa;  cesó  la  furia  y  ha 
quedado  buena,  aunque  algo  flaca.  A  los  17  tuve  audiencia  para 
acabar  de  concluir  los  negocios  del  comercio  entre  los  Estados 
de  Flándes  y  este  Reino,  é  así  se  concluyeron  con  satisfacción 
de  una  y  otra  parte,  como  más  particularmente  lo  escribo  á  la 
Duquesa  de  Parma.  Ha  hecho  aquí  tantos  vientos,  que  se  han 
sentido  bien  en  la  mar,  y  así  he  tenido  aviso  que  algunos  navios 
de  subditos  de  V.  M.  han  dado  al  través  cerca  de  algunos  puer- 
tos deste  Reino,  luego  di  dello  noticia  al  Consejo  desta  Reina 
para  que  escribiesen  á  las  justicias  de  los  puertos  á  donde  ha 
sucedido  esta  desgracia  que  pusiesen  á  recaudo  con  inventario 
toda  la  ropa  que  se  pudiere  haber,  hasta  entender  cuya  es  y  res- 
tituirse á  los  dueños.  Proveyóse  luego  con  toda  diligencia,  y  se 
han  enviado  las  cartas,  y  se  procurará  se  haga  lo  que  conviene 
para  que  se  resciba  el  menos  daño  que  sea  posible. 

Aquí  se  habia  dicho  que  la  Orden  de  San  Miguel  no  se  daría 
por  agora  al  de  Lecester  ni  vendría  el  Raingrave,  porque  el 
Conde  habia  suplicado  á  la  Reina  que  no  se  la  mandase  resce- 
bir.  La  Reina  me  ha  tornado  á  decir  que  todavía  se  la  enviarán 
con  el  Raingrave  y  que  vendrá  presto  á  traerla  al  Conde,  y  que 
se  habia  diferido  porque  ella  habia  escrito  á  la  Reina  madre  que 
porque  no  incurriese  el  de  Lecester  en  invidia  de  otros  deste 
Reino,  le  diese  esta  Orden  para  otro  del  Reino,  para  que  junta- 
mente la  tomase  con  el  de  Lecester,  y  que  se  le  habia  concedido 
para  quien  ella  quisiese,  lo  cual  entendí  después  más  particu- 

ToMo  LXXXiX.  5 


66 

larmente  del  Secretario  Sicel,  porque  me  dijo  que  procuraba 
Fragmartoa  que  se  diese  al  Duque  de  Sofoch,  y  que  á  él  le  liabia 
parecido  y  dicho  á  la  Reina  que  no  se  debia  dar  á  persona  tan 
principal,  por  no  obligar  á  Francia  sus  subditos,  sin  porque  ha- 
ciéndose por  ventura  odiosa  á  otros  Reinos  más  amigos. 

El  Conde  de  Arundel  fué  aver  á  Palacio:  la  Reina  le  recibió 
muy  bien.  Piénsase  que  tornará  á  servir  su  oficio  para  esta  Na- 
vidad. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos^  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 

k   18  DE  DICIEMBRE  DE   1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado.— Lcg.  817,  fol.  429.) 

* 
En  Barnich,  frontera  de  Escocia,  se  han  juntado  de  parte  de 

esta  Reina  el  Conde  de  Betfort,  que  es  allí  al  presente  General, 

y  el  Embajador  que  estos  dias  pasados  fué  de  aquí  á  Escocia, 

que  se  llama  Raudal,  y  de  la  parte  de  la  de  Escocia  Milord 

Xaimes,  su  hermano  y  su  secretario  Ledington.  Dicen  que  han 

tratado  de  casamiento  de  la  de  Escocia  y  que  se  le  ha  propuesto 

de  parte  desta  Reina  que  se  case  con  inglés,  para  lo  cual  le 

nombran  uno  de  tres,  al  Conde  deLeccster,  al  Duque  de  Norfolch, 

al  hijo  de  Milady  Margarita  de  Levis,  y  que  casándose  con  uno 

de  los  tres  se  declararla  por  ella  la  sucesión  deste  Reino.  Dicen 

que  la  resolución  que  hubo  de  parte  de  la  de  Escocia,  fué  que 

era  contenta  de  casarse  con  inglés  declarándose  lo  de  la  dicha 

sucesión,  mas  no  con  el  de  Lecester,  sin  responder  á  lo  demás; 

afírmase  que  será  aquí  en  breve  este  Ledington,  Secretario  de  la 

de  Escocia,  á  tratar  desto  y  de  otros  negocios.  Hánme  avisado 

que  la  de  Escocia  ha  escrito  á  esta  Reina  pidiéndole  todavía  dé 

licencia  al  hijo  de  la  dicha  Margarita  para  quo  pueda  pasar  á  su 
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padre  en  aquel  Reino  de  Escocia.  Dicen  asimismo  qne  franceses 
hacen  diligencia  en  procurar  que  la  de  Escocia  case  en  Francia 
y  que  le  han  ofrescido  algunas  personas  de  aquel  Reino;  no  se 
sabe  en  qué  pararán  estas  negociaciones. 

A  los  14  llegó  aquí  un  hermano  del  Embajador  que  la  Reina 
de  Escocia  tiene  en  Francia,  que  había  pasado  por  esta  corte 
á  Escocia  de  Francia  algunos  dias  há,  con  el  cual  me  escribió 
D.  Francés  de  Álava.  Vino  á  verme  luego;  otro  dia  de  mañana  • 
estuvo  un  poco  conmigo,  diciendo  que  queria  llevar  respuesta  á 
D.  Francés.  Pregúntele  por  su  Reina,  la  cual  me  dijo  que  que- 
daba con  salud  y  el  Reino  quieto,  y  todo  bien,  aunque  sü  Reina 
no  se  casaba,  que  tiene  edad  para  ello.  Quisiera  hacerle  quedar 
á  comer  en  mi  posada,  por  la  amistad  de  D.  Francés;  excusóse 
con  que  iba  á  Palacio  á  despacharse  y  tomar  licencia  desta 
Reina  para  se  partir,  y  que  volveria  por  mi  carta;  luego  que  se 
fué  vino  Luis  de  Paz,  que  me  dijo  que  le  había  enviado  á  decir 
este  gentil-hombre  que  le  queria  hablar  y  le  pedia  estuviese  en 
mi  posada  á  las  dos  después  de  medio  dia.  Esperóle  hasta  la 
noche,  y  visto  que  no  volvía,  fuese  á  su  posada,  y  una  hora  de 
noche  vino  el  gentil-hombre  despachado  ya  de  la  Reina  y  pre- 
guntóme por  Luis  de  Paz  que  en  forma  de  mercader  habia  es- 
tado en  Escocia.  Díjele  que  habia  poco  que  se  habia  ido  de  mi 
posada;  y  él  á  mí  que  holgara  de  le  hablar.  Respondñe  que  le 
haria  llamar  si  él  queria;  quiso  más  ir  por  su  posada,  porque 
estaba  camino  de  la  suya;  fueron  á  mostrársela.  Lo  que  le  que- 
ría fué  darle  encomiendas  de  Ledington,  Secretario  de  la  de  Es- 
cocia, y  decirle  de  parte  de  aquella  Reina  si  tenía  respuesta  de 
aquel  negocio  que  le  habia  tratado  que  la  avisase  dello.  £l  le 
respondió  que  no,  que  cuando  la  tuviese  avisaría.  Yo  le  habia 
ordenado  que  respondiese  esto  si  se  lo  preguntase,  y  como  no 
me  han  hablado  en  paHicular,  no  he  querido  tratar  de  lo  que 
acerca  desto  está  ordenado,  esperando  lo  que  pidiera  el  tiempo 
y  la  ocasión,  pues  no  me  fuerzan  con  hablarme  claro;  y  á  lo 
que  por  ser  ya  muerto  el  Emperador  y  haberse  apuntado  lo  que 
tengo  escrito  desta  Reina  de  Inglaterra,  me  ha  dado  á  entender 
de  se  querer  casar  que  podria  haber  mudado  el  intento  de  V.  M. 
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por  los  negocios,  y  así  me  deterné  lo  que  pudiere,  advirtiendo 
que  parece  se  debe  tener  mucha  cuenta  con  estas  Boinas,  por  lo 
que  podría  suceder,  si  no  se  atiende  á  ello,  pues  lo  de  estos 
Reinos  es  de  tanta  importancia.  Esto  so  escribió  antes  que  se 
entendiese  lo  que  digo  en  la  carta  en  este  particular.  Esta  Reina 
escribió  al  'Rey  de  Francia,  agradeciéndole  el  Orden  de  San 
Miguel,  pidiendo  que  por  agora  se  defiriese  el  enviarle  al  Conde 
de  Lecester;  el  Rey  lo  ha  aceptado,  respondiendo  que  la  tendrá 
así  para  cuando  la  quisiere,  de  manera  que  por  agora  no  yendri 
el  Reingrave  con  quien  la  enviaban,  al  cual  entiendo  vieran  aquí 
de  mala  gana. 

El  de  Lecester  ha  enviado  al  Rey  de  Francia  tres  caballos 
aderezados  á  lamanera  desta  tierray  dos  á  la  Reina  y  uno  al  Con* 
destable,  estos  tres  con  los  frenos;  los  cuatro  dicen  que  son  razo- 
nables y  los  otros  dos  no  tales;  parece  que  también  se  van  gas- 
tando y  acabando  los  caballos  como  los  hombres. 

Há  tres  días  que  llegó  aquí  el  Conde  de  Laxemburch,  alemán 
de  las  tierras  Sterlinas;  no  he  sabido  hasta  agora  á  qué  sea  su 
venida;  mañana  parte  el  Secretario  del  Embajador  de  Francia  á 
aquella  corte,  el  cual  Embajador  estaba  ya  de  partida,  como 
tengo  escrito,  y  le  han  mandado  detener  agora  de  nuevo.  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SÜ  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  23  DE  DICIEMBRE  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.  ~Sec  reía  ría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  434.) 

S.  C.  R.  M. 

Hahiendo  escrito  á  V.  M.  á  los  18  del  presente,  en  ésta  habrá 
poco  que  decir,  mas  de  que  la  Reina  queda  convalecida  de  su 
indisposición.  Estuve  ayer  con  ella;  preguntóme  muj^  particu- 
larmente por  la  salud  de  V.  M.  y  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  y 


euderla  y  de  que  V.  M. 

lí  el  Conde  de  Laucem- 
hermana  eegrun  dicen  de 
¡do  en  la  jornada  que 
tes.  Yo  le  he  enviado  á 
)  añcionado  servidor  de 
I  entender  á  qué  viene 
í  ha  hecho  buen  acogi- 
3  que  vienen. 
ajador  por  esta  Reína  en 
)  Ledington,  han  estado 
Ledington  eran  pasados 
B  fiestas  vendrá  aquí  el 
I  suele.  Nuestro  Señor  la 
con  el  acrecentamiento 
loa  y  criados  deseamos. 


,    PECHA  EN  LONDRES 

1565. 


lEiiado.— Ug.  8IB.  fol.  1.) 


.  M.  que  esta  Reina  ha- 
ijgojado  y  quedaba  libre, 
olla  á  loB  24  del  mismo, 

une  dice  aeU  'No  creo  quehay 
a  la  tenga.  Gttjo  creo  quo  está 
g  y  fels  es  muy  vimIIo,  aua- 
eligioD,  y  si  fH  éste  no  sé  quo 
ae  ealo  qus  seri  bien  escribir 
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y  se  quejaba  del  estómago  y  del  dolor  de  todo  el  cuerpo,  j 
ha  estado  indispuesta  de  un  gran  romadizo  y  con  alguna  ci 
tura,  maa  qneda  libre,  ya  ha  salido  á  la  Cámara  de  presencit 
come  el  Conde  de  Leceetcr  que  ñaca.  Ha  sido  tanta  la  mud 
del  tiempo  que  aquí  ha  habido,  que  do  calor  volvió  á  un  fri 
y  tan  súbito,  qne  el  rio  deato  lugar  está  de  manera  que  st 
san  por  él  como  por  las  callea.  Dicen  lofl  naturales  que  i 
han  visto  jamás,  y  ha  hecho  algún  daño  á  los  flacos  y  toes 
la  Reina  que  no  debo  ser  de  gran  complexión.  Nuestro  Sen 
S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentam 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  d( 
moB.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  QUZ.UAN  DK  SILVA  Á.  SU  MAJESTAD,  FECH 
EN  LONDRES  i  2  DE  ENBBO  DE  1565. 

(ArchívD  geDeral  de  Simancas.— Secretb ría  de   Eülado,— Leg.  Hia,  fol. 

S.  C.  R.  M. 

Aunque  como  escribo  esta  Reina  ha  catado  mala  de  roí 
zo,  también  le  ha  tocado  ona  indisposición  de  cabeza  que 
tener;  los  médicos  que  la  curan,  aegon  me  avisan  la  tiencí 
de  flaca  complexión  y  no  sana,  aunque  los  mozos  puedei 
todo;  pero  V.  M.  esttf  advertido  que  no  la  tienen  según  i 
natural  por  de  mucha  vida. 

Todavía  está  en  su  privanza  el  Conde  de  Leceater;  mu 
buena  voluntad  al  servicio  de  V.  M.;  creo  queá  to<los  dése 
contentamiento,  porque  paresce  bien  acondicionado ,  y  i 
amigo  de  hacer  mal  y  hace  amistad  el  Embajador  de  Fra 
así  por  la  orden  que  le  dd  el  Rey,  como  por  haber  tenido  a 
dre  afición  á  franccaes  y  eatar  inclinado  á  ellos,  y  si  él  dic( 
dad,  más  aficionado  y  obligado  muestra  que  está  á  sor 
V.  M.,  y  en  lo  que  toca  á  la  Religión  se  tenía  aquí  por  má 
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tólico  que  protestante;  pocos  días  há  que  no  le  tienen  algunos 
por  tal  por  dos  cosas  que  ha  hecho.  La  una,  que  habiendo  por 
mandado  de  la  Reina  puéstose  en  su  capilla  la  imagen,  la  hizo 
él  quitar;  la  otra,  porque  estando  ordenado  que  todos  los  que 
llaman  Ministros  y  hombres  eclesiásticos  anduvieron  en  hábito 
decente,  según  la  costumbre  antigua  deste  Reino,  y  tuviesen 
sobrepellices  á  las  horas>  ^e  le  agraviaron  á  él  los  Ministro^,  di- 
ciendo que  los  querían  hacer  papistas,  y  con  su  favor  ha  cesado 
esto  y  algunas  otras  cosas  ordenadas  á  su  reformación. 

La  Reina  tiene  como  suele,  cruz  en  el  altar;  si  se  hubiesen  de 
creer  algunas  palabras,  no  siente  bien  de  sus  protestantes  ni  de 
lo  que  tratan  por  otra  parte,  se  está  sin  atender  al  remedio  y  dá 
ocasión  á  que  no  falte  quien  dice  que  es  ateísta,  y  lo  mismo  del 
de  Lecester;  yo  no  osarla  juzgar  esto  tan  libremente. 

El  Rey  de  Francia  ha  ganado  poca  reputación  con  la  orden 
de  San  Miguel,  que  ha  ofrescido  á  estos,  y  menos  amigos,  y  por- 
que si  tenía  otros  se  le  habrán  por  lo  mismo  vuelto  enemigos,  y 
al  de  Lecester  ha  hecho  más  daño  que  provecho,  porque  ha  cre- 
cido la  envidia  que  le  tenian,  y  entiendo  que  lo  conosce;  él  me 
decia  pocos  días  há  que  le  bastaba  la  de  San  Jorge.  Cuando  aquí 
vine,  según  la  relación  que  me  hablan  dado  el  Secretario  Sicel, 
teníale  figurado  bien  diferentemente  de  lo  que  le  he  hallado  en 
los  negocios  de  V.  M.,  porque  le  he  visto  inclinado  á  ellos,  ver- 
dadero, claro,  modesto  y  amigo  de  justicia,  y  aunque  celoso  de 
servir  su  Reina,  que  es  lo  que  en  él  mejor  me  paresce,  ordenado 
á  razón  conosce  á  franceses,  y  es  les  enemigo  como  inglés; 
háme  siempre  afirmado  con  juramento  que  han  hecho  gran  íns- 
tancia  en  llevar  á  sus  tierras,  como  tengo  escrito,  la  negociación 
de  Flándes,  y  que  para  su  seguridad  les  daban  grandes  fianzas; 
en  lo  que  toca  á  su  Religión  no  me  meto.  Descaria  que  fuese 
católico,  mas  esto  será  á  su  cuenta;  en  los  negocios  anda  bien 
y  se  muestra  aficionado  á  V.  M.,  y  así  se  lo  agradezco  y  con 
buenas  palabras  que  no  obliguen,  le  doy  á  entender  que  V.  M. 
tendrá  cuenta  con  él  para  disponerle  á  lo  que  convenga,  confor- 
mo ala  necesidad  que  ocurriere,  porque  en  lo  que  toca  á  nego- 
cios él  hace  y  deshace. 


ribí  á  V.  M,  que  el  Conde  de  BedforC  y  el  Secretario  de 
a  de  Escocia,  que  se  llama  Lcdingrton,  habiaa  desde  ol 
io  que  tienen  en  Varnic  de  ir  á  tratar  con  la  de  Escocia; 
BU  recibido  cartas  on  eete  punto,  en  que  les  escriben  qae 

á  Escocia,  pero  que  todavía  Ledington  vendrá  aquí; 
e  por  cosa  cierta  que  aquc-Ila  Reina  aprieta  mucho  áésta 
le  se  declare  en  lo  de  su  eucoeiou,  y  pieusan,  sino  se  hace 
jrá  sobre  ello  alguu  movimiento,  y  que  franceses  ajada- 
i  de  Escocia. 

lí  se  entendió  que  el  negocio  del  Conde  de  Aruudel  se  ha 
o  esttts  fiestas,  y  hasta  agora  no  bc  ha  tomado  en  é\  reso- 

he  esperado  algunos  días  á  que  un  católico,  que  es  muy 
te  en  las  cosas  deste  Beiuo,  me  diese  la  sucesión  del  en 
le  faltase  esta  Reina,  y  viendo  que  se  tardaba,  he  leído 
icerca  dcsto  hay;  y  informándome  en  particular  dcllode 
ka  de  letras,  y  envió  con  t^sta  la  relación  que  he  podido 
;r,  y  creo  sor  la  verdadera;  pudiera  enviar  toda  la  des- 
cia,  y  por  no  escurescer,  no  la  hago.  Nuestro  Señor,  etc. 

ndrffen  hay  la  sirviente  nota. 

spues  dice  que  no  pudo  enviar  agora  esta  relación,» 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

BAJADOR   OUZHAN   DE   SILVA  X    SU   UAJESTAD,  CON  FECHA 
8  DE    ENEBO   DE    1565. 

vo  general  de  Sima  ocas.— Secretaría  de  Estado.— Lpg.  SIS,  fol,  S.) 

S.  C.  R.  M. 

rito  tengo  á  V.  M.  por  Flándes  que  habiendo  estado  in-- 
ta  la  Reina,  quedaba  buena,  y  que  las  cosas  deste  Reino 
eu  el  estado  que  suelen,  y  con  contentamieuto  de  que 
tomado  medio  cu  lo  que  toca  al  comercio  con  aquellos 
.:  lo  mcsmo  eatioudo  delloe  por  una  carta  que  la  viUa  de 
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Ambores  me  ha  escrito,  que  aun  no  he  tenido  aviso  de  la  Duquesa 
de  Parma,  mas  creo  tendrá  la  misma  satisfacción,  pues  la  orden 
fué  la  que  envío  por  escrito,  ñrmada  de  su  nombre,  sin  haberse 
mudado  palabra. 

Hago  y  he  hecho  diligencia  en  lo  que  toca  á  la  seguridad  de 
la  mar,  y  es  bien  menester,  porque  todavía  andan  ladrones.  Han 
8alido>  como  tengo  avisado,  á  tomarlos  algunos  navios  de  la 
Reina.  Hánse  hecho  diligencias  en  los  puertos  para  que  los 
tomen,  pregonándolos  por  traidores,  ordenando  que  no  salgan 
dellos  navios  sin  dar  fianzas;  mas  la  necesidad  y  la  desver- 
güenza debe  hacer  que  no  baste  diligencia  para  acaballos,  aun- 
que hay  algunos  presos. 

Habrá  diez  dias  qae  uno  destos  piratas,  que  se  llama  Cucon, 
robó  un  navio  flamenco  que  iba  á  Portugal;  vino  á  Antona  á 
descargar  lo  que  habia  tomado,  lo*  cual  hacia  llevar  secreta- 
mente de  noche  á  una  casa  que  él  mesmo  tiene  allí  en  el  campo; 
el  justicia  fué  avisado,  é  hizo  diligencia,  tomó  la  mercadería, 
y  prendiéronse  algunos  de  los  ladrones,  aunque  se  escapó  el 
Cucon;  dio  luego  noticia  dello,  y  así  llegado  los  robados  aquí 
tres  dias  há,  serán  restituidos  y  hecha  justicia. 

Haciéndose  instancia  por  mi  parte  sobrestás  depredaciones 
con  esta  nueva  ocasión,  y  apretándolos  algo  en  ello,  responden 
que  no  saben  qué  puedan  más  hacer,  que  si  yo  entiendo  que 
por  su  parte  se  pueda  poner  otro  remedio,  que  lo  harán;  entiendo 
que  lo  desean.- 

Para  el  dia  de  los  Eeyes  tenian  ordenada  una  justa  partida 
de  doce  á  doce;  llovió  de  manera  que  no  se  pudo  hacer  hasta  el 
siguiente,. que  fué  ayer,  que  amaneció  claro  y  bueno.  Y  aunque 
estando  yo  algunos  antes  con  la  Reina  me  habia  pedido  me  ha- 
llase en  Palacio  á  ver  su  fiesta,  no  pensaba  hacello,  por  no  me 
haber  avisado  de  nuevo  el  Conde  de  Lecester^  que  tomó  á  su 
cargo  el  hacello,  mas  el  mesmo  dia  envió  la  Reina  á  decir  que 
me  decía  que  fuese.  Yo  lo  hice,  teniendo  por  cierto  que  el  Em- 
bajador de  Francia  no  se  hallaría  allí,  porque  yo  le  habia  en- 
viado á  decir  que  la  Reina  era  servida  que  me  hallase  yo  en 
ella,  que  así  lo  suele  él  hacer  cuando  va  á  Palacio,  porque  no 
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nos  hallemos  juntos.  Fui  temprano,  como  me  avisaron.  MetM- 

m 

ronme  á  la  galería,  de  á  donde  suele  la  Reina  ver  las  fíestae,  el 
Secretario  Sicel  y  el  Camarero.  Había  tres  ó  cuatro  apartamien- 
tos divididos  con  paños;  lleváronme  á  uno  que  estaba  junto  al 
de  la  Reina  adereszado  de  la  manera  del  suyo.  Después  que  es- 
tuve allí  un  poco,  vino  la  Reina  y  entró  en  el  que  yo  estaba,  y 
llamóme;  estuve  con  ella  á  su  ventana  hasta  que  so  hizo  la  en- 
trada y  hubieron  corrido  buena  parte  de  los  justadores,  que  me 
dijo  que  holgaría  que  me  entrase  á  donde  estaba  antes  que  eUa 
viniese,  porque  quería  entretener  un  poco  al  Embajador  de 
Francia,  que  había  venido,  y  no  quería  que  estuviésemos  jun- 
tos, mas  que  me  tornaría  luego  á  llamar.  Yo  lo  hice.  Y  así,  es- 
tuvo el  de  Francia  un  rato,  y  se  salió;  y  tomóme  á  llamar  la 
Reina,  y  estuve  con  ella  hasta  acabada  la  justa,  que  se  entró  á 
calentar,  llevándome  consigo.  Díjome  quel  Embajador  de 
Francia  había  querido  hallarse  allí,  y  que  por  ser  mujer,  y  no 
tan  prudente  como  se  requiere  para  tratar  en  juicio  de  prece- 
dencia, no  nos  había  querido  tener  juntos  en  su  presencia;  que 
me  pedia  que  me  quedase  á  cenar  con  el  Conde  de  Lecester, 
porque  acabase  de  ver  su  fiesta,  porque  ella  quería  ir  á  descan- 
sar un  poco.  Y  así  me  pasó  con  el  de  Lecester  á  su  aposento,  á 
donde  cenaron  los  principales  desta  corte,  y  me  llevaron  de  allí 
á  la  cámara  de  presencia,  y  después  á  la  secreta,  donde  estuve 
un  poco  con  la  Reina,  la  cual  salió  á  hora  que  serían  las  ocho  á 
la  sala  baja  primera,  á  donde  le  tenían  adereszado.  Danzaron  un 
rato,  y  después  hubo  un  torneo  de  á  pié  que  se  acabaría  á  las 
once;  la  Reina  llamó  ansí  á  los  mantenedores,  como  á  los  aven- 
tureros, y  dióles  las  gracias  de  lo  hecho,  y  con  esto  la  dej^  en 
su  aposento. 

Después  que  vine  á  mi  posada  entendí  que  al  Embajador  de 
Francia  habían  hecho  esperar  buen  rato  en  un  corredor,  á  dónde 
habían  quedado  los  que  fueron  conmigo  hasta  que  lo  abrieron, 
y  entró,  como  tengo  dicho,  y  se  fué  no  contento,  según  mostró 
á  la  salida,  y  me  dijeron  los  que  le  vieron  él  pudiera  excusar  la 
jornada  habiendo  sido  avisado,  pues  aquí  tiene  poco  para  qué 
tratar  destas  materias  de  precedencia. 
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Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Beal  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
el  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

El  Secretario  Sicel  me  ha  dicho  que  el  Embajador  que  ahí 
tiene  la  Reina  ha  pedido  licencia  para  volverse,  y  que  se  le 
ha  dado  por  falta  de  su  salud,  y  quedará  su  Secretario  para  rece- 
bir  las  cartas  hasta  que  vaya  persona  en  su  logar.  • 


COPIA  DE  CARTA 

DE    SU     MAJESTAD    AL    EMBAJADOR    GÜZMAN    DE    SILVA,    FECHA 
EN  MADRID  ¿  3  DE   FEBRERO  DE   1565. 

(Archivo  general  de  Si maacas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  848,  ful.  40.) 

El  Bey. 

A  vuestras  cartas  de  Noviembre,  Diciembre  y  2  de  Enero 
se  responderá  con  otro;  ésta  será  sólo  para  deciros  lo  que  he 
holgado  que  lo  del  comercio  se  haya  puesto  en  los  términos  que 
escribís  y  que  la  Reina  esté  de  tan  buena  disposición  y  voluntad 
en  todo  lo  que  se  ofrece,  y  señaladamente  en  proveer  en  el  cas- 
tigo de  los  corsarios  como  conviene;  vos  lo  procurareis  así  como 
lo  hacéis,  que  de  vuestro  cuidado,  diligencia  y  buena  manera 
tengo  toda  satisfacción. 

Lo  que  más  hay  que  deciros  de  presente,  es  que  há  muchos 
días  que  la  Reina  Cristianísima,  madre  del  Rey  de  Francia,  mi 
hermano,  me  ha  enviado  á  decir,  así  por  medio  de  su  Embaja- 
dor que  aquí  reside,  como  de  otras  personas,  señaladamente  de 
mis  Embajadores  que  allí  han  residido,  que  ella  deseaba  mucho 
que  nos  viésemos  en  la  frontera  de  Perpiñan  ó  de  Bayona,  y 
aunque  yo  la  quiero  tanto,  que  holgaría  mucho  de  verla  y  cono- 
cerla, y  por  dalle  el  contentamiento  que  ella  recibiria  de  verse 
con  la  Reina,  mi  mujer  y  su  hija,  todavía  no  me  he  resuelto  en 
ello,  así  por  no  dar  lugar  mis  negocios  y  ocupaciones  forzosas 
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que  aqaí  tengo,  como  por  otras  causas  que  me  lo  haa  estorbado; 
agora  últimamente,  viendo  que  se  acercaba  á  las  fronteras  des- 
tos  Reinos  y  que  estaba  ya  en  Mompeller,  me  ha  tornado  á 
instar  sobre  estas  visitas,  diciendo  y  encareciendo  el  gusto  y 
contentamiento  que  recibiria  de  verse  con  la  Beina,  mi  mujer, 
agora  que  se  ofrece  la  ocasión  de  estar  tan  cerca,  que  quizá  en 
muchos  años  no  se  ofrecerá  otra  semejante,  y  que  si  yo  pudiese 
también  hallarme  en  ellas,  sería  su  contentamiento  cumplido. 
Visto  esto  y  la  instancia  que  la  Reina,  mi  mujer,  me  ha  hecho 
también  sobrcllo,  y  por  satisfacerlas  á  entrambas  en  este  su 
deseo,  he  respondido  á  la  dicha  Reina  Cristianísima  que  yo 
huelgo  mucho  de  que  la  Reina,  mi  mujer,  se  vaya  á  ver  con 
ella  á  la  parte  de  Fonterrabía,  y  que  yo  no  me  puedo  hallar  en 
estas  vistas  por  las  forzosas  ocupaciones  que  acá  tengo;  y  así 
placiendo  á  Nuestro  Señor,  las  dos  Reinas  se  verán  esta  prima- 
vera, de  lo  cual  os  he  querido  avisar  con  tiempo,  porque  podrá 
ser  que  por  allá  publicasen  las  dichas  vistas  y  se  entendiesen 
de  otra  manera  que  ellas  son,  y  porque  vos  tengáis  entendida 
la  verdad  de  lo  que  acerca  desto  pasa,  y  la  podáis  reprensentar 
con  la  buena  manera  y  palabras  que  sabréis  usar  á  esa  Serení- 
sima Reina,  y  darle  á  entender  que  solo  este  ha  sido  el  fin  que 
nos  ha  movido  á  determinarnos  en  las  dichas  vistas,  y  lo  mismo 
haréis  á  las  personas  que  os  paresciere  más  convenir,  que  no 
dudo  sino  que  habrán  comenzado  á  discurrir  y  sospechar  cosas 
bien  diferentes  del  intento  que  se  ha  tenido,  y  avisamos  heis 
de  lo  que  pasare,  y  cómo  4o  tomaren  los  unos  y  los  otros,  que 
holgaremos  de  saberlo.  De  Madrid,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

'   DEL   SMBAJADOB   QUZMAN  DE   SILVA  k  SU   MAJESTAD,   PECHA 
EN  LONDRES  k   12  DE  MARZO  DE   1565. 

(Archivo  general  de  S¡maoca8.--Secretarja  de  Estado.-» Leg.  818,  foL  44.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  5  deste,  la  partida  del  Conde  de  Lecester  dio  de  cenar 
¿  esta  Reina  en  Palacio,  qne  fué  el  precio  que  los  contrarios  les 
ganaron  el  dia  antes.  Ceñaron  con  la  Reina,  el  Embajador  de 
Francia,  Margarita  y  otras  niigeres  principales,  como  suelen 
en  fiestas  semejantes;  hubo  este  diajusta,  y  el  siguiente  torneo 
de  á  caballo,  y  mantuvieron  el  Conde  Lecester,  Conde  de  Sussex, 
y  Winsdon.  Envióme  á  llamar  la  Reina  para  qué  me  hallase  con 
ella  en  la  fiesta.  Tratóse  el  tiempo  que  alh'  estuve,  demás  del 
regocijo  de  los  sermones  de  la  Cuaresma,  y  de  la  libertad  que 
roe  dgo  que  tenian  sus  predicadores,  en  lo  que  trataban  espe- 
cialmente, resistiendo  al  hábito  eclesiástico  que  les  mandaba 
traer,  conforme  á  lo  que  diez  dias  antes  yo  le  habia  dicho. 
Acabóse  este  torneo,  que  fué  buena  fiesta  para  los  de  aquí. 
Hubo  en  él  veinticuatro  caballeros  con  mantenedores  y  aven- 
tureros. La  Reina  se  entró  en  su  aposento,  pidiéndome  que  si  no 
estaba  cansado  que  me  quedase  á  ver  lo  que  restaba  del  rego- 
cijo de  aquel  dia.  Dejó  conmigo  al  Vizconde  de  Montagne  y  á 
su  Vice-camarero,  hasta  que  el  Conde  de  Lecester  se  desar- 
mó y  los  demás  de  la  fiesta  que  cenaron  con  él,  y  yo  me  pasé 
á  su  aposento,  del  cual  después  de  haber  cenado,  pasamos  todos 
al  de  la  Reina  que  bajó  adonde  estaba  aderezado,  para  una 
comedia  que  se  representó  en  inglés,  de  la  cual  entendí  lo  que 
la  Reina  me  declaraba.  La  instancia  era  materia  de  casamiento 
entre  Juno  v  Diana  defendiéndola  Juno  el  matrimonio,  Diana 
la  castidad.  Sentenció  Júpiter  en  favor  del  matrimonio,  habien- 
do pasado  muchas  cosas  de  una  parte  á  otra  en  defensa  de  su 


78 

razón:  diciéndome  la  Reina;  todo  esto  es  contra  mí.  Vino  lu(^go, 
acabada  la  comedia*,  una  mascarada  de  sátiros  ó  dioses  silves- 
tres que  danzaron  con  las  damas.  Acabada  la  mascarada,  en- 
traf  on  luego  diez  cuadrillas  de  á  doce  caballeros  cada  una,  fue- 
ron los  mesmos  que  habían  torneado  á  pié,  y  después,  así  ar- 
mados como  estaban,  danzaron  con  las  damas,  sarao  al  parecer 
bien  nuevo.  Esto  acabado,  la  Bacina  subió  á  su  aposento  á  don- 
de le  tenian  puesta  una  mesa  .muy  larga  en  la  Cámara  de 
presencia  con  mucha  suerte  de  galeas,  confituras  y  conservas,  y 
á  una  parte  deUa,  arenques  y  otros  pescadillos,  en  memoria  del 
principio  de  Cuaresma.  Preguntóme  la  Reina  que  si  quería  co- 
mer algo,  respondíle  que  no;  rióse,  dijo  bien  os  entiendo  y  no 
quiero  engañaros,  que  son  ya  dadas  las  doce;  y  con  esto  se  entró 
á  su  Cámara  al  parecer  no  muy  cansada,  aunque  la  fiesta  fué 
tan  larga  como  he  dicho,  diciéndome  cuánto  descara  que  V.  M. 
se  hallara  presente  y  se  pudieran  servir  y  festejar  en  este  Reino. 
Luego  el  dia  siguiente,  miércoles  de  Ceniza,  salió  al  sermón  á 
un  patio  grande  á  donde  en  días  semejantes  suelen  predicar, 
porque  la  gente  pueda  oír  por  todas  partes,  que  es  mucha  la 
que  allí  concurre,  aunque  me  dice  la  Reina  que  mas  es  la  que 
vá  por  la  ver  á  ella  que  por  oir  el  sermón.  Predica  el  Dean  que 
ahora  es  de  San  Pablo,  en  lugar  del  que  está  preso,  que  debe  ser 
bien  diferente  del  la  persona  y  la  doctrina.  Habiendo  predicado 
un  rato,  comenzó  á  tratar  mal  de  un  libro  que  ha  hecho  un  ca- 
tólico que  está  en  Lovayna  en  loor  de  la  cruz  y  á  tratar  mal  de 
de  las  imágenes,  que  como  comenzó,  dijo  la  Reina,  no  tratéis 
deso.  El  predicador  no  debió  oiría,  según  me  dicen,  y  pasaba 
adelante,  alzó  más  la  voz  la  Reina,  y  díjole  al  propósito,  deja 

eso  que  no  hace  á  lo  que  nos  habéis  de  decir  que  harto  tratada 
está  esa  materia. 

El  predicador  se  turbó,  habló  pocas  más  palabras, .  y  así 
acabó  su  sermón,  del  cual  salió  la  Reina  al  parecer  enojada, 
según  me  han  dicho,  y  que  algjinos  de  los  oyentes  protestantes 
salieron  llorando,  y  que  los  católicos  se  han  alegrado;  tanta 
fuerza  tiene  lo  que  se  desea,  que  cosas  sin  sustancia  contentan 
y  descontentan. 
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El  Embajador  de  Francia  vino  á  mi  posada  que  lo  hace  al- 
gunas veces,  más  todas  y  á  mí  parescer  por  entender.  Díjome 
que  le  habían  escrito  de  Francia;  que  el  Embajador  que  su  Rey 
tenía  con  el  Emperador  se  habia  vuelto,  que  le  dijese  el  por  qué 
si  lo  sabía;  más  razón  es  que  lo  sepáis  vos,  le  respondí;  díjome, 
si  es  por  lo  de  la  precedencia,  como  dicen,  no  he  sabido  la  causa. 
Gran  contentamiento  me  escriben  que  la  Reina  y  Rey,  mis  Se- 
ñores, tienen  de  que  se  han  de  hacer  estas  vistas;  así  creo  le 
tendrá  ía  Reina,  mi  Señora,  y  el  mesmo  tuviera  el  Rey,  mi  Se- 
fior  j  si  sus  grandes  negocios  no  le  estorbarán  la  jornada,  le  res- 
pondí. Preguntóme  si  habia  sabido  lo  que  la  Reina  habia  dicho 
á  su  predicador,  que  á  él  le  parescia  que  lo  pudiera  excusar  en 
público;  á  mí  no,  le  dije,  pues  los  que  pübli  camente  pecan  así  han 
de  ser  reprendidos,  y  pues  lo  hace  la  Reina,  también  lo  podria 
hacer  vuestro  Rey  Cristianísimo,  más  creo  que  en  siendo  mayor 
lia  de  dar  buen  trato  á  los  herejes  de  su  Reino. 

La  Reina  queda  buena;  estuve  con  ella  esta  tarde  en  nego- 
cios de  los  Estados  de  Flándes.  Tratóse  de  la  armada  del  Turco 
y  del  número  que  dicen  que  trae  de  gente  y  navios;  díjome:  muy 
mal  me  parece  que  los  Príncipes  Cristianos  dejemos  sólo  al  Rey, 
mi  hermano;  siendo  este  negocio  común,  muy  mal  hecho  es;  yo 
huelgo  mucho  oir  tan  de  veras  eso  á  V.  M.,  le  respondí,  porque 
tiene  b  que  es  obligada  á  tan  buen  hermano  y  á  semejante  ne- 
gocio, en  el  cual  espero  que  S.  M.  pondrá  el  recaudo  conveniente. 
Pidióme  con  mucha  instancia  que  con  todas  ocasiones  hiciese 
siempre  memoria  á  V.  M.  de  lo  que  le  ama  y  desea  dar  conten- 
tamiento. Nuesto  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guar- 
de, con  acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus 
vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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Lo  que  toca  á  los  Magistrados  católicos,  que  se  trataba  qae 
se  quitasen  y  pusiesen  protestantes  en  su  lugar,  que  se  había 
diferido,  se  torna  de  nuevo  á  ejecutar  en  muchas  partes. 

A  los  10  deste  se  pregonó  en  esta  ci^idad  que  se  guardasen 
algunas  ordenanzas  y  á  vuelta  dellas,  que  todos  los  vecinos 
dellft  tengan  armas  en  sus  casas  y  estén  apercibidos.  Esta  orde- 
nación me  dicen  que  es  antigua,  más  que  no  ge  suele  rcrrescar, 
como  80  ha  liecho  ahora. 

Al  irland('B  que  trujeron  preso,  que  he  escrito  que  venía 
nombrado  por  Su  Santidad  Arzobispo  de  Armacana,  han  tomado 
BU  confision;  hanmo  avisado  qoe  ha  dicho  que  era  verdad  que 
íl  venía  nombrado  Arzobispo,  y  hacian  mctropolidis  de  Irlauda 
aquella  ciudad,  y  quedaban  por  sufragíneos  todos  los  Prelados 
(lo  la  tierra  y  traia  recaudos  del  Papa  para  ello,  y  comisión  para 
proceder  contra  loa  que  no  le  obedeciesen  y  para  céntralos  que 
no  quisiesen  vivir  deb^o  de  la  obediencia  de  la  Sede  apostólica 
en  aquel  Reino,  Creo  que  confesó  lo  que  no  podía  negar,  pues 
lo  tomaron  los  recaudos,  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  en  ello  otra 
roHa. 

Sobre  lo  que  toca  al  hábito  que  la  Reina  mandó  traer  á  loa 
Mliiistros  &  causa  de  no  haber  algunos  obedescido  y  opuifstose 
í  ello  diciendo,  como  tengo  escrito,  que  los  quieren  hacer  Papis- 
tiiH,  se  juntaron  nqut  muchos  de  los  nuevos  Obispos,  de  los  cua- 
li'pi  pidieron  al  Secretario  Sicel  algunos  que  él  se  hallase  pre- 
peule  il  lu  quo  se  tratase  acerca  desto  para  que  se  les  había 
ordetmdo  eu  este  negocio,  i>orque  los  demás  no  se  osasen  excu- 
mr  entiiiidn  i'l  presento,  el  cual  lo  hizo;  y  habiendo  hecho  su 
iiriipoílríiin,  algunos  hicieron  replica,  que  no  se  debia  hacer  con 
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largas  oraciones  y  sin  substancia,  díjoles  Sicel:  dejaos  de  oracio- 
nes y  dad  razón  eficaz;  dijtíronle  que  por  ser  hábito  de  Papistas, 
y  que  sería  inconveniente  conformarse  con  ellos.  Respondióles: 
sino  tenéis  otra  mejor  razón,  habéis  estudiado  poco.  Hágase  lo 
qae  manda  la  Reina  y  si  no  veiidreis  á  peor,  y  con  esto  se  disol- 
vió la  junta  con  poca  satisfacción  de  algunos,  y  aunque  de  los 
más,  sino  que  disimulan;  este  dia  pasado  un  Ministro  se  despidió 
de  sus  feligreses  y  perrochanos,  diciendo  que  no  queria  más 
hacer  el  oficio,  porque  no  podía  con  buena  conciencia  traer  el 
hábito  que  mandaba  la  Reina,  en  el  cual  andan  ya  algunos,  más 
pocos. 

Díjome  el  de  Montagudo,  no  puedo  entender  á  éstos,  no  me 
pueden  ver,  y  envíanmeá  sus  negocios,  gran  trabajo  se  pasa,  y 
la  vida  que  veis,  Dios  nos  remedie;  muestra  el  de  Lecester  mu- 
cha amistad  á  este  caballero,  el  cual  tiene  tan  gran  nombre 
y  estimación  con  los  católicos,  y  cierto  parece  bien  que  ama 
á  V.  M.,  y  por  todo  he  holgado  mucho,  que  vaya  al  Colegio. 
El  capitán  Raudal,  que  es  ahora  capitán  de  la  artillería,  él  sólo 
es  el  que  aquí  tienen  que  sea  hombre  de  guerra;  es  tan  aficio- 
nado al  servicio  de  V.  M.,  que  no  lo  puede  disimular,  aunque  lo 
han  menester  hacer  los  que  aquí  vienen,  según  son  estos  reca- 
tados y  sospechosos.  Díjome  una  peísona  que  pasó  no  buenas 
palabras  con  otros  dcsta  tierra  sobre  V.  M.,  no  ha  muchos  dias, 
mas  no  ha  salido  el  negocio  á  fuera,  antes  se  ha  disimulado. 
No  se  puede  pensar  lo  que  aquí  se  trata  de  la  venida  de  V.  M.  á 
Flándes,  y  lo  que  desean  los  unos  y  le  aborrecen  los  otros,  y 
con  esto  se  come  y  se  cena  y  se  duerme;  con  todo  está  quieto 
este  Reino,  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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Jerónimo  de  Curie!,  á  cuouta  del  Obispo  de  Aquila,  para  pagar 
BU  casa  y  dar  orden  que  su  cuerpo  se  sacaBe  deste  Reino,  con 
los  cuales  j  parte  de  la  ropa  que  había  quedado,  se  ha  hecho 
con  la  destreza  que  ha  sido  posible  para  que  los  acreedores  no 
lo  enteudieseu,  porque  no  hiciesen  alguii  arresto  en  el  cuerpo, 
casi  se  ha  detenido  el  ejecutarlo  niáa  de  lo  que  pensé.  Pero  háse 
hecho  bien.  Hánso  pagado  para  este  efecto  las  deudas  que  han 
sido  forzosas.  Como  Luis  Román,  Secretario  diil  Obispo,  hará 
relación  á  V.  M.  y  de  lo  que  pasa  en  lo  demás  que  aquí  queda 
por  hacer  en  este  negocio  como  haya  llegado  á  esa  corte. 

Paresce  que  el  Embajador  de  Francia  está  algo  resfriado  en 
lo  que  toca  á  su  partida  y  de  la  ida  á  ese  Reino;  ha  dicho  á  un  su 
amigo  que  el  Embajador  que  tiene  ahí  su  amo  le  escribió  que  é\ 
había  hablado  á  V.  ü.  satisfaciéndole  en  lo  que  tocaba  á  su 
persona,  mas  con  todo  entiende  que  ese  Emhfy  ador  vendrá  con 
la  Reina,  nuestra  Señora  á  tas  vistas,  y  de  allí  se  ¡rá  á  su  casa 
y  volverá  otros  con  S.  M. 

De  la  armada  que  hace  el  Turco  para  este  verano,  y  de  que 
V.  M.  mande  hacer  preparación  para  resistirle,  han  venido  nue- 
vas á  este  Reino  por  diversas  partes;  hay  muchos  gentiles-hom- 
bres que  muestran  gran  deseo  de  ir  á  hallarse  en  la  jornada. 
Viénenmo  á  preguntar  lo  que  hay  acerca  dello;  dígoles  la  ver- " 
dad,  que  no  sé  lo  que  V,  M.  será  servido  hacer.  Han  echado 
nueva  que  pedia  para  este  efecto  V.  M.  ayuda  á  esta  Reina. 

Yo  he  tenido  aviso  paracntender  si  con  esta  ocasión  querrán 
hacer  alguna  gente  para  otros  efectos  y  todo  está  sosegado;  par- 
te, á  besar  las  manos  á  V.  M.  Marga  muy  católico  y  persona 
de  gran  bondad  y  aficionadísimo  al  servicio  do  V.  M.,  tiene  ya 
licencia  de  la  Reina  por  siete  meses,  diciendo  que  va  á  visitar  á 
la  Condesa  de  Feria;  harian  muchos  lo  mismo  de  buena  gana, 
c^ccialmente  Raudal.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
ríos, como  suB  vasalloBy  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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A  los  20  estuve  con  esta  Reina  por  la  hablar  de  algunos  ne- 
gocios de  particulares;  acabado  se  vino  á  otras  pláticas  de  parti- 
calares,  entre  las  cuales  le  dije  la  causa  que  el  Emperador  me 
liabía  escrito  de  no  haberle  enviado  el  orden  de  la  Charretiera  con 
el  aviso  de  la  muerte  de  su  padre,  como  tengo  escrito  á  V.  M.; 
á  lo  cual  me  respondió  que  siempre  habia  pensado  que  lo  hu- 
biese dejado  de  hacer  por  causa  necesaria  y  conveniente;  pues 
teniendo  entre  los  Príncipes  el, mayor  lugar  en  la  tierra,  era 
razón  que  habia  en  todas  sus  acciones  de  imitar  á  Dios  de  todo 
en  el  cielo,  que  siempre  ordenaba  lo  que  más  convenia,  lo  cual 
se  debia  tener  por  cierto;  mostró  que  holgaba  de  entenderlo,  y 
con  la  nueva  que  le  di  de  la  expugnación  de  Jocay  y  otra 
fucKsa,  y  de  la  rota  de  los  800  caballos  turcos  y  400  genízaros.* 
Díjome  la  Reina:  yo  también  os  quiero  dar  nuevas  que  me  han 
dicho  que  el  Rey,  mi  hermano,  envia  al  Duque  de  Sesa  á  Ale- 
mania á  efectuar  el  casamiento  del  Príncipe  su  hijo  con  la  hija 
del  Emperador,  y  el  de  la  Princesa  de  Portugal  con  el  Archi- 
duque Carlos;  respondfle:  esa  nueva  no  ha  venido  de  España, 
debe  de  ser  discurso  de  italianos;  porque  Ha  venido  por  vía  de 
Milán,  á  donde  no  se  saben  todas  veces  nuevas  ciertas;  he  te- 
nido aviso  que  de  allí  se  ha  escrito  á  los  7  de  Febrero,  y  de 
los  3  tuvo  cartas,  y  las  ha  habido  de  los  11  y  no  escriben  tal  nue- 
va; yo  creo  eso  porque  tampoco  mi  Embajador  me  dice  acerca 
dello  nada;  díjele,  también  se  dice,  que  se  casa  con  V.  M.  el 
Rey  de  Francia;  bajó  un  poco  la  cabeza  y  después  rióse;  díjele 
que  lo  habia  yo  dicho  al  Embajador  de  Francia,  y  que  me  ha- 


"n 


86 

bia  respondido  que  qué  me  parescia  á  mí,  que  es  pequeño  de 
cuerpo  y  la  Reina  grande;  díjome  la  Reina:  no  es  pequeño,  se- 
gún me  dicen,  más  yo  me  quiero  confesar  con  vos,  pues  es  Cua- 
resma y  sois  mi  amigo;  tratóse  casamiento  conmigo  del  Rey, 
mi  hermano,  y  háse  tratado  por  el  de  Francia  y  por  los  Reyes 
de  Suecia  y  Dinamarca;  díjele,  y  entiendo  que  por  el  Archidu- 
que; díjome  es  así,  sólo  del  Príncipe  vuestro,  no  se  me  ha  ha- 
blado, habiéndose  tratado  por  todos  los  demás.  La  causa  á  mi 
parescer  está  clara,  que  el  Rey,  mi  Señor,  debe  tener  por  cier- 
to que  V.  M.  no  se  quiere  casar;  pues  habiéndose  hablado  por 
su  parte,  siendo  el  mayor  Príncipe  de  la  cristiandad  y  de  ma- 
yores partes,  y  á  quien,  según  me  ha  dicho  S.  M.  estaba  más 
obligada,  no  lo  ejecutó  eso;  no  puedo  tanto  por  mí  que  se  pu- 
diese pensar  tan  claramente,  aunque  en  aquel  tiempo  no  dejé 
de  tener  harto  pensamiento  de  no  casarme,  y  yo  os  prometo 
que  si  hoy  pudiese  nombrar  sucesor  á  este  Reino  tal  como  yo 
querría  y  convendría,  que  no  me  casase,  porque  no  es  cosa  á  que 
jamás  he  sido  aficionada;  pero  dándome  tanta  priesa  mis  sub- 
ditos, que  no  se  podrá  dejar  de  hacer,  á  lo  menos  este  otro  me- 
dio, que  será  bien  difícil,  y  es  fuerte  cosa  que  paresce  al  mundo 
que  en  no  se  casando  una  mujer  no  puede  vivir  ó  lo  deja  por 
algún  inconveniente  ó  causa  no  buena,  como  decían  de  mí  que 
no  me  casaba  porque  estaba  aficionada  al  Conde  de  Lecester,  y 
no  me  casaba  con  él  por  tener  en  aquel  tiempo  mujer,  y  agora 
que  no  la  tiene  tampoco  se  ha  hecho,  aunque  en  algún  tiempo 
se  me  habló  en  ello  por  parte  del  Rey»  mi  hermano;  mas  qué 
podemos  hacer,  pues  no  podemos  tapar  la  boca  á  todos,  sino  ha- 
cer el  deber  y  tener  cuenta  con  Dios;  pues  al  cabo,  la  verdad 
se  ha  de  mostrar  y  tener  su  lugar,  y  él  sabe  la  mia  y  mi  animo, 
que  es  bien  diferente  en  todo  de  lo  que  se  piensa  y  vos  lo  ve- 
réis; quisiera  que  estuviera  aquí  vuestro  amo  para  que  fuera 
servido  y  pudiera  verme  con  él,  lo  cual  plegué  á  Dios  sea  algún 
dia;  mas  si  fuese  por  Francia  que  os  parecería,  que  no  es  buen 
camino  ni  corto,  y  que  en  el  largo  hay  siempre  pasos  dificulto- 
sos; rióse  y  pasóse  á  tratar  de  las  vistas  de  la  Reina,  nuestra 
Señora  con  su  madre,  en  lo  cual  le  dije  que  no  sabía  más  de  lo 
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que  de  parte  de.V.  M.  le  habia  dicho.  Tornó  á  hablarme  de  la 
Princesa,  diciendo  que  la  babian  dicho  que  era  hermosa,  mas 
no  avisada.  El  que  hizo  esa  relación  la  podía  haber  visto,  mas 
na  tratado;  que  os  paresce  del  casamiento  del  4^rchiduque  que 
fuera  acertado,  si  cualquiera  de  los  dos  tuviera  un  gran  Reino. 
Alábela  una  ordenación  que  ba  hecho  para  que  no  sea  menes- 
ter licencia  de  los  Obispos  para  comer  carne  esta  Cuaresma  los 
que  tienen  necesidad,  sino  que  se  la  den  los  Ministros  con  con- 
sejo de  dos  médicos,  y  que  no  les  lleven  por  ella  dineros,  y  ha- 
cíanlo ellos  y  así  se  habia'  remediado;  pasáronse  otras  muchas 
cosas  que  no  refiero,  y  apunto  éstas  aunque  son  largas,  por  si 
con  el  aviso  que  V.  M.  tendrá  de  otras  partes  se  puede  enten- 
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der  algún  concepto. 

Díjome  la  Keina  que  el  hijo  de  Margarita  habia  sido  muy . 
bien  tratado  y  recibido  de  la  de  Escocia,  y  que  su  padre  y  él 
volverían  por  Mayo.;  no  sé  como  será  esto,  porque  me  dicen  que 
no  tiene  tal  pensamiento. 

El  Secretario  del  Embajador  de  Francia  vino  á  los  22.  Tuvo 
el  Embajador  otro  día  audiencia  de  la  Reina;  háme  enviado  á 
decir  que  le  ha  dado  el  Rey  el  Arzobispado  de  B urges,  que  es  cer- 
ca de  Orliens,  y  de  nuevo  le  certifican  que  le  ha  de  enviar  á  re- 
sidir vn  la  corte  de  V.  M.  como  tengo  escrito;  hánme  avisado  que 
el  Secretario  ha  tornado  hoy  á  Palacio,  y  tornará  á  partir  á  la 
corte  de  Francia  de  á  hoy  seis  6  siete  días. 

No  puedo  entender  qué  es  el  negocio  que  trata,  aunque  hago 
diligencia;  dícenme  que  el  que  trae  á  esta  Reina  los  camellos  y 
litera  trae  asimismo  la  orden  de  San  Miguel  pafa  el  de  Leces- 
ter,  y  el  que  la  Reina  nombrará,  mas  que  no  vendrá  hasta  pa- 
sada Pascua.  La  Reina  me  dicen  que  trata  de  vistas  con  la  de 
Escocia,  antes  de  agora  lo  ha  procurado  y  no  se  ha  hecho;  no 
se  sabe  lo  que  en  ello  se  hará.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 

En  el  ponto  que  ésta  se  cierra,  vino  á  mí  un  gentil-hombre 
de  la  Reina  de  Escocia,  el  cual  me  dijo  de  su  parte  que  había 
tenido  cartas  de  Francia  en  que  le  avisaban  que  yo  tenía  orden 
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(lo  V.  M.  para  tratar  cierto  negocio  suyo,  que  con  V.  M.  se  ha- 
l)ia  tratado,  y  que  sólo  le  enviaba  á  él  á  saber  si  era  así,  porqae 
con  otra  ocasión  enviaría  aquí  á  su  secretario  Ledington,  con 
el  cual  yo  podía  hablar  como  con  ella. 

Proprunté  á  este  gentil-hombre  de  quién  era  el  aviso  que  te- 
nía de  Flándes  su  Reina;  dijo  que  de  Maranía;  pregúntele  que 
({ué  tantos  dias  había  que  tenía  aquel  aviso  la  Reina;  respondióme 
que  habia  quince;  díjele  que  yo  no  tema  orden  de  V.  M.  para 
tratar  nada,  así  tx)rque  no  me  acabé  de  satisfacer  de  quién  fue- 
st\  aunque  me  trujo  carta,  porque  no  habia  visto  otra  de 
aquella  Reina^  como  por  ser  asi  que  la  que  tengo  de  V.  M.  es 
)mra  resjH^nder  si  se  me  tratase  del  negocio,  pero  no  para  que 
salga  de  mí  tratar  del.  Dijo  que  mostras?  la  carta  á  Luis  de  Paz, 
jK^rviue  él  couoiMa  la  firma  de  la  Reina,  y  que  él  volvería  de  ma- 
ñana á  hablarme,  ponjue  no  quería  ir  sin  respuesta  mía  por  no 
halvr  venido  á  otra  cosa,  y  que  hab:a  hablado  á  esta  Reina  esta 
laivle,  dáuvlole  ú  enteudor  vjue  venía  por  nn  pasa]iorte  para  Le- 
diagton»  diciendo  que  lo  enviaban  en  Francia,  mas  "|oe  nto  era 
a?i^  $iao  jvrvjuo  LtMiagtoa  tuviese  lugar  de  venir  aí^m'por  corou- 
a  carme,  y  así  ol  no  i;uerta  sal>er  sino  si  er»  asi,  que  yo  tema  qué 
irHtar,  y  que  eutenvlia  que  baHa  bien  cino^  m•^so5  que  T.  M. 
ure  había  e$críivV  Re;?^x>udi!e  que  s¿  yo  tuviera  que  enviar  á  de- 
cir á  la  Reina  que  no  lo  hubiera  guarvlado  tanto  r>2ipo.  Ihjome 
i¿ue  jvr  uo  h^tvr  sr^cuñAuvl  eu  el  oaa:r^\  iJioJera  haberse  de- 
•;jLdo  de  b;*^vr:  cv^u  e^^to  so  ti:^*  pura  volver.  AI  cual,  «i  me  habla 
c'arvu  !e  rvT>xvLLvl<rr^  cv^utV  rii:e  á  lo  qa^  ea  est*^  V.  lí.  me  tiene 
u;yi:ida,lox  y  $1  uo  'fLetiso  calljtr  y  ^.Lrerlrlo  -j^ae  pa-Üere  esta  plá- 
tica íiífca^Cd  que  V.  M.  lue  euastde  alisar  ac\ínra  ¿e  !o  ^ue  tengo 
que  haoer  ea  e<c>.H5.  ue^vios^ 

La  ^uce^ca  le  les  K  *veíi  ae  I*j:-rla:.*rra  ¿on  cijh  esta  liesdc 
Víu:'.l.eru.o  Coa;ue:?tvT  ix^j^taesca  Ketna.  A5;a:iscio  Li  q'ie  V.  M. 
iie'ie  ie  FA  .üt*!».*  íll.  e  in  ^-va  el  pr:i:^!r«í  ^"unnVTiIarTneate  el 
i'*  reo  a  o  ie  Ioíí  { ie  a,^cra  ^'r/ te  eco  a  la  sutj'esiLn  i»*L  que  qao^la 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DKL    EMBAJADOR    OUZMAN    DE    StLTA    L    SU    MAJESTAD  ,     FECHA 
EN  LONDRES   k  31    DE  MABZO   DE   1565. 

(Archivo  geoeral  de  Simancas.— Secretaría  de  E6tado.--Lcg.  818,  fol.  19.) 

« 

S.  C.  B.  M. 

Por  la  orden  que  la  Duquesa  de  Parma  me  envió,  se  ha  pa- 
gado la  casa  del  Obispo  de  Aquila,  que  esté  en  gloria,  y  se 
euTia  su  cuerpo  á  Ñápeles,  habiéndose  hecho  de  manera  que  sus 
acreedores  no  pudiesen  arrestarle,  ni  hacer  cosa  que  paresciese 
deshonor  suyo,  como  de  todo  dará  particular  relación  Luis  Ro- 
mán, su  secretario,  el  cual  demás  de  haber  estado  entreteniendo 
la  casa  por  orden  de  la  Duquesa,  ha  servido  después  del  falle- 
cimiento del  Obispo  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  al  servicio 
de  V.  M.  y  negocios  de  sus  subditos  con  toda  la  diligencia  y 
fidelidad  que  V.  M.  está  informado,  por  lo  cual,  y  por  lo  que  ha 
servido  en  otras  partes,  suplico  humildemente  á  V.  M.  se  le  haga 
merced  para  que  mejor  pueda  servir,  que  sus  obras  y  buen  deseo 
lo  merecen. 

Aunque  el  cuerpo  y  casa  del  Obispo  está  fuera  de  este  Reino, 
ix>davía  las  más  deudas  y  acreedores  quedan  en  pié,  de  las . 
cuales  lleva  Luis  Román  memoria,  y  de  los  recaudos  que  cada 
uno  tiene.  Y  aunque  así  á  Luis  Román  como  á  los  demás  que 
quedaron  en  la  casa  del  Obispo,  se  les  pudiera  haber  hecho  al- 
guna más  gratificación,  yo  he  estado  en  esto  medido,  porque 
quedase  lo  más  que  fuese  posible  para. ayuda  á  pagar  algo  de 
lo  que  se  queda  debiendo,  que,  aunque  es  poco  para  la  suma  que 
se  debe,  es  tanta  la  lástima  de  los  acreedores,  que  paresció  re- 
servarlo para  hacer  menor  la  carga,  esperando  que  V.  M.  man- 
dará proveerlo  como  la  buena  memoria  y  servicios  del  Obispo  lo 
meresce. 
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'  NueBtrp  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EBfBAJADOR    QUZMAN    DE    SILVA     k    SU     MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   k  tjLTIMO  DE   MARZO   DE    1565. 

(Archivo  geoeral  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  20.) 

El  mismo  dia  que  vino  á  mí  el  gentil-hombre  de  la  Reina  de 
Escocia  con  su  carta,  como  tengo  escrito  á  Y.  M.  álos  24  deste, 
que  fué  el  día  que  de  aquí  partió  el  correo,  después  recibí  una 
carta  del  Cardenal  de  Granvela  de  6  de  Febrero,  el  cual  meea- 
críbe  el  capítulo  que  aquí  escribid,  respondiendo  ¿  lo  que  yo  le 
escribí  de  la  indisposición  que  tuvo  los  dias  pasados  esta  Reina. 
La  Reina  es  moza  y  pasará  todas  estas  dolencias;  mas  á  la  ver- 
dad, yo  no  querría  que  hubiese  tanto  descuido  con  el  matrimo- 
nio de  la  de  Escocia,  á  lo  menos  para  el  Archidoque,  importán- 
donos tanto  de  pensar  que  casara  ella  con  el  Rey  de  Francia  por 
mil  razones;  no  hay  apariencia  alguna  de  que  se  servirán  deete 
color  para  entretener  lo  de  Escocia.  Téngolo  por  cierto,  sólo  por 
estorbar  lo  que  pretendemos;  espantóme  que  de  aquella  parte  ao 
tenga  ninguna  nueva  ni  Luis  de  Paz;  yo  tampoco  no  he  sabido 
nada  después  de  la  determinación  que  tomó  S.  M. 

Por  lo  cual  me  patesció  responder  á  la  Reina  de  Escocia  con 
su  criado  de  manera  que  no  dejase  de  enviarme  á  Ledington,  y 
no  darle  más  prenda  del  negocio  de  lo  que  convendrá  al  tiempo 
que  aquí  llegue  decirle  hé,  conforme  á  lo  que  V.  M.  en  esto 
me  tiene  ordenado,  ó  á  lo  que  fuere  servido  mandar  ordenar 
antes  de  la  venida  del  Secretario.  Teniendo  consideración  al 
tiempo  que  me  tomare  eu  venida  y  á  la  disposición  de  lo  que 
corriere,  las  palabras  de  la  carta  mía  fueron  éstas:  «recibí  con 
este  gentil-hombre  la  carta  de  V.  M.  y  oí  lo  que  me  dijo,  res- 
pondiéndole lo  que  acerca  dello  hubo  lugar.»    - 
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Al  gentil-hombre  dije:  besareis  por  mí  las  manos  á  la  Reina 
Serenísima,  y  diréisle  que  yo  deseo  cuanto  podria  decir,  servir 
á  S.  M.  por  sus  grandes  méritos,  y  que  tengo  tan  buenas  nuevas 
de  la  habilidad  y  buenas  partes  de  Ledington,  que  cuando  venga 
á  esta  corte  holgaré  de  comunicarle,  y  con  esto  se  ha  partido. 
Llevó  su  salvo-conducto  de  la  Reina  para  este  Ledington;  otro 
di  a  fui  á  ver  al  Embajador  de  Francia  y  darle  el  parabién  de  su 
promociou  al  Arzobispado  de  Burges;  díjele,  eiltre  otras  cosas  que 
hablamos,  antes  que  os  partáis  dejareis  casado  con  la  Reina  al  Con- 
de de  Leceater,  vuestro  amigo;  púsose  muy  colorado,  y  ahí  á  un 
poco  rióse  mucho¿  y  díjome,  cierto  le  soy  aficionado,  andan  mate- 
rias de  casamientos,  y  la  de  Escocia  se  trata  agora  que  se  case 
con  el  Duque  de  Orliens,  y  no  le  pesará  á  esta  Reina,  y  agora 
vendrá  por  aquí  de  paso  á  Francia  su  Secretíurio  Ledington.  ¿Qué 
hombre  es?  le  dije'yo.  Respondió:  el  Sicel  dé  aquí,  en  Escocia. 

A  los  27  estuvo  mucha  parte  de  la  mañana  con  este  Emba- 
jador el  Secretario  Sicel,  y  este  mismo  dia  á  la  noche  vino  al 
Embajador  correo  particular  de  Francia,  y  á  los  28  estuvo  .pon 
la  Reina,  y  me  ha  enviado  á  decir  que  despacha  su  Secretario, 
I>ara  si  quiero  escribir  con  él  á  D.  Francés;  este  último  dia  que 
estuvo  el  Embajador  con  la  Reina,  se  despidió  de  ella  al  pares- 
cer  contento  y  alegre,  según  me  han  avisado,  y  que  así  lo  quedó 
la  Reina,  y  que  dijo  en  lo  que  con  ella  pasó,  que  no  se  le  pudo 
oir  otra  palabra  que  aquello  «guardase  para  sí  sola.» 

No  puedo  entender  lo  que  tratan,  aunque  hago  y  he  hecho 
por  todas  partes  harta  diligencia;  mas  á  mi  ver,  según  lo  que 
aquí  se  puede  conjeturar,  ó  es  materia  de  casamiento,  como 
tengo  escrito,  desta  Reina  con  Roberto,  ó  de  estorbar  que  la  de 
Escocia  no  case  sino  á  gusto  desta  y  de  la  de  Francia,  ó  si  no 
hacer  entre  sí  alguna  lig*a  particular  secreta  de  ayuda  recíproca, 
porque  los  unos  y  los  otros  tienen  .sospechas  de  la  venida 
de  V.  M.  á  Flándes,  y  andan  con  temores,  y  estos  franceses, 
cuanto  se  puede  entender  por  apartar  á  éstos  de  la  amistad 
de  V.  M.,  como  se  ha  visto  en  lo  pasado,  pues  procuraban  para 
sí  el  comercio  de  Flándes,  y  aun  lo  que  destas  pláticas  presen- 
tes también  se  puede  conjeturar  ó  sospechar  es,  que  todavía 
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tratan  desta  materia,  ofresciendo  á  éstos  tan  aventajados  me- 
dios porque  sus  Diputados  no  se  concierten  con  los  de  Flán- 
des  en  el  coUoquio,  y  aunque  se  debe  pensar  que  éstos  no 
harán  mudanza  por  el  presente  de  la  confederación  que  tienen 
de  V.  M.,  holgarán  decirlos  y  admitir  la  plática  para  que  allí 
no  los  aprieten  mucho,  dando  á  entender  que  tienen  quien  los 
ruega,  porque  también  tienen  plática  con  los  Condes  de  Kmpde, 
y  aun  me  avisan  que  entre  sí  éstos  están  determinados  de  que 
aunque  se  concierten  con  los  de  Flándes  de  enviar  cada  año  como 
cuarenta  ó  cincuenta  rail  paños  á  aquel  lugar,  el  cual  quieren 
teñeron  reducción  deste  Reino,  y  á  lo  menos  el  comercio  de  Flán- 
des no  les  ha  de  durar  ó  por  lo  de  la  Religión  ó  por  sus  dema- 
sías, y  no  es  de  maravillar  que  estos  herejes  y  franceses  teman 
de  V.  M.  en  este  Reino,  porque  no  se  puede  encubrir  la  afección 
que  en  general  los  buenos  tienen  á  V.  M.,  y  esto  los  debe  traer 
desasosegados,  aunque  yo  procuro  cuanto  puedo  sosegar  á  esta 
Reina  y  ella  me  dá  muestras  que  lo  está,  mas  la  propia  concien- 
cia hace  siempre  su  ofício. 

Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  decir  el  buen  tratamiento 
que  la  de  Escocia  ha  hecho  á  su  hijo,  y  en  gran  secreto  que  eate 
Embajador  de  Francia  le  envió  á  decir  y  ofrecer  muchas  cosas 
en  favor  de  su  hijo  para  su  casamiento,  y  lo  demás  que  se  le 
ofresciere,  y  que  ella  como  conosce  á  franceses  piensa  que  lo 
hace  por  sacarle  si  trata  algo,  y  aun  por  ventura  con  consejo 
desta  Reina,  y  que  ella  y  pus  hijos  no  tienen  otro  bien  y  amparo 
sino  el  de  V.  M.,  á  quien  en  todo  tiempo  han  de  servir,  y  que 
me  pide  que  yo  de  su  parte  haga  oficio  con  V.  M.,  suplicándole 
los  tenga  por  encomendados,  así  en  caso  que  quisiese  la  de  Esco- 
cia tratar  de  su  hijo,  como  si  en  este  tiempo  sucediese  algo  á  esta 
Reina;  hele  enviado  á  decir  las  buenas  palabras  que  he  podido, 
diciéndole  lo  que  he  entendido,  que  franceses  procuran  para  el 
Duque  de  Orliens  este  casamiento,  y  que  ella  entienda  por  vía 
de  sus  amigos  lo  que  quiere  tratar  esta  Reina,  y  me  avise  por- 
que haré  lo  mismo,  y  le  advertiré  de  lo  que  convenga,  porque 
tengo  entendido  cuanto  la  ama  V.  M.  por  muchos  respectos  y 
por  su  gran  cristiandad. 
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Escrito  tengo  á  V.  M.  que  me  habían  avisado  que  el  Parla- 
mento que  estaba  asignado  para  este  Abril,  se  tenía  por  cierto 
se  dilataría  hasta  el  5  de  Octubre,  y  así  se  hacen  y  se  quedati 
despachando  las  cartas  de  la  suspensión;  dícenme  que  sobre 
este  artículo  pasan  algunas  cosas  entre  esta  Beina  y  la  de  Es- 
cocia, no  de  buen  gusto. 

Envío  con  esta  á  V.  M.  lo  que  toca  al  derecho  de  la  suceden 
deste  Reino  conforme  á  lo  que  los  letrados  entienden  de  sus 
leyes,  y  no  he  podido  enviarla  antes  por  no  haber  podido  haber 
hasta  ahora,  aunque  he  hecho  diligencia,  es  de  persona  inteli- 
gente en  estas  materias  y  católico. 

El  Conde  de  Arundel  se  está  en  su  tierra,  háme  enviado  á 
pedir  que  sí  supiese  algo  cierto  de  la  venida  de  V.  M.  á  Flándes, 
le  avise;  no  se  puede  encarescer  lo  que  aquí  lo  desean  los 
buenos. 

El  de  Pembrusch  no  ha  salido  de  su  casa  por  indisposición 
muchos  días  há,  como  tengo  escrito;  muéstrase  amigo  de  Rober- 
to, entiendo  que  podría  salir  si  quisiere,  más  no  le  dan  placer 
los  negocios  que  tratan;  díjorae  Espinóla  que  le  habían  dicho 
este  otro  día  Pembrusch:  este  Embajador  de  Francia  es  mala 
pieza  y  lisongea  á  la  Reina;  siempre  he  miedo  que  la  ha  de  en- 
gañar, y  hácele  gran  daño  en  estos  negocios  que  trata,  no  se  le 
declaró  más. 

Tengo  escrito  á  V.  M.  la  prisión  de  Estucle,  pirata,  en  Ir- 
landa, hasta  ahora  no  le  han  traído  aquí.  A  los  29  deste  pren- 
dieron á  Tomás  Coban,  y  le  han  metido  en  la  Torre,  es  el  que 
robó  la  nao  en  que  llevaban  40  condenados  á  galeras.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  OUZMAN   DE   SILVA  i   SU   MAJESTAD,  FECHA 
EN   LONDRES   X   7  DE   ABRIL  DE    1505. 

^\rchivo  general  de  SimaDca8.--Secrelar(a  de  Sstado.— Leg.  S48,  fol.  18.) 

S.  C.  R.  M. 

Partió  el  Secretario  del  Embajador  de  Francia  á  aquella  corte 
el  último  del  pasado;  en  la  noche,  vino  á  verme  la  tarde  antes; 
díjcle,  por  entender  alguna  cosa,  que  era  para  mucho,  pues  iba 
y  venía  á  tanta  diligencia  y  volvía  con  la  mism^;  grandes  ne- 
gocios debéis  tener,  á  lo  menos,  así  me  dicen  á  mí,  pues  demás 
de  vuestra  buena  diligencia,  viene  luego  otro  correo;  respon- 
dióme cierto,  no  hay  nada,  no  se  trata  cosa  do  nuevo;  no  se 
dice  así  por  las  calles,  sino  que  tratáis  muchas  cosas;  tornóme  á. 
decir  que  no,  y  que  el  correo  que  habla  venido  después  dól,  era 
de  mercaderes  sobre  un  robo  que  se  les  habia  hecho,  y  mostró- 
me una  carta  de  su  Reina  en  que  mandaba  al  Embajador  que 
atendiese  á  la  restitución;  así  lo  creo,  le  respondí,  mas  siendo 
así,  bueno  sería  no  dar  sospechas  al  pueblo,  bien  que  se  lo  dye 
riendo,  mas  él  lo  debió  decir  al  Embajador,  porque  me  envió  á 
decir  con  un  so  amigo  lo  mismo  que  me  habia  dicho  su  Secre- 
tario, no  que  se  lo  hubiese  dicho  para  que  me  lo  dijese,  sino 
acaso  tratando  destas  cosas;  al  cual  respondí  que  lo  .creia,  más 
no  faltaba  quien  decia  que  movian  pláticas  ofresciendo  algunas 
cosas,  para  que  se  dificultasen  los  negocios  que  se  hablan  de 
tratar  en  el  colloquio  de  Brujas,  cosa  indigna  si  así  fuese  de 
madre  y  hermano  con  hijo  y  hermano,  tal  cual  V.  M.  les  era  y 
habia  sido;  fui  avisado  otro  dia  que  venía  el  gentil-hombre  que 
les  trae  el  coche  y  camellos,  y  que  después  ha  de  venir  Lausach 
y  que  tratan  materia  de  casamientos;  no  me  supieron  decir  parti- 
cularidades mas  que  debian  creer  en  Francia,  por  lo  que  allí  se 
habia  dicho  y  publicado  lo  del  Archiduque  Carlos  con  esta  Reina 
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y  lo  debían  querer  entender  y  desbaratar  por  alguna  vía.  Tam- 
bién me  dijo  que  tenían  por  cierto  aviso  que  se  trataba  de  vé- 
ras  este  negocio  de  Carlos,  muy  secreto  con  la  Reina,  y  que 
el  Lausach  traía  el  orden  de  San  Miguel  para  Lecester  y  para 
el  Duque  de  Norfolch;  vino  este  dia  á  mí  el  Embajador  de 
Francia,  y  después  de  haber  estado  platicando  en  algunas  co- 
sas, díjome  que  entendía  que  yo  estaba  sospechoso  de  que  él 
tratase  alguna  cosa  con  esta  Reina,  y  que  él  me  certificaba  y 
daba  su  palabra,  que  no  se  trataba  ni  hablaba  palabra  con- 
tra los  tratados  de  paz  y  amistad  que  su  Rey  tiene  con  V.  M., 
y  que  en  lo  que  tocaba  al  comercio  de  Flándes,  que  aun- 
que su  Rey  pudiera  pin  contravenir  á  la  orden  de  amistad 
que  tiene  con  V.  M.  procuraba  que  su  Reino  y  fuera  para  él 
átil  como  lo  efa,  que  no  era  honesto  que  tal  se  tratase  en  tanta 
amistad  y  amor,  y  que  mejoraba  que  no  había  tal,  y  me  decia 
claramente  que  en  Plándcs  se  podía  tratar  sin  pensamiento,  que 
por  parte  de  su  Rey,  se  pretendía  nada,  y  que  esto  tuviese  por 
cierto  por  eso  que  hiciesen  lo  que  les  convenía  sin  sospecha,  y 
no  los  apretasen  con  esto,  porque  no  se  hablaba  palabra  en  ello, 
que  era  bien  verdad  que  su  Rey  y  Reina  hacían  cuanto  podían 
por  contentar  á  esta  Reina  y  entretenerla  en  mucha  gracia  y 
amistad,  para  que  cuando  llegase  la  plática  de  la  presa  de  Ca- 
les y  el  tiempo  señalado  á  la  restitución,  no  se  tratase  dejlo,  y 
por  esto,  le  enviaban  los  camellos  y  coche,  porque  como  mujer 
se  cebase  con  estos  regalos;  díjele,  para  tenerla  más  ganada  sí 
se  ha  de  tratar  con  ella  algunos  negocios,  á  que  me  dicen  que 
viene  LauBach  y  á  traer  el  orden  para  Mílord  Roberto  y  el  Duque 
Norfolch;  respondióme  que  si  venía  Laüsach,  no  sería  sino  hacer 
por  el  Rey  cierta  ceremonia  que  suelen  hacer  los  que  reciben 
el  orden  de  la  Charretiera  en  Yindilesora,  conforme  á  la  insti- 
tución y  regla  deste  orden,  porque  há  días  que  había  de  haber 
venido  persona  por  el  Rey  á  hacerlo,  y  tornóme  á  certificar  que 
no  había  otra  cosa,  ni  su  Rey  tenía  edad  para  mover  nada,  ni 
dinero  ni  disposición  en  su  Reino.  Esto  último  entiendo  se  le 
podía  creer  por  lo  que  acerca  de  ello  se  sabe,  que  en  lo  demás 
hay  poco  que  fiar  de  sus  palabras;  hánme  dicho  que  se  muestran 
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Kiuistad  la  Reina  de  Francia  y  énta,  porque  la  de  I 
bien  coa  la  de  Escocia  y  ésta,  han  pasado  alganoi 
toa  por  cartas  aobre  no  se  declarar  su  sucesión  en 
quieren  las  dos  Reinas  hacerse  amigas  una  de  oti 
mistad  de  la  de  Escocia  y  por  darles  sospecha  y  ] 

La  gente  que  tienen  para  cualquier  necesidad 
Salada  en  las  provincias  se  ha  mandado  á  los  Gol 
vean  y  avisen  ctímo  están  en  orden,  y  qué  númei 
diñarlo  para  hinchirle;  esta  no  es  gente  á  quien  8 
hasta  que  salen,  más  tiénonlos  nombrados,  es 
importancia  porque  siempre  salen  foraadoB. 

Avíaanme  que  estos  negocios  que  se  tratan 
deben  ser  de'poca  importancia,  y  que  aquí  no  de 
moría  de  movimiento,  porque  esta  Reina  ha  mand 
debe  en  Flándes  sea  pagado,  y  una  cuarta  parte  b 
y  casi  la  resta  de  aquí  á  dos  meses,  que  es  señal  < 
Sea,  pues  se  paga. 

Estos  ministros  eclesiásticos  han  estado  tan 
querer  volver  al  hábito  antiguo,  que  ha  sido  ao( 
Reina  se  haya  enojado  y  tornado  á  hacer  en  ello  ' 
que  han  diputado  personas  para  la  ejecución  dello 
comenzado,  que  para  éstos  es  gran  quebranto; 
huelgan  dello  mucho,  pero  este  placer  se  les  aguí 
van  quitando  los  gobiernos  á  los  católicos  como 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOB    ODZUAN    DE    SILVA    Á.     SU     UAJE 
EN  LONDRES  í    14  DE  ABBIL   DE   1565 

(AnAlvo  general  de  KmanRas.— Secretaría  de  Estado.— Leg 

La  plática  que  tengo  escrita  que  hay  entre  ee 
de  Francia  no  he  entendido,  aunque  he  hecho 
partes  que  he  podido  la  dihgencia  posible. 

Estuve  con  la  Reina,  á  los  11  deste,  gran  rato  i 
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KPr^as  00988^  contándole  que  yo  había  dicho  á  este  Embajador  de 
Francia  que  se  tardaban  tanto  los  dones  que  enviaba  su  Reina, 
que  ya  Uegarian  tan  deseados  que  él  y  yo  los  podíamos  salir  á 
r^ibir;  Díjome  la  Reina:  «triéis  razón,  mas  si  ellos  no  han  de 
entrar  sin  salirlos  vos  á  recibir,  no  los  veré  yo.»  Y  metiéndola 
en  pláticas  de  cosas  pasadas  en  este  Reino  contra  franceses,  y 
de  loe  buenos  sucesos  que  hablan  tehido  sus  pasados,  y  de  lo 
que  se  escribe  de  su  antigua  enemistad  y  de  lo  poco  que  se  so- 
lííin  fiar  los  unos  de  los  otros,  trayéndole  á  cuento  un  proverbio 
que  aquí  tienen  muy  usado  en  sus  historias,  así  latinas  cómo 
inglesas,  que  dice  «que  cuando  el  negro  de  Atiopía  será  blanco, 
el  francés  querrá  bien  al  inglé3p>  mostró  que  habia  holgado  de 
que  yo  le  supietíe,  y  díjome:  «ese  proverbio  será  bueno  que  envié 
yo  á  la  Reina  de  Francia  cuando  vengan  sus  camellos,  mas  ha  de 
ser  de  vuestra  parte.  «Todavía,  le  dije,  quedará  esta  respuesta 
para  cuando  venga  Lausac,  que  los  que  traen  presentes  no  se 
han  de  recibir  con  tales  palabras,  guardándolas  para  el  de  las 
pláticas.»  Respondióme:  «no  sé  de  cierto  si  vendrá,  mas  ¿qué 
será  si  os  habéis  de  ver  aficionado  á  una  Reina  de  Francia?» — 
«Harta  razón  tendria  de  serlo  agora,  pues  es  madre  de  la  Reina, 
mi:  Señora;  no  lo  digo  por  esa  vía^  sino  si  acaso  lo  fuese  yo,  no 
estoy  determinado  cómo  lo  tomaría  por  lo  qq^e  toca  á  V.  M.»  Dí- 
jome: «el  Reino  bueno  es,  si  tuviera  Señor.  Mas  de  las  vistas  de 
Bayona  ¿qué  os  parece  que  resultará?» — «V.  M.  lo  sabrá  mejor 
que  yo,  pues  vé  ambos  juegos.  El  del  Rey,  mi  Señor,  ya  yode 
su  parte  lo  he  dicho  á  V.  M.;  de  lo  de  Francia  con  tantos  correos 
que  han  ido  y  venido  de  aquella  corte  unos  en  pos  de  otros,  de 
creer  es  que  V.  M.  sabrá  buena  parte.» — «No  sé  yo,  me  dijo,  más 
del  Secretario  del  Embajador.» — «Pues  yo  sé  de  los  demás,  aun- 
que no  han  venido  á  mí.» — «Sois  celosos  los  españoles  algunas 
veces,  dice  la  gente  baja,  ¿y  por  qué  no  los  mayores?» — «Por- 
que tienen  presunción  de  que  nadie  osará  ofenderlos,  porque  se 
saben  satisfacer.» — ^x<Muy  bien  hacen,»  rae  respondió.  Pasó  la 
pláticaá  otras  materias,  y  así  no  pude  pasar  adelante  en  ella,  que 
es  aguda,  y  quiso  disimular  recatada  y  de  que  ufl  debe  de  haber 
materia  de  importancia. 

Tomo  LXXXIX.  7 
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IMneetra  gran  agn^ocímiento  del  bue 
orden  de  la  Duqueea  de  Pfkrma  se  ha  L 
Diputados,  pidiéndome  que  lo  escribieso 
tiene  razón,  se^n  me  han  avisado,  porq 
con  tanto  cuidado  y  demostración  de  ai 
como  cosa  ordenada  de  la  Daquesa,  qne  i 
reecer,  y  aquí  quedan  muy  obligados.  Qu 
can;  más  sí  no  lo  hacen,  será  á  sn  cnlp 
hay  lugar  se  les  satisface. 

Pregunt(íme  la  Reina  por  la  salud  de 
lamiente  de  la  de  S.  A.  Díjele  que  V.  H. 
nuestra  Señora,  hasta  Burgos,  y  de  allí 
á  Fuenterabfa,  y  V.  M.  visitaria  otras  frí 
y  porque  el  viaje  de  la  Reina,  nnestra  Sef 
barazado,  se  quedan  en  Madrid  las  daE 
irían  atno  las  francesas.  Bíjome:  «dígoos  i 
sada  »i  eso  y  acertada  el  Rey,  mi  hermai 
tos  y  muy  considerada.  » 

Avfsanme  que  esta  Reina  todavía  pr 
Escocia,  mas  creen  que  la  de  Escocia  no 

El  hijo  de  Milady  Margarita  llevó  lii 
para  catar  en  Escocia;  hale  dado  otros 
diñcultad.  Hásele  hecho  allí  muy  buen  at 

Aquí  se  trata  todavía  de  la  venida 
creo  que  quien  más  debe  certificarlo  de 
poner  á  éstos  sospecha  si  tratan  de  algui 
deracion.  Dícenme  que  secretamente  ma 
carpinteros  y  calafeteadores  de  naos,  con  i 
necesario,  se  puedan  con  brevedad  api 
Reina,  y  se  comenzarán  á  aderezar  algu 
galeras;  están  las  27  en  esta  ria,  y  las  tt 
semna  atadas;  hánme  afirmado  que  son  w 
propósito  de  guerra,  ya  he  visto  algunas 
los  que  las  alaban;  avíaanme  que  esta  pi 
sospechas  de  la  Reina  de  Escocia,  porque 
mado  mal,  como  tengo  escrito,  el  haber: 
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de  la  Buoeeion  del  Reino,  esperan 
o  Ledington,  y  pieasan  que  no  tra- 
guBto;  ha  venido  agora  correo  de 
riben  que  ha  estado  malo  de  TÍrue- 
ita  de  LeviB. 

persona  de  importancia  que  los  ne- 
y  la  de  Francia  se  tratan  no  tienen 
omento,  y  que  puedo  estar  seguro 
le  en  dos  6  tres  negocios  que  se  han 
n  tratado  desabridamente;  la  sazón 
iina  y  aquélla  están  ayudan  i  esto; 

cen  que  aconseja  á  esta  Reina  que 
■  agora  se  tratan  con  V.  M.  al  Prior 
persona;  no  se  sabe  si  lo  hará, 
esperan  aquí  antes  de  Pascua;  loe 
do  mucho  en  los  sermones  que  han 
)tra8  partes  después  que  pasó  lo  que 
izo  esta  Reina;  los  cattilicos  roe  lo 
dan  ia  colpa,  todo  sería  una  cuenta 
n  efecto. 

le  va  tanto  acroscentando  el  número 
lan  que  desde  que  V.  M.  salió  deste 
nte  que  se  ha  reducido;  lo  que  ha 
males  y  gran  desdrden  deetos  Mi- 
ique  los  libros  que  se  han  cnviadoy 
it:  hacen  escritos  en  su-lengua  por- 
n  esta  ciudad,  que  era  lo  más  perdi- 
i,  y  secretamente  se  diceu  muchas 
lulgan  con  grandísima  devoción,  y 
}  esto  es  ordinario;  es  cosa  de  gran 
lir;  lo  demás,  toda  au  confianza  tiene 
la  tiene  cuidado  de  saber  si  el  Era- 
0  y  honraa  de  su  padre,  y  así  me  lo 
Bor,  etc.  De  Ldndres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DKSCIFR 

DBL  EUBAJADOB  OUZMAN  DE  SILVA  í  Stt  Ui 
EN    LÓNDBKS    í    21    DE    ABBIL    DE 

(Aivhivo  geneml  de  SimincsB.— SfcreUrfa  de  Estado. 
S.  C.  R.  M. 

Kl  Daqac  de  Norfolch  entra  aquí  á  loe  1' 
panado;  por  ser  del  Consejo  posa  en  Pala 
tengo  eacrito,  que  vieno  á  hallarBe  aquí  parí 
que  trae  la  orden  de  San  Miguel  para  é\  y  par 
cester  que  se  espera;  otros  dicen  que  viene  á  '. 
ta  de  la  Jarretiera,  que  se  ha  de  hacer  en  br 
á  este  mesino  efecto  otros  "hombres  principalo 
Be  juntan;  yo  Je  he  enviado  á  visitar  y  ha  m 
cho  contentamiento,  y  enviádomc  á  decir  que 
Ha  venido  Ledington,  Secretario  de  ta  de  j 
cuatro  dias;  aaímcsmo  envié  á  visitarle;  envi 
aún  no  ha  visto  á  esta  Reina,  y  que  habiénd 
ver  al  Embajador  de  Francia,  por  ta  vez  pasad 
dejar  de  hacer,  y  que  despuca  me  vendrá  á  ve 
visitará  en  secreto,  porque  tiene  cosas  que  con 
Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  decir  la 
cretario,  y  que  su  hijo  quedaba  ya  bueno,  y  m 
dome  con  él,  ofrcBciéndose  ocasión,  ie  dijese 
Bf-aba  favorescer,  porque  entendia  que  ayudari 
ció  de  su  hijo,  que  tiene  por  muy  posible,  q 
con  aquella  Reina,  la  cual  dice  Milady  Margar 
cierto  que  confia  más  por  bus  pretensioties  en  i 
que  de  ninguna  otra  parte,  especialmente  de  F 
muy  enemiga  la  Reina  madre;  procurará  cam 
(focins,  mostrando  buena  voluntad  como  lo  he  1 
to  har¿  lo  qur  convenga  para  estar  á  la  mira,  I 
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de  V.  M.  en  caso  que  á  lo  del  Archiduque  no  se  responda,  así 
bien  qae  cierto  esta  Reina  do  Escocia,  demás  del  gran  derecho 
que  pretende  á  este  Reino,  tiene  en  él  mucha  parte,  como  di- 
versas vec«s  he  avisado  á  V.  M.,  y  paresce  que  por  muchos 
respectos  se  debe  tener  en  cuenta  muy  particular  con  lo  de 
aquí,  porque  de  más  de  lo  que  siempre  se  ha  entendido  por  la 
comodidad  de  los  puertos  del,  para  el  comercio  desos  Rei- 
nos con  Flándes  y  otros  particulares  de  aquellos  Estados,  co- 
mienzan mucho  á  navegar  y  podrá  ser  de  harto  estorbo  en  lo 
de  las  Indias,  de  las  cuales  en  toda  parte  están  golosos ,  sino 
tienen  el  respeto  y  miramiento  que  conviene  de  no  ir  á  aquellas 
partee. 

En  dos  partes  deste  Reino  dos  6  tresjgentiles-hombres  orde- 
naron una  carta  en  nombre  de  los  católicos  ingleses  que  están 
en  Lobayna,  en  que  pedian  á  los  de  aquí  que  los  encomendasen 
á  Dios  y  qae  estuviesen  muy  firmes,  y  esperaban  que  presto  les 
habia  de  venir  el  remedio ,  porque  tenian  ucuchas  ayudas  para 
ello,  especialmente  la  de  V.  M,  que  no  tardaría,  y  con  esta  in- 
venciou  trataban  con  los  católicos  y  daban  las  cuentas  y  algu- 
nas imágenes  de  nuestra  Señora,  sacándoles  dineros  para  ayu- 
dar á  los  de  Lobayna,  dicen  que  en  cantidad;  y  después  de  ha- 
ber hecho  lo  han  venido  los  mesmos  inventores  á  descubrir  á 
los  del  Consejo,  dando  noticia  de  los  católicos  que  habian  co- 
municado con  ellos  en  esto;  los  del  Consejo  han  mostrado 
haberse  desplacido  de  que  hayan  hecho  esto,  y  los  han  manda- 
do prender  aún  secretamente,  y  también  piensan  procederán 
contra  loe  católicos  que  fueron  engañados. 

Hasta  agora  no  ha  salido  á  público  este  negocio,  como  se 
eepa  de  manera  que  se  pueda  tratar  dello,  se  hará  la  diligencia 
qneparesciere  que  convenga  en  el  caso. 

La  Reina  hizo  el  mandato,  como  es  costumbre,  el  Jueves 
Santo;  dícenme  que  con  mucha  autoridad  y  devoción,  vestida  de 
negro  como  suele,  una  cofia  toda  llena  de  piedras  y  perlas.  Aca- 
bando de  lavar  el  pié  á  la  pobre, .  hacía  de  mucho  espacio  una 
cruz  muy  larga  y  bien  hecha  para  besar  en  ella,  de  que  pesaba 
á  muchos  de  loe  que  allí  estaban,  según  me  certifican,  y  otros 
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DO  quisieron  hallarse  á  la  cerimonia,  más  también  habia  hartos 
que  holgaron  délla. 

£1  vienes  adelante  predicó  á  la  Reina  su  limosnero  mayor; 
fué  el  tema  del  sermón  Hoc  est  eorpus  mevm  quodpro-ffoóis  tra^ 
detuTy  refiriéndolo  muchas  veces  y  diciendo  el  mesmo.  El  mes- 
mo,  que  fué  crucificado  por  rosotros,  que  así  lo  habéis  de  tener 
y  creer.  Dijo  uno  del  pueblo:  yo  así  lo  creo,  y  quien  no  lo  cre- 
yere debria  ser  luego  quemado.  No  se  metió  el  Obispo  en  otras 
materias  ni  disputas  de  Religión  como  solían.  Nuestro  Se* 
ñor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN   LÓNDBES   k  26  DE  A^BIL  DE   1565. 


(Archivo  general  de  Simancas.^Secretarfa  de  listado.— Leg.  Si  8,  Tol.  28.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  24  deste,  tuve  audiencia  desta  Reina  para  hablarle 
sobre  los  negocios  que  se  tratan  en  el  Colloquio  de  Brujas  de  loa 
Estados  de  Flándes;  preguntóme  si  tenía  nuevas  de  que  las  vis- 
tas de  la  Reina,  nuestra  Señora,  con  su  madre  y  hermano  cesa- 
sen; díjele,  que  antes  entendía  lo  contrario.  Hánmelo  dicho  así, 
más  no  deben  ser  verdad,  á  causa  que  la  Reina  estaba  preñada, 
que  sería  nueva  de  harto  contentamiento  para  el  Rey,  mi  her- 
mano, por  no  tener  miis  de  un  hijo,  más  si  como  decis  las  vistas 
se  han  de  hacer,  deseo  saberlo,  por  enviar  á  visitar  á  la  Reina; 
díjele  que  la  avisaría  de  lo  que  dello  entendiese. 

Siempre  me  da  algunas  puntadas  en  el  casamiento  suyo  con 
el  Rey  de  Francia,  díjele  el  Secretario  del  Embajador  dése  Rey, 
vendrá  por  todo  este  mes,  segim  me  dijo  el  mismo  Embajador, 
cada  uno  mire  por  sí,  más  V.  M.  bien  debe  conocer  con  quien 
trata,  aseguraos  que  no  me  engañarán,  así  lo  deseo  yo,  y  que 
este  secreto  pare  en  bien,  no  os  lo  he  dicho,  por  me  haber  el 
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y  mi  causa,  porque  cuando  estuvo  en  Francia  mí  Beina  le  ser- 
via tanto,  que  de  sus  propios  deudos  no  hacían  mención  ni  me- 
moria, y  después,  en  pago  destc  bueo  oficio,  lo^ha  hecho  mu- 
chos malos;  yo  no  he  osado  veros  antes  que  á  mi  Emb^'adorpor 
no  ponerles  sospecha  á  ellos,  y  á  estos  por  la  amistad  antigua 
que  se  ha  tenido  en  aquel  Reino  con  Francia,  más  de  mañana 
lo  haré,  y  así  lo  hizo. 

Vino  á  la  hora  que  me  dijo,  y  después  de  haberme  dado  una 
carta  de  creencia,  me  habló  de  parte  de  su  Reina,  diciéndome  el 
gran  deseo  que  siempre  había  tenido,  aun  desde  Francia,  de  se- 
guir siempre  la  voluntad  de  V.  M.,  y  ponerse  en  sus  manos,  y 
que  desto  se  habia  tratado  con  el  Obispo  de  Aquila,  como  quien 
sabía  la  parte  que  su  ama  tenía  en  este  Reino,  y  que  habiéndose 
venido  á  pláticas  particulares  de  matrimonio  con  S.  A-,  mos- 
trando la  Reina  acerca  dello  la  voluntad  que  era  razón,  se  habia 
esperado  más  de  dos  años  la  resolución  de  V.  M.,  la  cual,  ha-, 
hiendo  tardado  tanto,  que  se  podia  pensar  tuviese  V.  M.  otros, 
fines,  sus  subditos,  y  su  edad,  y  los  inconvenientes  á  que  se  da 
lugar,  cuando  las  Reinas  mozas  no  se  casan,  le  habia  hecho  dar 
orejas  á  que  haya  tratado  y  platicado  con  el  hijo  del  Conde  de 
Lenmis,  y  de  Milady  Margarita,  porque  demás  de  ser  su  deudo 
por  parte  de  su  padre,  y  de  Milady  Margarita,  su  madre,  no  era 
extranjero,  que  es  la  principal  co^a  que  esta  Reina  ha  mostrado 
desear  y  sus  propios  subditos,  á  la  cual  he  pretendido  en  este 
particular  contentar,  por  lo  que  toca  el  nombramiento  de  la  su- 
cesión destc  Reino,  más  que  con  todo,  ella  estaba  libre,  y  no  se 
habia  tratado  mas  de  proveerse  en  su  consejo  este  negocio  por 
satisfacerlos,  mas  en  caso  que  yo  lo  diese  esperanza  de  que  se 
tratase  conS.  A.  que  su  voluntad  era  la  que  siempre  habia  teni- 
do y  mostrado,  pidiéndome  que  yo  le  dijese  lo  que  en  esto  en- 
tendía, porque  su  Reina  habia  tenido  aviso  del  Cardenal  de 
Granvola,  de  que  yo  tenía  acerca  desto  orden  de  V.  M. 

A  lo  cual  respondí  que  por  sus  grandes  virtudes,  de  que  V.  M. 
habia  tenido  siempre  gran  relación,  le  amaba  y  le  tenía  en  la 
estimación  que  era  razón,  y  habia  holgado  desta  plática  cuan- 
do se  comenzó,  mas  que  habiendo  después  entendido  que  el  Car- 
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denal  de  Lorena  había  tratado  con  el  Emperador  lo  del  Archi- 
duque, mostrándole  cartas  de  la  Reina  en  que  le  escribia,  que 
lo  que  tocaba  á  su  casamiento  lo  dejaba  en  su  parescer  y  el  de 
su  madre,  queriendo  antes  errar  por  él  que  acertar  por  el  suyo, 
y  habiendo  plegado  tan  adelante  el  negocio  que  se  habia  tratado 
áe  lo  que  el  Emperador  habia  de  dar  á  su  hijo  en  su  vida  para 
sustentación,  y  pedido  á  V.  M.  diese  favor  para  la  ejecución  del 
negocio,  lo  cual  V.  M.  no  habia  podido  negar,  por  no  indig- 
nar al  Emperador  ni  al  Rey  de  Romanos  y  asimismo  por  tener 
V.  M.  por  tan  propio  lo  que  toca  al  Archiduque,  como  lo  de  Su 
Alteza  siguiendo  así  en  esto  que  he  dicho,  como  en  lo  demás,  lo 
que  V.  M.  me  mandó  escribir,  que  no  se  refiere  por  no  alargar- 
me, esforzando  todo  lo  que  pude  lo  del  Archiduque,  á  lo  que  Le- 
dington  no  respondió. 

Que  lo  que  en  esto  habia  pasado  era  que  luego  que  el  Rey 
de  Francia  su  marido,  murió,  la  Reina  madre  habia  entrado  en 
gran  sospecha  del  casamiento  de  S.  A.  por  la  pretensión  de  su 
Reina  á  este  Reino  y  llamado  el  Duque  de  Guisa  y  al  Cardenal 
pidiéndoles  con  grandísima  instancia,  que  en  ninguna  manera 
viniesen  en  este  casamiento,  porque  sería  daño  é  inconveniente 
que  podría  ser  y  venir  al  Reino  de  Francia,  ocupándose  junta- 
mente con  la  grandeza  de  V,  M.,  estos  dos  Reinos  y  que  ellos 
se  lo  habían  prometido  y  dado  palabra  de  hacello  así,  teniendo 
su  más  el  útil  de  aquel  Reino,  que  el  bien  de  su  sobrina,  y  que 
así  después  cuando  partió  de  Francia  la  Reina,  el  Duque  le  habia 
dicho,  que  en  materia  de^  casamiento  no  le  quería  dar  consejo, 
porque  no  le  podía  dar  el  que  le  convenia,  que  mirase  ella  por  lo 
que  mejor  le  estaría,  y  que  estando  el  mismo  Ledington  en  esto 
Reino  tuvo  aviso  que  el  de  Lorena  se  veía  con  el  Emperador  en 
Inspruch  para  tratar  deste  casamiento  sin  lo  saber  su  Reina,  y 
él  habia  despachado  á  toda  furia  al  Cardenal,  pidiéndole  no 
tratase  del  casamiento,  porque  los  subditos  no  vendrían  en  ello, 
y  sería  materia  de  confusión,  y  que  esto  habia  hecho  sin  consul- 
tarlo á  su  Reina,  porque  tenía  entendida  su  voluntad  y  que  sa- 
bia muy  bien  que  no  le  convenia  casar  con  Príncipe  extranjero 
sino  fuese  tan  poderoso  que  sus  subditos  no  le  pudiesen  ir  á  la 
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mano,  y  que  desta  carta  envió  él  mismo  copia  á  en  ama,  para 
que  estuviese  advertida,  y  con  todo  esto  el  Cardenal  habia  pasa^ 
do  adelante  en  la  plática  y  escrito  después  á  la  Reina,  la  cual, 
por  ser  el  Archiduque  hijo  y  deudo  de  tan  grandes  Príncipes, 
paresció  que  no  se  debía  rehusar  de  golpe,  sino  por  vía  honesta; 
diciendo  que  se  trataría  con  comodidad  ííon  los  subditos,  y  se 
podría  en  este  tiempo  entender  lo  que  el  Emperador  podía  hacer 
con  su  hijo,  para  que  pop  un  camino  6  por  otro  se  cayese  el  ne- 
gocio, el  cual,  tuviera  siempre  por  entendido  que  trataba  el 
Cardenal  por  impedir  por  aquella  vía  el  de  S.  A.,  sabiendo  que 

* 

no  se  efectuaría  estotro,  porque  ni  el  Archiduque  tenía  caudal 
para  ayudarse,  ni  el  Emperador  estaba  tan  cerca  que  tuviese 
manera  para  favorecer  los  intentos  y  negocios  que  su  Reina  te- 
nía metiendo  Príncipe  extranjero  en  su  casa  en  odio  de  los  su- 
yos, si  ya  V.  M.  no  tomara  por  propio  su  negocio,  haciéndolo 
todo,  y  que  esto  era  lo  que  el  tío  habia  hecho  por  la  sobrina. 

Así  debió  ello  pasar,  como  decís,  le  respondí;  mas  en  ñu  el 
negocio  se  puso  en  punto,  que  el  Rey,  mi  Señor,  ni  cumplirá 
con  el  respeto  que  tenía  á  su  tio  y  amistad  del  Rey  de  Roma- 
nos, su  hermano,  ni  con  el  amor  que  tiene  el  Archiduque  ni  al 
comedimiento  que  en  cortesía  se  debe  á  todo  deudo,  y  esta  ha 
sido  la  causa  y  no  falta  de  lo  que  S.  M.  ama  y  conosce  que  me- 
resce  vuestra  Reina,  como  es  notorio  á  todos;  lo  que  toca  al  ne- 
gocio del  casamiento  que  se  trata  del  hijo  del  Conde  de  Lemnis, 
habiéndose  la  Reinado  casar  con  natural,  paresce  el  más  acer- 
tado que  se  puede  hacer,  así  por  la  buena  esperanza  y  muestras 
que  ha  dado  de  sí  Milord,  como  por  ser  quién  es  y  por  sus  pa-, 
dres,  á  los  cuales  el  Rey,  mi  Señor,  tiene  muy  buena  volun- 
tad, especialmente  á  Milady  Margarita;  apúntele  esto,  así  por 
desviarle  de  la  plática  de  S.  A.,  como  porque  comunicará  loque 
en  este  particular  pasase  con  ella,  por  seguir  el  camino  que  ten- 
go escrito  á  V.  M.  de  contentarlos  en  lo  que  buenamente  se  pu- 
diese, por  lo  que  podría  suceder.  Díjome,  cierto  no  se  casajido 
mi  Reina  con  Príncipe  tan  poderoso,  que  le  asegure  de  los  in- 
convenientes de  casarse  con  extranjero,  paresce  que  es  lo  que 
le  estaría  mejor,  mas  puede  tener  inconveniente  más  si  esta 
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Reina  no  lo  toma  bien  como  ha  comenzado  á  mostrar,  porque 
podría  tomar  la  parte  de  Catalina,  y  si  la  declarase  por  suceso- 
ra  sería  menester  fuerza  para  echarla  sí  esta  Reina  muriese,  es- 
pecialmente haciéndose  más  á  la  parte  de  los  protestantes  por 
se  ayudar  mejor  dellos,  que  sería  otro  inconveniente,  y  si  hacía 
otra  nueva  liga  con  Francia,  como  se  sospecha,  ó  si  franceses 
por  codicia  deste  Reino  hiciesen  de  veras  lo  que  agora  paresce 
que  se  trata  como  de  burla  del  casamiento  con  esta  Reina,  de 
su  Rey  que  todo  sería  trabajo  grande,  más  podríase  remediar 
tomando  S.  M.  á  mi  Reina  debajo  de  su  amparo  y  á  sus  cosas, 
certificándose  bien  que  en  todo  tiempo  y  suceso  le  servirán 
como  cosa  propia,  y  desta  suerte  con  facilidad  se  podrían  hacer 
grandes  efectos,  lo  cual  sería  necesario  que  se  tratase  con  gran- 
de secreto  y  se  guardase  hasta  el  tiempo  que  conviniese,  por- 
que no  hay  duda  de  que  la  más  gente  de  la  principal  y  el  pue- 
blo están  aficionados  á  mi  Reina,  y  podríase  dello  tratar  con  la 
liga,  y  afirmaré  yo  que  si  á  S.  M.  paresciere  que  por  parte  de  mi 
ama  no  se  faltara  un  punto  de  lo  que  parezca  á  3.  M.,  y  porque 
enviar  Embajador  para  tratarlo  sería  dar.  más  sospechas,  pídeos 
la  Reina  que  deis  dello  noticia  á  S.  M.  y  de  su  voluntad,  para 
que  pueda  paresciéndole  enviaros  poder  y  larga  instrucción, 
para  con  la  brevedad  y  gran  secreto  que  requiere  la  materia  se 
trate,  que  lo  mismo  se  hará  por  parte  de  la  Reina,  y  si  pareciere 
que  se  podría  mejor  tratar  en  Francia  por  el  Embajador  que 
allí  tiene  S.  M.  por  estar  más  cerca  para  comunicalle,  se  podría 
muy  bien  hacer,  por  ser  el  Embajador  que  tiene  allí  la  Reina 
Prelado  y  persona  de  gran  bondad  y  suficiencia,  y  sobre  todo 
entended  que  el  deseo  y  voluntad  de  mi  ama  es  el  que  os  he  di- 
cho, tornando  á  apuntar  aunque  más  cautamente  lo  de  S.  A.;  lo 
cual  yo  hice  que  no  entendía  y  díjele  que  me  parescia  que  toca- 
ba muy  bien  las  dificultades  que  tenía  el  negocio  de  Arle,  mas 
que  yo  no  tenía  orden  de  hablar  ni  tratar,  sino  de 'sólo  lo  que  le 
había  dicho,  así  para  satisfacción  de  la  causa  porque  V.  M.  se 
había  detenido  en  la  respuesta,  como  para  darle  á  entender  lo 
que  V.  M.  ama  al  Archiduque  y  en  el  lugar  que  tiene  sus  cosas, 
y  que  daría  aviso  á  V.  M.  con  la  brevedad  que  pudiese  de  lo  que 
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me  decia.  Díjome  que  me  pedia  que  de  lo  que  entendiese  acerca 
destos  negocios  le  avisase,  pues  su  ama  era  tan  aficionada 
á  V.  M.  V  ^1  me  avisaría,  v  si  habia  visto  el  libro  de  la  sucesión 
del  Reino  en  Catarina;  díjele  que  no,  aunque  lo  habia  deseado; 
pues  á  mí  me  lo  han  prometido  dentro  de  dos  dias,  y  os  lo  mos- 
trar^,  con  la  confianza  que  se  requiere  no  le  he  podido  haber  de 
la  Reina  ni  del  Conde  de  Lecester,  aunque  lo  he  procurado  pen- 
sando que  se  queria  responder  á  él,  aunque  los  he  asegurado 
dello,  porque  no  saliese  afuera,  porque  han  estado  muy  sospe* 
chosos  del  casamiento  con  extranjeros  no  les  debéis  alzar  del 
todo  esa  sospecha,  si  habéis  de  llevar  adelante  lo  de  Arle  que 
ayudará;  díjome:  paréceme  acertado,  mas  no  se  puede,  porque 
el  del  Príncipe  de  España,  vuestro  Señor,  le  tienen  por  concer- 
tado con  la  hija  del  Emperador,  el  de  Francia,  de  más  de  la 
enemistad  que  tiene  la  Reina  madre  á  la  mia,  y  que  lo  han  de 
estorbar  el  Condestable  y  su  valia,  por  no  ser  amigos  de  los  de 
Guisa;  tratan  agora  sus  amistades,  y  estas  materias  y  lo  del 
Archiduque, 'ni  más  ni  menos,  enviando  á  él  por  diversas  par- 
tes, dándole  á  entender  que  holgará  esta  Reina  de  tratar  de  su 
negocio;  con  esto  se  acabó  esta  plática.  Otras  personas  me  han 
avisado  que  sin  duda  está  hecho  este  casamiento,  y  me  ha  di- 
cho uno  que  se  lo  dijo  á  él  un  criado  de  Milady  Margarita  que 
se  habia  hallado  en  Escocia  á  otorgar  cierta  escritura  sobre  este 
negocio  por  testigo,  pero  no  creo  debe  ser  más  de  lo  que  el  mis- 
mo Embajador  me  ha  dicho,  con  lo  cual  conéiertalo  que  Milady 
Margarita  me  ha  avisado,  porque  me  paresce  que  si  fuera  otra 
cosa  que  no  lo  negara,  antes  holgará  que  V.  M.  fuera  avisado. 

A  lo  que  he  podido  entender,  esta  Reina  se  ha  mucho  alte- 
rado deste  negocio  y  halo  sentido,  pareciéndole  que  la  parte 
que  aquella  Reina  tiene  en  este  Reino  se  confirmará  mucho,  y 
aun  no  faltan  sospechas  de  questo  se  haya  tratado  con  inteli- 
gencias de  algunos  de  los  principales  deste  Reino,  y  así  me  lo 
dan  á  entender  algunos,  mas  no  he  sabido  cosa  cierta.  ' 

Paresce  que  es  negocio  este  de  consideración,  y  que  si  esta 
Reina  no  muestra  del  contentamiento,  que  podria  ser  causa  de 
diferencia  y  algún  movimiento. 
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Avísamne  que  trata  esta  Reina  de  que  vuelva  de  Arle  y  aun 
de  escribirle  ella  misma,  dándole  intención  de  que  se  casará  con 
ély  pero  creo  que  no  le  abran  las  manos,  porque  saben  ya  todos, 
y  eUos  más  que  otros,  caán  fácilmente  se  miente  en  esta  tierra 
para  engañar,  y  asimismo  me  dicen  que  Fragmarton  parte  á 
aquel  Beino  para  si  puede  estorbar  ó  impedir  que  no  se  haga 
este  casamiento,  del  cual  tendrán  un  poco  contentamiento  los 
católicos,  porque  tenía  muy  perdida  la  esperanza  del  de  S.  A., 
que  era  todo  su  deseo,  paresciéndoles  que  con  él  se  remediaba 
todo,  y. como  tienen  á  este  caballero  y  á  sus  padres  por  tan  bue- 
nos, paréceles  ser  alguna  luz  de  buen  principio. 

Hacía  esta  Reina  instancia  en  el  casamiento  de  Milord  Ro- 
berto con  la  de  Escocia  agora  de  nuevo,  y  podría  bien  ser  que 
loe  secretos  de  Francia  fuesen  para  que  la  Reina  madre  ayuda- 
se con  los  de  Guisa  á  esto,  porque  Fragmarton  y  el  de  Francia 
han  sido  de  los  de  plática,  según  entiendo;  ha  dado  al  de  Fran- 
cia un  caballo  de  los  desta  tierra  el  Fragmarton,  porque  lo  bus- 
caba para  la  Reina  madre  y  otro  extranjero,  porque  los  quería 
para  la  Reina,  nuestra  Señora,  y  no  los  podía  hallar,  y  á  este 
efecto  debe  ir  agora  el  Fragmarton,  que  es  gran  amigo  de  Mi- 
lord  Roberto,  lo  que  hubiere  sido  se  va  ordenando,  de  manera 
que  no  se  encubrirá;  alabando  yo  este  día  pasado  á  esta  Reina 
la  cirimonia  que  hizo  el  Jueves  Santo  y  el  sermón  del  Obispo 
su  limosnero,  y  la  devoción  con  que  hacía  las  cruces  en  los  pies 
de  los  pobres  y  los  besaba  como  tengo  escrito,  me  dijo:  «piensan 
en  muchas  partes  que  somos  aquí  católicos  turcos  ó  moros,  sien- 
do así  que  no  diferenciamos  sino  en  cosas  de  poca  importancia.» 
Díjele:  «y  esas  V.  M.  las  remediará  presto.»  Me  ha  respondido: 
«y  vos  lo  veréis.»  Mas  no  se  puede  creer  sino  lo  que  se  vé,  por  las 
mudanzas,  no  de  día  en  dia,  mas  de  hora  en  hora,  y  así  me  cer- 
tificaba ayer  una  persona  inteligente  que  antes  de  la  pascua  que 
viene  mudarán  de  oficio  á  Sicel  y  el  Chanciller,  cosa  que  pares- 
ce  disparate. 

Escribí  á  V,  M.  que  esta  Reioa  daba  orden  en  pagar  lo  que 
debe  en  Amberes,  y  agora  he  sabido  que  no  se  hace,  y  se  han 
hecho  recaudos  nuevos  para  adelante  de  la  deuda. 
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Este  conventículo  que  había  aquí  de  españoles  herejes,  se 
va  acabando;  uu  Gaspar  Zapata,  que  entiendo  fué  Secretario  <5 
criado  del  Duque'  de  Alcalá,  hombre  hábil  y  de  buen  ingenio, 
esperaba  del  Santo  Oficio  recaudo  ó  seguridad  para  volver  á  ese 
Reino,  he  procurado  que  salga  de  aquí  con  su  casa  y  mujer,  y 
ha  ido  á  Flándes  con  salvo  conducto  de  la  Duquesa  de  Parma, 
hasta  que  le  venga  recaudo  dése  Reino,  y  con  tan  buen  conos- 
cimiento  que  me  deja  con  mucha  satisfacción,  y  su  mujer  le  ha 
dado  buena  priesa,  que  estoy  informado;  que  jamás  se  ha  podi- 
do acabar  con  ella  que  se  juntasen  en  los  oficios  destos;  éste 
estuvo  con  el  Almirante  y  Conde  en  la  guerra  pasada,  y  casóse 
allí  con  esta  española,  natural  de  Zaragoza,  que  estaba  con  Ma- 
dama  de  Vandoma;  entiendo  que  sería  muy  servido,  Nuestro 
Señor  y  V.  M.,  que  los  españoles  que  desta  manera  andan  per- 
didos se  redujesen,  y  aun  honor  de  la  nación,  porque  hacen  más 
caudal  en  cualquier  parte  de  un  hereje  español,  para. defenderse 

con  el  que  de *  que  no  lo  sean,  y  este  es  persojia  con  quien 

se  ha  tenido  cuenta,  y  si  se  trata  bien  espero  que  á  su  ejemplo 
se  han  de  reducir  los  más  dellos,  que,  según  los  males  destos 
herejes,  más  debe  tener  algunos  el  miedo,  que  el  no  conoscer  la 
verdad;  el  Duque  de  Alcalá  ha  hecho  en  esto  harto  buen  oficio, 
escribiéndome  algunos  consejos  que  yo  le  he  mostrado,  pero  lo 
principal  entiendo  que  ha  sido  Dios  que  ha  ayudado  á  su  buena 
voluntad  é  ingenio.  Estando  para  cerrar  ésta  me  envía  á  decir 
Milady  Margarita  que  tiene  por  hecho  este  negocio  de  su  hijo  y 
sin  duda. 

Ha  procurado  hablar  al  Consejo  desta  Reina  el  Ledington  y 
hasta  agora  no  se  han  querido  juntar  á  oille. 

Por  agora  dicen  que  no  se  va  Fragmarton  á  Escocia,  de  una 
hora  á  otra  no  hay  aquí  cosa  cierta.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


i    Hay  ima  cifra  en  el  original  que  do  ha  podido  Iraduciifle. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  L  SU  MAJESTAD,  VECHA 
EN    LÓNDBES   L    28    DE   ABBIL    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Sima ncas.—Secreta ría  de  Bstado.^Leg.  813,  fol.  24.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  27  recibí  una  carta  de  Mos  de  Chantone  de  último  del 
pasado,  en  que  me  escribe  el  capítulo  que  aquí  se  sigue: 

«El  Emperador  me  ha  dicho  que  con  un  caballero  que  es 
de  las  finanzas,  llamado  Exmequeniz,  quiere  volver  á  esa  Reina 
el  coUar  de  la  Orden  de  Inglaterra  que  tenía  el  Emperador  di- 
funto, el  cual,  según  entiendo,  partirá  presto  y  llevará  en  co- 
misión de  descubrir  ó  entender  diestramente  si  esa  Reina  piensa 
en  casarse,  ó  si  pretende  algo  con  el  Archiduque  Carlos,  por  lo 
que  en  lo  pasado  se  ha  hablado  en  ello. 

Yo  bien  creo  que  el  menor  pensamiento  que  ella  tiene  es 
este;  agora  verá  V.  S.  que  me  ha  mandado  el  Rey  de  asegurar 
al  Emperador,  que  todo  lo  que  pudiese  hacer  por  darle  conteh- 
tamiento  6  ayudar  al  casamiento  de  Escocia  lo  hará  con  toda 
voluntad,  y  no  piensa  S.  M.  que  el  Emperador  tenga  aún  ojo  al 
de  Inglaterra;  yo  creí  que  cualquier  de  los  dos  contentarla  para 
adelantar  á  su  hermano;  V.  S.  verá  lo  que  más  convendrá  para 
el  bien  de  los  negocios  públicos  6  particulares  de  los  Estados 
patrimoniales  de  S.  M.» 

He  deseado  mucho  haber  tenido  aviso  de  lo  que  en  esto  con- 
Tendria  que  yo  hiciese,  por  las  últimas  palabras  que  dice  Chan- 
tone, que  son  de  mucha  consideración,  especialmente  que  si  en 
algfun  tiempo  se  podría  efectuar  este  casamiento  con  esta  Reina 
sería  agora  por  la  ocasión  del  de  Escocia,  é  así  me  he  dado  toda 
la  priesa  que  he  podido  en  todas  mis  cartas  precedentes  en  ad- 
vertir á  V.  M.  para  tener  alguna  luz  de  cómo  me  debo  en  esto 
gobernar,  y  está  ya  en  la  mano  el  tratarse  este  negocio,  porque 
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el  mismo  dia  que  recibí  la  de  Chantone  he  recibido  otra  de  Ban- 
dera, Secretario  del  Estado  de  Flándes,  de  los  22  deste,  en  que 
me  avisa  que  es  llegado  á  Bruselas  Adam  de  £xmeziaitz>  Barón 
de  Miterburg,  que  viene  por  el  Emperador  á  tornar  á  esta  Se- 
renísima Reina  el  orden  de  la  Jarretiera  que  tenía  su  padre. 

Y  es  de  creer  que  querrá  entender  lo  que  se  apunta  del  ca- 
samiento, aunque,  como  tengo  avisado,  se  tiene  entendido  que 
estos  dias  pasados  se  ha  movido  de  nuevo  esta  plática  de  la  Reina 
y  del  Archiduque,  lo  cual  tengo  por  dificultoso  que  se  efectúe, 
ni  que  esta  Reina  se  case,  mas  procuraré  de  dar  á  entender  á 
éste  que  viene  la  grande  afición  de  parte  de  V.  M.  á  los  nego- 
cios del  Emperador  y  sus  hermanos,  y  si  entiendo  que  la  Reina 
no  se  ha  de  casar,  haré  el  oficio  que  pudiere,  para  que  entienda 
el  Archiduque  que  de  mi  parte  no  se  ha  faltado;  si  paresciere  que 
lleva  camino  de  hacerse,  lo  más  diestramente  que  pudiere  pro- 
curaré si  la  ocasión  sufriere  dilación,  y  si  de  golpe,  como  esta 
Reina  me  ha  dicho  que  quiere  casarse,  lo  hace  á  cosa  hecha, 
mostraré  en  todo  gran  satisfacción  por  parte  de  V.  M.,  y  á.éste 
lo  hospedaré  y  procuraré  regalar  para  poder  mejor  proceder  en 
el  negocio  hasta  tener  orden  de  V.  M. 

Al  Cardenal  de  Granvela  doy  aviso  de  lo  que  ha  pasado  con 
Ledington,  muy  particularmente,  y  de  lo  que  se  ayudó  el  nego- 
cio del  Archiduque,  y  en  suma  aviso  lo  mesmo  á  su  hermano 
para  que  dé  relación  al  Emperador,  diciéndole  que  destos  parti- 
culares no  le  he  dado  aviso,  porque  hasta  su  llegada  allí  no  he 
tenido  como  escribir  negocio  de  substancia  á  S.  M.,  por  no  lo 
haber  podido  hacer  con  secreto.  Estando  escrito  esto  vino  á  mi 
posada  el  Secretario  Ledington  y  me  ha  dicho  lo  que  ha  pasado 
muchas  cosas  con  esta  Reina  sobre  el  casamiento  de  su  ama; 
éste  le  pide  que  se  declare  con  ella  en  lo  de  la  sucesión,  pues  se 
lo  ha  prometido  tantas  veces;  respóndele  que  lo  hará  con  que  se 
case  á  su  voluntad,  y  en  esto  anda  agora;  dícele  la  Reina  que 
quiere  enviar  á  Fragmarton,  y  cada  dia  parte  y  no  vá;  pregún- 
tale la  Reina  si  está  hecho  lo  de  Milord  Derle;  respóndele  que 
no  tiene  comisión  de  decirle  esto,  y  que  no  sabe  más  de  lo  que 
dice;  la  Milady  Margarita  tiene  el  negocio  por  hecho,  y  me  ha 


113 

* 

enviado  á  decir  no  duda  dello  agora,  ültimamento,  que  de  ayer 
acá  ha  tenido  un  criado  suvo;  esta  Reina  ha  mandado  secreta- 
mente  que  no  dejen  pasar  á  nadie  por  aquellas  fronteras  sin  que 
le  busquen  para  ver  si  lleva  cartas;,  áí cerne  este  Secretario  que 
no  le  quieren  dar  despacho  hasta  que  sea  partido  Fragmarton, 
á  lo  que  él  piensa;  tornóme  á  pedir  con  mucha  instancia  que  hi- 
ciese diligencia  en  lo  que  me  había  dicho  escribiese  á  V.  M.  de 
parte  de  su  Reina,  porque  ella  estaba  resoluta  de  estar  siempre 
debajo  de  la  mano  y  amparo  de  V.  M.,  y  cierto  á  lo  que  alcan- 
zo este  negocio  debe  estar  hecho,  según  que  de  todo  lo  que  he 
platicado  puedo  alcanzar.  El  Secretario  del  Embajador  de 
Francia  volvió  ayer  de  aquella  corte;  dícome  este  de 'Escocia 
que  á  su  entender  piden  resolución  á  esta  Reina  en  lo  que  toca 
á  su  casamiento  con  el  de  Francia,  porque  sino  se  resuelve  tie- 
ne otros  negocios  que  tratar  en  las  vistas,  y  quiere  el  Rey  estar 
libre  para  ellas;  desto  no  he  sabido  nada  hasta  agora  mas  de 
que  tiene  audiencia  el  Embajador  esta  tarde. 

Preguntó  á  Ledington  si  habia  hablado  á  esta  Reina  sobre  la 
prisión  de  Milady  Margarita;  díjome  que  sí  y  que  creia  que 
hoy  le  alzarian  la  de  su  aposento  para  que  pudiese  andar  por 
todo  Palacio,  con  tanto  que  no  viese  á'  la  Reina;  díceme  que 
tiene  ya  en  su  poder  el  libro  que  se  hizo  en  favor  de  la  Cateriua 
sobre  la  sucesión,  que  se  tratan  en  él  solos  dos  puntos;  el  uno 
sobre  si  el  testamento  del  Rey  Enrice  fué  válido  ó  no,  porque 
nombró  á  esta  Caterina  en  él,  entre  otros,  por  sucesora;  lo  otro, 
lo  que  toca  á  no  ser  natural  la  de  Escocia.  En  lo  que  entiendo 
que  se  resolverá  por  el  presente  este  negocio,  será  en  ida  de 
Fragmarton  á  estorbar  si  pudiere,  que  esto  no  pase  adelanto  ó 
dilatarlo  con  color  de  decir  la  Reina  que  holgará  de  que  se  vea  lo 
de  la  sucesión,  y  siendo  suya,  la  declarará  con  que  se  case  á  su 
voluntad  la  de  Escocia,  para  lo  cual  envia  aquí  personas  aquella 
Reina  y  habráse  de  hacer,  más  todo  será  de  poco  momento. 

El  Almirante  no  estaba  aquí,  hánle  llamado;  vino  anoche  y 
con  él  algunos  de  los  que  éstos  tienen  por  capitanes  de  mar;  pre- 
BÚmese  que  querrán  hacer  alguna  demostración  para  poner  te- 
mor á  la  de  Escocia. 

Tuuo  LXXXiX.  8 
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Esta  Reina  fué  ayer  á  caza;  cayó  su  caballo  con  el  Conde 
de  Lecester,  desconcertóse  una  pierna,  fuéle  á  visitar  ayer  la 
Reina.  Envié  á  saber  del  esta  mañana  y  á  decirle  que  tenía 
aviso  de  que  el  que  enviaba  el  Emperador  con  la  orden  que  te- 
nía su  padre  de  la  Jarretiera  era  ya  llegado  á  Flándes,  y  sería 
aquí  en  breve;  envióme  á  decir  que  holgaba  mucho  dello,  por- 
que sería  causa  para  que  este  R^ino  hiciese  buena  amistad  con 
el  Emperador.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M., 
etcétera.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN   DE    SlLVA    A    SU    MAJESIAD,    FECHA 

EN  LONDRES  Á   5   DE  MATO    DE    1565. 

(Archh'O  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado.— Leg.  818,  fot  25.} 

El  Embajador  de  Francia  fué  á  visitar  á  Ledington;  yo  le 
envié  á  decir  que  queriendo  ir  á  su  posada  me  habia  parescido 
no  hacerlo  sin  primero  comunicárselo,  por  ser  éstos  tan  sospe- 
chosos y  no  hacer  daño  á  su  negocio,  enviándole  asimismo  á 
decir  algunas  cosas  de  poca  importancia  para  aviso  suyo,  para 
que  más  se  pueda  asegurar  de  mí  y  decirme  lo  que  pasa,  é  así 
otro  dia  de  mañana  vino  á  mi  posada  y  me  dijo  que  no  acababa 
la  Reina  de  resolverse,  y  que  todavía,  estando  otra  vez  determi- 
nada de  enviar  á  Fragmarton,  y  despachado  ya,  le  habia  man- 
dado detener  porque  él  le  habia  dicho  que  para  que  mejor  se 
pudiese  encaminar  la  que  Fragmarton  habia  de  tratar  con  su 
Rey,  sería  conveniente  que  pues  él  se  habia  de  hallar  á  tratar 
dello,  lo  viese  aquí  primero  para  llevarlo  bien  entendido,  é  si 
habia  alguna  particularidad  que  dificultase,  le  apuntaría  para 
que  se  aclarase  luego,  que  le  pedia  que  hiciese  llamar  á  Sicel  y 
á  Fragmarton  para  que  se  pudiese  tratar  dello,  y  se  habia  hecho 
así,  y  quedó  ordenado  que  se  hiciese,  y  que  delante  de  algunos 
del  Consejo  se  tratase  de  lo  que  procura  el  Ledington  y  de  lo 
que  esta  Reina  quiere.  La  de  Escocia  pretende  que  con  buena 


115 

gracia  desta  se  pueda  casar  con  el  Milord  de  Arle,  atento  que  es 
natural  deste  Reino  como  ésta  lo  ha  pedido,  lo  sea  el  con  quien 
hobiere  de  casarse,  y  se  declarará  la  sucesión  del  Reino  en  ella, 
y  que  cuando  no  sea  por  Parlamento,  que  sea  por  su  Consejo  el 
presente,  para  confirmarse  después  en  el  Parlamento.  La  Reina 
dice  que  holgará  de  la  declarar  casándose  á  su  voluntad;  á  Le- 
dington  paresce  que  conviene  que  ya  que  no  se  declare  la  su- 
cesión que  conviene  á  su  ama,  que  so  menee  esta  materia  para 
que  se  comience  á  sembrar  por  el  Reino  que  se  trata  dello,  é  así 
asiste  á  este  punto  con  disimulación;  yo  he  dicho  á  Ledington 
que  pues  la  Reina,  entre  otros  que  habla  señalado  á  su  ama  para 
que  eligiese,  habia  sido  uno  este  de  Arle,  que  por  qué  no  era 
contenta,  y  que  señalase  lo  que  quería  que  su  ama  hiciese;  para 
entenderla  díjome  que  lo  habia  declarado,  y  era  que  se  casase 
con  el  de  Lecester.  Díjele  también  que  estuviese  advertido  que 
el  Fragmarton  iba  á  ver  si  podría  impedir  ó  desbaratar  este  ne- 
gocien del  Arle  con  personas  del  Reino  de  Escocia  por  ver  si  lo 
temía  y  entender  del  si  estaba  hecho.  Respondióme  que  ya 
aquello  no  había  que  temer,  que  él  estaba  seguro  que  no  podia 
en  este  particular  hacer  nada,  por  donde  me  he  confirmado  más 
de  que  está  hecho  el  negocio.  Preguntóme  este  Ledington  si 
sabia  á  qué  venía  el  que  envía  el  Emperador.  Díjele  que  á  traer 
á  este  Reino  el  Orden  de  la  Jarretiera  que  su  padre  tenía;  si 
tratará  de  casamiento  con  esta  Reina  no  lo  sé;  le  dije:  parésceme 
que  es  conyuntura  en  que  si  se  ha  de  determinar,  lo  hará  en 
ella,  no  sé  lo  que  hará  en  esto;  lo  de  Francia  se  aprieta,  mas  es 
cosa  de  aire;  con  esto  se  fué. 

A  mí  rae  paresció  ir  á  visitar  á  Milord  Roberto  con  la  ocasión 
de  la  caída,  que  tengo  escrito  á  V.  M.,  por  entender  algo  destas 
materias;  envíeselo  á  decir,  esperó  rato  el  que  fué,  porque  es- 
taba con  él  la  Reina  antes  de  comer;  cuando  fui  después  hallé 
con  él  á  Ledington,  y  de  ahí  á  un  poco  salieron  el  Secretario 
Sicel  y  Fragmarton,  y  apartáronse  todos  tres  y  dejáronnos  solos. 
Díjele  en  mucho  secreto:  yo  os  soy  tan  aficionado,  que  no  puedo 
cuando  me  hallo  con  vos  no  avisaros  que  me  paresce  que  per- 
deis  tiempo  en  vuestros  negocios  y  que  os  podríades  arrepentír. 
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á  lo  ménoB  no  os  podréis  quejar  de  que  yo  no  os  he  siempre 
avisado  y  hecho  buenos  oficios  por  vos  con  la  Reina,  como  della 
habéis  entendido,  que  aunque  yo  os  tengo  tanto  amor,  entended 
que  la  primera  causa  ha  sido  saber  que  el  Rey,  mi  Señor,  ób 
ama  y  que  le  debéis  lo  que  no  os  podría  encarescer,  como  vos  lo 
sabéis;  hízome  á  esto  las  humillaciones  y  demostraciones  que 
suele,  destar  tan  obligado  á  servir  á  V.  M.,  que  serian  largas  de 
representar.  Tornóme  á  la  materia,  y  díjome:  nunca  la  Reina  se 
determinará  en  casarse  conmigo,  porque  tiene  determinación  de 
casarse  con  algún  gran  Príncipe,  á  lo  menos  no  con  subdito 
suyo,  mas  no  hay  con  quién  fuera  del  Reino,  sino  fuese  con 
vuestro  Príncipe  ó  con  el  Archiduque.  A  lo  de  S.  A.  no  le  res- 
pondí; díjele,  entiendo  que  otra  vez  se  trató  Ip  del  Archiduque 
en  tiempo  de  su  padre,  y  que  no  se  tomó  en  ello  ningún  apun- 
tamiento, y  deste  particular  no  só  nada;  mas  pésame  ya  que  á 
la  Reina  se  le  pasase  el  tiempo  y  que  vos  le  dejéis  pasar,  que 
me  duele  por  lo  que  os  quiero,  y  encomencéle  á  encarescer  en 
esto  mi  deseo  particular;  y  en  fin,  me  dijo,  entiendo  que  si  agora 
hablásedes  á  la  Reina  de  mí,  hallaríades  mejor  sazón,  porque  el 
no  se  haber  determinado  en  mi  negocio,  creo  ha  sido  que  como 
le  dicen  que  la  de  Escocia  se  habia  de  casar  con  algún  gran 
Príncipe,  temia,  y  agora  que  se  ha  hecho  este  casamiento  de 
Milord  de  Arle  se  determinará  á  este  negocio  riiio  más  fácilmente, 
lo  que  hasta  aquí  no  he  querido  hacer,  aunque  los  de  su  Con- 
sejo se  han  apretado  en  ello.  ¿Tcneislo  por  hecho  esto?  (le  dije}. 
Díjome,  sí  tengo,  y  así  se  dice,  aunque  este  Secretario  lo  niega, 
y  creo  sea  cierto;  y  así  no  tengo  por  mala  coyuntura  esta  para 
mi  negocio.  Pues  déjame  hacer  (le  respondí).  Parcscióme  dispo- 
ner la  materia  y  tener  andado  este  camino  antes  que  venga  el 
del  Emperador,  para  que  si  no  me  dice  lo  que  trata,  poder  sa- 
berlo y  andar  en  este  negocio  como  tengo  escrito  á  V.  M.  en  la 
última  mía  de  28  de  abril,  hasta  entender  lo  que  V.  M.  será 
servido. 

Preguntóme  Milord  Roberto  por  la  renta  que  tiene  el  Archi- 
duque; díjele  que  no  lo  sabía.  Cuánto  quisiera  que  S.  M.  estu- 
viera en  Flándes,  ¿sabéis  algo  de  su  venida?  No  entiendo  cosa 
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de  nuevo,  ni  he  tenido  cartas.  Pregúntele  si  iria  cierto  Frag- 
marton  á  Escocia;  díjome  que  así  estaba  ordenado. 

Tengo  escrito  á  V.  M.  que  algunos  me  decían  que  se  trataba 
de  nuevo  el  matrimonio  del  Archiduque  con  esta  Reina.  Ayer 
fui  avisado  que  era  sin  duda,  y  que  se  comenzó  de  aquí  la  plá- 
tica después  de  muerto  el  Emperador,  y  enviáronme  á  ello  á  un 
pensionario  inglc^s  que  él  tenía,  con  ocasión  de  que  al  hijo  le 
confirmase  su  asiento;  ordenáronle  que  tratase  dello  con  el  que 
le  habia  tratado  aquí  por  el  Archiduque,  y  con  el  recaudo  que 
éste  trujo,  tornaron  á  escribir  en  nombre  del  pensionario;  los 
que  por  parte  de  la  Reina  lo  han  tratado  son  Lecester,  Sicel  y 
Fragmarton;  parécele  al  mismo  que  fué  á  ello  que  por  parte  de 
éstos  se  puso  tan  adelante  el  negocio,  que  no  tendrán  disculpa 
si  no  lo  hacen,  al  cual  el  mismo  Fragmarton  dijo  ayer  que  vi- 
niese á  mi  ppsada  y  se  hallase  con  este  que  envia  el  Emperador 
para  si  le  moviese  la  plática  dar  aviso,  para  ver,  y  como  se  co- 
menzara á  tratar,  porque  la  Reina  no  querrá  ser  la  que  se  ofrez- 
ca en  que  no  habrá  delación,  como  por  el  presente.  El  Archi- 
duque no  pretende  el  gobierno  del  Reino,  ni  trata  de  negocio, 
dejándolo  para  adelante,  cuando  sí  sea  su  marido,  que  podrá 
mejor  hacerlo.  Desta  plática  siempre  he  tenido  sospecha  des- 
pués que  me  tentaron  á  mí  con  ella,  y  como  yo  me  excusé  dicien- 
do que  no  me  metería  en  ello  por  ^er  materia  de  que  se  habia 
tratado  y  no  efectuado,  debieron  tomar  este  camino,  guardán- 
dose de  mí;  mas  creo  lo  hicieron  por  parescerles  que  yo  no  lo  tra- 
taría sin  prenda  cierta  de  que  se  haría  como  yo  di  á  entender,  lo 
cual  todavía  no  darán,  porque  tengo  gran  duda  de  que  este  sea 
trato  verdadero,  sino  para  entretener,  porque,  como  tengo  dicho, 
Milord  Roberto  está  más  confiado,  y  á  mí  me  dijo  esta  última 
vez  que  con  él  estaba  que  él  no  podria  sin  disgusto  grande  tra- 
tar de  que  la  Reina  se  casase  con  otro. 

Ha  partido  Fnigmarton  á  Escocia  hoy  por  ver  si  podria  es- 
torbar el  casamiento,  mas  entiendo  que  no  es  ya  tiempo;  ma- 
ñana parte  Ledington.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  ete. 


COPIA  DE  CARTA  DESCI 

DEL   EMBAJADOR   OUZMAN  DE    SILVA  Á  SI 

EN   LÓNDBRS  Á   7   DE    MATO  E 

(Ari:)iivo  güneral  de  Si inanois.— Secretarla  de  M 

Fragmartoii,  que  como  tengo  escrito  i 
partió  para  Escocia  coa  intento  de  estorl 
Milord  de  Arle  lleva  carta  de  cata  Reina  par 
le  pide  se  caac  con  el  Conde  de  Lecester,  pi 
hacer  en  ella  la  declaración  de  la  sucesii 
a^iiniemo  carta  ñrmada  de  los  de  su  Consí 
lo  mismo,  excepto  del  Conde  de  Arundel 
á  firmar  á  Naueic,  trea  leffuaa  de  aquí,  j 
dio  que  di  no  tenía  máa  que  firmar  aquell 
que  se  había  descargado  del  oficio  de  M 
Cousejo. 

A  loB  6  deste  llegó  cl  Embajador  del  ] 
intento  de  entender  la  voluntad  de  esta  R 
miento  del  Archiduque,  que  escribe  Cham 
gana  al  negocio;  yo  le  he  dicho  que  esté  i 
cuando  le  hablaren,  puea  ai  lo  han  gana 
ello,  y  aino  no  hay  para  qué  tratárselo,  si 
sabe  éste  la  plática  nueva,  y  cdmo  se  ce 
que  eacribí  á  V.  M.,  aunque  no  se  rae 
en  este  particular;  yo  le  dije  que  eatoa  f 
el  que  habia  estado  nquí,  á  tratar  deste  < 
que  la  causa  porque  no  venía,  era  por  ae 
que,  y  no  pareaciese  que  venía  á  eate  neg 
del  casamiento  de  la  de  Escocia,  porque 
y  al  otro. 

El  Secretario  de  la  Reina  de  Escocia 
esta  mañana  á  las  diez  horas,  según  me 
fué  á  tratar  por  estos  á  Alemania  el  uegoc 
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se  llama  Roper  Eletrange,  ha  estado  aquí  dos  veces  hoy  con  el 
Embajador;  el  cual  no  me  ha  dicho  nada  de  lo  que  con  él  ha 
pasado  hasta  esta  hora. 

Há  cuatro  días  que  llegó  á  esta  ciudad  un  español,  vecino 
de  Granada,  según  del  tengo  entendido;  ha  traído  su  casa  y 
mujer.  Embarcó  en  Cádiz,  soltóse  de  la  cárcel  de  la  Inquisición 
de  Granada,  el  cual,  habia  sido  condenado  por  el  Santo  Oficio  á 
seis  años  de  galera,  por  haber  sido  casado  dos  veces,  y  dice  que 
habiendo  cumplido  los  cuatro  cuando  se  perdieron  las  galeras  de 
Don  Juan  de  Mendoza  donde  él  andaba,  fué  á  Monserrat  en  ro- 
mería, por  haberse  librado  de  .aquel  naufragio,  y  de  aUí  á  Gra- 
nada, á  donde  de  nuevo  le  prendieron;  y  siendo  condenado  por 
otros  cuatro  años  á  galeras,  quebrantó  la  cárcel  y  tomó  la  más 
hacienda  que  pudo  y  á  la  primera  mujer  de  las  dos  que  trae  con- 
sigo, y  con  ella  se  vino  á  este  Reino.  Hele  hablado,  y  muestra 
que  nunca  ha  tratado  en  materia  de  herejía,  y  que  ha  huido  sólo 
por  no  volver  á  las  galeras.  Vino  á  mi  posada,  aún  está;  enco- 
mendóle que  no  trate  ni  entre  en  casa  de  ninguno  de  los  herejes 
que  aquí  hay  españoles,  y  que  procure  de  dar  buena  cuenta  de 
sí  en  esto, 

Háme  dicho  que  lo  hará,  llámase  Moreno,  fué  mercader  en 
aquella  ciudad,  y  persona  conocida  según  él  me  dice,  y  de  quien 
se  tiene  noticia  en  el  Santo  Oficio. 

Procuraré  saber  el  modo  que  tuvo  para  soltarse  y  orden  de 
embarcarse,  y  recoger  su  hacienda,  y  daré  aviso.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DE  OTRA  COPIA 

DE    SU    MAJESTAD    AL   EMBAJADOR    QUZMAN    DE   SILVA,    FECHA 
EN   MADRID   Á   6   DE   JUNIO   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  40.) 

Estos  dias  habernos  recibido  siete  cartas  vuestras  de  7,  14, 
21,  26,  28  de  Abril;  5  y  7  de  Mayo,  y  entendido  por  ellas  el  es- 
tado de  las  cosas  y  negocios  que  hasta  entonces  ahí  se  habian 
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ofrescido,  y  holg'ado  de  verlo  tan  particularmente  como  rae  lo 
avisáis  y  la  diligencia  que  usáis  en  conservar  á  esa  Reina  en  la 
buena  voluntad  que  muestra  tenernos,  que  no  me  ha  dado  poco 
contentamiento  ver  el  que  ella  tiene  del  buen  acogimiento  y 
tratamiento  que  se  ha  hecho  en  Flándes  á  sus  Diputados  que 
allí  han  ido. 

A  lo  de  las  pláticas  que  traen  con  Francia  é  idas  y  venidas 
del  Secretario  del  Embajador  francés,  no  hay  qué  decir  más  de 
encargaros  que  procuréis  de  saber  á  lo  que  se  trata,  pues  no  fal- 
tarán medios  para  podello  entender. 

He  holgado  de  saber  lo  que  decís  que  va  creciendo  el  núiñero 
de  los  católicos  en  ese  Reino  y  que  aprovechen  tanto  para  ello 
los  libros  en  inglés  que  se  envian  ahí  de  Loyaina,  y  aunque 
tengo  por  cierto  que  vos  no  perderéis  ninguna  ocasión  de  las 
que  se  ofrescieren  para  animar  y  esforzar  á  los  dichos  católi- 
cos, usando  en  ello  de  tales  medios  y  formas  que  no  se  pue- 
da escanjlalizar  la  Reina  ni  los  suyos,  todavía  os  lo  he  querido 
acordar  y  encargar,  y  que  tengáis  muy  particular  cuidado  y 
cuenta  dello,  con  la  prudencia  y  destreza  que  el  caso  requiere. 

He  entendido,  por  lo  que  escribís,  la  causa  de  la  venida  ahí 
del  Secretario  Ledington,  y  lo  que  con  él  pasastes  y  os  dijo  del 
estado  en  que  estaba  el  casamiento  de  la  Reina  de  Escocia,  pu 
ama,  con  Milord  de  Arle,  hijo  de  Milady  Margarita,  y  lo  que 
ella  misma  os  dijo  sobrello,  y  también  lo  que  pasastes  con  Mi- 
lord  Roberto  sobrestá  materia  afirmándoos  que  esto  estaba  con- 
cluido, y  he  holgado  mucho  de  entender  lo  que  en  ello  me  escri- 
bis,  y  considerado  y  presupuesto  que  está  tan  adelante  el  dicho 
casamiento  de  la  Reina  de  Escocia  y  Milord  de  Arle,  siendo  él  y 
sus  padres  católicos  declarados  y  aficionados  servidores  nuestros, 
y  teniendo  la  Reina  pretensión  tan  justificada  como  tiene  á  la 
Corona  dése  Reino  y  también  pretendiéndola  el  Milord  de  Arle 
nos  ha  parescido  negocio  que  nos  estaría  bien,  y  que  lodebiamos 
favorescer  y  procurar  de  encaminar,  y  asegurar  á  la  Reina  de 
Escocia,  y  á  la  parte  del  Milord  de  Arle,  que  según  entendemos, 
no  es  poca  en  este  Reino,  que  esta  era  nuestra  voluntad  y  deter- 
minación, y  que  gobernándose  por  nuestro  consejo  y  no  se  que- 


lu  aguardando  buena  oi 

K  aventurar  A  perder  rt  dcs- 

lea  asistirla  y  ayudaría  para 
ende,  y  aunque  yo  lie  dado 
en  conformidad  deato  con  el 
tn  la  c¿rte  de  Francia,  toda- 
,  para  que  tengáis  entendida 
reta  sin  que  pueda  llegar  á 
por  el  graude  inconveniente 
1  negocio,  y  aun  á  todos  los 
Bncion. 

■is  bien  podreia  darle  á  on- 
lijo  y  á  la  buena  conclusión 
3den  satisfechos  della,  y  ee- 
)  que  á  esto  tocare  y  para  (\ae 
i  esperanza  á  los  católicos  y 
le  parte  de  la  Reina  de  Esco- 
unoque  le  sea  confidente,  le 
de  lo  que  arriha  está  dicho, 

y  favor  si  ae  dejan  guiar  y 
iBcjo,  porque  como  quien  tan 

8c  le  daremos  siempre  con 
caminar  bien  lo  que  lea  toca, 
gobiernan  en  elio,  porque  es 
loa  sin  voluntad  desa  Reina, 
rtensionos  y  hacerles  todo  el 

que  les  podría  hacer,  ^fía 
ínto  que  se  liado  tener,  como 
¡isó  con  el  hijo  del  Duque  de 
1  del  Secretario  Siccl,  que  fué 
IOS  otros  herejes  que  desean 
o  con  hermana  de  Milord  Ro- 
i  Reina  indignarse  á  este  y 
y  au  marido  por  haber  sido 
tumherlan,  padre  de  Roberto, 
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enemigos  tan  declarador,  lo  cual  sería  muy  mal  apropósito,  por 
ser  el  dicho  Conde  de  Homptinton  hereje  declarado,  y  favorecer 
BU  causa  la  parte  de  los  herejes;  especialmente  Fragmarton,  es- 
trecho amigo  de  Roberto  y  enemigo  de  Sicel,  y  que  asimismo 
tendrán  pretensión  á  esto  la  mujer  de  Milord  Estrange  y  su 
marido,  aunque,  según  se  entiende  esta  parte  está  muy  calda, 
por  la  poca  opinión  en  que  están  tenidos,  ó  quizá  podría  nom- 
brar esa  Reina,  según  su  condición  y  hbertad  que  tiene,  alguna 
otra  persona  en  que  acá  no  se  cae;  lo  que  vos  habéis  de  procu- 
rar de  estorbar  con  todo  estudio,  cuidado  y  diligencia,  ea  que  esa 
Reina  no  declare  en  el  dicho  Parlamento  que  juntará  en  ese  Reino 
ni  en  otra  ninguna  forma  sucesor  si  no  fuere  á  la  dicha  Reina 
de  Escocia  y  á  Milord  de  Arle,  teniendo  buena  inteligencia  con 
la  parte  que  estos  ahí  tuvieren  y  con  los  catdjlicos  que  todo  será 
una  misma,  y  procurando  de  los  animar  para  que  lleven  el  nego- 
cio á  efecto  ofresciéndoles  lo  mismo  que  á  la  Reina  de  Escocia 
y  al  Milord  de  Arle  como  arriba  está  dicho.  Pero  esto  con  tal  des- 
treza  y  buena  manera  que  no  se  pueda  venir  á  publicar  ni  lle- 
gar á  oídos  desa  Reina  y  seguirse  el  inconveniente  que  está 
dicho.  Finalmente,  habéis  de  procurar  con  toda  diligeneia  y 
ayudándoos  de  todos  los  medios  que  para  ello  veréis  convenir, 
que  ya  que  esa  Reina  no  nombre  á  la  de  Escocia  y  á  Milord 
de  Arle  á  la  sucesión  desa  Corona,  que  no  declare  á  otro  ningu- 
no i>or  sucesor,  lo  cual  paresce  cosa  que  se  i)odrá  fácilmente 
acabar  con  ella,  pues  que  siempre  ha  estado  inclinada  á  no  nom- 
brar sucesor  cierto  como  se  sabe. 

Y  en  caso  que  os  parezca  que  hay  peligro  en  nombrar  la 
Reina  otro  sucesor,  será  mucho  mejor  que  la  de  Escocia  no  la 
apretase  á  que  la  nombrase  á  ella,  y  que  se  tuviese  este  negocio 
do  nombramiento  suspenso,  pues  faltando  ella,  no  dejarán  de 
acudir  toilos  á  la  de  Escocia  y  á  Milord  de  Arle,  y  esto  es  lo  que 
so  ha  de  procurar  jxir  todos  respectos,  y  a^í  se  lo  dará  á  enten- 
der á  Milady  Margarita  do  Levis,  que  no  solamente  holgaré  ya 
que  en  esto  sea  Roy  do  Escocia  y  le  ayudaré  para  ello,  sino  tam- 
bién para  que  lo  soa  de  Inglaterra,  haciéndose  este  casamiento. 

He  entendido  lo  que  decís  que  era  llegado  ahí  un  Embajador 


liados  sabido  que  llevaba 
eaa  Reiaa  con  el  Árchi- 
¡inperador  no  me  ha  es- 
trello, todavía  por  la  vo- 
:  haber  hecho  instancia 
ría  ó  todoB,  holgaría  mu- 
ncargo  mucho  que  si  re 
8  por  vuestra  parte  todo 
uen  efecto  aonqwj  yo  lo 
ito  que  porque  esa  Keiiia 

10  la  diversidad  que  hay 
:juc  Be  dejan  considerar, 
irata  ó  no  lleva  camínOj 
á  Milord  Roberto,  como 
y  ayuda  para  pervenir  & 
Reina,  en  efecto;  haréis 
y  á  él  le  paresciere  que 
éndoie  y  conservándole 
'  (juc  tiene  á  mí  y  á  mis 
ier  y  avisarme  heis  muy 

11  estos  negocios  hubiere 

^ue  me  eiiviastes,  así  do 
,  como  de  loa  que  pre- 

agradecemos  mucho  el 
imosla, 
ibis  que  Gaspar  Zapata 

se  fué  de  Granada,  tío 
do  dar  copia  dello  á  el 
ue  sobrello  hubiere.  De 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA     i     SU     MAJESTAD,     FECHA 
ÉX    LONDRES    Á    9    DE    JUNIO    DE    1565. 

(Archivo  gcneía^  de  Sinikcicas— Si»ciclarta  do  Eülado— Leg.  8<S,  M.  h\.) 

S.    C    R.    m. 

Habiéndose  tratado  en  lo  que  toca  al  casamiento  del  Archi- 
duque lo  que  tengo  escrito  á  V.  M.,  y  despachado  al  Emperador 
este  su  Embajador,  me  avisan  de  nuevo  que  el  Conde  de  Leces- 
ter  entra  en  nueva  esperanza  de  su  casamiento  y  torna  &  hacer 
en  él  diligencia,  y  que  parcsce  que  la  Reina  inclina  á  ello,  y 
que  este  Embajador  de  Francia  le  ha  hablado,  poniéndole  incon- 
venientes en  el  matrimonio  del  Archiduque,  diciéndole  que  es 
muy  pobre  y  otras  cosas  desta  calidad  para  la  apartar  de  lo  que 
se  trata,  y  esto  último  ha  venido  á  noticia  del  Emperador,  seguu 
entiendo  por  algunas  palabras  que  él  me  ha  dicho,  y  me  dicen 
que  ha  tornado  á  instar  á  el  de  Lecester  que  haga  diligencia  en 
su  negocio.  El  Fragmarton,  después  de  su  venida  de  Escocia, 
me  dicen  que  es  gran  su  amigo,  y  si  esto  fuese  así,  no  paresce 
que  guarda  la  palabra  que  dio  luego  en  llegando  al  Duque  de 
Norfolch,  mas  aquí  no  hay  cosa  cierta;  pero  de  semejantes  nego- 
cios suelen  nacer  dificultades  y  cosas  de  mala  consecuencia. 
También  viene  este  Fragmarton  al  del  Emperador,  al  cual  tengo 
dicho  que  éste  es  gran  amigo  de  Roberto,  que  esté  con  él  reca- 
tado, y  así  le  digo  otras  cosas  desta  calidad  que  él  no  puede 
dejar  de  entender  por  mostrarle  gran  amistad,  guardando  lo 
que  conviene  y  procurando  deshacelle  con  buenos  órdenes  la 
sospecha  en  que  le  tienen  de  que  no  será  á  gusto  de  V.  M.  esta 
su  pretensa  de  matrimonio,  mas  todavía,  á  mi  ver,  le  traen  re- 
catado, aunque  conosce  de  mí  lo  contrario  él  y  todos  los  que 
desean  su  negocio  y  se  hablan  y  advierten  de  lo  que  ha  de 
hacer,  del  cual  tengo  harta  duda;  conforme  á  esto  me  ha  dicho 


-■;*- 
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uaa  persona  que  entiende  que  con  facilidad  se  podrá  estorbaf 
este  negocio,  aunque  estuviese  más  adelante. 

La  Reina  dicen  que  muestra  cada  dia  más  disgusto  del  casa- 
miento de  Escocia,  y  así  estuvo  determinada  de  pasar  ayer  á  la 
Torre  á  Milady  Margarita,  y  piensan  que  será  esta  noche  ó  ma- 
ñana. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN    DB    SILVA    Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LÓNDBES    k    16    DE    JUNIO   DE    1565. 

(Archivo  general  rte  Simnncas.—S€crH(aría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  42.) 

S.  C.  R.  M. 

El  día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo  este  Embajador  del  Em- 
perador fué  á  Palacio;  estuvo  en  los  oficios  con  la  Reina  y  comió 
con  los  del  Consejo;  pasóse  después  de  comer  á  la  Reina;  díjo- 
me  que  le  habia  dicho  la  Reina:  ¿tenéis  por  cierto  que  vendrá 
el  Archiduque?  Y  que  le  habia  respondido  que  el  Emperador 
Tendría  en  ello^  no  mirando  tanto  á  su  autoridad,  ni  á  la  de  su 
hermano,  cuanto  á  hacer  la  voluntad  della  por  el  voto  que  decía 
tenía  hecho,  á  lo  cual  ayudaría  el  deseo  grande  que  el  Archi- 
duque tenía  de  vella,  y  que  se  habia  puesto  colorada;  y  tor- 
nándole á  decir  que  en  lo  demás  de  las  condiciones,  si  se  conten- 
taban el  uno  del  otro  se  tendría  pronto  resolución,  que  le  habia 
respondido  que  su  aviso  llegaría  presto  al  Emperador,  mas  que 
no  sabía  certividad  en  esto  del  tiempo,  porque  como  uno  de  los 
capítulos  que  se  le  habían  dado  contenia  que  se  habia  de  enten- 
der la  amistad  que  con  V.  M.  y  el  Emperador  se  traía  por  razón 
deste  casamiento,  que  no  se  podría  el  Emperador,  como  ella 
veia,  resolver  sin  comunicar  á  V.  M.,  lo  cual,  por  ser  la  distan- 
cia tan  grande,  no  podría  ser  muy  en  breve;  díjole  después: 
ruégeos  me  digáis  si  habéis  entendido  ó  os  ha  dicho  alguno  que 
el  Conde  de  Lecester  no  trata  bien  estos  negocios  ó  es  contrario 
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en  ellos,  y  que  le  había  respondido  que  creía  loa  trataba  muy 
bien  por  parte  del  Archiduque,  y  que  así  los  había  encaminado 
por  BU  mano,  y  habia  escrito  al  Emperador,  como  ella  había 
visto,  el  buen  oficio  que  en  ello  hacía;  tornóle  á  decir;  díceme 
que  dicen  por  el  pueblo  que  tienen  por  cierto  que  ae  .ha  de 
hacer  este  matrimonio;  y  que  le  respondió  que  no  se  maravi- 
llaba dello,  pues  no  se  habiendo  ella  de  casar  en  esta  Reino,  no 
habia  con  quien  pudiese  hacerlo  fuera,  conforme  á  su  autoridad, 
por  la  edad  de  los  demás  que  pudieran,  y  que  le  habia  dicho 
no  hé  yo  dicho  que  no  me  casaré  con  el  de  Lecester  hasta  agora 
á  nadie,  y  que  le  dijo  que  lo  habia  dicho  á  Prayner,  que  estuvo 
aquí  por  el  Emperador  cuando  se  trató  desto;  y  había  respon- 
dido la  Reina  que  entonces  Milord  Roberto  era  casado  y  que  no 
habia  para  qué  tratar  dello  en  aquella  sazón:  no  vino  muy  con- 
tento de  la  plática;  á  lo  que  mostró  no  le  he  querido  decir  lo 
que  últimamente  escribí  á  V.  M,  á  los  9  deste,  que  paresce  que 
corresponde  á  esta  plática;  háme  enviado  á  decir  que  cuando  en- 
tienda que  V.  M.  desea  que  se  haga  este'  matrimonio,  que  él 
mandará  la  orden  que  convenga  porque  tenga  efecto,  y  así  ca- 
llará hasta  estar  advertido. 

Y  aun  lo  que  pasa  acerca  desto  con  la  Reina,  llevándola  loa 
Comisarios  que  la  Duquesa  de  Parma  envió  á  que  la  hablasen 
para  comenzar  á  tratar  del  negocio  á  que  han  venido,  porque  se 
apartó  después  conmigo  y  me  dijo,  entre  otras  cosas,  me  han 
dicho  algunos  que  entienden  que  me  habéis  hablado  muy  caí- 
damente en  el  Archiduque  Carlos;  yo  me  he  callado,  mas  bien 
me  acuerdo  de  lo  que  en  esto  me  habéis  dicho.  Yo  no  me  be 
olvidado,  le  respondí,  dello,  porque  tengo  por  escrito  las  mía- 
mas  palabras  que  dije,  y  las  tornaré  á  referir,  que  porque  á 
algunos  parescia,  según  me  habían  avisado,  que  no  habia 
tanta  amistad  y  amor  entre  el  Emperador  y  V.  M.,  que  lo  que 
en  esto  yo  entendía  era  lo  contrario,  porque  V.  M.  tenía  al  Em- 
perador por  hermano  verdadoro,  y  á  sus  hermanos  por  herma- 
nos y  por  hijos;  y  que  en  lo  que  tocaba  á  su  casamiento,  ha- 
biéndose de  hacer  con  ella,  me  certificaba  si  habia  de  ser  con 
natural,  yo  no  me  podía  olvidar  del  amigo;  mas  si  fuera,  que  la 
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tan  indinado  á  Francia;  pero  hago  siempre  por  él  buen  oñcio 
con  la  Reina  por  tenerle  obligado,  y  porque  entiendo  que  si  se 
ha  de  casar  con  él,  debe  estar  hecho  días  há,  y  no  paresce  que 
conviene  mostrarle  mala  voluntad,  sino  ir  con  él  con  palabrus 
como  va,  no  obligando,  sino  sólo  entreteniendo.  Gobiérnale 
Fragmarton,  que  viene  siempre  á  hacer  preguntas  á  éste  del 
Emperador,  y  como  les  dice  que  vendrá  el  Archiduque,  pensa- 
ron otro  medio  para  estar  prevenidos  ó  impedir  su  negocio. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL   EMBAJADOR  GUZIfAN   DE   SILVA    Ji   SU   MAJESTAD,    PECHA 
EN  LONDRES   Á  25   DE   JOMO   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Siiniincas.--S€creiaría  de  Estado.— Log.  818,  fol  34  ) 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Francia  ha  hablado  á  los  del  Consejo  desta 
Reina,  haciendo  instancia  en  el  casamiento  de  su  amo 'con  olla; 
respondiéronle  resolutamente,  que  por  ser  de  tan  poca  edad  el 
Rey,  no  habia  ocasión  de  que  se  pudiese  tratar  ni  hacer  este 
casamiento;  díjoles,  que  pues  no  se  hacía  una  cosa  que  tan  bien 
les  estaba,  y  de  tan  gran  importancia  para  este  Reino  y  Reiua, 
que  era  clara  muestra  que  no  se  queria  casar  con  extranjero, 
pues  no  habia  otro  conformo  á  la  calidad  de  la  Reina,  y  que 
siendo  esto  así  como  él  creia,  les  pedia  que  mirasen  mucho  con 
quien  se  habia  de  casar,  y  que  fuese  persona  que  procurase  lle- 
var adelante  y  conservar  el  amistad  que  con  su  .Rey  tenía,  la 
cual  les  era  de  mucha  importancia,  y  que  haciéndolo  así,  siem- 
pre el  Rey  los  ayudaría,  y  haciendo  lo  contrario,  no  podria  de- 
jar de  mostrar  sentimiento  dello,  y  pidiéronle  los  del  Consejo  con 
qué  persona  tendría  su  Rey  más  satisfacción;  respondió  que 
con  el  Conde  de  Lecester,  no  falta  quien  piense  que  todo  esto 
sale  de  la  Reina,  ó  á  lo  menos  que  se  hace  con  su  voluntad; 
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lQ<$go  qoe  me  avisaron  dello,  lo  dije  á  este  Embajador  del  Em- 
perador, el  cual,  asimismo  tuvo  él  misn^o  ayiso  del  Conde  de 
^ussox,  y  está  dello  harto  sentido,  y  de  otras  diligencias  que  este 
Francés  ha  hecho;  paréscele  que  son  estorbos  para  su  negocio, 
y  siente  mal  el  humor  desta  gente;  hánle  avisado  que  el  Secre- 
tario Sicel  ha  hablado  á  Fragmarton,  diciéndole  que  el  de  Le- 
cester  debria  atender  á  sus  cosas  y  procurarlas  de  manera  que 
tuviese  en  ellas  seguridad;  haciéndose  el  casamiento  del  Archi- 
duque con  la  Reina,  y  que  esto  se  podría  hacer  si  se  casase  con 
alguna  parienta  del  Emperador,  pues  tomaría  deudo  con  él  y 
con  el  Archiduque,  y  habría  seguridad  de  una  parte  y  de  otra 
por  todos  respectos  y  que  se  podria  hacer  con  una  hija  del  Con- 
de de  Bienes,  que  habia  ya  quince  años  y  que  había  parescido 
bien  á  Fragmarton,  el  cual  vino  á  hablar  á  este  del  Emperador, 
y  platicó  con  él  en  la  misma  materia,  preguntándole  que  si  el 
Duq^ue  de  Baviera  tenía  hijas  de  edad  para  casarse,  que  le  habia 
respondido  que  no  sabia,  y  le  habia  asimismo  preguntado  por 
las  hermanas  del  Emperador,  y  que  le  habia  dicho  que  para 
casar  no  tenía  más  de  una,  la  cual,  habia  pedido  el  Transilvano 
y  se  habia  tratado  dello,  y  no  sabia  en  qué  punto  estaba  este 
negocio;  todo  paresce  que  tiene  poco  fundamento,  y  que  estos 
entre  sí  no  se  entienden,  sino  es  querer  entretenerse,  porque  este 
de  Lecester  es  muy  pobre  para  pretender  casarle  con  semejan- 
tes personas,  salvó  sino  fuese  ádelantalle  tiempo  con  oirle  en 
semejante  plática  que  esta  Reina  pudiese  con  alguna  mayor  sa- 
tisfacción casarse  con  él,  publicando  que  es  persona  de  tanta 
calidad  que  se  le  admiten  semejantes  pláticas  como  estas,  por- 
que como  diversas  veces  tengo  escrito  á  V.  M.,  la  Reiua  siem- 
pre  que  me  ha  hablado  en  el  Conde,  me  ha  dicho  llanamente 
que  se  casara  con  él  si  fuera  hijo  de  Rey. 

Agora  se  ha  declarado  que  la  plática  de  Francia,  era  tratar 
deste  casamiento  de  su  Rey  con  esta  Reina,  y  del  de  Lecester 
con  la  de  Escocia,  y  que  por  divertir  el  casamiento  que  pensa- 
ban que  se' trataba  con  ella  del  Archiduque,  se  le  movía  el  desta 
Reina  y  el  de  Francia,  y  háse  tenido  siempre  como  paresce,  por 
fiagida  de  una  y  de  otra  parte;  pero,  todo  se  ha  desbaratado  con 
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haberse  resuelto  la  de  Escocía  en  el  de  Mílord  de  Arle,  y  así  el 
francés  procura  como  he  dicho,  el  de  Lecester,  porque  demás 
de  que  le  tienen  por  amigo,  deben  pensar  que  ayudan  á  cosa 
cierta,  y  que  hacen  lisonja  á  esta  Reina,  y  esto  también  ha  sido 
causa  de  mostrar  yo  afición  á  sus  cosas  con  oficios  que  le  obli- 
gan á  él,  si  sucediese  el  casarse  con  la  Reina,  á  no  dejar  el 
amistad,  ¡)ero  con  recato  de  no  obligar  en  caso  que  conviniese 
otra  cosa. 

En  lo  del  Archiduque,  he  procurado  por  el  orden  que  tengo 
escrito,  mostrando  á  este  del  Emperador  toda  la  voluntad  posi- 
ble, y  á  los  que  le  ayudan,  de  manera,  que  ya  paresce  que  está 
del  todo  Satisfecho  y  llanamente  comunica  conmigo  y  ha  ayuda- 
do á  ello  demás  de  lo  que  entiende  de  la  buena  voluntad  haberle 
dado  yo  aviso  do  lo  que  procura  estorbar  este  Embajador  de 
Francia  su  negocio,  y  tener  él  después  el  mismo  de  sus  aficio- 
nados; y  principalmente  no  puede  dejar  de  entender  que  su 
principal  caudal  para  la  conclusión  será  el  favor  de  V.  M.,  por- 
que bien  conoce  que  es  lo  que  estos  pretenden. 

Yendo  á  hablar  á  la  Reina  en  el  castigo  de  los  piratas  que 
tiene  presos  y  en  el  remedio  de  los  que  andan  por  la  mar  que 
me  dicen  que  no  son  pocos,  y  con  esta  ocasión  hacerle  instan- 
cia en  el  breve  y  buen  despacho  de  los  Comisarios  que  aquí  es- 
tán de  los  Esüidos  de  Flándes,  pidióme  este  del  Emperador 
que  le  dijese  que  habia  visto  lo  que  él  habia  escrito  á  su  amo 
en  este  negocio  del  Archiduque  por  tenerla  más  obligada,  ó 
prendada;  respondíle  que  lo  baria  si  se  ofresciese  buena  sazón 
para  ello,  porque  no  paresciese  cosa  de  propósito,  porque  si  me 
pudiese  excusar  de  no  venir  á  esta  plática  por  los  respectos  ya 
dichos,  no  pensase  que  se  dejaba  de  hacerlo  por  no  ayudarle, 
mas  la  Reina  me  metió  en  ella  preguntándome  si  habia  escrito 
á  V.  M.  lo  que  en  ello  pasaba;  díjele  que  sí  habia  porque  el  del 
Emperador  me  habia  mostrado  lo  que  por  orden  suya  se  le  ha- 
bia escrito;  mostró  que  holgaba  dello,  y  de  manera,  que  sino  es 
fingimiento  no  debe  estar  tan  fuera  deste  negocio  como  me  di- 
cen, pero  si  se  viniese  á  efectuar  entiendo  que  sólo  el  temor  de 
Escocia  lo  hará,  y  ha  dicho  la  Reina  algunas  palabras  en  su 
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Cámara  ordenadas  á  parescerle  bion  lo  del  Archiduque  estos 
dias,  puede  bien  ser  que  lo  uno  y  lo  otro  sea  para  poner  miedo 
á  la  de  Escocia,  cuyo  Embajador  ha  ya  llegado  aquí,  y  aun  para 
contener  los  suyos  porque  han  comenzado  á  írsele  de  su  casa 
á  aquella  Reina  dos  personas  de  cuenta.. 

Díjome  la  Reina,  que  el  Embajador  de  Francia  le  habia  di- 
cho que  la  Reina,  nuestra  Señora,  estaba  ya  muy  cerca  de  ver- 
se con  su  madre,  y  quedaba  una  jornada  de  aquella  corte  un 
Embajador  del  Turco,  de  que  se  maravillaba  en  Semejante  co- 
yuntura estando  armado  contra  la  Cristiandad,  y  que  le  habia 
dicho  cuan  mal  le  parescia,  y  preg^intándole  á  él  que  qué  sentía 
dello,  y  que  no  le  habia  respondido  palabra,  sino  encogido  los 
hombros.  Aquí  ha  parescido  en  general  muy  mal  á  todos,  el 
mismo  Embajador  me  habia  dicho  lo  mismo  que  esta  Reina, 
porque  se  vino  por  mi  posada  á  la  vuelta  de  Palacio,  mas  no  me 
dijo  lo  del  Embajador  hasta  que  se  habia  despedido  de  mí,  que 
volvió  y  me  dijo:  también  me  escriben  que  quedaba  cerca  de  la 
corte  un  Embajador  del  Turco;  así  me  dicen,  respondí  riéndome 
como  que  no  hacia  cuenta  dello,  y  que  le  venía  festejando  Mos 
de  la  Guarda,  no  es  cosa  nueva  para  vosotros. 

Cuando  dije  á  esta  Reina  los  muchos  piratas  que  andaban 
en  la  mar,  me  respondió  que  creia  que  muchos  dellos  eran  es- 
coceses y  que  hablaban  la  lengua  inglesa  por  no  ser  conocidos, 
y  que  el  Embajador  de  Francia  se  le  habia  también  quejado,  que 
se  pondria  orden  y  se  castigarían  los  presos;  apretóla  mucho  en^ 
el  castigo  de  Thomás  Coban  que  le  quisieron  librar  por  juicio 
con  maña  sus  deudos;  háme  prometido  que  se  hará  justicia,  y 
que  dentro  de  quince  dias  traerán  á  Estucle  de  Irlanda;  palabras 
son  buenas  y  creo  cierto  que  ella  tiene  buen  deseo,  mas  no  se 
atiende  á  todo  como  conviene,  pero  todavía  se  hace  algo  en  ne- 
gocios de  particulares,  en  lo  de  los  piratas  se  asistirá  para  el 
remedio,  que  es  cierto  nmy  necesario. 

La  noche  antes  que  llegase  el  Embajador  de  la  de  Escocia 
envió  la  Reina  á  decir  á  Milady  Margarita  con  el  Secretario  Si- 
cel  y  el  Camarero,  que  ella  habia  entretenido  el  enviarla  á  la 
Torre  hasta  la  venida  del  Embajador  de  la  Reina  de  Escocia,  y 


T-:' 


132 

que  visto  que  no  venia,  no  podia  dejar  de  enviarla  á  la  Torre,  y 
que  estuviese  á  punto  para  cuando  subiese  la  marea;  pidi<5le6 
que  de  su  parte  le  dijesen  que  no  sabía  la  causa  porque  le  hi* 
ciese  semejante  agravio,  y  que  le  suplicaba  la  suspendiese  has- 
ta otro  dia;  dijéronle  que  se  lo  dirían  así,  mas  que  ella  estuviese 
aparejada  como  la  hablan  dicho,  y  á  la  hora  fué  el  Vicecama- 
rero  con  seis  de  la  guardia  y  la  llevaron  al  castillo  en  unabarc^ 
de  la  Reina  con  dos  ó  tres  mujeres,  sabiendo  bien  que  el  Em- 
bajador de  la  de  Escocia  habia  de  llegar  otro  'dia;  paresce  que 
ha  placido  á  muy  pocos  esta  prisión,  porque  Milady  Mai^ríta 
está  aquí  en  muy  buena  opinión  y  muy  bien  quista  de  todos,  y 
aunque  entienden  que  es  católica  la  aman  aún  los  que  no  lo  son; 
habiendo  sido  el  negocio  tan  público  y  meresciendo  ella  por  el 
afection  que  muestra,  mas  con  recato  por  esta  gente  que  yo  hu- 
biera hecho  algún  oficio  por  ella,  es  la  materia  tan  delicada  para 
éstos  que  no  he  hablado  palabra. 

Estando  esto  escrito  he  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  los  7 
deste,  por  la  cual  he  entendido  que  han  llegado  las  mías  hasta 
la  de  7  del  pasado;  ha  venido  á  muy  buena  sazón  lo  que  V.  M. 
manda  que  sé  haga,  así  en  el  negocio  de  lo  de  Escocia,  por  se 
hallar  aquí  su  Embajador,  con  el  cual  me  ha  escrito  la  Reina, 
aunque  no  me  ha  podido  ver,  mas  será  esta  tarde,  y  ser  materia 
de  tanta  importancia,  como  en  lo  que  toca  al  Archiduque,  lo 
cual  dije  luego  al  Embajador  del  Emperador  con  que  se  ha  hol- 
gado mucho,  porque  con  este  ordinario  escribe  á  su  amo  porque 
le  puede  avisar,  y  lo  mismo  hago  30  á  Chantone. 

En  lo  que  toca  á  Milord  Roberto,  se  tendrá  el  orden  que 
V.  M.  manda,  que  es  el  que  conviene  por  todos  respectos  con  el 
miiramiento  que  se  requiere,  porque  no  se  ofendan  los  católicos 
que  están  bien  desganados  y  tienen  pocos  amigos  verdaderos  de 
unos  y  de  otros,  y  entiendo  que  si  la  Reina  se  casase  con  ól,  el 
uno  y  el  otro,  según  se  van  poniendo  aquí  las  cosas,  tendrían 
gran  trabajo;  no  se  puede  decir  lo  que  lo  de  Escocia  les  hace 
pensar,  y  con  razón,  porque  tiene  en  este  Reino  mucha  parte 
demás  de  su  justicia. 

El  Embajador  de  Escocia  ha  venido  esta  tarde  á  verme,  co- 
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mo  me  había  avisado  que  lo  haria;  díjome  que  anteayer  habló  á 
la  Reiiüa y  ayer  otra  vez  sobre  el. casamiento  de  su  Reina  con 
Milord  de  Arle,  y  que  lo  toma  de  manera  que  entraba  luego  en 
tratándole  dello  en  cólera,  diqiendo  que  le  desplace  mucho  por 
se  haber  tratado  sin  consentimiento  suyo,  y  por  otras  causas,  y 
que  le  pidió  se  les  diese  por  escrito,  porque  las  pudiese  mostrar 
¿  Btt  Reina*  y  sino  que  diputase  personas  que  traten  dello  en 
los  confines,  y  que  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  ha  querido  venir, 
que  le  pidió  licencia  para  visitar  á  Milady  Margarita  y  darle  una 
carta  que  le  traia  de  la  Reina  y  otra  de  su  marido,  y  que  le  ha- 
bía respondido  que  se  maravillaba  mucho  que  la  Reina  pensase 
que,  teniéndola  ella  presa  por  nn  delicto  tan  grave,  la  había  de 
dejar  visitar,  porque  le  habia  jurado  cuando  estuvo  en  la  prisión 
otra  vez  y  la  sacó  della  que  no  casaría  su  hijo  sin  su  licencia, 
y  la  había  engañado;  que  las  cartas  le  podrían  dar,  mas  que  ella 
la  habia  de  ver  primero;  pidióle  licencia  para  dar  é  dalle  á  ella 
una  carta  del  Conde  de  Lemnis  y  no  la  quiso  recibir,  diciendo 
que  no  habia  de  recibir  carta  de  traidor,  como  en  pocos  dias  lo 
luandaria  publicarla  él  y  á  su  hijo,  y  que  visto  esto,  le  dijo  que 
él  no  tenía  que  hacer  aquí  sino  partirse.  Tiene  audiencia  maña- 
na en  Granuche,  de  lo  que  pasare  me  dará  aviso;  preguntóme 
ai  tenía  respuesta  de  V.  M.  de  lo  que  conmigo  habia  tratado 
Ledington;  yo  se  la  di  conforme  á  lo  que  V.  M.  me  mandó,  de 
que  mostró  grandísimo  contentamiento,  diciéndome  que  ningu- 
na cosa  deseaba  más  la  Reina  de  que  V.  M.  la  tomase  en  su 
protección  y  soguir  en  todo  lo  que  V.  M.  le  ordenase,  sin  salir 
dello  un  punto,  traté  con  él  que  procurase  la  Reina  llevar  su  ne- 
gocio cuerdamente,  no  se  arrojando  hasta  que  tuviese  buena 
aaaon,  apuntándole  que  en  la  declaración  de  la  sucesión  no 
apretase,  sino  entendiese  que  habia  de  salir  con  ella;  parescióíe 
bien. 

Hay  nueva  como  en  Porlant  habrá  doce  dias  que  estaban 
ocho  navios  franceses  muy  bien  en  orden  con  1.200  hombres 
que  iban  á  la  Florida;  según  el  tiempo  ha  hecho  deben  ser  fuera 
desta  costa;  tiénese  gran  cuenta  aquí  con  la  Florida  y  secreta- 
mente so  hace  una  descripción  particular  dolía;  yo  la  hube  ayer. 
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pero  no  está  del  todo  acabada,  y  la  hago  sacar  así  como  está 
y  enviarla  he  con  el  primero .  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

BEL     EMBAJADOR     QUZMAN    DE     SILVA    i.    SU    MAJESTAD,    FECHA 

EN  LONDRES  i  2  DE  JULIO  DE  1565. 

(Archivo  geDeral  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg  818,  fol.  44.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Escocia  estuvo  con  esta  Reina  á  los  26  de 
Junio  para  se  despedir  della;  vino  á  hablarme  á  los  27  por  la 
mañana;  díjome  que  él  habia  hallado  algo  más  blanda  á  la 
Reina,  pero  que  no  sabía  si  cautelosamente,  que  le  había  dicho 
que  la  Reina  le  habia  hecho  gran  ofensa,  siendo  su  hermana,  y 
queriéndola  más  que  si  fuera  su  hija,  en  haberse  dctemiinado 
de  casar  sin  avisarla  primero,  especialmente  con  subdito  suyo; 
le  debia  dar  dello  satisfacción,  y  que  le  habia  preguntado  que 
qué  satisfacción  podría  darle  su  Reina,  y  le  habia  respondido 
que  ella  era  tan  prudente  y  entendida,  que  no  era  menester  mos- 
trarle lo  que  habia  de  hacer,  y  que  estaba  determinada  de  que 
por  su  parte  se  hiciese  diligencia  así  con  el  Conde  de  Lemnis, 
como  con  su  hijo,  para  que  volviesen  á  este  Reino,  donde  no, 
que  procedería  contra  ellos  como  contra  rebeldes,  y  pediría  á  la 
Reina  que  se  los  entregase,  conforme  á  un  capítulo  de  la  amis- 
tad que  hay  entre  ellos;  díjome  que  habia  hablado  con  Sicel,  el 
cual  le  habia  dicho  que  con  dos  cosas  tuviese  mucha  cuenta  su 
Reina  para  que  no  hubiese  ojasion  de  indignar  y  hacer  algún 
movimiento:  la  primera,  de  no  tocar  en  materia  de  la  Religión; 
la  segunda,  de  no  mover  pláticas  en  este  Reino  de  alteración. 
Preguntóme  este  Embajador  si  me  parescia  que  su  Reina  debia 
luego  casarse  públicamente  ó  entretenerse  como  hasta  agora; 
respondíle  que  suspenderle  algún  dia  no  tenía  inconveniente, 
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hasta  entender  lo  que  su  Embajador,  que  tenía  en  Francia,  les 
avisase  de  loque  se  les  había  comunicado  en  estos  negocios  por 
orden  de  V.  M.,  pues  no  tardaría  mucho,  y  en  el  entretanto 
usaren  con  éstos  de  los  comedimientos  que  buenamente  pudie- 
sen para  quietarlos,  y  no  se  precipitasen,  como  lo  tenía  dicho; 
parescióle  bien,  respondiendo  que  así  se  haría,  y  no  se  excedería 
un  punto,  como  tengo  escrito  de  lo  que  por  mandado  de  V.  M.  se 
le  ordenase;  partióse  á  los  28. 

Escribí  á  V.  M.  en  la  de  25  del  pasado  que  este  Embajador 
de  Francia  habia  propuesto  el  matrimonio  de  su  Rey  con  esta 
Reina  en  este  Consejo,  y  qae  se  le  habia  respondido  que  no 
habia  lugar  por  su  edad,  y  que  después  habia  propuesto  el  de 
Milord  Roberto:  fuñe  á  visitar  juntamente  con  los  Comisarios 
que  aquí  están  de  los  Estados  de  Flándes,  á  los  cuales  él  habia 
venido  á  ver;  apártele  y  díjele,  ya  os  tengo  dicho  que  el  Rey, 
mi  Señor,  me  ha  mandado  que  en  todo  lo  que  tocase  á  los  nego- 
cios del  Cristianísimo,  haga  todo  el  buen  oficio  que  pueda. 
Hánme  avisado  que  hay  al  presente  particular  inteligencia  con 
el  de  Conde  por  parte  destos  protestantes;  atended  é  mirad  que 
importa,  y  es  así  que  avisado  he  sido  dello  y  que  se  trata  por  el 
de  Lecester,  mas  no  le  quise  decir  esta  particularidad,  sino  el 
aviso  en  general,  porque  no  estoy  mny  certificado,  y  por  no  ser 
autor  ni  nombrar  persona  para  que  haga  diligencia  por  su  parte, 
mostrándole  grande  afición,  como  siempre  suelo;  metíle  con 
esta  plática  adelante;  que  me  ha  contado  todo  el  negocio  pasado 
del  casamiento  de  la  Reina  y  de  su  Rey,  y  de  las  pláticas  do  la 
de  Milord  Roberto  con  la  de  Escocia,  de  que  yo  he  dado  aviso, 
aunque  demás  de  haberlo  pensado  por  algunas  conjeturas;  dijo- 
me que  esta  Reina  le  habia  hablado  y  dicho  tantas  cosas  sobre 
el  matrimonio  de  su  Rey,  que  le  habia  hecho  que  escribiese  á 
su  Reina  sobrello,  y  así  se  habia  comenzado  á  tratar,  y  que  él 
últimamente  habia  hablado  al  Consejo  pidiéndole  diesen  los  in- 
convenientes, si  habia  algunos,  porque.no  se  debiese  efectuar 
este  negocio,  porque  quería  satisfacer  á  ellos,  y  no  le  habían 
puesto  sino  el  de  la  edad,  y  que  le  habían  levantado  que  habia 
hablado  al  de  Lecester,  haciendo  muchos  juramentos  que  no 
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había  hecho  tal,  y  que  un  Secretario  desta  Reina  había  pedido 
en  Francia  término  de  cuatro  meses  para  resolverse,  y  no  se  le 
habia  dado,  sino  mandádole  á  él  que  pidiese  luego  la  respuesta; 
y  así  hace  todavía  instancia  con  la  Reina,  y  que  era  verdad  qne 
por  su  mano  la  Reina  y  Lecéster  habían  pedido  ayuda  á  sus 
amos  con  la  de  Escocia  para  que  se  quisiese  casar  con  el  de 
Lecester,  y  que  habían  respondido  bien  á  ello,  y  esto  se  habia 
desbaratado  por  lo  que  aquella  Reina  habia  hecho,  y  que  él 
también  sabia  cierto  que  el  Cardenal  de  Lorena  habia  prometido 
al  de  Conde  de  le  casar  con  su  sobrina,  no  diciendo  que  lo  pro- 
curaría, sino  que  lo  haría,  y  que  en  un  dia  vería  juntamente 
Rey  y  su  sobrino;  d(jome  que  la  causa  de  se  haber  detenido 
aquí  ha  sido  por  este  casamiento  de  su  Rey,  y  que  partiría  muy 
en  breve  é  iria  á  la  corte  de  V.  M.  por  Embajador,  6  á  Roma, 
pero  que  más  quería  ir  á  V.  M.,  por  la  Reina,  nuestra  Señora; 
al  principio  él  no  tuvo  gusto  ninguno  del  casamiento  de  la  de 
Escocia,  ni  hablaba  bien  del,  paresciéndole  que  aquella  Reina 
no  habia  acertado;  agora  ha  vuelto  á  decir  lo  contrario,  dándo- 
me á  mí  á  entender  que  ha  hecho  bien,  y  quq  si  esta  Reina  se 
moviese  contra  ella,  no  podría  su  Rey  dejar  de  ayudar  á  la  de 
Escocia  por  su  antigua  amistad. 

Como  tengo  escrito  á  V.  M.,  he  dicho  á  éste  del  Emperador 
que  era  V.  M.  servido  que  le  asistiese  en  este  negocio  del  Ar- 
chiduque; preguntóme,  yendo  á  acompañar  á  la  Reina  á  Gre- 
nuche,  si  se  lo  diría;  díjele  que  me  parescia  que  no  hasta  qno 
fuese  necesario,  y  que  si  lo  habia  de  hacer,  fuese  por  palabras 
que  ella  lo  entendiese,  y  no  de  manera  que  lo  pudiese  referir 
con  certividad  á  nadie;  él  fué  con  esta  determinación,  no  sé  lo 
que  le  dijo;  la  respuesta  que  le  díó  la  Reina,  según  me  ha  refe- 
rido, fué  que  ella  tenía  entendido  que  V.  M.  holgaría  dello  por 
la  estrecha  amistad  y  deudo  que  tenía  con  estos  Príncipes; 
háme  pedido  que  vea  á  la  Reina  y  le  dé  á  entender  que  ten- 
.  drá  V.  M.  contentamiento  dello,  porque  le  paresce  6  le  avisan 
que  conviene. 

Hánme  dicho  que  esta  R^ina,  cuando  le  habla  el  Conde  de 
Sussex,  se  hace  á  la  parte  del  Archiduque,  en  ausencia  del  Du- 


J 


137 

que  de  Norfolch  en  este  negocio;  le  responde  que  Milord  Roberto 
la  aprieta  tanto  en  lo  que  á  él  toca,  que  no  la  deja  un  credo,  y 
cuando  habla  el  Milord  Roberto  le  dice  lo  mismo  á  él  del  Conde 
de  Sussex  que  no  se  puede  defender  del;  venida  la  respuesta  que 
se  espera  del  Emperador,  se  entenderá  el  suceso  que  tendrá  este 
negocio,  el  cual  me  afirman  que  procura  estorbar  el  Embajador 
de  Francia  cuanto  puede,  y  que  está  desconfiado  del  de  su  amo. 
Milady  Margarita  ha  sido  avisada  en  la  Torre  por  la  manera 
que-  convenia  para  el  secreto  de  la  voluntad  que  V.  M.  tiene  á 
sus  cosas. 

Hé  sido  avisado  en  este  punto  que  se  trata  de  enviar  correos 
á  todas  las  provincias  del  Reino,  para  que  los  que  tienen  el  Go- 
bierno se  juilten  y  den  á  entender  el  mucho  peligro  en  que  está 
el  Reino,  y  lo  mismo  la  persona  de  la  Reina  á  causa  de  la  diver- 
sión que  hay  en  la  Religión  y  Estado  del  dicho  Reino,  y  ^ue  las 
tales  personas  procuran  de  saber  en  cada  provincia  lo  que  sien- 
te cada  uno  en  particular  ó  hagan  dello  relación  á  los  del  Con- 
sejo, y  se  les  ordena  que  por  cuanto  hay  duda  en  lo  c^ue  toca  á 
la  sucesión  deste  Reino,  procuren  saber  lo  que  desto  sienten  par- 
ticularmente y  hasta  agora  no  han  enviado  las  cartas,  aunque 
está  acordado  y  las  minutas  hechas,  éstos  andan  con  cierto 
desasosiego. 

El  que  está  casado  con  Caterina  es  el  Conde  de  Arforl  y  no 
el  de  Uncdinton;  éste  de  üncdinton  está  casado  con  hermana 
del  Conde  de  Lecester,  y  dicen  agora  de  nuevo  que  piensan  me- 
ter entre  los  que  pretenden  la  sucesión  al  Reino  á  este  de  Unc- 
dinton, aunque  lo  tienen  por  cosa  de  poca  substancia. 

Habrá  tres  dias  que  llegó  un  correo  de  Hantona  á  los  mer- 
caderes de  la  compañía  que  tratan  en  Guinea,  con  nueva  que 
en  aquel  puerto  habia  llegado  una  nao  inglesa  cargada  de  pas- 
t^  de  las  islas  de  los  Azores,  que  trujo  cartas;  de  que  la  nao 
Miñona  que  he  avisado  que  tenían  por  perdida,  habia  arribado 
á  aquella  isla,  muerta  casi  toda  la  gente  y  sin  vituallas,  y  se 
pensaba  rehacer  allí  para  volyer  aquí. 

Ha  venido  á  esta  Corte  un  criado  de  una  hermana  del  Rey 
do  Suecia  que  ha  traído  á  esta  Reina  de  su  parte  algunas  mar- 


138 

tas  y  al  Conde  do  Leceater  y  al  Almirante.  Cuando  Be  trataba 
el  casamiento  de  aquel  Rey  con  la  Reina,  pensó  venir  aquí  esta 
su  hermana,  que  se  decía  casada  con  el  de  Lecester,  la  cual  se 
ha  casado  con  el  Marqués  de  Badén;  dicen  que  con  condición 
que  la  trajese  á  ver  esta  Reina,  y  que  quedan  ya  en  Erapdera 
esperando  que  de  aquí  le  envíen  navios  en  que  pasen.  Sospechan 
que  todavía  viene  á  intentar  el  matrimonio  de  su  hermana  con 
lá  Reina;  no  le  faltarán  maridos. 

Por  relación  de  holandeses,  he  entendido  que  el  Rey  de  Sue- 
cia  tiene  36  naves  muy  en  orden  en  la  Sunda,  cerca  de  Co- 
penhague, y  que  tiene  mandado  que  á  los  subditos  de  V.  M.  que 
pasaren  no  se  les  haga  daño,  sino  que  solamente  paguen  el  dacio 
que  ordinariamente  solian  pagar  al  de  Dinamarca,  y  que  han 
pasado  por  aquel  mar  de  tres  semanas  á  esta  parte  de  Amster- 
dan  y  otros  holandeses  sus  vecinos  más  de  500  naos,  y  que  es- 
peraba otras  10  naos  de  guerra  que  se  juntarían  con  las  36.  Y 
los  de  la  dicha  armada  habían  hallado  el  Almirante,  que  es  la  ma- 
yor y  mejpr  nave  del  Rey  de  Dinamarca,  y  mataron  en  ella  más 
de  300  personas,  y  había  huido  y  no  se  sabe  si  se  salvó  ó  no. 

Entre  criados  de  la  Reina  y  unos  holandeses  hobo  cierta  di- 
ferencia; dijeron  á  la  Reina  que  el  Conde  de  Sussex  habia  ayu- 
dado á  los  irlandeses,  de  que  mostró  desplacer;  sintiólo  el  Con- 
de, de  manera  que  estando  el  de  Lecester  con  algunos  caballe- 
ros dijo:  he  sabido  que  han  dicho  á  la  Reina  que  yo  ayudé  á  los 
irlandeses  contra  los  de  su  casa,  y  ha  sido  mal  hecho,  porque 
quien  quiera  que  se  lo  dijo  le  mintió  é  yo  se  lo  haré  bueno.  Y 
que  el  de  Lecester  no  respondió  á  ello,  ni  miraria  en  ello.  Des- 
pués no  faltó  quien  le  dijo  que  debiera  hacerlo,  porque  parescia 
que  se  enderezaban  á  él  aquellas  palabras.  Y  así  el  de  Lecester 
le  dijo  otro  dia  que  él  habia  dicho  en  su  presencia  las  palabras 
sobredichas,  y  que  no  habia  mirado  en  ellas  por  no  tener  él  cul- 
pa de  aquel  negocio;  que  le  dijese  si  lo  habia  dicho  por  él,  y  que 
le  habia  dicho  el  de  Sussex  que  él  le  tenía  por  amigo,. y  que  lo 
que  él  habia  dicho  no  era  sino  de  quien  lo  dijo  á  la  Reina,  é  así 
lo  tornaba  á  decir,  y  con  esto  se  atajó  esta  plática  y  quedaron 
como  de  antes. 


escrito  á  esta  Rciua  dándole  aviso 
«rtado  con  la  hermana  del  Empe- 
I  para  sacar  de  aquí  para  allá  utiñs 
le  dará  la  carta.  Nuestro  Señor, 

M.,  guarde  con  acrecentamiento 
□  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 


ARTA  ORIGINAL 

E   SILVA   í  SU  UAJESTAD,   FECHA 
í  DE    JULIO    DE   1565. 

tRTTtfiBrlii  de  filado.— Ug.  «18,  ^>l.  3<).) 

:.  R.  M. 

le  el  Embajador  de  Francia  toda- 
rcspuesta  resoluta  del  casamiento 
ly  me  dijo  ol  írccretario  Sicel  que 
é,  que  al  Consejo  parescia  que  este 
grandes  dificultades,  y  entre  ellas, 
B  si  ta  Reina  fuera  de  la  edad  del 
resciera  qne  llevaba  camino,  y  no 
i  de  lo  cual  j  de  las  dichas  difícul- 
Bta  materia  sin  consultar  primero 
naa  principales  del  Reino,  á  lo  cual 
Embajador  que  holgaba  de  tener 
daba  pena  el  trabajar  tanto  en  este 

Seal  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
íinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
ires,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

.  -■* 

DEL   EMBAJADOR   OUZMAN   DE    SILVA    Á   SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN    LONDRES   Á    9    DE    JUIJO    DE    1565. 

(Arcl).\o  genei-al  de  Simancas.— Secrelana  de  li^lado.— Lcg  818,  fol.  5i.) 

S.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  Serenísima  está  todaiía  en  Grenuchc,  como  ten- 
go escrito  á  V.  M.;  dícenme  que  vendrá  aquí  de  paso  para  Bir 
chamont  dentro  de  siete  ú  ocho  dias,  y  que  se  hallará  á  un  car 
samiento  del  hijo  de  su  Vice-camarero  que  se  llama  Gonols  con 
una  hija  de  'Ambros  Cave  de  su  Consejo,  rica,  es  única,  fué 
antes  que  se  casase  de  la  orden  de  San  Juan;  estará  doce  ó  qnin- 
ce  dias  en  Ríchamont  y  de  ahí  hará  su  progreso  como  suele 
por  algunas  casas  de  sus  subditos  no  se  alejando. 

He  avisado  que  una  hermana  del  Rey  de  Suecia  faabia  en- 
viado á  pedir  á  la  Reina  le  enviase  á  Empdem  en  qué  pasar  ¿ 
este  Reino  que  viene  á  visitarla;  hale  enviado  dos  naos  en.  or- 
den, una  grande  y  otra  pequeña,  todavía  piensan  algunos  que 
venga  á  tratar  el  matrimonio  de  su  hermano  con  la  Reina. 

La  nao  que  llaman  Miñona  que  tengo  escrito  á  V.  M.  que 
habia  llegado  á  las  islas  de  los  Azores  maltratada,  es  venida  4 
los  5  deste,  dicen  que  trae  en  oro  hasta  20.000  escudos  y  alguna 
cantidad  de  malaquita  y  marfil. 

La  descripción  de  la  Florida  que  escribí  me  habian  traído 
para  tomar  el  designo  della,  aunque  no  estaba  del  todo  acab^a, 
vá  con  ésta,  sacada  del  original  como  en  él  está. 

Por  carta  de  Chantonay  de  16  del  pasado  en  que  me  respon- 
de á  una  que  yo  le  habia  escrito  con  la  persona  que  envió  este 
Embajador  del  Emperador  á  su  amo,  entendí  su  llegada  y  eü 
Embajador  tiene  asimismo  nueva  que  llegó  á  los  14,  y  así  le 
espera  de  dia  en  dia  aunque  lo  que  él  llevó,  como  habrá  visto 
V.  M.,  no  eran  cosas  de  tan  poca  importancia  que  se  podian 
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el  acrcecentamienfo  de  más  reiuoB  v  señoríoB,  como  sus  Taeallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL   EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA  A  SU    MAJESTAD,     PECUA 
EN    LONDRES   Á    13  DE    JULIO    DE   1565. 

(Archivo  general  do.  Simanras.— FerretAría  de  Estado.— Leg.  818»  fo).  4ft.) 

Como  tengo  escrito  á  Y.  M.,  había  pedido  audiencia^  la 
Reina  y  avisado  á  M ¡lord  Roberto,  que  cuando  entendiese  que  la 
tenía,  se  hallase  en  Palacio,  porque  tenía  que  comunicarle  con 
fín  de  hacer  alguna  manera  de  cumplimiento  en  ^1  en  sus 
negocios  y  darle  aviso  de  que  todavía  V.  M.  tiene  cuenta  cob 
ellos  por  el  orden  que  tengo  avisado  que  pienso  tener  para  en- 
tretenerle en  caso  que  convenga  si  no  sucede  lo  del  Archiduque; 
túvela  á  los  11,  no  estuvo  en  Palacio  y  no  me  pesó,  porque  se  lo 
podia  cargar  su  descuido  6  inadvertencia  á  él  y  no  al  buen  oñcio 
que  se  desea  hacer  en  sus  cosas,  porque  en  ningún  tiempo 
pueda  tener  causa  de  con  razón  no  estar  siempre  obligado  al 
servicio  de  V.  M.;  luego  que  llegué  á  la  Reina,  rae  preguntó 
por  V.  M.,  y  habiéndole  dado  las  nuevas  que  tenía  y  visitádola 
por  V.  M.,  le  dije  que  habiendo  entendido  V.  M.  de  la  venida 
á  esta  corte  del  Embajador  del  Emperador  y  do  que  hallaudo 
buena  ocasión  para  ello  no  dejaría  de  tratar  el  matrimonio  del 
Archiduque,  de  que  V.  M.  habia  holgado,  y  que  aunque  de 
ello  V.  M.  no  tenía  aviso  del  Emperador,  por  el  amor  que  V.  M. 
tiene  al  Archiduque,  me  mandaba  que  habiéndose  de  tratar  de 
ello  yo  le  asistiese,  así  por  lo  que  V.  M.  desea  estrechar  y  acres- 
centar  la  buena  hermandad  que  con  ella  tiene,  como  por  ser 
negocio  del  Archiduque,  á  quien  ama  tanto,  de  lo  cual  yo  habia 
holgado  mucho  porque  correspondía  á  lo  que  yo  le  habia  signi- 
ficado de  lo  que  V.  M.  amaba  al  Emperador  y  á  sus  hermanos, 
y  deseaba  que  sus  negocios  tuviesen  buenos  sucesos  como  cosa 
propia,  y  porque  quien  le  decia  lo  contrario  no  trataba  bien  y 
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ríaiiieiite  el  juicio  sino  algunos  parti 
habían  absuelto;  nías  vuelto  á  la 
Beina  lo  que  en  aquello  habia  paeai 
cito,  mandaron  los  de  su  Consejo  c 
habian  juzgado,  y  habiéndoles  hocl 
mal,  y  ellos  pedido  tiempo  de  respi 
fueron  por  votos  públicoa  condena 
moneda  desta  tierra,  que  montan  9.1 
y  cu  seis  meses  de  prisión  y  fuesen 
ciertos  papeles  como  corazas;  cosa 
bien  y  que  yo  alabif  á  la  Reina,  d( 
Tengo  por  cierto  que  se  hace  jus 
á  este  Cuban  porque  lo  tiene  máB  i 
ha  comenzado  hacer  esta  demostrac 
para  ello  por  ser  necesario  que  cstei 
castigo. 

Estucle  queda  ya  aquí;  también  í 
es  de  importancia,  por  haber  quebn 
haber  sacadu  de  él  dos  naos  aunque 
portugueses  la  una;  de  ^sto  no  se 
hecho  agravio  de  ninguna  suerte  ■ 
antes  al  contrario,  y  qucria  salvarst 
que  toca  á  ser  delito  sacar  las  nao: 
habiendo  tocado  á  otra  cosa,  y  así 
alendo  delito  ó  desacato  que  tíl  deji 

He  visto  una  carta  de  la  Reina  d 
va  con  esta  la  traducción;  hánoie  < 
Arle  BC  hará  á  los  21  de  este;  avisa 
Embajador  de  Francia  le  hace  much 
su  Rey  y  lo  mismo  á  la  de  Eecocii 
agradeciese  y  se  guarde.  Nuestro  S 
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ido.— Lcg.  StS.  rol.  46.) 

e  de  Norfolch  luego 
r  se  partió  á  su  casa 

■espuesta  y  porque  el 
llamaría,  y  venir  é\  h 
deseaba  so  efectuase 
icion  que  debe  teucr 
eu  Señor  y  que  no  bo 
elas  para  que  cuando 
Imperador,  antes  que 
diese  la  vueka  antes 
si  esta  mañana  hallé 

aquel  gentil- hombre 
ue  cuya  presencia  lo 
persona  y  estado  más 
os;  lo  que  me  dice  el 

despachado,  es  que 
idu,  mas  que  piensa 
:hoB,  pero  que  Carlos 
e  este  matrimonio  y 
)  sé  ai  B&be  otra  cosa 
tiesta  será  aceptar  la 
ender  que  en  todo  lo 
liento  y  que  porque 
sultarlo  para  respon- 
e  así  le  parecía  que 
Jostra  estar  contento 
el  que  viene,  por  no 
rajo,  se  ha  sabido  de 
11) 
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su  llegada;  será  forzado  decirlo  á  la  Reina  esta  tarde  y  que  se 
espera  ya  de  hora  en  hora.  Habrá  ocasión  de  ello  esta  tarde, 
porque  la  Reina  se  hallará  en  Duramplaza  por  favorescer  el 
matrimonio  que  tengo  escrito  del  hijo  del  Vicecamarero  con  la 
hija  de  Anfiocabe,  que  es  hoy,  y  se  hace  la  fiesta  en  aquella 
casa  y  estamos  él  y  yo  convidados  para  ella. 

Tomás  Coban  que  fué  sacado  ajuicio,  y  habiéndole  pregun- 
tado, conforme  al  orden  de  proceder  que  aquí  tienen,  si  quería 
ser  juzgado  por  las  leyes  del  Reino,  respondió  qpe  no;  y  persis- 
tiendo en  ello  fué  condenado  á  que  le  tornasen  al  castillo  y  le 
desnudasen  todo  y  quedase  sin  camisa  y  le  rapasen  la  cabeza  y 
rayesen  las  plantas  de  los  pies,  y  los  brazos  y  piernas  tendidas 
le  pusiesen  las  espaldas  sobre  una  piedra  aguda  y  sobre  el  estó- 
mago una  pieza  de  artillería  de  más  peso  que  pudiese  sufrir, 
aunque  no  tanto  que  le  acabase  luego,  y  le  diesen  de  comer 
hasta  que  muriese  en  aquel  tormento,  peso  de  tres  granos  de 
cebada  y  la  más  sucia  agua  que  haya  en  el  castillo;  sus  deudos 
procuraft  cuanto  pueden  porque  se  difiera  la  ejecución  de  la 
sentencia. 

Francisco  Paxeli,  que  fué  secretario  del  Sinese  privado,  es- 
tando aquí  V.  M.  estuvo  preso  en  tiempo  del  Obispo  de  Aquila 
en  la  Torre,  se  pasa  á  Flandes  para  de  allí  ir  á  Escocia,  es  per- 
sona que  tiene  noticia  mucha  de  lo  de  aquí  y  que  dará  gran  luz 
á  aquella  Reina.  Dícenme  que  es  aficionadísimo  al  servicio  de 
V.  M.  y  así  lo  creo,  porque  es  muy  católico.  Nuestro  Señor,  etc. 
Londres,  etc. 


JARTA  ORIGEÍAL 

DE  SILVA   Á  SU    MAJESTAD,  FECHA 
23   DE   JULIO  DE   1565. 

Secrelaría  de  Estado.— Leg.  818,  foL  47.) 

C.  R.  M. 

.  que  aquella  tarde  iba  la  Reina  á 
i  que  se  baria  ea  Duramplaza  al  ca- 
ice-camarero,  á  lo  cual  fuimos  con- 
mpcrador  y  jo.  Y  at  punto  que  que- 
npafiar  á  la  Reina  vino  á  mí  AmbroB 
me  habia  convidado,  í  pedirme  que 
e  en  casa  y  no  ir  á  au  fíeeta,  porque 
[)mer  al  Embajador  de  Francia  no 
;  comer  y  volverse  á  su  casa,  el  cual 
£eina  venía  allí  á  cenar  ó  que  habia 
quedar  á  verlo,  y  no  quería  que  ae 
diferencia  entro  él  y  mí  por  la  pre- 
del  Emperador.  RcBpondíIe  quo  yo 
levase  á  su  casa,  sino  él  &  mí  y  lo 
r,  y  que  todos  sabían  ya  que  habia 
por  el  Embajador  de  Francia,  antea 
pues  habiendo  él  entendido  que  yo 
r  allí.  Dijome,  pues  cómo  haréis  ya 
dicho  que  en  lo  de  la  precedencia 
r  en  Venecia.  No  me  curo  yo  de  lo 
o  tengo  de  hacer  y  lo  que  se  debe  á 
üor,  que  en  lo  temporal,  ni  tiene  ni 
ra,  á  cuya  cauaa,  aunque  fuese  como 
^laracioD  le  puede  dañar  en  nlu^na 
i  amigos  verdaderoa,  y  en  Venecia 
;  se  hubiese  sería  de  poco  momento 
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ra  traerlo  á  coosecueiicia  á  la  líeina,  salvo  si  no  po 
icriorcs  á  venecianos,  y  deja  de  conocer  [wr  bucí 
»migo  al  Rey,  mi  Señor.  Y  puea  3C  ha  puesto  en  c 
[ador,  ís  menester  que  no  salga  con  ello,  Dijome:  de 
Reina  no  vendrá  á  mi  cusa,  y  liáccBcme  gran  agrai 
no  flií  cómo  lo  quitareis  si  no  con  tomarle  en  brazo 
r  una  ventana,  (juo  holgara  mucho  dello  la  Reina  i 
8U  presencia  por  amor  do  un  hermano;  y  dejdle  C' 
cor  cuenta  del,  por  pareecerme  que  trataba  como 
francíB.  Pasóme  al  Embajador  del  EniiHírador  j 
8  fuésemos  luego  por  llegar  &  Palacio  antes  que  la 
se.  Hahi(índole  dado  cuenta  de  lo  que  pasaba,  fuin 
mos  un  rato  en  el  jardín  secreto  por  donde  habíí 
rque  debió  haber  entrellos  demandas  y  res|iue9ta 
gocio  de  lo  que  se  dcbia  hacer.  I)us|)ue3  nos  llamó  ] 
.hiendo  estado  un  poco  juntos  con  ella,  se  apartó 
í  dijo  que  ella  no  habla  entendido  quo  el  Emhajadt 
i  estuviese  en  casa  de  Cave,  ni  hubiese  comido  allí 
habían  dicho  poco  habia  y  le  hahia  dado  pena  habí 
lo  y  sabido  que  no  se  quería  ir,  y  deseaba  dar  órc 
r  no  poner  discordia  por  cosa  de  tan  poco  moment 
n  grandes  PríncípcB:  quo  cómo  haría  porque  le  pi 
.0  de  no  honrar  aíjuellos  suyos;  respoudile  que  yt 
taba  acordado,  y  dejándome  hacer  á  mí;  poríjue 
i  tratado  aquello  entre  el  Embajador  de  Francia  y 
hice  relación  como  el  Cave  me  habia  informado,  j 
i  con  BU  licencia  de  hacer  lo  que  debía  en  su  Reíi 
esencia,  á  donde  yo  toma  entendida  la  amistad  qui 
debía  guardar,  por  lo  cual  tenía  por  cierto  que  i 
Tmitiría  hacer  otra  cosa;  y  como  ie  hubiese  dicho  e 
in  cólera  como  que  tal  ha  dicho  Cavo,  y  por  esa 
ido  este  negocio;  déjame  que  yo  lo  remedie  como 
inió  á  Sicel  luego  y  platicó  un  poco  con  él  y  despuf 
arton,  el  cual  se  fué  luego.  De  ahí  á  un  rato  la  R 
Lbiendo  primero  entendido  que  el  Embajador  de  I 
3,  de  manera  que  yo  no  lo  entendí,  ni  se  trató  más 
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estuvo  en  la  fiesta  y  cenamos  con  ella  el  Em- 
jrador  y  yo,  la  novia  y  otras  mujeres  principales 
iinbres  que  vinieron  con  el  Embajador  del  Em- 
íspueg  sarao,  torneo  y  dos  máscaras,  que  acabó 

'illi'  de  que  el  Embajador  de  Francia  tentase 
porque  habíamos  tratado  ('1  y  yo  de  huir  cual- 
stae,  por  no  halarla  aquí  para  tratar  dcetas  ma- 
tlgunas  vcc.fñ  no  se  acuerdan  por  ser  franceses 
se  debe  perder  punto  en  ninü,una  cosa  con  ellos, 
SH  con  la  Reina  sobre  esta  materia  aunque  con 
tiendo,  como  me  ha  dicho  antes  do  ahora,  que 
ponerse  á  rotura  esto,  de  suerte  que  se  hubiese 
lina,  se  determinaría  por  V.  M. 
de  haberle  apretado,  porque  no  sabia  viniendo 
a  ni  manera  como  poderse  dejar  de  efectuar  el 
insiera  más  habnrle  enviado  á  ver  á  persona  ó 
1  se  fiara  que  no  que  viniera.  Llegó  este  Gentil- 
háme  dicho  el  Embajador  que  la  respuesta  que 
rá  el  Emperador  Comisarios  que  traten  el  negó- 
lo en  los  artículos,  primero  que  el  Archiduque 
6  Bino  como  debe  venir  una  tat  persona,  y  que 
re  satisfacción,  se  podrá  efectuar  el  negocio,  y 
era. 

iculo  que  toca  á  la  Religión,  que  no  forzará  á 
.  que  tuviere,  más  que  tampoco  él  ha  de  dejar 
na  que  se  le  pide  en  nombre  de  dote,  quiere  el 
'e  declare  crtmo  ha  de  aer,  sí  es  contra  dote  6 
se  la  Reina  sin  sucesor,  si  le  han  de  volver  el 
jque  ó  no. 

ipitulo  que  trata  de  la  amistad  que  por  razón 
le  contraerá  con  V,  M.  y  con  el  Emperador, 
iduque  es  su  hermano  y  que  le  ama  como  tal, 
[üo  le  tocare  el  buen  oficio  que  se  requiere,  y 
uc  V.  M.  hará  lo  mismo  y  escribirá  sobre  ello 
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Quiere  el  Emperador  que  el  capítulo  que  habla  acerca  los 
gastos  de  la  casa  que  ha  de  tener  el  Archiduque  y  de  que  no 
sea  el  Reino  gravado  en  ellos,  se  declare  qué  han  de  ser  estos: 
en  los  demás  capítulos  convienen. 

Pide  el  Emperador  se  declare  qué  nombre  ha  de  tener  el  Ar- 
chiduque ó  qué  mano  en  los  negocios,  si  se  ha  de  llamar  Rey  ó 
si  ha  de  gobernar  juntamente  con  la  Reina  y  firmar  ó  no,  por- 
que les  paresce  que  conviene  que  se  entienda,  y  cómo  se  ha 
aquí  de  gobernar;  y  que  atento  á  que  si  la  Reina  muriese  sin 
sucesor,  qué  se  ha  de  hacer  con  él  en  semejante  suceso,  pues 
quedaria  mal  perdiendo  la  Reina  que  quedase  sin  ella  sino  se 
diese  algún  orden  en  ello.  No  escriben  á  la  Reina  el  Emperador 
y  el  Archiduque,  de  que  está  con  pena  el  Embajador,  parescién- 
dole  que  lo  han  hecho  cortamente;  debió  ser  la  causa  el  no  ha- 
ber  eUa  respondido,  mas  paréscele  que  no  son  puntos  para  se 
guardar  con  mujeres;  háme  confesado  que  trujo  carta  del  Archi- 
duque cuando  vino,  como  yo  escribí  á  V.  M.  que  lo  había  pen- 
sado; envió  luego  á  avisar  al  de  Sussex  de  la  venida  deste  para 
le  comunicar  la  respuesta  que  tenía,  y  después  fué  «1  Embaja- 
dor á  su  casa  del  Conde  sólo  á  do  vino  Sicel,  y  trataron  todos 
tres  de  lo  que  conforme  á  lo  que  el  Emperador  escribia  se  debia 
tratar  con  la  Reina;  no  gustaron  de  lo  que  se  respondió  en  lo  de 
la  Religión  por  parescerles  que  habia  mucho  inconveniente,  y 
que  si  hubiese  de  oir  el  Archiduque  su  oficio  y  la  Reina  otro, 
podrian  nacer  diferencias  y  escándalos  entre  los  subditos;  para- 
ron también  acerca  de  lo  que  toca  al  gasto  del  Archiduque,  pa- 
resciéndoles  que  se  les  quiei>e  cargar,  y  que  los  que  contradicen 
ó  no  están  inclinados  á  este  negocio,  se  irán  de  aquí  mostrando 
que  el  Archiduque  es  pobre,  si  en  esto  se  para,  y  que  no  tendria 
para  los  gastos  que  conforme  al  estado  que  ha  de  tener  será 
necesario  y  no  lo  querrian  pagar  de  las  facultades  del  Reino,  y 
lo  demás  que  el  Emperador  quiere  de  que  el  Archiduque  go- 
bierne juntamente  con  la  Reina,  y  se  llame  Rey,  le  ha  paresci- 
do  difícil  á  Sicel.  En  esto  yo  he  mostrado  al  Embajador  lo  que 
se  contrató  con  V.  M.,  y  no  me  parcsció  que  Sicel  tiene  razón; 
mas  en  lo  que  pide,  que  si  la  Reina  no  tuviese  sucesor  querer 
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t  Reino,  ea  coaa  que  no  se  puei 
láles  parescido  por  estas  razom 
i  carta  que  el  Emperador  escí 
19  palabras  generalea  por  no 
2  el  Emperador  os  contento  qi 
satisficiere  quede,  y  ai  no  que  i 
dor  enviar  Comisarioa  para  qi 
luloa  y  condiciones  en  caso  qi 
liduquc.  y  que  pide  algunas  d 
tratar  el  negocio  más  en  parí 
enviaron  para  mejor  instruccic 
íste  Embajador  vaya  á  inforin: 

|ue  yo,  habiendo  escrito  á  V.  I 
do  que  ella  ae  queria  casar  y  c 

subdito  Buyo,  y  que  asimian 
Tdida  del  todo  la  esperanza  de  i 
e  era  venido  aquí  un  Embajad 
Icn  auya  para  si  hallase  lugaf 
Icl  matrimonio  que  ae  habia  pr 

Reina  y  el  Archiduque  lo  hicí 
dado  responder  que  siendo  es 
■  considerando  que  ae  quería  C 

subdito  Buyo  ni  natural  del  qi 
liduque,  ayudando  en  lo  que  p 
archiduque  no  se  efectuase  y 

le  ayudase  &  él  por  la  vía  é  m: 
]ue  él  pudiese  obtener  su  intei 
icio  y  encargándole  el  secre 
lario,  ponifSndolc  delante  lo  qi 
intarle,  y  la  obligación  que  tiei 

con  la  reverencia  é  agrádese 
lome  que  le  habia  V.  M.  hecl 

que  así  lo  conoacia,  y  agora 
nado  eata  nueva  obligación, 
dcbia;  él  parescc  que  estos  dii 


anda  un  poco  más  apartado  que  eolia,  y  que  la  R 
con  é\  algana  más  tibieza,  y  ha  comenzado  á  faví 
de  BU  Cámara,  que  Be  llama  Eniche,  de  suerte  que 
cho  en  ello;  está  casado  con  una  criada  de  la  Reín 
buena  gracia  y  disposición  y  buen  cortesano,  segí 
cho  á  mí  la  Reina,  pero  no  falta  quien  piensa  que  te 
lacion  para  entretenerse  y  huir  la  envidia;  porqui 
entiendo,  ha  sido  mucho  aficionado  de  Miiord  Kobei 
según  las  mudanzas  de  aquf,  se  podría  pensar  alg 
luntad  de  la  Reina,  no  la  creo  en  lo  que  toca  á  Lci 
fuerza  el  temor  de  Escocia  á  procurar  amigos  pai 
Escribí  á  V.  M.  á  los  16  la  sentencia  que  se  ha 
tra  Tomás  Coban  y  la  diligencia  que  sus  lierms 
harían  por  su  perdón.  El  Miiord  Coban,  que  os  el 
no  se  ha  mostrado,  pareci<^ndole  feo  el  delito,  y 
contra  subditos  de  V.  M.,  según  me  han  dicho;  i 
gue  es  Camarera  mayor  de  la  Reina  con  loa  dem 
vino  secretamente  á  me  hablar  pidi«!iidome  que 
della  y  de  todos  ana  deudos,  así  de  una  parte  com( 
aficionados  servidores  de  V.  M.,  que  pidiese  á  la  Re 
dase  suspender  la  ejecución  de  la  justicia  por  alf 
su  cuñado,  por  la  afrenta  que  deUa  resultarla  á  su 
hasta  que  ellos  tuviesen  lugar  para  enviarlo  á  sup 
y  que  la  Reina  no  supiese  que  ella  había  hecho  se 
conmigo,  pürque  lo  sentiría  mucho  y  ae  enojaría  c 
respondí  lo  mejor  que  pudo,  mostrándole  todaafecl 
marido  y  deudos  por  parte  de  V.  M,,  y  dándole  ra 
cuales  yo  no  podía  hacer  lo  que  rae  pedia,  de  ms 
entendió  que  no  debia  yo  ni  pedia  hacerlo.  Pidióm 
que  la  Reina  lo  hiciese  de  suyo,  que  yo  escribiese 
do  ellos  enviasen,  suplicándoles  por  el  perdón.  R 
lo  haría  por  Li  voluntad  que  entendía  que  todos  o 
servir  á  V.  M.,  y  la  que  V.  M.  tenía  de  les  hac 
Conde  de  Sussex  me  habló  el  mesmo  día,  repres 
mesmo,  y  que  era  su  deudo  muy  cercano  y  de  m 
pales  en  este  Reino  aficionados  al  servicio  de  V. 
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como  tal  me  pidia,  y  aún  aconsejaba  como  amigo,  que  hiciese 
por  él  todo  buen  oficio,  para  que  V.  M.  de  nuevo  los  obligase  á 
todos.  Respondíle  lo  mesmo  que  á  la  mujer  de  Milord  Coban. 

Y  así  escribiré  cuando  ocurriere  á  mí  por  contentarles,  no 
obstante  que  este  es  mal  hombre  y  gran  hereje,  según  me  afir- 
man; pero  creo  que  no  harán  la  justicia,  pues  no  se  ha  ejecuta- 
do hasta  agora. 

Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  hablar  por  éste  para  que 
entiendan  sus  deudos  que  ha  sido  por  ella,  son  sus  amigos;  su 
prisión  se  ha  más  moderado,  y  su  hijo,  el  que  está  en  este  Rei- 
no que  escribí  que  tenían  detenido  en  casa  del  Arzobispo  de 
Yorca,  está  libre. 

Tiénese  aquí  mucha  cuenta  con  lo  que  pasa  en  Malta;  ha 
mandado  la  Reina  hacer  oración  general  por  el  buen  suceso,  é 
así  me  dice  que  se  hace. 

A  los  18  deste  murió  mistre  Saxile,  ama  de  la  Reina,  á  la 
cual  habia  ido  á  visitar  el  dia  antes.  Dicen  que  ha  mostrado  por 
ella  gran  sentimiento,  ^  «y  que  era  hereje»  *. 

Anteayer  llegó  á  este  lugar  un  hiermano  del  Embajador  de 
la  Reina  de  Escocia  que  está  en  Francia,  con  el  cual  tuve  una 
carta  de  D.  Francés  de  Álava;  partió  de  Bayona  á  1.°  deste,  y 
vino  por  do  está  el  Cardenal  do  Lorena,  según  me  han  dicho; 
trajo  carta  del  Rey  de  Francia  á  su  fímbajador  para  esta  Reina, 
en  que  le  pide  dé  libertad  á  Milady  Margarita,  á  la  cual,  cuando 
escribo  ésta,  me  avisan  que  estando  más  libre  que  basta  aquí, 
como  tengo  escrito  en  esta  misma,  la  han  tornado  á  apretar  la 
prisión  de  hora  en  hora;  hay  novedad  aquí  en  todo. 

Ha  venido  un  francés  por  parte  del  Conde  Palatino;  anteayer 
tuvo  audiencia  de  la  Reina  y  me  dice.,gae  estuvo  con  ella  más 
*de  dos  horas.  Por  algunas  partes  entiendo  que  franceses  procu- 
ran siempre  mover  pláticas  en  Flándes,  no  debe  ser  cosa  nueva; 
tiene  este  Embajador  de  Francia  en  su  casa  un  flamenco,  natu- 
ral de  Gante,  hábil  en  letras  humanas,  mas  hereje,  con  quien 


1     De  leira  del  Rey  diré:  «Aquí  hay  cifra,  no  Fé  si  dice  algo.» 
%    Lo  eDlrecomado  era  la  cifra  que  tiene  descifrado. 
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huelga  muclio;  ha  Tenido  á  visitar  los  comisarios  que  por  aque- 
llos Estados  están  aquf  á  examinar  ciertas  escrituras,  como 
V.  M.  habrá  entendido;  hay  entrelloB  un  Consejero  de  Flándes, 
natural  del  mismo  Gaute  y  abogado  fiscal,  buena  persona  y  hi- 
bíl;  al  cual  este  hereje,  que  se  llama  Olhcnonio,  quiso  tentar, 
dándole  á  entender  que  estariau  muy  mejor  aquellos  Estados 
subditos  á  Francia  que  no  á  V.  M-,  y  que  él  y  otroa  semejantes 
tendrian  en  ella  muy  buenos  oficios,  así  en  el  Parlamento 
como  en  otras  partes,  que  les  daria  aquel  Rey;  él  le  fué  á  la 
mano  presto  y  le  trat¿,  aunque  en  secreto  como  convenía  Á 
sa  atrevimiento,  annque  yo  quisiera  que  hubiera  disimulado 
con  61  cautamente  para  sacarle  alguna  cosa;  sn  padre  deste 
Olhenonio  está  huido  de  aquellos  Estados  en  el  de  Clevea  por  he- 
reje; ha  dicho  que  piensa  éste  pasar  á  ellos  de  aquí  á  dos  me- 
ses; tendrásG  cuenta  con  é\  para  si  fuere. 

El  Embajador  del  Emperador  fué  á  la  Beina  y  estuvo  con 
ella  gran  rato  y  le  mostrd  lo  que  el  Emperador  escribía,  por  la 
írden  que  tengo  dicho,  que  le  aconsejaron  que  lo  hiciese;  háme 
dicho  que  la  Reina  agradescia  mucbo  lo  que  el  Emperador  le 
decia  de  la  venida  del  Archiduque,  y  lo  que  tocaba  ¿  convenir 
primero  en  todas  las  capitulaciones  tenía  mucha  dificultad,  por- 
que se  publicarla  luego,  y  después  no  sabía  si  hubiese  satisfac- 
ción de  las  personas,  como  se  podria  dejar  de  efectuar  que  esta- 
rla tan  adelante,  á  lo  cual  le  había  respondido  q  ue  esto  se  podria 
tener  muy  secreto,  y  la  Reina  le  habia  dicho  qne  se  podria  mal 
t«ner  secreto  en  ello,  pues  habían  de  firmar  muchos  deste  Reino 
las  capitulaciones;  asimismo  lo  dijo  que  le  parcscia  cosa  muy 
dificultosa  que  viviesen  en  una  casa  marido  y  mujer  en  diferen- 
tes religiones,  y  que  él  le  habia  respondido  que  en  esto  no  tenía 
más  qne  decir  de  lo  que  el  Emperador  reBi>ondia,  sino  encomen- 
darlo á  Dios  para  que  en  todo  ordenase  lo  que  más  conviniese; 
resolvióse  con  él  la  Reiua  en  que  el  negocio  era  de  mucha  im- 
portancia, y  que  lo  quería  comunicar  con  los  de  su  Consejo  y  se 
le  daria  respuesta. 

Yo  fui  á  Richamontc  con  los  comisarios  que  aquí  están  de  los 
Estados  de  Flándes,  que  fueron  á  tomar  licencia  de  ta  Reina 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DRL     EMBAJADOR    OUZMAN     DE     SILVA     Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN     LONDRES     Á    28    DE     JULIO     DE     1565. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— Secrelaría  de  Estado.— Leg.  858,  fol.  49.) 

Escribí  á  V.  M.  á  los  24  del  presente  que  el  Embajador  del 
Emperador  había  hablado  á  la  Reina  en  el  matrimonio  del  Ar- 
chiduque Carlos,  y  que  le  habia  respondido  en  resolución  que 
queria  comunicar  con  los  de  su  Consejo  sobre  lo  que  se  le  habia 
propuesto,  y  que  yo  habia  estado  con  la  Reina,  y  lo  que  me  dijo 
acerca  deste  negocio. 

Después  que  volví  supe  otro  dia,  que  fueron  24,  que  el  Em- 
bajador de  Francia  habia  estado  con  la  Reina  después  que  yo 
me  habia  venido,  y  el  dia  siguiente  habia  ido  con  ella  á  caza. 

El  Embajador  envió  ayer  á  pedir  audiencia  para  mañana; 
respondiósele  que  la  Reina  tenía  ocupación  este  dia,  é  hoy  ha 
tenido  recaudo  al  contrario,  y  le  ha  mandado  avisar  que  vaya. 
Avísanme  que  tendrá  respuesta,  y  que  se  pasará  en  el  artículo 
de  la  Religión  y  aun  en  el  de  llamarse  Rey,  porque  hasta  agora 
no  se  sabe  cosa  cierta.  El  Conde  de  Lecester  me  dijo  á  los  23  que 
este  Embajador  del  Emperador  se  volveria  presto,  y  así  me  lo 
han  dicho  otras  personas,  pero  aquí  no  hay  cosa  cierta  ni  él  la 
sabe;  entenderáse  mañana. 

Kn  este  punto  me  ha  dado  un  gentil-hombre  de  la  Reina 
de  Escocia,  que  vino  esta  mañana,  una  carta  suya,  con 
la  cual  me  envía  las  dos  cartas  que  van  con  ésta,  para  V.  M.  y 
para  la  Reina,  nuestra  Señora,  pidiéndome  que  con  la  mayor 
brevedad  que  sea  posible  las  envié  á  V.  M.,  procurando  la  res- 
puesta como  lo  requiere  la  calidad  del  negocio,  que  es  pedir 
ayuda  y  favor  á  V.  M.  contra  esta  Reina  de  Inglaterra,  que 
ha  hecho  mover  sus  subditos  contra  ella  por  la  constreñir  y 
forzar  á  que  deje  la  Religión  Católica  y  siga  la  nueva,  signifi- 
cando que  si  no  tiene  ayuda,  la  reducirán  á  gran  trabajo  é  in- 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    OUZMAN    DE    SILVA    Á.    SU    MAJESTAD,     FECHA 

EN   LONDRES   k  29   DE  JULIO  DE   1565. 

(Archivo  general  de  Sioiancas.— Secretarla  de  Estado.— Lcg.  848,  ful  SO.) 

S.  C.  R.  M. 

Tongo  escrifo  á  V.  M.  que  me  habían  avisado  qae  el  Embaja- 
dor de  Francia  había  tenido  audiencia  desta  Reina  y  le  había  ha- 
blado i>or  80  Rey  en  los  neg:ocio8  de  la  Reina  de  Escocia,  y  que 
tenía  carta  particular  para  hacerlo.  Fué  así  que  la  habló  para 
qxie  tuviese  por  bueno  y  holgase  deste  matrimonio,  conforme  á 
la  carta  del  Rey,  cuya  copia  envió  con  ésta.  También  le  habló 
sn^bre  la  prisión  de  Margarita,  pidiéndole  que  la  pusiese  en  liber- 
tad y  que  no  procediese  contra  su  hijo,  como  se  habia  comen- 
tado á  haix^r.  La  Reina  le  ros|Kindíó  dándole  cuenta  de  las  causas 
que  tonía  j^ara  estar  agraviada  de  la  de  Escocia  y  de  Margarita, 
y  que  olla  osj>eralui  una  jx^rsona  que  la  de  Escocia  le  enviaba,  y 
wnido  le  resix^uderia  á  tcnlo. 

Kl  del  iVndo  Palatino,  cuanto  á  lo  que  he  podido  entender, 
vino  á  dar  ásatisfaociou  de  que  él  no  hal*ia  mudado  su  Religión, 
<\>«ío  haV,a  div*hv>  á  e:?t;i  Reina,  de  que  halía  sido  avisado  del 
Du>jue  d<*  WotoíiK^nrtíe,  y  qucj^^ra  certir.cardelio,  le  envía  dos 
iitxfwíi^  qiK^  ol  uuv>  s^*  iu;it.iIaV*  C:i'<fi:%  ¿^  4*  /V,  y  el  otro  C5a- 
p^•'Ss^vn,\  lixs  eu»>s  du\  ;a:\:íUíi?r.te  cvn  uaa  carra  del  Conde,  en 
*a  cual  }o  duv  eu  e»  ul:  suo  c^r:vaIo  d-?!!:!  a -e  !•?  han  escrito  que 
sn^  qvsít^jt^  iTASsw*  y  ^líe  >  ;\*ríw  que  n>  aoiería,  y  que  es  ya 
l5«<^ut;A\  y  ^;ue  $i  \vr  «.r^cV.afcs  ríirx^?  íiay  il^nr..^  ie  qaien  tu- 
xí<^$^^  $?ii^;^vv:.xu  ,;::^  ?<  h^V*^  ^' :r:i:atr  ^^t"/.:-;  a  e:«ie  particu- 
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tar  el  Conde  tocado  de  su  gota,  un  yerno  suyo,  que  se  llama 
Lumelley  Sidney,  me  mostró  la  casa  y  jardines. 

Fui  hablando  con  Sidney,  diciéndole  que  entendía  que  salía 
verdad  lo  que  él  rae  había  dicho  en  el  casamiento  del  Archidu- 
que con  la  Reina  que  no  se  haría,  y  que  eran  palabras.  Y  que 
así  lo  había  escrito  á  V.  M.  como  él  me  lo  había  dicho;  respon- 
dióme que  él  se  acordaba  bien  dcllo,  y  que  así  lo  habia  escrito 
al  Conde  de  Feria,  y  que  le  pesaba  de  que  se  ofreciese  tratar 
desta  manera  con  el  Archiduque;  pregúntele  por  su  partida  á 
Irlanda  á  do  vá  por  Virrey;  díjome  que  no  sabia  cuándo  sería, 
porque  no  acahaban  de  despacharle. 

Después  de  comer,  aunque  había  gente,  estove  platicando 
un  rato  con  el  Conde  á  una  parte  de  la  pieza  á  do  había  comido, 
y  habiendo  en  particular  mostrado  mucho  deseo  y  afición  de 
servir  á  V.  M.  como  siempre  lo  ha  dado^  entender,  me  dijo  que 
él  tenía  por  cierto  que  los  que  estaban  cerca  de  la  Reina,  no 
deseaban  que  se  casase;  dijele  que  algunos,  pensando  podrían 
haber  para  si  el  matrimonio,  podría  ser  que  lo  estorbasen, 
más  que  el  Secretario  Sicel  me  parecía  que  por  la  diferencia 
que  tenía  con  Milord  Roberto,  sino  fuese  por  lo  de  la  Religión, 
sería  posihle  que  ayudase  al  Archiduque.  Díjome  que  no  cre- 
yese que  el  Secretario  deseaba  que  la  Reina  se  casase,  porque 
era  ambicioso  y  amigo  de  mandar,  y  que  pasaba  todo  por 
su  mano;  y  si  la  Reina  tuviese  marido  que  sería  necesario  que 
él  obedeciese,  y  así  el  Cande  siempre  ha  dado  á  entender  que 
este  particular  se  debía  tratar  con  la  mesma  Reina,  y  no  con 
los  Ministros,  por  ser  interesados  todos  diversamente  en  este 
caso,  y  que  le  parecía  que  el  Embajador  del  Emperador  debía 
apretar  á  la  Reina  para  que  se  resolviese,  porque  convenía,  por- 
que demás  de  ser  la  Reina  de  su  propia  condición  irresoluta,  el 
tiempo  y  dilación  podría  hacer  daño  al  negocio  por  diversos 
respectos,  y  que  esta  sazón  era  buena,  y  que  en  lo  que  tocaba 
á  lo  de  la  Religión,  que  la  Reina  bien  sabia  que  el  Archiduque 
era  católico,  que  á  qué  propósito  trataba  de  nuevo  esta  mate- 
ria, pues  estaba  avisada;  dijele  que  me  maravillaba  de  que  ha- 
biendo al  principio  la  Reina  tratado  este  negocio  del  Archí- 
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ique  (le  Norfolch,  Milord  Roberto  y  SIcel, 
respuesta  del  Emperador  no  ae  había 
a  la  conclusión  della,  que  parescia  que 
.puntéaelo  porque  un  Secretario  del  Du- 
ólico  y  buena  persona,  me  había  dicho 
la  paresciéodole  aun  antes  que  se  fuese, 
El  tan  bien  en  este  ne^cio  como  él  deaea- 
Qijome  el  Conde  que  el  Duque  era  mozo, 
jue  se  engañó  al  principio;  con  todo  el 
•andes  confianzas  de  la  plática;  no  pudo 
loB  presentes  no  mirasen  en  ello,  que  son 
58  y  los  otros,  que  no  tardó  mocho  de  ve- 
i  el  que  gobierna  el  negocio  de  Milord 
de  otras  cosas  hasta  que  fuá  Hora  de  me 
«do  á  este  Embajador  para  qne  estuviese 

la  Reina  á  Richamonte  y  yo  fui  con  é\, 
Reina  que  me  habla  dicho  que  la  volviese 
36  de  aquí,  como  por  tratar  de  algunos 
e  V,  M.  de  los  Estados  de  Flándes  con  el 
adrónos  de  mar  que  siempre  hacen  saltos; 
r  llegado  á  la  Reina  con  el  Embajador,  loa 
rieron  buen  rato  solos,  aunque  la  Reina 

me  decia  algunas  burlas  que  habiendo 
a  teofa  muchas  fuerzas  contra  la  armada 
■niñada  de  casarse  con  Bayaceto,  su  hijo, 
í.  Respondile  que  era  mucho  precio  para 
M.  deseaba  tan  poco,  que  yo  me  conten- 
)caba  á  su  casamiento,  ya  que  no  fuese 
3  Baya;  rióse  un  poco  la  Boina. 
bajador  del  Emperador  había  de  hablar 
1  Consejo,  como  ól  me  hahia  dicho,  pero 
la  Reina,  y  después  un  poco  con  Sicel,  el 

por  escrito  á  loa  capítulos  que  por  parte 
.bian  dado  y  la  Reina  le  había  platicado 
reparado  en  lo  de  la  Religión,  que  es  el 
11 
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capítulo  primero,  refiriendo  casi  las  niesmas  palabras  que  le  habia 
dicho  en  aquel  punto  el  dia  pasado,  como  tengo  escrito  á  V.  M., 
aunque  lo  que  se  le  ha  dado  en  escrito  al  Embajador,  ha  sido 
con  peor  resolución,  porque  dice  que  ni  conformo  á  la  ley  del 
Reino  ni  á  la  costumbre  ddl  se  puede  ni  debe  permitir  que  nin- 
guna persona  pueda  oir  oficio  ni  seguir  otra  Religión  sino  la 
suya,  por.los  grandes  inconvenientes  que  dello  podrían  resultar, 
cuanto  más  dentro  en  Palacio  y  en  persona  tan  conjunta  á  la 
Reina  como  sería  su  marido,  y  que  en  lo  que  toca  á  la  dote,  que 
ha  de  ser  por  el  orden  que  se  tuvo  con  V.  M.  cuando  se  hizo  su 
matrimonio  con  la  Reina  María  resolutamente,  y  cuanto  á  lo 
del  nombre  de  Rey,  que  no  se  puede  hacer  por  ser  contra  ley 
expresa  del  Parlamento,  y  que  en  lo  que  toca  á  la  amistad  de 
V.  M.  y  del  Emperador  con  este  Reino  se  declare;  mas  hales 
dicho  que  en  este  punto  que  piden  qué  es  lo  que  quieren;  en  los 
demás  capítulos  paresce  que  se  podria  convenir.  Este  del  Em- 
perador ha  dicho  á  la  Reina  que  pues  ella  ha  querido  siempre  ver 
al  Archiduque  antes  de  la  confirmación  del  matrimonio,  que  él 
venga,  y  no  se  trate  de  lo  de  la  Religión  hasta  que  los  dos  se 
vean,  y  que  ella  podria  entender  del  en  persona  cuál  Religión 
querrá  seguir,  y  él  della,  confiándose  que  si  el  Archiduque  vi- 
niese, no  dejaría  la  Reina  de  casarse  con  él  como  le  certifican 
algunos;  no  sé  si  lo.entienden,  porque  el  juzgar  en  este  caso  es 
tan  dudoso  que  no  se  puede  prometer  cosa  cierta. 

A  los  7  vino  el  Secretario  Sicel  á  hablarme  en  los  negocios  de 
los  ñamencos,  que  he  dicho  le  comuniqué,  y  estuvo  gran  rato 
con  el  del  Emperador,  y  le  dio  buena  esperanza,  y  que  después 
que  se  habia  venido  la  Reina  habia  tornado  á  tratar  con  los  del 
Consejo,  y  mostrado  tan  buena  voluntad  que  en  saliéndose  ha- 
bia dicho  el  Almirante:  bendito  Dios,  que  la  Reina  está  en  tan 
buen  propósito  en  su  casamiento.  Es  verdad  que  aquella  maña- 
na habia  llegado  aquí  por  diversas  cartas  el  suceso  de  Malta, 
que  se  esperaba  no  con  poco  cuidado  por  unos  y  por  otros  con 
harto  diferentes  deseos. 

A  los  5  por  la  mañana  vino  Sidney,  y  estuvo  un  rato  con 
este  del  Emperador.  Díjole  que  el  de  Lecester  tenía  perdida  la 
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esperanza  de  sn  negocio,  y  pasdse  después  á  mi  aposento;  bícele 
quedar  á  comer  por  platicar  con  él  por  ver  si  tenía  algún  más 
particular,  refiriéndole  que  se  CQtendia  más  cada  dia  que  el  ne- 
gocio del  Archiduque  tendria  mal  suceso,  y  que  siendo  así,  á  qué 
propósito  la  Reina  ó  los  que  por  ella  habian  tratado  del  negocio 
hablan  enviado  á  tratarle  de  nuevo,  y  hecho  que  enviase  aquí 
el  Emperador  sin  tener  determinación  de  hacer  el  casamiento, 
lo  cual  como  él  sabía  se  habia  tratado  por  Milord  Roberto,  Sicel 
y  Fragmarton.  Respondióme' que  era  así,  y  que  él  lo  habia  re- 
presentado á  Milord  Roberto,  pero  que  ni  se  entendían  los  unos 
ni  los  otros,  afirmando  que  tenía  siempre  por  cierto  que  la  Reina 
no  se  casaría^  y  que  ellos  estaban  en  el  más  trabajoso  estado 
que  jamás  se  habia  visto  en  Inglaterra,  especialmente  si  faltase 
la  Reina,  por  estar  todos  tan  divisos  que  no  habiendo  tres  per- 
sonas que  estuviesen  en  un  parescer  y  en  una  amistad. 

Este  dia  á  la  tarde  vino  el  Conde  de  Sussex  al  del  Empera- 
dor, y  estuvo  con  él  un  rato.  Díjole,  entre  otras  cosas,  que  en 
lo  que  tocaba  á  lo  de  la  Religión,  que  se  pide  al  Archiduque, 
que  no  están  todos  tan  determinados  en  aquel  punto,  que  ni  el 
Archiduque  se  determinase  á  salir  con  la  Reina  hasta  donde  se 
hace  el  oficio  para  que  le  viese  la  gente,  y  después  se  volviese 
á  su  aposento  á  oir  su  misa,  que  se  podria  tomar  medio  en  ello 
á  su  parescer.  El  Embajador  me  dijo  que  le  respondió  que  no 
tenía  qué  decir  en  aquello  más  de  lo  que  habia  dicho,  como  le 
era  ordenado;  viniéronse  los  dos  juntos  á  mí,  y  después  de  me 
haber  dicho  el  Conde  cuánto  deseaba  que  este  matrimonio  se 
hiciese,  por  desinar  las  pláticas  de  Francia,  me  certificó  el  * 
Embajador  que  su  Rey  baria  todavía  instancia  en  el  matrimo- 
nio, haciendo  gran  promesa,  y  que  la  Reina  no  quería  casarse 
con  su  Rey  por  ser  de  tan  poca  edad,  que  casándose  con  persona 
tal  cual  conviniese  y  él  le  aconsejase,  que  le  daría  para  la  con- 
quista del  Reino  de  Escocia  30.000  hombres  pagados  por  el 
tiempo  que  fuese  necesario  para  conquistale,  y  que  demás  des- 


1    Al  márgeo,  de  letr^  del  Rey,  dice:  «fislo  do  se  entii'ndo  bii^n  qué  Kml^ajn- 
dor  se  lo  dijo.» 
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tas  promesas,  ofrescia  alguna  cantidad  de  dineros  por  que  ayu- 
dasen su  negocio,  y  que  por  esta  causa  no  le  faltaban  hartos 
amigos,  y  que  él  sabía  que  esto. era  verdad,  porque  aun  á  di 
habían  tentado,  y  que  si  esto  fuese  así,  y  franceses  por  aquella 
Tía  pusiesen  el  pié  en  este  Reino,  que  los  Estados  de  Flándes 
corrían  gran  peligro,  estando  ocupado  el  mar,  y  no  pudiendo 
pasar  el  socorro  de  V.  M.  si  fuese  necesario,  y  que  en  todo  caso 
yo  hiciese  instancia  por  parte  de  V.  M.  en  el  negocio  del  Archi- 
duque, y  de  la  mía  se  lo  aconsejase,  porque  sabía  que  me  daria 
crédito  más  que  al  más  principal  de  su  Consejo.  Respondíle 
agradesciéndole  lo  que  decia,  y  que  en  lo  que  tocaba  al  peligro 
de  Flándes,  que  se  lo  quería  conceder,  pero  que  no  quería  excu- 
sarme de  hacer  en  el  negocio  todo  el  oficio  posible,  mas  que  en 
este  tiempo,  si  sucediese  lo  que  él  me  decia,  que  había  poco  que 
temer  de  todos,  como  se  habia  visto  en  tiempos  pasados,  espe- 
cialmente en  el  bienaventurado  de  V.  M.,  que  podía  y  daba  so- 
corrro  á  los  amigos,  cuanto  más  á  sus  subditos,  y  tenía  diver- 
sas vías  para  socorrer  aquellos  Estados,  y  no  sólo  en  tiempo  de 
necesidad.  Díjome  después  que  le  parescia  que  de  nuevo  debía 
hacer  con  la  Reina  algún  oficio  en  nombre  de  V.  M.  que  impor- 
taría, porque  ella  lo  que  me  decia  en  gran  secreto,  decia  que  no 
lo  habia  hecho. 

Respondíle  que  me  maravillaba  mucho  dcUo,  pues  era  el 
contrario,  y  que  ella  sabía  muy  bien  el  que  yo  habia  hecho,  y 
que  el  mismo  Embajador  lo  sabía,  que  estaba  presente  della,  y 
que  todo  lo  que  le  paresciese  al  Embajador  que  se  debiese  hacer 
lo  haría,  porque  tenía  orden  de  V.  M.  de  le  asistir  en  todo  lo  que 
conviniese  al  Archiduque;  díjome  que  no  se  ofrescia  nada  á  la 
Reina  por  parte  de  V.  M.,  como  lo  hacía  el  francés.  Respondíle 
que  por  parte  de  V.  M.  no  había  que  ofrescer,  pues  era  su  ami- 
go y  tenía  con  ella  tratados  de  estrecha  amistad  jurados  por  la 
majestad  del  Emperador  y  por  el  Rey  Enrice,  padre  de  la  Reina, 
por  sí  y  por  sus  sucesores;  que  los  que  no  eran  amigos  podían 
ofrescer  nuevas  particularidades,  pero  engañar  y  no  cumplir 
ninguna,  como  se  solia  hacer.  Parescióle  que  todavía  yo  debía 
hablar  á  la  Reina  otra  vez  recomendándole  el  negocio  y  debía 
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paresciéndole  que  le  decía  uno  y  deseaba  otro,  y  háme  hecho 
mirar  esta  manera  de  sospecha  que  tiene  la  Reina,  en  que  otras 
pláticas  me  dijo  antier  Sidney,  que  le  parescia  que  estaba  tan 
codiciosa  de  que  le  traten  de  casamiento,  que  se  holgaría  si  le 
propusiesen  D.  Juan  de  Austria.  Respondíle  que  habiéndose  tra- 
tado lo  del  Archiduque,  no  se  podía  hablar  dello  en  ninguna 
manera,  echándoselo  bien  afuera.  Es  extraño  el  humor  de  esta 
gente. 

El  Embajador  del  Emperador  habló  á  la  Reina  como  yo  hube 
acabado;  ha  tenido  más  contentamiento  que  la  audiencia  pasa- 
da. Todavía  está  la  Reina,  según  me  ha  dicho,  en  los  dos  pun- 
tos, aunque  la  halló  con  más  voluntad  al  negocio,  holgando  que 
venga  el  Archiduque  y  las  personas  que  ha  escrito  el  Empera- 
dor que  ha  de  enviar,  en  lo  cual  el  Emperador  paresce  que  no 
acierta,  pues  esta  Reina  no  pretende,  como  dicen,  sino  entrete- 
nerse por  sus  fines;  y  así  le  dije  á  este  suyo  lo  que  debía  decirle, 
que  en  caso  que  el  Archiduque  viniese  en  lo  que  eUa  quería  en 
el  artículo  de  la  Religión,  habría  más  que  pasar  en  otra  cosa 
para  tentarla,  y  á  lo  hecho  iba  luego  al  contento  de  la  persona,  por 
donde  paresce  la  maña  en  no  atarse  á  nada,  sino  dejar  por  donde 
se  saliese.  Hale  pedido  que  le  dé  firmado  de  su  nombre  en  lo 
que  vendrá;  no  lo  ha  querido  hacer:  pidióle  que  las  firmasen  los 
del  Consejo;  tampoco  vino  en  ello,  pero  quiere  que  las  firme  su 
Secretario,  y  para  despedirse  y  recibirlas  volverá  mañana,  y  la 
Reina  me  pidió  que  fuese  con  él,  y  así  lo  haré.  Habló  ayer  con 
Milord  Roberto;  y  díjole,  según  me  refirió,  que  tenía  del  todo 
perdida  la  esperanza  de  su  pretensa;,  todo  es  disimular  á  lo  que 
pienso.  El  Eniche  va  adelante  en  el  buen  lugar  que  tiene  con 
la  Reina,  como  tengo  escrito. 

El  gentil-hombre  de  la  Reina  de  Escocia,  que  tengo  escrito 
había  venido  aquí,  partió  á  los  3;  díjome  que  esta  Reina  mos- 
traba todavía  gran  queja  de  la  suya,  por  se  haber  determinado 
de  casar,  habiéndole  prometido  de  no  hacerlo  sin  primero  comu- 
nicárselo y  con  subdito  suyo  y  sin  su  sabiduría.  Respondí  con 
éste  á  aquella  Reina,  y  de  palabra  le  avisé  que  procurase  quie- 
tarse, y  que  estuviese  advertida  de  no  meter  franceses  en  su 
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consciencias  los  había  dejado  libres,  sin  quitar  á  ninguno  la  vida, 
honra  y  hacienda,  que  no  era  justo  que  ellos  le  demandasen  cosa 
contra  la  suya. 

El  Embajador  de  Francia  ha  tenido  respuesta  de  lo  que  pro- 
puso á  esta  Reina  por  parte  del  Rey,  su  amo,  en  el  negocio  de 
Milady  Margarita,  la  cual  fué  que  ella  pida  al  Rey  hiciese  consi- 
derar que  si  tuYÍeseunsúbdito,elcaalhubiese  salido  de  su  Reino 
con  maña  por  engañarle,  haciéndole  buen  tratamiento  y  aco- 
gimiento, y  se  hubiese  casado  contra  su  voluntad,  y  hecho  otras 
cosas  semejanteá  á  esto^  si  se  ofenderia  dello  ó  no;  por  lo  cual 
le  pedia  tuviese  por  bien  de  que  ella  mirase  en  este  negocio 
algún  dia  lo  que  sobrello  debia  hacer.  El  gentil-hombre  que  fué 
á  Escocia  por  parte  desta  Reina,  llevó  orden  de  agraviarse  de  lo 
que  se  habla  hecho  hasta  agora  y  algunos  medios  con  que  esta 
Reina  podría  satisfacerse,  entre  los  cuales  el  principal  á  que  se 
asistirá  será  que  la  Reina  de  Escocia  ceda  todo  su  derecho  que 
puede  pretender  á  este  Reino  en  vida  desta  Reina  y  de  sus  su- 
cesores, si  los  tuviere,  y  que  no  haga  mudanza  en  aquel  6eiuo 
en  lo  que  toca  á  la  Religión,  por  el  inconveniente  que  dello  po- 
dria  resultar  á  éste.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

Postdata.  Estando  ya  cerrada  la  que  va  con  ésta,  he  sabido 
que  la  causa  de  haber  diferido  la  audiencia  del  Embajador  del 
Emperador,  que  habia  de  ser  mañana,  para  el  dia  siguiente,  me 
dicen"  que  es  porque  la  Reina  parte  á  Víndilisora  este  dia,  y 
quiérenle  llevar  consigo  y  entretenerle  siete  ú  ocho  días  por  re- 
galarle; yo  creo  que  es  porque  la  de  Escocia  tenga  temor  que 
se  ha  de  hacer  el  casamiento  y  hacer  esta  Reina  mejor  el  nego- 
cio suyo  con  ella,  porque  éstos  nunca  se  mueven  sino  por  su 
particular. 
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eacribíá  V.  M.  que  habiendo  la  Reina  ordcua- 
'  del  Emperador  'que  fuese  el  día  siguiente  á 
iraar  su  respuesta  y  liceucia  para  volverse,  se 
i,  por  traerle  aquí  á  Viiidilisora,  á  doude  llegó 
lO  dia;  yo  vine  coii  ella,  así  por  habérmelo  pe- 
iber  teuido  este  dia  ud  despacho  de  la  Duquesa 
ciertas  roberias  que  estos  diaS  pasados  se  han 
de  y.  M.,  que  auoque  son  materias  de  mucho 
i  los  subditos,  no  nuevas,  mas  que  tienen  gran 
edio,  el  cual  pieuao  procurar  de  manera  que  se 
>  en  obras,  que  las  palabras  no  obran  tanto  co- 
lunquc  se  hace  y  se  ha  hecho  algo,  como  más 
escribo  &  la  Duquesa  por  ser  negocio  de  aque- 

0  á  la  Reina,  llegué  aquí  á  los  8  casi  noche;  qui- 
sadas  diversas  al  Embajador  y  á  mí;  yo  habia 
rario,  porque  como  el  Embajador  vino  por  la 
ido  conmigo,  no  tiene  el  recaudo  necesario,  é 
do  delante,  porque  no  faltase;  estaban  las  ace- 
de la  casa  del  Dean,  á  donde  hablan  señf^ado 
ador,  y  la  Reina  debió  peusar,  viéndolas,  que 
do  posada;  mostró  dello  mucho  enojo,  y  cuando 
ra,  volvióse  á  mí  y  díjome:  ¿cómo  no  os  hau 
a¥  Los  mios  lo  sentirán  de  manera  que  cntien- 
19  90  debe  hacer,  y  estaréis  en  mi  mesma  Ca- 
li llave,  y  tomóla  para  dármela;  yo  la  sosegué 
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diciéhdole  que  por  no  dejar  el  Embajador  del  Emperador  había 
dicho  á  los  que  habian  venido  que  se  apeasen  en  la  suya.  Cena- 
mos aquella  noche  con  el  Conde  de  Lecester,  y  después  de  ce- 
nar dijo  que  quería  comer  conmigo  otro  día.  Tenía  ordenado  que 
en  la  casa  que  he  dicho  del  Dean  estuviesen  sus  oficiales  y  bo- 
tillería, y  así  han  continuado  de  venir  él  y  los  que  hay  aquí  de 
Corte  á  hacer  su  estado  en  nuestra  compañía. 

Otro  dia  de  mañana  envió  el  Conde  de  Lecester  á  decir  si 
queríamos  ver  el  parque;  hizo  allí  mal  á  tres  caballos  y  vimos 
una  buena  copia  de  caza.  Fué  la  vuelta  por  el  anden  que  está 
sobre  el  bosque  á  la  parte  á  do  está  la  Reina  que]  sale  al  rio,  y 
llegando  á  do  está  su  aposento,  llamóla  con  tantas  voces  un 
loco  del  de  Lecester,  que  se  puso  á  la  ventana  desnuda;  según 
nos  dijo,  era  de  mañana  y  vino  allí  después  de  hora  y  media,  á 
donde  paseó  gran  rato,  hablando  con  el  del  Emperador  y  conmi- 
go sobre  muchas  cosas,  y  siempre  refiriendo  la  poca  gana  que  te- 
nía de  casarse  y  de  hablar  en  ello;  mostró  una  sortija  de  un  rubí 
bueno,  y  después  dióla  al  del  Emperador  para  que  la  viese,  y 
como  la  volvió,  díjole  si  le  parecía  bien  y  que  si  la  llevaría  al 
Arohiduquo;  61  la  quiso  tomar,  mas  no  se  la  dio  la  Reina  dicién- 
dole  que  era  muy  temprano  para  enviarle  joyas.  Trató  de  la  ve- 
nida del  Archiduque;  díjele  que  sí  entre  los  que  habían  entrado 
con  el  Embajador  y  conmigo,  había  mirado  en  alguno  que  le  pa- 
reciese que  uo  había  visto,  porque  podría  ser  que  tuviese  en 
casa  más  de  lo  que  pensaba,  sino  que  era  menester  decírselo  de 
manera  que  no  la  alterase.  Quedó  sin  color  turbada,  hasta  que 
yo  me  reí,  ví^^ndola  así,  y  díjome  que  no  es  mala  manera  de  ve- 
nir así  el  Archiduque;  que  sí  su  autoridad  no  lo  impidiese;  que 
yo  os  prometo  que  han  venido  hartos  Principes  á  verme  desta 
nianerH. 

Dcí^pues  do  comer  (\\6  á  caxa;  mataron  dos  gamos  á  fiíerza; 
la  Reina  hacia  mnt^  que  los^  traia  á  todos  bien  trabajados,  y 
conu>  il^?^n  sns  d»mas  y  gxnite  de  Corto,  emltarazáhanse  harto 
uui^s  H  otms,  y  aí.í  ora  más  el  traerlo  que  el  contentamiento/ 
Kí^m  mañana  ha  vuelto  á  s^u  ca^a*  v  sah'  con  eUa  v  volvíme  á 
oí^cjrobir. 
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0  con  el  Conde  de  Sueeex  dirfdn- 
ho,  teniendo  la  Reina  negocios  de 

j  raetia  en  el  Conanjo,  teniendo  tan 

1  todoB  los  negocios;  reapondiórae 
y  en  particular  le  comunicaba  co- 
hacía poco  en  ellas  porque  nunca 
ibia  aconsejado  en  el  negocio  do  la 
)8  buenos  medios  que  aquella  Reiua 
3  casase,  y  entrellos  que  se  casaría 
i  amistad  y  alianza  que  tenia  con 
o  que  tenía  á  este  Reino  por  vida 
on  tanto  que  faltando  lo  uno  y  lo 
de  razón  y  justicia  lo  debía  hacer 
i  querido  acabar  de  se  resolver,  y 
baria,  y  que  no  podrían  dejar  de 
enientcB,  especialmente  habiétido- 
a;   todos  loa  cuerdos  temen  esto 

'  de  la  manera  que  conviene,  por- 
Densamiento  de  que  á  la  fin,  si  ba 
TÁ  éste;  hartas  cosas  ve  endereza- 
pero  no  cierto  cosa  de  deslionesti- 
s  pasar  mucho  por  un  Reino  como 
en  el  artículo  de  la  Religión,  mas 
r  y  el  Archiduque;  está  buena  la 
)  que  aunque  muestra  esto,  no  está 
cía,  en  lo  cual  me  habló  acaso;  di- 
el  Rey  de  Francia  le  había  escrito 
e  Margarita;  respondióme  que  era 
pondído  que  en  substancia  taé  lo 
le  Sicel  refirid  al  Embajador.  Dfjo- 
-ito  á  instancia  de  la  de  Escocia, 
negar,  dándome  á  entender  que 
e  que  era  negocio  en  que  parescia 
i  tomarle  bien ;  pues  aquella  Reiua, 
L  siempre  obedescido  como  si  fuera 
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su  hermana  menor,  y  se  habia  casado  con  su  subdito,  pero  que 
cuando  hobiese  de  hacer  el  oficio  que  en  las  cosas  hechas  pide 
la  prudencia  y  buena  consideración,  que  era  mejor  hacerlo  á 
tiempo  y  de  manera  que  se  lo  agradesciesen  á  ella  y  no  se  obli- 
gasen al  Rey  de  Francia  sus  subditos;  respondióme  que  era  ver- 
dad que  la  de  Escocia  le  habia  sido  tan  amiga  y  obediente,  que 
se  hobiera  casado  con  quien  ella  quisiera  y  con  uno  de  sus  sub- 
ditos, sino  que  él  no  quiso;  paréceme  que  está  más  blanda  en 
esto  la  Reina  de  lo  que  me  decían.  El  Embajador  del  Empera- 
dor tomó  licencia  della;  besóle  la  mano,  que  es  bien  liberal  en 
darla.  No  pensé  que  eran  tan  galanes  los  alemanes.  De  allí  yíuo 
á  Anthuncurth  y  en  su  compañía  ocho  ó  diez  gentiles-hombres 
de  la  Reina  que  le  mostraron  aquella  casa  bien  adereszada.  Pa- 
sóse á  dormir  á  una  casa  que  ha  hecho  Gresen,  el  factor  de  la 
Reina.  Llegamos  aquí  ayer  de  mañana,  y  á  la  tarde  fué  á  des- 
pedirse del  Embajador  de  Francia,  el  cual  me  ha  di.cho  que  no 
irá  por  Embajador  á  la  Corte  de  V.  M.,  sino  un  caballero  de  ro- 
pa corta,  porque  V.  M.  no  quiere  en  su  Corte  personas  que  ha- 
yan leido  libros  de  Ginebra,  dando  á  entender  que  porque  le  te- 
nía por  sosiHíchoso;  respondíle  que  no  debia  ser  la  causa,  sino 
porque  le  queria  tener  su  Rey  aquí  por  la  buena  inteligencia 
que  tenía  en  las  cosas  deste  Reino;  respondióme  que  no  era  esta 
la  causa,  antes  queria  enviar  su  Secretario  á  la  Reina  y  tenelín 
allí  hasta  que  le  diesen  licencia,  porque  no  tenía  que  hacer  aquí 
sino  cosas  de  la  Reina  de  Escocia. 

Há  tres  dias  que  vino  correo  de  su  Rey,  tiene  audiencia  pa- 
sado mañana,  según  lo  que  me  dijo  el  de  Sussex  y  después  Si- 
cel,  afirmándome  las  promesas  que  les  hacen  franceses,  deben 
tornar  á  instar  de  nuevo  en  alguna  plática  de  casamiento,  y 
será  esta  la  causa  de  querer  el  Embajador  enviar  su  Secretario 
y  no  el  pedir  licencia  de  su  vuelta. 

El  estado  en  que  está  el  negocio  del  Archiduque  acerca  de 
su  matrimonio  es  el  que  V.  M.  mandará  ver  por  una  copia  que 
vá  con  esta  que  me  ha  dado  el  Embajador  para  la  enviar  á  V,  M. , 
el  cual  es  de  parescer  qoe  el  Archiduque  podría  condescender 
en  lo  de  la  Religión  destos  conforme  á  lo  que  se  le  pide,  para  que 


ie  volver  eetp 
lará  el  Archi- 
!llo  por  el  rea- 
Sussex  que  no 
:ton,  sino  que 
lo  que  pieoea 
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que cada  uno 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA     i    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES    Á    20    DE    AGOSTO    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— -Secretaría  de  Eslado.— Leg.  84 S,  fol.  57.) 

■ 

S.  C.  R.  M. 

Después  que  partió  de  aquí  el  Embajador  del  Emperador,' á 
los  14  deste,  me  avisaron  que  la  ReiQa  ha  tenido  cartas  del  Rey 
de  Suecia  en  que  de  nuevo  trata  de  su  matrimonio  con  ella,  y 
tiene  aviso  que  la  hermana  deste  Rey  que  tengo  escrito  á  V.  M. 
que  había  de  venir  aquí  y  embarcarse  en  Empdem,  vendrá  to- 
davía, pero  dicen  que  por  Amberes. 

No  creo  que  hay  cosa  que  dé  mayor  contentamiento  á  esta 
Reina  que  tratarse  de  casamiento,  aunque  me  dice  á  mí  que  no 
la  hay  que  le  dé  más  enfado;  pero  es  vana  y  entiendo  que  quer- 
ría que  la  buscasen  todo  el  mundo,  y  al  fin  se  piensa  que  se 
quedará  así,  sino  casa  con  Milord  Roberto,  que  todavía  hace  sus 
diligencias;  asístele  lo  que  puede  este  Embajador  de  Francia 
por  orden  de  su  amo,  y  me  ha  confesado  llanamente  que  su 
Rey  deseaba  que  esta  Reina  no  se  casase  con  Príncipe  extran- 
jero, sino  con  persona  de  su  Reino,  todo  enderezado  contra  el 
Archiduque  y  en  favor  de  Milord  Roberto;  creo  se  entretendrá 
así  este  como  los  demás  casamientos  hasta  ver  en  lo  que  paran 
las  pláticas  de  Escocia. 

El  gentil-hombre  que  envió  esta  Reina  á  la  de  Escocia, 
como  tengo  escrito  á  V.  M.,  no  ha  venido  hasta  ahora.  Dicen 
que  Milord  Jaymes,  hermano  bastardo  de  aquella  Reina,  está 
todavía  apartado  de  su  servicio,  y  aun  que  le  ha  declarado  por 
rolwlde.  Háme  dicho  el  Embajador  de  Francia,  que  esta  Reina 
le  ha  mostrado  alguna  queja  de  su  amo,  porque  ha  mandado 
hacer  en  Francia  una  compañía  de  50  caballos  escoceses,  la 
cual  se  ha  dado  á  un  hermano  del  Conde  de  Lemnis,  y  le  ha 
resixvudido  que  es  cosa  ortlinaria  y  antigua,  y  que  está  obligado 
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el  Rey  á  tenerla  por  los  tratados  de  amistad  que  tiene  en  Esco- 
cia, y  que  así  ha  hecho  siempre  de  más  de  600  años,  y  que  los 
Reyes  de  Escocía  han  de  nombrar  los  capitanes  della,  aunque 
há  pocos  años  que  se  habia  dejado  de  hacer. 

Esta  materia  de  Escocia  y  de  aquí  es  de  tanta  importancia 
como  se  puede  considerar,  porque  si  este  Reino  se  redujese,  pa- 
resce  que  se  quitaba  la  fuente  de  los  herejes  de  Flándes  y  de 
Francia^  y  aun  las  inteligencias  de  Alemania,  que  como  aquí 
hay  necesidad  destas  malas  ayudas  para  sostenerse,  han  menes- 
ter hacer  estos  todo  su  esfuerzo  para  que  no  cayan  los  vecinos, 
que  son  como  ellos,  entreteniéndolos  y  animándolos. 

Esta  Reina  tenía  en  su  casa  una  hermana  de  Juana,  que  fué 
degollada  por  la  pretensa  del  Reino  y  de  la  Caterina,  que  está 
presa,  y  es  muy  pequeña  y  corcobada  y  harto  fea.  Antenoche  se 
supo  que  se  habia  casado  con  un  gentil-hombre  que  se  llama 
Quees,  portero  mayor  de  Palacio,  de  lo  cual  la  Reina  me  dicen 
que  ha  mostrado  gran  sentimiento  y  enojo:  tiénenlos  presos. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrescentimiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  «EMBAJADOR     GUZMAN     DE    SILVA    k    SU     MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   k  27   DE   AGOSTO   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  E!<tado.~Lpg.  81S,  fol.  56J 

S.  C.  R.  M. 

La  última  respuesta  que  los  Diputados  del  coUoquio  de  Bru- 
jas han  dado  por  orden  de  la  Duquesa  de  Parma  á  los  de  esta 
Reina,  parece  que  les  ha  contentado  poco,  y  asi  á  los  25  deste 
vinieron  á  mi  posada  el  Chanciller,  Tesorero  y  Secretario  Sicel 
y  Sacñl,  y  como  más  particularmente  escribo  á  la  Duquesa,  por 
ser  negocios  de  aquellos  Estados;  me  refirieron  de  parte  de  la 
Reina  todo  lo  que  en  el  coUoquio  se  habia  tratado,  y  lo  que  los 
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suyos  habían  en  él  concedido  para  mayor  jastificacion  suya,  pi- 
dií^ndome  que  yo  diese  aviso  dello  á  V.  M.  para  que  fuese  adver- 
tido de  que  la  Reina  en  estos  negocios  habia  procedido  con  toda 
la  voluntad  posible  de  que  se  acordasen  estas  diferencias,  pidién- 
dome asimesmo  que  yo  viese  algunas  escrituras  para  que  me 
constase  de  su  derecho  en  cierto  artículo,  y  avisare  dello  cuanto 
á  esto.  Yo  me  excusé  diciendo  que  no  tenía  comisión  para  ello. 
Cuanto  al  dar  aviso  á  V.  M.  de  lo  que  ellos  rae  pedian  y  á  la 
Duquesa,  les  respondí  que  lo  baria  con  toda  voluntad,  dándome 
por  memoria  lo  que  acerca  dello  pasaba  y  me  referían,  mos- 
trando que  yo  entendía  poco  destos  negocios,  aunque  Mos  de 
Montegin  me  habia  avisado  de  todo,  por  no  dar  ocasión  á  que 
ellos  quisiesen  tratar  conmigo  lo  que  han  de  responder  en  el 
colloquio,  aconsejándoles  que  en  lo  que  se  tratase  atendiese  al 
bien  público,  así  deste  Reino  como  de  aquellos  Estados,  y  no 
tratasen  de  puntos  de  poca  sustancia,  sino  á  lo  qué  en  efecto 
conviniese  al  bien  de  la  negociación.  Hasta  agora  no  han  en- 
viado nada  ni  ha  habido  tiempo,  por  estar  la  Reina  en  Windili- 
sora  y  haber  partido  con  esto  Sicel  ayer;  como  éstos  han  estado 
regalados  por  se  les  haber  siempre  sufrido  muchas  cosas  en  los 
tiempos  pasados,  á  causa  de  los  negocios  generales,  no  teniendo 
tanta  cuenta  con  los  particulares  con  los  subditos,  por  las  difi- 
cultades que  habia  y  diferencias  con  los  vecinos,  que  era  de 
más  importancia;  agora  sienten  más  cualquiera  cosa  que  no 
corresponda  á  su  voluntad,  pero  como  al  presente  en  alguna 
manera  lo  de  los  vecinos  no  tiene  tan  mal  estado  como  en  aquel 
tiempo,  y  éstos  están  en  mayor  dificultad  por  las  presentes  oca- 
siones de  Escocia,  podríase  algo  mejorar  e?ta  negociación,  y  así 
la  Duquesa,  con  su  suma  prudencia  y  deseo  de  acertar,  lo  pro- 
cura intentar  con  gran  consideración,  por  el  estado  presente  do 
no  lo  llegar  al  cabo;  Dios  lo  encamine. 

De  algunas  particularidades  de  Escocia  me  han  avisado, 
mas  no  tengo  cosa  cierta,  é  así  no  lo  refiero  por  tal  hasta  enten- 
derlo por  mejor  y  más  cierta  relación.  Dicen  que  aquellos  rebel- 
des contra  la  Reina  tenían  alguna  copia  de  gente,  y  que  el  Rey 
estaba  armado  también  y  caminaba  contra  ellos,  y  que  visto 
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á  Guinea  una  nno  de  80  toneles  de  Wintei 
que  el  capitaa  Aquines,  do  Flemua,  que  pft 
llegú  á  la  Florida,  y  habiendo  pasado  con  ft 
ferencias,  ee  habían  concertado,  y  él  había 
hermoBO  y  había  hecho  allí  un  fuerte,  y  que 

Escrito  bé  á  V.  M.  que  esta  Reina  hace 
que  la  sirve  en  la  cámara;  entre  Milord  Rob 
algunas  palabras,  de  que  resultó  que  Milord 
Reina,  y  ella  quedó  disgustada  de  la  plática, 
entender  lo  que  le  dijo.  El  Euíche  se  fué  lué 
tuvo  Milord  Roberto  sin  ver  á  la  Reina  tres  di 
mandó  llamar;  dicen  que  también  volverá  e 
cía  de  Milord  Roberto,  porque  no  se  trate  df 

El  Knib^adorde  Francia  bá  cuatro  dit 
Secretario  á  su  Rey;  no  be  efitendido  que  ha 
mesmo  Rmbtyador  me  ha  dicho,  que  es  pare 
salir  de  aquí. 

El  Embajador,  como  tengo  escrito,  tuve 
con  la  Reina,  y  quedó  allí  dos  días  el  Secreti 
nido;  bien  aé  que  tuvo  negocios  de  particul 
dar.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  y  Real  personi 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  soQor 
lloB  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CABTA  DE3CIF] 

DEL    EMBAJADOR    0U2HAN    DE    SILVA   ¿  SU 
EN    LONDRES   jÍ   3   DE   SETIEUBRB    I 

(Arrhivo  genural  de  Simancas.— Secre  I  a  ría  de  Estad 

A  loa  26  del  pasado  escribí  á  V.  M.  que  i 
la  Cámara  desta  Reina  que  babia  ido  á  Esc( 
aquí,  y  que  se  babia  publicado  que  se  babia 
dea  contra  la  de  Escocía,  y  que  habiendo  st 
Rey,  la  gente  que  tcnian  los  babian  dejad< 
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ya  por  incierta  por  no  haber  tenido  de  parte  segura,  y  así  lo  ha 
sido,  porque  este  gentil-hombre  llegó  á  Windisora  á  los  27  á  la 
noche,  y  se  entiende  que  todavía  Milord  Jaymes  con  otros  dos 
hombres  principales  están  con  alguna  gente,  y  el  Rey  y  Reina 
de  Escocia  tienen  4.000  hombres,  y  se  trata  do  concierto  entre 
ellos  y  los  rebeldes,  y  no  se  sabe  en  que  parará.  La  ocasión  de 
haberse  publicado  que  el  gentil-hombre  desta  Reina  se  habia 
pasado  á  los  rebeldes,  fué  que  al  partir  de  allí  le  mandaron  que 
no  negociase  con  el  Rey  sino  con  la  Reina;  habiendo  pedido  pa- 
saporte para  se  volver,  se  le  dieron  firmado  del  Rey  y  Reina,  el 
cual  no  le  habiendo  querido  por  estar  firmado  del  Rey  y  Reina, 
ni  queriendo  darle  otro,  escribió  aquí,  y  enviáronle  á  decir  que 
se  viniese  sin  él,  y  así  lo  hizo,  no  diciendo  su  partida  por  no 
avisarlos,  y  á  esta  causa  pensaron  que  se  hubiese  pasado  á  los 
rebeldes,  mas  él  fué  detenido  en  el  camino  por  las  guardas  y 
no  le  dejaron  pasar  sino  con  el  pasaporte  que  no  habia  querido, 
y  tomó  á  despachar  sobre  ello  aquí,  y  mandáronle  que  lo  to- 
mase y  se  viniese. 

De  los  negocios  á  que  fué  que,  como  tengo  avisado,  eran 
procurar  que  aquella  Reina  satisficiese  á  ésta  de  se  haber  casa- 
do con  subdito  su^o  y  sin  comunicárselo  antes,  siendo  tan  deu- 
dos y  amigas,  y  sobre  la  seguridad  de  que  en  vida  desta  ni  de 
BUS  sucesores,  si  los  tuviese,  no  pretenderia  el  Reino,  y  de  que 
no  alterase  en  aquel  suyo  ni  mudase  lo  de  la  Religión;  hasta 
ahora  no  se  ha  sabido  la  respuesta  que  trae,  pero  pienso  que  no 
hay  sobre  ello  ninguna  de  momento,  y  así  me  lo  certifican;  han 
sentido  mucho  los  protestantes  que  les  han  certificado  que  la  de 
Escocia  pidió  dispensación  al  Papa  del  deudo  que  tiene  con  su 
marido  para  efectuar  su  matrimonio,  y  se  le  dio  muy  graciosa- 
mente, y  con  muy  buenas  palabras  de  ofrescimientos. 

A  los  mismos  27  llegó  aquí  un  gentil-hombre  del  Rey  de 
Francia  que  se  llama  Mos  de  Manisier,  que  es  el  mismo  que  á 
esta  Reina  trujo  camellos  y  litera,  y  antes  habia  venido  aquí  y 
pasado  á  la  de  Escocia,  y  estado  otras  vecos;  yo  le  visité,  es  ca- 
tólico; háme  certificado  que  tiene  por  cierto  que  las  cosas  de 
'  Francia  andarán  bien  en  lo  que  toca  á  la  Religión,  y  que  él  pasa 
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1  de  BU  Rey  y  Reina  á  la  de  Escocia,  y  qiie 
TÍ8Ítar  á  éata,  y  que  p&saria  luego  sino  le 
í,  por  le  hacer  esperar  alguna  resolución  on 
e  Escocia,  en  que  pensaba  hablarle;  lo  niis- 
ümbajador,  y  que  partirían  á  loe  29  á  Win- 
stod;  CDTÍ<^  á  Luis  de  Paz  otro  dia  tras  ellos 
intender  si  tenían  otras  materias  y  á  ver  lo 

Estuvieron  con  la  Reina  el  Embajador  y 
DO,  y  no  tuvieron  más  de  una  audiencia;  no 
is  al  parescer,  según  me  dicen,  ni  se  ha  en- 
a  tratado  otro  negocio  más  de  lo  que  digo 
ide  que  no  placería  nada  ala  Reina,  aunque 
,do,  no  tratan  franceses  con  tanta  calor  estos 
muestran  y  así  me  lo  apuntó  á  mí  la  Reina, 
to  á  V.  M.  en  una  mia  de  18  de  Agosto, 
íusa  que  tuvo  la  diferencia  de  Milord  Rober- 
ía me  ha  certificado  una  persona  de  quien  se 
[uien  lo  contó  Fragmarton,  es  esta:  que  ha- 
irton  aconsejado  á  Milord  Roberto,  que  es  el 
le  procurase  por  niguna  vía  entender  si  era 
n  le  tenía  tan  buena  voluntad  como  le  mos- 
■1  estaba  en  peligro,  y  que  si  se  la  tenía,  lle- 
1  cabo,  y  si  no,  procurase  lo  que  toca  al  Ar- 
)r  esta  caasa  é  vía  podría  ól  quedar  todavía 
ue  si  no  se  hacía  su  negocio,  ni  se  efectuase 
!,  todos  los  principales  deste  Reino  ó  los  más 
ien  le  pondrían  la  culpa  y  se  vería  en  tra- 
ular  no  se  bacía  nada,  y  le  cargaban  que 
irvaba  que  no  casase  la  Reina.  Debia  hacer 
ugidamente,  tratando  amores  con  alguna  de 
mo  lo  tomaba,  y  la  otra,  pedirle  luego  liceu- 

en  su  casa  como  lo  hacían  otros  hombres 
:er  que  buscaba  ocasión  para  ello,  y  que  to- 

consejo,  se  babia  mostrado  servidor  de  la 
ífort,  que  es  de  las  de  mejor  parescer  de  la 
prima  hermana  de  la  Reina,  y  su  favorida, 
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pasado  esto  algua  día,  eucedió  lo  de  las  palabras  de 
Q  cuya  ocasión  pidió  licencia  el  de  Leceater,  de  que 
itró  en  cólera,  cargAndole  lo  que  habia  pasado  con  el 
lo  del  servicio  de  la  Vicecondeaa  con  palabras  muy 
.  El  se  bajó  á  bu  aposento  y  estuvo  tres  y  cuatro  dias 
[a  Eeina  le  envió  á  llamar,  habiendo  procurado  paci- 
^cio  el  Conde  de  Sussex  y  el  Secretario  Sicel,  aunque 
a  amigos  de  Milord  Roberto  enlo  interior,  resultando, 
:a  que  el  uno  y  el  otro  derramaron  lágrimas;  se  le  ha 
de  Leceater  al  favor  pasado. 

indido  que  la  principal  cauí^a  porque  no  cesan  estos 
:ontí unamente  se  hacen  en  el  mar,  es  el  poco  castigo 
ados  y  detenidos  por  ello,  aunque  están  sentenciados. 
i  capítulos  que  he  dado  al  Consejo  de  la  Reina,  ha  sido 
ande  hacer  justicia  délos  que  a?í  están  condenados 
tos,  al  cual,  como  á  loa  demás,  me  han  respondido 
cularmente  escribo  á  la  Duquesa  de  Parma,  se  guar- 
impliráu,  y  asi  me  lo  han  enviado  á  decir  con  el  Doc- 
[ue  hace  el  oficio  al  presente  por  el  Juez  del  Almi- 
le  me  dijese  que  en  el  negocio  de  Tomás  Coban  no  so 
¡Imcntc  hacer  ejecución  en  su  sentencia,  porque  los 

le  hablan  condenado  habían  dicho  á  la  Reina,  luego 
[leñaron,  que  por  descargo  de  sus  conciencias  la  avi- 

por  ser  el  Coban  eclesiástico  no  se  podía  contra  él 

muerte,  según  las  leyes  destc  Reino,  y  aun  elloa  lo 
sentenciado  porque  no  se  atreviesen  otros  á  cometer 
,  delitos,  pensando  que  por  esta  vía  se  podía  librar, 
en  lo  que  tocaba  á  los  capítulos  estaba  bien  lo  res- 
ero que  dijese  á  los  del  Consejo  que  ya  tenía  yo  en- 
e  se  daban  muy  buenas  respuestiu^  más  que  yo  no 
I  obras,  como  convenía  al  negocio  y  á  la  honra  de  la 
la  Buya  dellos,  y  remedio  de  grandes  iDconvonicntcs 
ía,  y  que  cuanto  á  lo  que  tocaba  al  negocio  de  Coban, 
iba  de  ninguna  particularidad,  sino  de  que  la  Reina 
ticia,  pues  era  á  su  cargo,  porque  estos  negocios  es- 
unto que  no  se  pedia  excusar  de  atender  á  ellos,  6  ])ot 
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su  parte  como  se  debía  eran  obligados  ó  por  V.  M.  Según  me- 
ha  dicho  el  Embajador  de  Francia  también  padescen  los  subdi- 
tos de  su  Rey,  y  procuran  que  se  atienda  á  ello,  y  yo  lo  sé. 

Yaxal^  que  tengo  escrito  á  V.  M.  que  partió  de  aquí  por  la 
Yía  de  Flándes  á  Escocia,  me  han  avisado  que  ha  llegado,  y  que 
aquel  le  ha  hecho  su  Secretario;  es  hábil  católico  y  muy  aficio- 
nado, según  del  y  de  otros  he  entendido,  al  servicio  de  V.  M., 
aquellos  Reyes  firman  juntos  lo  que  se  despacha  y  ordena  allí. 

El  Parlamento,  como  tengo  avisado  á  V.  M.,  está  apuntado 
á  los  4  de  Octubre.  Hay  diversos  paresceres  en  el  Consejo  de  la 
Reina;  unos  que  se  debe  hacer,  y  otros  qae  no,  sino  prorogarse; 
avísanme  que  Sicel  es  de  parecer  que  se  debe  por  conoscer  en 
él  las  voluntades  de  lo  que  toca  á  la  sucesión,  y  ver  los  que  se 
inclinan  á  la  de  Escocia  y  conoscer  los  ánimos,  pues  cuando  la 
Reina  quiera,  podrá  impedir  la  plática  que  no  venga  adelante  en 
este  artículo,  y  que  se  proveerán  otras  cosas  en  lo  de  la  Reli- 
gión que  no  están  á  su  gusto,  como  es  lo  de  confirmar  los  Obis- 
pos y  otras  semejantes.  Los  que  son  de  parescer  diferente  dicen 
que  no  conviene,  porque  si  se  junta  el  Parlamento,  la  Reina  de 
Escocia  hará  en  él  sus  protestas,  pidiendo  la  declaración  de  su 
sucesión  y  de  la  de  su  marido,  y  si  no  se  hace,  procederá  en  ello 
con  más  justa  causa  á  sus  quejas,  y  que  no  se  puede  deshacer 
en  este  Parlamento  cosa  de  importancia  de  lo  hecho  y  ordenado 
en  los  antiguos,  y  menos  ordenarse  cosa  que  sea  válida  en  el 
presente,  por  faltar  en  él  uno  de  los  tres  estados,  que  es  el  ecle- 
siástico, por  no  haber  sido  elegidos  los  Obispos  presentes  y  otros 
personajes,  conforme  á  las  leyes  antiguas  parlamentarias. 

El  artillería  que  escribí  á  los  24  del  pasado  que  se  habia  sa- 
cado dol  castillo,  han  sido  algunas  piezas  de  campo  para  llevar 
á  Irlanda,  á  donde  hasta  agora  no  ha  partido  Sidney  por  falta 
de  dineros.  Han  sacado  más  del  castillo  500  arcabuces  y  la  mu- 
nición necesaria  para  ellos.  Estos  envían  á  Barnich  y  500  sol- 
dados y  100  caballos.  Este  Barnich,  aunque  es  frontera,  y  de 
mucha  importancia  para  este  Reino,  está  mal  fortificado,  y  aun 
parte  de  la  muralla  antigua  está  por  el  suelo;  há  algunos  días 
que  han  ido  á  visitarla  dos  ingenieros,  y  están  diferentes  en  la 


,  é  á  esta  caaea  baeta  agora  ao  ee  ha 
loa  escoceses  tnviesen  fuerzas,  sería  de 
a  este  Reino. 

,  me  avisan  que  loe  rebeldes  de  Escocía 
que  es  á  la  parte  de  las  montañas  hacia 
ite,  y  se  les  van  juntando  algunos  (11a- 
);  BOU  los  principales  Milord  Jaimes,  el 
)nde  de  Arguíl  y  otro  de  Camil;  han  pe- 
DO  escudos  para  sus  gastos  y  ayuda  á 
Lgora  me  dicen  que  se  lee  han  enviado 
aban  para  despachar  á  Siduey  á  Irlanda, 
iar  á  un  irlanát^s  que  aquí  han  hecho 
lO  escudos,  y  no  se  le  han  podido  pagar 
eé  lo  que  hallarán  en  Flándes.  Aquellos 
Demhurg,  que  es  el  principal  lugar  de 
El  gente  que  he  dicho  y  determinación, 
ejar  crecer  los  enemigos,  sino  buscarlos 
te.  De  Londres,  etc. 
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ia  de  3  deste  escribí  á  V.  M.  que  había 
lombre  del  Rey  de  Francia,  que  pasaba  á 
>cia,  éhablaria:i  esta  Reina  de  parte  de  su 
medio  para  pacificarla  y  dar  orden  como 
ntos  que  al  presente  hay  en  aquel  Reino, 
tende  de  aquí;  casi  lo  hizo  pidiendo  á  la 
le  enviar  juntamente  con  él  alguna  per- 
dón la  de  Escocia  sobre  aquellas  diferen- 
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cias,  y  las  compusiesen.  Respondió  la  Reina  que,  ella  holgaría 
de  complacer  al  Rey  en  aquello,  pero  que  ella  habia  enviado 
persona  propia  á  hacello,  aconsejándole  lo  que  debia  hacer,  y 
no  habia  tenido  buena  respuesta,  porque  habia  dado  á  entender 
aquella  Reina  al  que  le  habia  enviado  que  ella  tenía  buen  con- 
sejo y  sabía  cómo  habia  de  ordenar  en  su  Reino  lo  que  le  con- 
venia, por  lo  cual  le  pareció  que  no  tenía  para  qué  enviar,  si 
ella  no  lo  tuviese  por  bien,  sin  saber  primero  cómo  sería  reci- 
bido. Tomóse  por  medio  entre  ellos  que  enviase  esta  Reina  un 
correo  al  Embajador  que  allí  tiene  á  que  comunicase  con  la 
Reina  esto,  y  que  en  el  entre  tanto  esperase,  é  así  se  hizo,  .y  el 
Embajador  volvió  aquí  con  esto,  y  despacharon  á  Escocia  y  á 
Francia.  Mas  visto  que  el  correo  de  Escocia  tardaba,  y  que  este 
gentil-hombre  del  Rey  iria  tarde  á  tratar  Mi  destos  negocios, 
estando  tan  adelante  el  rompimiento  en  Escocia  entre  los  Reyes 
y  sus  rebeldes,  há  cuatro  dias  que  fué  por  hablar  á  esta  Reina 
para  partir  con  licencia  suya,  y  hánle  detenido  diciendo  que  la 
Reina  estaba  indispuesta  desde  los  6  deste  mes  hasta  los  9  qne 
le  señalaron  audiencia;  hasta  agora  no  se  ha  sabido  lo  que  se  ha 
hecho,  aunque  ha  venido  correo  de  Escocia. 

Todavía  está  incierto  si  el  Parlamento  se  hará  ó  no;  dícenme 
que  esperan  y  suspenden  la  determinación  hasta  ver  en  lo  que 
para  lo  de  Escocia,  y  aun  lo  de  Malta,  con  que  tienen  éstos  tanta 
cuenta  como  si  estuviesen  tan  cerca  como  Sicilia;  no  se  puede 
pensar  cuánto  pesará  á  los  herejes  del  buen  suceso,  sino  se  en- 
tendiese por  el  contentamiento  que  tendrían  los  buenos  y  el  deseo 
con  que  lo  esperan. 

Todavía  se  está  Milady  Margarita  en  su  prisión;  ha  estado 
algo  indispuesta,  y  no  le  han  dado  licencia  que  la  entre  á  visi- 
tar un  médico;  hánle  quitado  todo  lo  que  tenía,  y  se  lo  tienen 
secrestado;  envíame  á  decir  que  toda  su  esperanza  está  en  Dios 
y  V.  M.;  yo  no  he  osado  hablar  á  la  Reina  en  su  negocio  por  no 
dar  sospecha,  por  parescerme  que  podría  tener  inconveniente 
por  todo  lo  que  se  deja  considerar,  sino  fué  lo  que  tengo  escrito 
que  dije  á  la  Reina  cuando  le  traté  de  lo  que  el  Embajador  de 
Francia  le  habia  pedido  por  su  Rey  en  lo  que  toca  á  su  prisión. 
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y  encima  del  tocado  una  corona  de  oro,  que  por  me  haber  pare- 
cido cosa  nueva,  escribo  esta  menndencía  á  V.  M.  Metió  seis 
damas  vestidas  de  tafetán  carmes^,  cotas  de  lo  mesmoj  recibióla 
en  Dobra  Milord  Coban  y  su  mujer,  que  es  Camarera  mayor  de 
la  Reina.  En  Oravestnda  Wriston  con  seis  criados  de  la  Reina; 
á  la  puerta  del  agua  aquí  de  su  posada  la  espera  la  Condesa  de 
Sussex  y  una  cuñada  suya,  la  mujer  del  Chanciller  y  Secretario 
Sicel.  A  los  14  llegó  la  Reina  de  Windisora  y  fuese  á  apear  á  la 
posada,  do  está  aposentada  esta  dama,  que  se  llama  Cecilia,  la 
cual  la  salió  á  rccebír  á  la  puerta,  á  donde  se  abrazaron  y  su- 
bierou  al  aposento,  á  do  habiendo  estado  con  regocijo  la  Reina 
se  volvió  á  su  casa,  y  el  dia  siguiente,  en  la  noche  que  fue- 
ron 15,  parió  un  hijo.  La  Reina,  por  causa  de  su  preñez,  vinoá 
esta  ciudad  á  visitarla. 

Ayer  tuve  audiencia  con  la  Reina  para  hablarle  acerca  de 
los  piratas  y  orden  del  castigo  dellos  y  remedio  para  limpiar  la 
mar  por  orden  de  la  Duquesa  de  Parma,  y  sobre  negocios  de 
otros  particulares  de  aquellos  Estados;  viene  buena  aunque 
algo  flaca. 

Después  de  haber  pasado  algunas  pláticas  sobre  la  venida 
desta  Cecilia,  y  alabándomela  mucho  la  Reina,  así  de  su  buen 
parecer  y  donaire,  como  de  la  gracia  y  facilidad  con  que  habla, 
la  lengua  inglesa,  díjome:  yo  no  puedo  acabar  conmigo  de  no  os 
decir  nna  cosa  de  que  me  han  avisado  de  que  estoy  muy  ma- 
ravillada, porque  así  por  el  amor  que  yo  os  tengo,  como  por  el 
que  vos  me  mostráis,  teniéndoos  por  tanto  por  mi  Embajador, 
como  del  Rey  mi  hermano  tratáis  contra  mí  por  otro  Príncipe; 
díjele  que  no  la  entendía  que  me  declarase  lo  que  me  decía;  dí- 
jome que  lo  baria,  aunque  pudiera  encubrírmelo,  y  era  que  le 
hablan  certificado  de  la  Duquesa  de  Parma  y  el  Cardenal  de 
Granvela  é  yo  con  ellos,  trataban  de  enviar  municiones,  armas 
y  otras  cosas  á  la  Reina  de  Escocia,  sabiendo  como  estaban  las 
cosas  entre  ellas.  Yo  la  satisfice  bien  dello  por  la  mejor  orden 
que  pude,  y  pude  bien  por  no  ser  verdad,  y  quedó  satisfecha  al 
parecer,  y  por  entender  alguna  particularidad  de  lo  que  con  ella 
han  tratado  el  Embajador  de  Francia  y  este  gentil-hombre  del 
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de  darme  parte  y  aún  mandaría  al  Secretario  Sicel  que  me  dije- 
se todo  lo  que  en  ello  había  pasado,  «i  yo  quería  entenderlo,  é 
así  era  verdad  que  la  Reina  de  Escocia  se  había  fiado  mucho 
della,  y  ella  la  amaba  como  á  hermana  verdadera,  tanto  que 
cuando  se  le  trataba  el  casamiento  del  Archiduque  Garlos  por  el 
Cardenal  de  Lorena,  habiéndole  ella  consultado  sobre  ello  le  avi- 
só que  la  hacían  burla  y  le  habia  enviado  una  carta  del  Empe- 
rador Fernando  que  le  habia  escrito  en  aquella  sazón,  pidién- 
dole á  ella  con  mucha  instancia  la  respuesta  de  su  matrimonio 
con  su  hijo,  por  donde  entendería  que  no  era  verdad  lo  que  se 
trataba  del  suyo,  y  que  ofresciéndole  que  si  se  casaba  con  algu- 
no de  sus  subditos  con  ciertas  calidades  que  ella  decía  que  debia 
tener  el  que  se  hobiese  de  casar  con  ella,  la  declararía  por  suce- 
sora  en  el  Reino,  y  le  había  propuesto  al  Conde  de  Lccester  y  ella 
había  respondido  que  por  no  quitarle  de  su  servicio  no  vendría 
en  él,  y  ella  replicado  que  le  quería  tanto  que  holgaría  de  apar- 
tarle por  su  bien  del,  y  en  este  tiempo,  entre  otras  pláticas,  le 
habia  pedido  con  engaño  Milady  Margarita  licencia  para  su 
hijo,  para  que  fuese  á  Escocia  á  tomar  posesión  del  Estado  de 
su  padre,  y  que  ella  la  habia  dado  diciendo  á  Milady  Margarita 
que  no  la  engañase  haciendo  el  hijo  otra  cosa,  porque  ella  sería 
la  engañada  si  lo  hacia,  y  que  después  de  tenerle  ella  en  dos 
días  se  había  determinado  la  Reina  de  Escocia  de  se  casar  con 
él,  y  le  habia  enviado  á  pedir  consejo  sobrello  como  en  cosa  he- 
cha, y  juntamente  la  declaración  de  la  sucesión,  y  á  tiempo 
que  ella  habia  sido  primero  avisada  de  todo  esto,  por  lo  cual  en 
justa  razón  se  había  indignado  con  ella  y  principalmente  con 
Milady  Margarita  por  la  haber  ambas  engañado,  y  en  lo  que 
tocaba  á  los  demás  subditos  de  aquella  Reina  que  estaban  apar- 
tados della,  no  los  había  favorescido  ni  ayudado,  aunque  habia 
enviado  á  pedir  aquella  Reina  que  los  oyese  y  no  lo  habia  que- 
rido hacer  ni  seguir  su  parescef,  que  era  do  acordarlo,  antes  le 
habia  respondido  con  desabrimiento,  aunque  bien  entendía  que 
la  Reina  no  estaba  mal  con  el  Conde  de  Mure,  que  es  el  Milord 
Jaimes,  ni  con  los  demás,  sino  que  no  los  oia  porque  su  marido 
decía  que  no  quería  que  viniesen  á  la  Corte,  cargándole  á  él 


i 


190 

moBtrado  ánimo  esforzado,  qae  lo^  tímidos  siempre  eran  crue- 
les; respondióme  que  tenía  razón  y  decía  verdad,  dándome  á 
entender  que  al  fín  así  lo  haría.  Fué  tan  larga  la  plática  que  en 
esto  se  tuvo,  que  no  me  acuerdo  aún  de  otras  particularidades, 
pero  fué  esta  la  sustancia. 

Paréceme  que  en  querer  cargar  á  aquel  Rey  la  culpa  y  no 
á  la  Reina  quiere  llevar  el  camino  de  la  ayuda  que  hizo  en  Fran- 
cia á  los  herejes,  que  fué  decir  de  que  era  por  librar  al  Rey  que 
le  tenian  oprimido;  como  quiera  que  sea,  hay  demostración  de 
querer  ayudar  á  aquellos  rebeldes;  hácese  según  me  avisan  al- 
guna gente  á  aquella  parte  de  Escocia,  en  la  cual  no  sé  yo  que 
tenga  esta  Reina  mucho  que  fiar,  porque  son  católicos,  y  si  ven 
á  la  de  Escocia  en  orden,  podría  ser  que  se  pasasen  de  su  parte. 

Con  todo  lo  que  dijo  ayer  la  Reina  de  que  no  ayudaría  á  los 
rebeldes,  secretamente  me  avisan  que  les  envía  agora  de  nuevo 
en  oro  2.000  ducados,  los  cuales,  porque  vayan  con  más  secreto 
y  no  se  sepa  dellos,  no  se  han  pedido  al  tesorero,  sino  tomádose 
del  depósito  de  los  menores,  que  están  á  cargo  de  Sícel;  la  res- 
puesta que  dio  la  de  Escocia  cuando  se  le  propuso  si  holgaría 
que  por  esta  Reina  fuese  persona,  fué  que  para  en  lo  que  tocaba 
á  sus  subditos  no  tenía  necesidad  de  que  nadie  tratase  dello, 
pero  que  sí  la  quería  enviar  para  tratar  de  las  diferencias  que 
había  entre  ellas  que  podía  hacerlo,  y  esto  me  dicen  que  ha 
sentido  mucho. 

A  los  15  degte  llegó  aquí  un  gentil-hombre  de  la  Reina  de 
£scocia,  el  cual,  según  me  dijo,  habia  sido  despachado  por  mar 
á  Francia  al  Cardenal  de  Lorena  y  de  allí  á  la  Corte,  y  no  pudo 
pasar  por  ser  el  tiempo  contrario;  fué  forzado  de  volverse  á  su 
Reina  y  despachóle  por  aquí  á  la  ventura  si  le  dejasen  pasar. 
Escribo  á  esta  Reina  con  él,  á  la  cual  me  dice  que  ha  hallado 
muy  descontenta  y  que  no  le  ha  recibido  como  otras  veces;  dí- 
jome  que  la  Reina  y  el  Rey  no  osan  escribirme,  porque  si  algo 
sucediese  no  le  hallase  la  carta,  mas  que  la  Reina  me  había  e&- 
crito  por  la  vía  de  Flándes  y  se  maravillaba  de  que  no  hubiese 
llegado  el  que  trae  la  carta.  Este  gentil-hombre  es  hermano  del 
Embajador  que  tiene  la  Reina  de  Escocia  en  Francia;  dice  que 


ñor,  la  fí,  0.  y  Roai  persona  de  V. 
miento  de  máa  reinos  y  señoríos, 
deseamos.  De  Lúndres,  ctc. 
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A  loa  17  dcate  escribí  á  V.  M.  q 
Francia  habia  estado  coa  el  Chan 
despueB  supe  que  se  habia  hallado 
que,  según  he  entendido  y  el  tnism 
fu(<  porque  líl  habia  dicho  á  la  Reiiii 
ba  persona  á  Escocia  cod  el  de  su  ] 
que  holgaría  de  platicar  los  medios 
este  artículo  con  alguno  de  su  Cons 
de  suyo  á  la  de  Escocia,  pues,  en  efi 
la  paz  de  aquel  Reino.  La  Reina  noi 
dicho,  á  los  cuales  representó  los 
resultar  ai  no  se  tomasen  los  medios 
proponian  que  la  Reina  do  Escocia 
que  le  habían  pedido  y  darles  ente 
raoveria  contra  ellos,  y  tener  laa  coí 
tado  en  que  estabau,  sin  mudarli 
Chatolcrao  del  agravio  que  se  le  h 
Reina  y  proclamado  por  Rey  á  su  m 
saae,  en  perjuicio  suyo  y  de  su  di 
suerte;  pero  á  lo  que  el  Embajador  < 
y  de  la  Reina,  el  gentil-hombre  de! 
lo  ha  escrito  á  su  amo,  diciéudole 
dcbria  enviar  á  ello  alguno  de  su 
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lue  podría  Bcr  que  lo  hiciese  así 

rtadameute  aquí  este  oficio,  por- 
;uerdo  que  de  Iob  rebeldes,  loa 
quí  secretamente  un  escocés  de 
^uda  como  para  avisarlos  de  lo 
que  hagan. 

onde  de  Arundel,  Pembruque  y 
uque  de  Nortíolch  Mego  el  dia 
,  á  lu  que  se  entiende,  será  más 
que  tomara  en  los  negocios  que 
entiendo  que  ellos  se  quisieran 
iretaran  á  que  viniesen. 
Rancia  que  llana  y  claramente 
s  Consejeros  que  si  las  diferen- 
r  ella  ayuda  á  los  rebeldes,  quo 
dar  á  la  de  Escocia;  mas  ni  la 
an  apuntado,  ni  yo  creo  que  le 
Lnt«s  entiendo  de  algunas  perso- 
que  estos  dos  Reinos  estuviesen 
1  disimulación;  he  sido  avisado 
lo  que  se  debe  hacer  en  lo  de 
que  Juan  Anel  ha  tomado  tres 
el  otro  de  un  particular,  y  que 
los  tomó  Á  los  escoceses,  dando 
3gta  Reina,  dice  agora  que  son 
irce  Zidyny  hasta  agora  no  ha 
aquel  gobierno. 

3  lo  que  toca  al  coUoquío  de  Bru- 
i  esta  mañana,  pero  no  estuvie- 
lado  el  Consejo  para  esta  tardo 

I  li>  siguieDlR;  iNo  se  me  amiprcla  si  se 
respondí  »  ésln  que  linbo  aqiif,  sobie  li> 
i<te  su  ayudasen  de  oíros  que  de  mi;  sino 
a  cstí  adveiiiUu  dcll'),  y  íi>í  ri'  li:  |i<>di4 

Vi 
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(juntos  están),  y,  según  lo  que  se  entiende  por  las 'muestras,  juz- 
gan que  se  hará  determinación  por  la  Reina,  ó  que  está  hecha, 
de  ayudar  á  los  rebeldes  por  ser  protestantes,  porque  teme  si  allá 
hay  sosiego  y  no  los  ayuda,  que  no  tendrá  ayuda  en  ellos  para 
lo  que  toca  á  lo  de  la  Religión,  si  se  hiciese  algún  movimiento 
por  los  católicos. 

A  los  19  deste  fué  el  Almirante  á  Rochestre,  á  do  están  las 
naos  de  la  Reina,  y  llevó  consigo  á  Winter  y  al  Tesorero  de  la 
armada  y  otros  oficiales  para  visitar  y  ver  el  orden  en  que  está. 
Volvieron  aquí  á  los  21,  y  hasta  agora  no  han  hecho  provisión 
alguna  ni  tomado  marinero.  La  voz  común  y  las  señales  todas 
son  más  que  aparentes  para  pensar  que  se  hará  la  ayuda;  con 
ver  todo  esto  yo  no  lo  pienso,  por  la  falta  de  dinero  y  de  gente 
y  otros  inconvenientes,  que  aunque  éstos  estén  ciegos,  no  pue- 
den dejar  de  ver;  pero  no  todas  veces  se  conoscen  los  trabajos 
hasta  caer  en  ellos. 

Este  Marqués  de  Rada,  marido  de  Ceciha,  estuvo  0on  la 
Reina  habrá  tres  dias  como  dos  horas;  llamaron  á  un  alemán 
que  traen  en  su  compañía,  que  dicen  que  es  hombre  de  guerra, 
y  estuvo  con  ellos  el  dia  siguiente;  con  Sicel  toda  la  mañana; 
dícenmc  que  la  plática  ha  sido  tratar  de  levantar  algunos  ale- 
manes. 

Uno  que  dejó  ahí  el  Embajador  desta  Reina  me  dicen  que  le 
ha  escrito  que  V.  M.  envia  aquí  al  Conde  de  Feria,  y  que  piensa 
que  viene  á  tratar  lo  del  matrimonio  del  Archiduque,  junta- 
mente con  un  gran  persons^'e  que  envia  el  Emperador.  Háse 
publicado,  de  manera  que  el  Embajador  de  Francia  como  está 
tan  advertido  á  estorbarlo,  con  gran  prisa  vino  á  preguntár- 
melo si  yo  habia  entendido  la  venida  del  Conde;  respondíle  que 
era  el  primero  á  quien  lo  oia,  y  díjcle  verdad,  mas  después  he 
entendido  que  se  ha  tratado  y  publicado  mucho,  como  otras  cosc^ 
deste  fundamento. 

Del  Embajador  que  aquí  estaba  del  Emperador  he  teni^ 
carta,  que  me  escribe  que  habia  llegado  á  Agusta  á  los  3  deste 
y  pensaba  llegar  á  Viena  á  los  10, 

En  el  Consejo  que  tengo  escrito  que  se  hizo  esta  tarde,  en- 


aá.e  de  Aruadcl, 
anton,  Tesorero, 
Sicel,  Contralor; 
le  ordenó,  mas  de 
orero  que  en  todo 
derezar  las  naos. 
M.  guarde,  con 
Qo  sus  vassllofl  y 
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>E  1665. 

Leg.  8IB,  Tal.  6i  y  6SJ 

cartas,  hasta  laa 
entender  las  par- 
lera agora  á  ellas 
mandamos  deapa- 
jlamente  para  de- 
trae con  BU  madre 
adé  avisar  que  se 
^renístma  Reina, 
le  continuo  tantas 
nente  con  la  pre- 
idre,  y  hermanos, 
dido  dollos  con  la 
luy  buena,  á  Dios  . 
i  pláticas  y  alian- 

36  oyeron  ni  tra- 
idad.  Desto  os  ba- 
lubo  en  las  dichas 
a,  porque  vea  que 
irareis  bien  lo  que 


196 

08  responde,  y  avi8ar¿i8ine  dello  con 
que  me  enviasteis  do  la  Reina  de  Eb( 
mi  mujer,  ae  recibieron,  y  con  otro  se 
esta  materia  me  reeolviero,  que  agori 
vos  no  dejéis  de  avisar  á  aquella  Beii 
receacicre,  como  he  holgado  con  buí 
ánimo  y  constancia  en  lo  de  la  Reí 
procure  de  conaervarac  con  la  Reii 
subditos  lo  mejor  que  pudiere,  que 
breve  á  lo  qne  me  cacribe  por  vnestn 
Teniendo  escrita  (Seta,  se  han  reci 
y  22  de  Agosto  y  3  do  Setiembre,  y  1 
que  me  avisáis  y  de  ver  la  diligencia 
torben  los  robos  qae  loe  piratas  dése  1 
castigados  loe  que  están  presos,  au: 
mana,  no  me  ha  avisado  de  las  par! 
le  habéis  escrito,  pero  hacerlo  há,  e 
que  entiendo  qne  estaba  despachadt 
que  decir  en  ello  sino  que  continuéis 
con  tan  buena  instancia,  como  veis  i 
se  remedie  con  efecto,  porque  á  no  ha{ 
sobre  el  remedio,  pues  no  habernos 
subditos  padezcan  lo  qne  pasan;  ya 
qnesa,  mi  hermana,  envió  al  Conde 
llevar  á  Flándes  á  la  Princesa  de  Par 
que  se  embarcaron  á  los  15,  y  espero 
dará  buen  viaje  y  que  presto  aeran  e 
que,  según  entiendo,  se  celebrarán  lu 
como  es  razón,  que  se  halle  alguní 
nombre  como  yo  quisiera  hallarme  i 
ran  lugar  á  ello,  he  acordado  que  eei 
porque  sé  con  la  voluntad  que  lo  ha 
todos;  y  así  os  encargo  que  en  siendc 
mi  hermana,  de  tiempo  señalado  en 
bodas,  vos,  pidiendo  licencia  á  esa  I 
días,  vais  á  Bruselas  á  hallaros  allí  eu 


que  IcB  re6n<!  las  qnejas  que  eeta  Keiiia 
y  ta  injaria  que  le  había  hecho  en  hab 
rescer,  habiéndole  prometido  lo  contrarií 
otras  cosas  particolares  que  se  hablan  h< 
y  por  su  parte  poniéndoles  delante  la 
Reina  á  este  Reino,  y  que  habian  pedidí 
ellos,  y  que  era  necesario  con  tiempo  pr 
se  lea  dijo  en  Consejo  que  Yaxlee,  que 
que  había  pasado  por  Flándet  *  d  Sseo 
parte  de  aquellos  Heyes  •;  con  todo  se  h 
no  fíe  de  franccBes,  y  por  personas  de  i 
ha  sido  que  esta  Reina  envié  una  per 
trate  con  la  de  Escocia  sobre  todo  lo 
en  acuerdo  sobreUo,  conforme  á  razón  y 
acuerdo  de  los  rebeldes,  procurando  ] 
todo,  y  que  en  el  entretanto  que  vá  e( 
dineros  y  bagan  todas  las  prcparacioE 
gencia  para  hacer  la  gnerra  en  caso  c 
concordia  en  todo;  y  Aunque  la  Reina  ; 
que  aquí  estaban  tenían  diferente  opi; 
comenzase  la  ayuda  á  los  rebeldes  y  ee 
este  medio,  representándole  alguno  ó  s 
venido  cuan  mal  pareaceria  á  todo  el  m 
rebeldes  de  Escocia,  como  habia  hecho  í 
no  se  habia  conseguido  otro  fruto  que  el  i 
jos;  pero  así  en  el  nombramiento  de  la 
más  ha  qnerido  la  Reina  tomar  tres  dias  i 
á  los  27  estuvo  con  la  Reina  el  Embajac 
di  me  dice  trata  muy  diferentemente  es 
lo  que  se  propuso  en  el  Consejo;  didmc  < 
que  habia  ido  &  Palacio,  que  fué  por  ht 
de  lo  que  la  de  Escocia  le  habia  respoi 


4     Dice  al  mirg«n  de  Win  del  mismo  Rey:  'DO 

1    Al  margen  de  letra  del  Rey  dice:  -do  se  me 

venga  acá  ewe  y  diüM  manei-a  qiie  aquf  dice  debe 
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y  que  los  tiene  ea  mayor  cuidado  para  procurar  que  no  se 
efectúe. 

£1  de  la  Reina  de  Escocia  que  llegó  aquí  á  los  26,  como  he 
dicho,  es  del  Consejo  de  aquella  Reina;  ha  pasado  á  Francia, 
no  me  vio  ni 'me  trujo  carta,  sino  al  Embajador  de  Francia  á 
quien  escribió  aquella  Reina  en  respuesta  de  lo  que  él  le  habia 
escrito,  y  habiendo  pedido  pasaporte  para  el  Embajador  que 
detuvieron  un  dia  como  en  prisión  á  lo  que  él  mismo  me  envié 
á  decir  por  satisfacerse  esta  Reina  de  la  prisión  de  Samer,  que 
fué  el  inglés  que  detuvieron  en  Escocia,  porque  no  quiso  el  pa- 
saporte del  Rey,  aunque  la  causa  que  dieron  de  le  haber  dete- 
nido fué  decir  que  por  los  capítulos  y  tratados  de  paz.  que  hay 
entre  estos  dos  Reyes  es  prohibido  que  ninguno  pueda  pasar  de 
allí  á  aquí  ni  de  aquí  allí,  sin  carta  particular  para  la  Reina  de 
Inglaterra  de  la  de  Escocia  y  desta  para  aquella;  y  esto  es  así, 
aunque  no  se  ha  usado,  sino  de  escribir  á  los  que  están  por  Go- 
bernadores en  las  fronteras,  como  éste  dijo  que  se  habia  hecho 
con  él,  y  así  partió  ayer  de  mañana;  envióme  á  decir  que  aque- 
llos Reyes  tenian  toda  la  gente  que  habian  menester,  y  que 
muy  en  breve  desharían  del  todo  aquellos  rebeldes,  y  que  era 
verdad  que  Yaxlee  y  un  escocés  habían  partido  á  ese  Reino 
á  V.  M.  y  á  Roma  el  Obispo  de  Bosens. 

Aquí  se  ha  dicho  que  esta  Reina  ha  enviado  300  arcabuceros 
á  los  rebeldes  y  quje  habian  pasado  á  Barvie;  éste  me  ha  enviado 
á  decir  que  no  han  entrado  ni  podrian  aunque  fuesen  más,  por- 
que tenian  buen  recaudo  para  que  no  pudiesen  pasar.  El  Emba- 
jador de  Francia  me  dijo  ayer  tarde  que  cierto  habian  pasado, 
poderse  mejor  creer  al  escocés,  pues  viene  de  allí. 

Avísanme  que  esta  Reina  envia  Embajador  que  resida  en  la 
corte  de  V.  M.,  porque  dicen  que  no  le  tratan  como  solian  y 
porque  no  le  dejan  hacer  sus  oficios  ú  oraciones  á  la  costumbre 
de  aquí. 

La  Reina  todavía  hace  favor  á  Milord  Roberto  en  lo  públioo> 
más  alguno  y  muchos  afirman  que  no  está  en  aquel  lugar  que 
solía  y  que  la  demostración  es  por  no  dar  á  entender  que  esté 
desfavorecido.  El  Eniche,  que  he  escrito,  guarda  su  lugar,  y 
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dre  el  Arzobispo  de  Canturveri  y  el 
fiesta  mny  eolcmne  como  V.  M.  ( 
de  lo  que  allí  pasó  que  vá  con  ésta. '. 
dres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA 

DEL     EMBAJADOR     GUZUAN    DB     &1LVJ 
EN   LONDRES  i    8  DE  OC^ 

(A rehiro  general  <te  Siniíncns.— Secrciarli 
S.  C.  R.  M 

Antes  de  ajer  tuve  un  despach 
con  una  carta  auya  para  la  Reím 
robos  de  la  mar,  de  que  contínuanif 
cia,  vigilancia  y  cuidado  que  el  negó 
A  lo  que  entiendo  de  la  Reina,  desc 
DO  todas  veceE  baceu  todo  lo  que  se 
si  tienen  parte  en  la  ganancia,  y  es 
mano,  como  se  hace  agora. 

Hánse  hecho  agora  algnnas  ord 
B¡  se  ejecutan  bien,  aprovecharán  mu 
remedio  no  le  podrá  haber,  según  I 
exceso  que  hacen  en  sus  gastos  y  ol 
en  que  tiene  buena  parte  la  mala  con 

Tuve  ayer  audiencia;  bailé  en 
al  Marqués  de  Bada,  que  me  llegó  á 
de  todos  los  que  allí  estaban  quo  i 
á  V.  M.  como  á  Señor  á  quien  habis 
merced  y  favor,  lo  cual  no  podía  de; 
nocer  en  toda  parte.  To  se  lo  agradei 
biendo  hablado  á  la  Reina  en  el  nc 
particularmente  escribo  á  la  Duques 
acerca  de  lo  que  he  escrito  á  V.  M. 
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Tuve  aviso  alli  de  la  Duquesa  de  Parma;  cuando  quería  salir 
la  Reina,  de  la  retirada  de  la  armada  del  Turco  de  Malta.  Mos- 
tró mucho  contentamiento  la  Reina,  y  esta  dama  y  los  demás 
que  alli  estaban.  ¡Sea  Dios  loado,  á  quien  todo  se  debe,  que 
ha  sido  jornada  de  tan  gran  importancia  y  bien  universal^ 
que  V.  M.  debe  darle  infinitas  gracias  por  haber  sido  escogido 
de  su  mano  por  amparo  de  sus  fieles,  como  lo  es  y  será,  para 
acrescentamiento  de  su  fé  católica! 

Del  Duqne  de  Alcalá  tuve  carta  con  esta  misma  nueva.  Des- 
pacho á  diligencia  para  que  los  3.000  alemanes  que  se  levanta- 
ban para  Ñapóles  se  quedasen,  atento  á  que  podrán  servir  loa 
españoles  que  quedan  de  la  jornada. 

Aunque  la  Reina  hizo  esta  visita  por  agua,  tornó  por  tierra 
en  un  carro,  iba  con  ella  sola  su  Camarera  mayor.  Díjome:  «Tres 
vamos  en  este  carro,  y  no  falta  quien  quisiera  que  fuéramos 
cuatro,x>  dándome  á  entender  que  iba  preñada  la  Camarera. 
Respondíle  que  tenian  razón  de  desearlo  en  su  Reino.  Dijo:  «Y 
vos,  ¿de  quidn  quisiérades  que  fuera?»  Respondíle  que  la  de- 
seaba tanto  servir,  que  antes  de  determinarme  quería  saber  su 
voluntad.  Estaba,  cómo  digo,  con  ella  la  Camarera,  que  se  ha 
mostrado  por  el  Archiduque;  y  junto  el  teniente  de  caballerizo, 
hechura  de  Milord  Roberto,  el  cual  como  entendí  del  poco,  antes 
debe  tener  perdida  la  esperanza,  como  algunos  piensan.  Hay  en 
lo  de  aquí  tanta  variedad,  que  da  trabajo,  y  la  pregunta  de  la 
Reina  no  debió  ser  sin  causa  por  algún  fin. 

Todavía  lo  de  Escocia  está  aquí  en  el  estado  que  tengo  es- 
crito á  V.  M.  por  las  mias  precedentes. 

Han  tomado  á  certificarme  por  muy  cierto  que  no  se  dará 
ayuda  á  los  rebeldes  por  parte  desta  Reina,  y  siendo  así,  aquello 
tendrá  poca  fuerza  para  desasosegar  la  de  Escocia;  pero  en  lo 
que  toca  al  nombrar  personas  que  esta  Reina  se  habia  acordado 
enviase  á  aquella,  hasta  agora  no  se  ha  hecho;  hoy  se  ha  de 
tornar  á  tratar  del  negocio,  porque  estos  días  pasados  todo  ha 
sido  entender  en  despachar  al  Virey  á  Irlanda,  porque  los  aprieta 
Juan  Anel,  v  demás  de  los  tres  castillos  ha  tomado,  otro  fuerte 
de  la  Reina,  y  pensaron  aquí  que  le  pusiera  por  el  suelo,  y  no 
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man  que  bí  en  la  isla  Dominica  hubiese  recaudo,  que  se  po^ 
dría  mucho  estorbar  por  estar  al  paso.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


COPU  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR    0UZMAN    DE    SILVA    X    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES  A   13    DE  OCTUBRE   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  848,  fol.  71.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Francia  tuvo  antes  de  ayer  correo  de  su  Rey, 
pero  entiendo  que  sus  cartas  son  del  27  del  pasado,  no  ha  hecho 
diligencia;  de  la  mesma  data  las  ha  tenido  de  Escocía  del  gentil* 
hombre  de  su  Rey  que  pasa  allí,  como  tengo  escrito  á  V.  M- 
Díceme  el  Embajador  que  le  escribe  que  holgó  mucho  con  6í 
aquella  Reina,  pero  que  no  lia  admitido  plática  de  concordia 
con  los  rebeldes,  porque  los  quiere  castigar,  y  que  para  primero 
deste  habia  mandado  juntar  su  gente,  y  que  no  lo  escribe  otro 
particular,  sino  quejas  que  aquella  Reina  daba  desta.  Estuvo 
ayer  con  la  Reina  el  Embajador,  quejándose  de  robos  que  se -han 
hecho  á  franceses  por  los  piratas.  No  sé  lo  que  aprovecharán  sus 
quejas  y  mias,  mas  sería  razón  que  hiciesen  algún  buen  efecto 
como  prometen. 

Asimismo  me  ha  dicho  que  habló  á  la  Reina,  diciéndole  que 
enteudia,  así  de  lo  que  ella  misma  habia  dicho,  como  de  otros 
particulares,  que  no  tenía  intención  de  ayudar  á  los  rebeldes  de 
Escocia,  lo  cual  él  habia  escrito  á  su  Rey  que  le  pedia  le  dijese 
si  se  le  podría  significar  por  cierto,  porque  sabía  que  le  daría 
mucho  contentamiento,  y  que  le  habia  dicho  que  no  los  ayuda- 
ría, no  le  tocando  á  ella  el  negocio,  y  que  cuando  lo  hubiese  de 
hacer  sería  descubierta  y  claramente,  y  que  todas  la^  veces 
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blicü  que  irán  en  favor  de  los  rebeldes.  Háse  tratado  con  el  Con- 
sejo desta  Reina  de  que  no  se  habiendo  acordado  en  él  que  se 
diese  el  socorro,  antes  lo  contrario,  como  se  habían  moTido  á 
salir  de  Barniche  á  darle  sin  comisión.  Avisánme  que  Síccl  dice 
que  no  sabe  por  qué  orden  ni  que  él  haya  hecho  acerca  dello 
ninguna  cosa  ni  otro  del  Consejo  que  él  entienda;  echan  la  cul- 
pa dello  al  Conde  de  Bedforlt,  que  es  el  que  está  en  Barniche  j 
á  Fragmarton.  La  obra  paresce,  el  autor  buscan  agora. 

Después  desto  escrito  me  dicen  que  el  recuentro  que  pasó  en- 
tre la  gente  del  Rey  y  Reina  de  Escocia  y  los  rebeldes  fué  desta 
manera:  que  entendiendo  el  Conde  Bothorel,  Almirante  de  aquel 
Reino,  que  estaba  con  2.000  caballos,  que  los  rebeldes  se  venían 
hacia  la  parte  de  Churlid  por  poderse  ayudar  y  tener  á  las  es- 
paldas á  los  ingleses/  salió  á  ellos,  y  los  desbarató,  prendiendo 
algunos  y  matando  otros  de  los  que  están  en  la  memoria  que  va 
con  esta.  La  verdad  se  entenderá  presto.  Nuestro  Señor  la  S.  C. 
y  Real  persona  de  V.  M.  guarde^  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DR   SU  MAJRSTAD    Á    GUZMAN    DE     SILVA,    FECHA    EN   EL  BOSQUE 
DE  SEGOVIA  1  20  DE  OCTUBRE  DE  1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreta lía  de  Estado.— Leg.  81 S,  fol.  76.) 

S.  C.  R.  M. 

En  la  carta  que  os  escribimos  á  25  de  Setiembre  se  os  dio 
aviso  del  recibo  de  todas  las  vuestras  hasta  la  de  3  del  mismo, 
que  es  la  postrera  y  la  más  fresca  que  tenemos.  En  esta  se  sa- 
tisfará á  todo  lo  que  dellas  requiere  respuesta,  y  comenzando 
por  lo  que  más  in^porta,  que  es  lo  que  toca  á  la  ayuda  que  la 
Reina  de  Escocia  nos  ha  enviado  á  pedir,  habiendo  visto  lo  que 
nos  escribió  de  su  mano  en  la  carta  que  nos  enviastes  y  lo  que 
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reacer  en  lo  que  (!  'bia  responder,  mostran 
tad  de  aleudarla,  y  aní  yo  le  he  respond 
le  coafirmar  máe  en  ella,  dick'ndole  que  m 
tidad,  para  que  debajo  de  su  nombre  y  A 
dar,  yo  pueda  contribuir  para  el  gasto,  i 
niHB  gallardo,  y  que  este  caminar  yo  así 
Berá  el  tiempo  que  enteudii^remos  conven 
particulares  de  la  dicta  Reina  de  Escocía 
por  cierto  y  estar  muy  asegurada  que  los 
procurar  siempre  vayan  delante  por  sola  si 
y  así  holgaremos  se  lo  deis  á  entender  p: 
ánimo. 

Kn  los  negocios  de  Inglaterra  haréis  i 
de  Escocia  que  yo  le  ruego  y  pido  mucho  ( 
planza,  procurando  siempre  conservar  la 
no  tiene,  que  yo  con  la  que  en  é\  puedo  tí 
pre,  procurando  asimismo  do  no  irritar  á  1: 
ni  apretarla  de  manera  que  la  haga  saltar. 
resce  que  en  ninguna  manera  del  mundo  i 
po  de  apretar  sobre  la  declaración  de  la  su 
ga  la  plática  siempre  viva  con  la  dicha  Re 
se  haya  d6  resolver  hasta  que  se  tenga  gai 
esté  y  me  halle  donde  con  más  facilidad  i 
que  pues  yo  tan  de  veras  deseo  su  bien 
ruego  y  pido  mucho  que  sín  advertirme  pri 
rescer  no  se  arroje  á  cosa  dcsta,  porque  sí 
taota  afición  y  buena  voluntad  que  esperar 
flc  hiciere,  para  que  dello  suceda  t«n  gran  i 
tro  Señor,  como  yo  entiendo,  y  espero  que 
le  ha  de  hacer. 

y  porque  desde  loifgo  conozca  con  obr 
Kscocia  la  voluntad  que  tengo  de  ayudarli 
viar  con  (5sta  el  crédito  que  veréis  de  20.00 
vos  en  nuestro  nombre  y  con  el  secreto  y 

I    Al  mareen  de  leira  del  Rcf  dice;  'Sépaa?  de  Et 


212 

wnutormc»  ha  einiado  á  decir  está  desengañado  y  fuera  del 
nt'iTJCii),  y  así  ao  hablareis  vos  más  en  él,  si  acaso  él  no  os  lo 
«ííjcnbiese  j  ordenase  de  nuevo,  lo  que  no.  creemos  qne  hará. 

Y  [Híü^  ya  habrá  llegado  la  hermana  del  Rey  de  Suecia  que 
•leéis  que  venía  á  tratar  el  casamiento  de  aquel  Rey  con  esa 
K^nria.  avisareisme  de  lo  que  habrá  resoltado,  que  bien  cree- 
nioí^  que  será  como  de  los  otros,  y  lo  que  decís  que  al  cabo  ó 
uuuoa  se  casará,  y  que  si  se  determina  en  tomar  marido  habrá 
de  ser  Milord  Roberto,  á  quien  siempre  se  ha  mostrado  tan  afi- 
cionada, y  últimamente  en  lo  del,  enojo  que  había  tenido  con 
Kniche,  que  fué  bien  escribírnoslo  en  particular,  porque  del  dis- 
corso y  remate  de  ello  se  deja  bien  entender  que  esa  Reina 
quiere  al  Roberto,  y  por  eso  y  para  en  caso  que  acabase  de  to- 
marle por  marido,  es  muy  conveniente  el  entretenerle  y  conser- 
varle siempre  en  la  afición  que  ha  mostrado  tener  á  nuestras 
cosas,  como  lo  hacéis,  y  así  procurareis  de  llevarlo  adelante  con 
el  buen  modo  que  hasta  aquí  habéis  usado  y  sabréis  usar. 

Vimos  lo  que  escribís  de  la  oferta  que  habíades  entendido 
que  el  Embajador  de  Francia  habia  hecho  de  parte  de  su  amo  á 
esa  Reina  que  si  se  casase  con  la  persona  que  é\  la  aconsejaba 
la  ayudaría  con  dineros  y  30.000  hombres  para  la  conquista  de 
ICscocia,  que  fué  bien  avisarnos  dello,  aunque  del  cumplimiento 
do  la  promesa  creemos  que  la  hará  esa  Reina  el  fundamento  que 
do  his  otras  de  franceses.  Todavía  si  "hubiere  algo  más  en  esto 
nos  lo  escribiréis. 

También  nos  avisareis  ;  si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho)  de  la 
resolución  qoo  se  habrá  tomado  en  la  diversidad  de  opiniones 
(joc  decís  que  habia  entre  los  Ministros  desa  Reina  en  si  se  ba- 
ria í5  no  el  Parlamento  que  estaba  apuntado  para  los  4  del  pre- 
sente, y  si  se  tiene,  procurareis  de  entender  lo  que  se  trata  en  c51 
que  haga  al  caso  6  toque  á  nuestras  cosas  y  á  las  de  Escocia,  y 
escribírnoslo  heis  particularmente. 

Lo  que  respondistes  al  Canciller  y  á  Picel  en  la  plática  que 
con  vos  tuvieron  acerca  de  la  respuesta  que  nuestros  Diputados 
(le  Brujas  habian  dado  á  los  desa  Reina,  nos  ha  parescido  bien 
y  será  lo  así,  que  siempre  deis  cuenta  á  Madama,  mi  hermana. 
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^n  las  plática?  que  me  babeie  avisado  qi 
deflto,  creemos  holgará  de  saberlo  en  partic 
SegoTía,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIl 

DEL   EMBAJADOR    QUZUAN    DE    SILVA    i    SD 
EN   LÓNDRKS   Á    22    DB  OCTUBRE 

(Archivo  genertl  de  Siniancts.— SecreUrlt  de  Bsl 
S.  C.  R.   M. 

A  los  20  por  la  mañaQa  recibí  la  carta  ( 
puado,  que  aanqne  con  ella  y  otros  n^ 
P&rma  me  despachó  correo  á  los  13*  se  det 
el  paso  de  Cales,  romo  V.  M.  sabe,  no  1 
hacer  con  diligencia. 

Tuve  aadíencia  de  la  Reina  este  dia,  i 
haber  Tisitado  de  parte  de  V.  M.,  hice  p 
lo  que  V.  M.  me  mandó  escribir  acerca  d€ 
na,  nuestra  Señora,  con  su  madre  y  hern 
fiestas  y  ronteotamieoto  que  tuvieron,  ; 
ron  salud  sin  haber  hecho  otra  cusa,  an 
algunas  pláticas  de  aliauzas  y  casamiento 
de  V,  M,  ni  se  oyeron  ni  trataron,  coni 
V.  M-  le  babia  referido  antes  que  se  hici 
pues  de  rae  haber  dado  muchas  gracias  i 
gría  y  ron teuta miento  de  la  cuenta  partí 
servido  se  le  diese,  así  en  las  palabras  co 
dijo  en  sustancia,  que  aunque  tenia  por  ci< 
siempre,  que  p^ir  parte  de  V,  M.  no  se  trat; 
de  lo  que  yo  le  liabía  referido,  ánies  habi 
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A  la  de  Escocia  procuraré  avisa 
quiere,  que  es  bieu  aecesario  por  las 
cibo  de  las  cartas  ;  lo  demás  que  V. 

Bscrebí  á  V.  M.  a  los  13  que  la  B 
cho  jomada  contra  loa  rebeldes  t  pi 
líos,  lo  cual  DO  fué  asi,  aunque  tuve 
y  cualquiera  dellas  tuve  por  segur 
Reina  y  que  no  deben  tener  aquella  i 
pasado  á  Francia  un  Mayordomo  de 
coal  he  entendido  que  do  era  verda 
bailaba  aquella  Reina  con  más  de  8.Ú 
car  al  Conde  de  Mure  y  al  Duque  de 
tenian  de  1.100  arriba  y  creía  qDe  qc 
despoes  avisado  que  se  han  retirado 
go  de  Chatelerao,  á  donde  está  el  Ce 
infantes  y  400  caballos. 

He  procurado  saber  más  particuU 
da  me  comenzó  á  decir  Estucle,  com 
dicho  que  estando  aquí  Ribao,  un  ca] 
do  de  63,  le  Uamó  esta  Reina  y  le  diji 
caba  que  la  Florida  era  cosa  de  muc 
y  que  pues  él  tenía  navios  y  haci<:nd) 
en  la  cual  ella  no  quena  ayudarle  co 
presente,  porque  si  V.  M.  se  agravia: 
no  se  babia  hecho  por  orden  suya,  y 
tendría  la  mitad  que  sería  gran  sumí 
no  fuese  tan  buena  como  le  decian, 
navios  que  veniau  de  la  nueva  Espaí 
que  podría  tomar  segruramente,  y  qui 
negocio  con  el  Obispa  de  Aquila  c( 
V.  M.,  y  dichole  lo  que  pasaba,  y  eu( 
do  que  él  hiciese  su  preparación  pan 
encomendase,  no  le  aceptando  <^1  á  ot 
tas  las  naves  en  orden,  que  secreti 
orados  por  do  hiciesen  agua,  y  poco 
que  iban  en  ellas,  para  tardar  la  emp 


f^ 


njpi'^"-u 
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V.  M.  fuese  avisado  con  determinación  de  servirle  con  los  mes- 
mos  navios,  en  caso  de  que  V.  M.  faese  servido  dello  en  cual- 
quiera faction,  de  lo  cual  él  dice  que  el  Obispo  dio  aviso  á  V.  M. 
y  él  asimesmo  por  un  criado  del  Obispo,  que  se  llama  Alejan- 
dro, de  que  nunca  tuvo  respuesta  como  certifica  lo  hará  en  todo 
tiempo.  Dícenme  que  es  hombre  de  servicio  y  católico  y  esto 
muestra  él;  solamente  le  he  oido  y  agradescido  su  voluntad. 

Hablóme  de  mano  en  el  negocio  de  Irlanda  que  toca  á  Juan 
Anel;  respondíle  agradesciéndole  su  buena  voluntad  y  cerrán- 
dome con  él;  díjome  que  aunque  al  presente  no  me  pareciese 
materia  para  tratar  de  aquí  á  un  año,  ó  algp  más  daria  gusto, 
no  le  respoüdí  nada  á  esto,  porque  V.  M.  me  tiene  mandado  que 
no  dé  entrada  á  esta  plática. 

En  lo  que  toca  á  los  piratas,  demás  de  haber  la  Reina  envia- 
do naos  á  tomarlos,  se  han  hecho  algunas  buenas  ordenanzas 
qué  han  sido  necesarias,  que  guardándose  como  paresce  que  se 
hará;  serán  de  gran  provecho,  las  cuales  están  publicadas  con 
cuidado  de  la  ejecución,  y  siempre  se  hace  y  haré  lo  último 
para  la  observación  dellas.  Hánse  éstos  ahorcado  muchds  y  to- 
mádose  agora  el  pirata  que  trabajaba  más  el  mar.  que  se  llama 
Wiclson,  que  es  el  que  habia  hecho  algunos  robos  en  la  boca 
del  Támesis  y  en  otras  partes  estos  dias  pasados.  Tráenle  aquí 
y  á  sus  marineros  como  me  tiene  prometido  la  Reina  para  que 
declare  sus  robos  y  cómplices  en  los  delitos  sobre  que  yo  he 
hecho  instancia  para  la  restitución  de  los  robos.  El  capitán  de 
la  Reina,  que  tomó  este  pirata,  es  venido  aquí  á  dar  cuenta  de 
lo  que  en  ello  ha  hecho,  porque  el  Conde  de  Bedfort,  cuando 
llegó  éste  á  la  parte  de  Barnic,  á  donde  él  es  Gobernador,  le 
mandaba  que  fuese  en  sus  navios  á  un  puerto  á  FiScocia,  y  to- 
mase en  ellos  la  mujer  del  Conde  de  Mure  y  su  casa,  y  la  pasa- 
se á  este  Reino,  y  él  dijo  que  haria  lo  que  era  obligado,  y  con 
esto  se  salió  y  fué  tras  su  pirata  y  tomóle.  Él  ha  dicho  á  los  del 
Consejo  que  lo  hizo  por  tener  mandato  de  la  Reina  de  lo  que 
debia  hacer,  y  de  palabra  le  ordenaba  aquello  el  Conde  dicién- 
dole  que  tenía  nueva  que  la  Reina  de  Escocia  enviaba  á  prender 
aquella  ('ondesa. 


Diccnme  eii  esto  punto  que  los  rebeldes  ( 
habían  venido  á  Carllir  habían  ya  llegado  de  c 
Corte  á  un  lugar  que  eetá  á  la  niariua  del  \ 
man  Neucastel,  y  de  allf  á  20  millas  de  aquf. 

Aquíneü.  que  f\¡6  el  capitán  que  tengo  escri 
viuo  GstoB  días  pairado?  de  la»  Indias,  me  babltí 
lacio  diciéndonie  que  <?í  habia  hecho  una  larga 
que  había  quedado  cansüdo  y  coutratudo  en  a 
las  Indias  con  súbditoB  de  V.  M.,  ¡«ro  con  lí( 
bernadores,  de  los  cuales  fl  trae  testimonio,  ikii 
por  esta  Reina  se  le  ordenó  á  eu  partida;  djji 
para  satisfacción  suya  y  mía  de  verlo;  díjonie  <j 
ría;  pregúntele  si  era  verdad  que  los  frauccseí 
la  Florida  eran  ya  todos  venidos;  dijo  que  sí  y 
vendido  un  navio  y  algunas  vituallas  para  ^ 
tengo  eBcritfl,  y  que  la  tierra  es  do  poco  prover 
tenimiento  y  gente  asiera  y  lielicosa. 

Yo  no  he  querido  hacer  sobre  su  viaje  dilif 
tracion  ninguna  hasta  entender  el  particular  b¡ 
metido,  no  sé  si  podrá  ir  con  lísta  el  discurso 
que  hizo  y  ádo  estuvo  y  qué  negoció;  pero  el 
como  se  ha  entendido  en  secreto  de  uno  de  loi 
(*1,  fué  concertarse  con  los  moradores  de  latien 
cer  BU  contratación,  y  que  ellos  por  temor  de 
por  ir  éste  fuerte,  se  concertaban  de  uegociai 
le  pudieran  bien  resistir.  Saberse  há  la  verdad 

Hacribiendo  esto  me  avisan  que  ha  entrado  e: 
de  de  Mure  por  la  posta,  y  que  tendrá  audiencii 
ben  si  de  la  Beína  ó  del  Consejo,  porque  me  dí< 
quiere  mostrar  descontento  de  su  venida,  y  en 
ha  dado  á  entender  que  porque  no  traen  pasapo 
Belfort,  BU  capitán  en  aquellas  fronteras,  pero  q 
y  así  paresce;  pues  llegando  esta  noche  tendrá 
na.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lúndres,  etc. 
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sucesión  dése  Reino,  nos  prometían  y  juraban  de  renovar  más 
estrechamente  la  liga  y  alianza  de  Inglaterra  con  nuestra  casa 
contra  todos  los  Príncipes  de  la  Cristiandad  y  dejar  todas  las 
otras. 

Demás  desto  nos  rogaban  nos  contentásemos  de  escribir 
cartas  afectuosas  á  esa  Reina,  por  dos  co?as  muy  necesarias;  la 
una  por  la  libertad  de  Milady  Margarita^  y  la  otra  para  que  no 
favorezca  publica  ni  secretamente  á  sus  rebeldes  en  aquel  Reino, 
como  lo  ha  hecho  y  hacp  de  presente. 

Y  iiltimamento  dijo,  como  de  suyo,  que  si  queríamos  enviar 
allá  persona  para  asentar  más  estrecha  amistad  é  intehgencia, 
que  sabía  que  sus  Reyes  holgarían  mucho  dello. 

También  nos  pidió  de  parte  de  sus  Reyes  que  tuviésemos 
por  bien  de  aconsejarlos  cómo  se  habían  de  gobernar  en  todo,  y 
que  pues  estáhamos  tan  lejos,,  les  señalásemos  alguna  persona  á 
quien  pudiesen  acudir  por  este  consejo,  para  que  lo  pudiesen 
haber  con  tiempo  y  sin  tanta  dilación. 

Cuanto  á  lo  primero  de  sus  necesidades  en  que  estaban,  le 
mandamos  responder  que  nos  pesaba  mucho  dello  y  que  tenía- 
mos por  cierto  que  Dios,  cuya  causa  defendían,  no  los  desam- 
pararía, y  yo  ix)r  mi  parte  los  ayudaría  de  muy  buena  gana  de 
presenta  y  adelante  en  este  propósito;  se  le  dijo  la  resolucicHi 
que  tenía  tomada,  como  en  la  otra  so  os'  dice,  salvo  que  pares* 
ció  que  no  convenia  enviarle  los  20.000  escudos  por  vuestra  vía 
y  por  crédito,  como  en  la  otra  se  decía,  porque  fuera  muy  largo 
y  no  constante  secreto  como  se  requiere,  y  así  se  ha  dado  orden 
que  Alonso  del  Canto  cobre  estos  20.000  escudos  en  Amberes, 
sin  que  se  sepa  para  lo  que  son.  y  los  entregue  á  este  Francisco 
Yexlec,  criado  de  aquel  Rey,  en  algún  lugar  fuera  de  Ambe- 
res,  donde  él  los  pueila  encaminar  ó  llevar  á  Escocia.  Será  bien 
que  vos,  en  recibiendo  ésta,  si  luviéredes  forma  para  ello,  avi- 
séis á  la  Reina  de  Escocia  deste  socorro  que  agora  le  enviamos 
y  de  lo  demás  que  en  la  otra  os  está  dicho,  para  que  ella  lo  sepa  y 
ordene  al  dicho  Yexloc  lo  que  dol)e  hacer  del  dicho  dinero  y  cómo 
se  lo  encaminará  con  seguridad. 

A  la  carta  de  la  Reina  y  á  otra  que  éste  me  trujo  y  á  otra 
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avisándolos  y  confortándolos  á  que  perseveren  en  su  buena  de- 
terminación y  propósito,  y  asegurándolos  que  no  los  habernos 
de  faltar,  y  así  serc^  servido  que  vos,  hallando  comodidad  para 
eillo,  hagáis  el  mismo  oñcio  con  tal  modo  que  no  se  pueda  des- 
cubrir, pues  sabéis  el  inconveniente  que  dello  se  podría  seguir, 
y  tanto  más  en  esta  coyuntura. 

Kn  esta  misma  sazón  que  llegó  aquí  este  gentil-hombre  de 
los  Reyes  de  Escocia,  llegaron  vuestras  cartas  de  27  de  >Setiem- 
bre,  con  quien  tuvimos  de  Escocia  las  mismas  nuevas  que  vos 
nos  escribís,  y  aun  más  frescas,  porque  él  partió  de  allá  á  los 
26  del  pasado.  He  holgado  de  entender  lo  que  me  avisáis  y  el 
cuidado  que  tenéis  de  hacello,  y  cuanto  á  lo  de  Escocia,  no  hay 
que  añadir  á  lo  escrito,  sino  que  me  paresció  muy  bien  lo  que 
respondistes  á  la  Reina  sobre  la  sospecha  que  tenía  de  vos  y  de 
la  Duquesa,  mi  hermana,  y  del  Cardenal  de  Granvela,  y  como 
trujistes  á  propósito  lo  de  Milady  Margarita  y  el  ayuda  que  da 
á  los  rebeldes  de  Escocia,  que  fué  muy  acertado,  y  así  lo  conti- 
nuareis siempre  que  hubiere  buena  coyuntura,  mirando  de  do 
dar  sospecha  ni  poner  celos  á  esa  Reina,  pues  veis  que  no  con- 
viene. 

Fué  bien  avisarme  de  la  llegada  ahí  de  la  hermana  del  Rey 
de  Suecia;  así  me  avisareis  de  lo  que  más  sobrello  hubiere. 

He  visto  la  diligencia  que  hacéis  con  esa  Reina  y  con  los  de 
su  Consejo  sobre  el  castigo  de  los  piratas  corsarios,  y  según  los 
que  andan  y  daños  que  hacen,  toda  epa  diligencia  es  menester, 
y  así  seré  servido  que  no  alcéis  la  mano  dello  hasta  que  con 
efecto  se  remedie,  avisando  siempre  á  la  Duquesa,  mi  hermana, 
de  lo  que  en  ello  hubiere. 

Y  porque,  como  arriba  se  os  dice,  que  no  deis  parte  deste 
negocio  de  Escocia  y  de  lo  que  en  él  proveemos  á  nadie,  me  ha 
parecido  advertiros  de  lo  que  escribo  á  la  Duquesa,  mi  hermana, 
dándole  dello  la  parte  que  veréis  por  la  copia  de  mi  carta  que 
lleva  el  dicho  Francisco  Yaxlec,  el  cual  parte  de  aquí  mañana 
por  la  posta  y  va  derecho  á  Bruselas,  así  para  recibir  el  dinero 
de  Alonso  del  Canto,  como  para  que  Madama  le  mande  proveer 
de  pasaje  seguro,  conforme  á  lo  que  yo  le  escribo,  y  será  bien 
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que  ella  le  hiciese,  pudieBe  dar  cuenta  al  Rey;  respondióle  el 
Embajador  que  él  tenía  orden  del  Rey,  su  Señor,  de  oír  y  refe- 
rir todo  lo  que  le  dijese,  y  aunque  holgara  de  no  se  hallar  pre- 
sente, porque  habiéndose  de  descargar  el  Conde  podría  ser  que 
dijese  alguna  palabra  contra  la  Reina  de  Escocia,  á  que  él  no 
podia  dejar  de  responder,  y  le  desplacería  que  fuese  en  su  pre- 
sencia. A  lo  cual  respondiíS  la  Reina  que  no  haría,  y  que  sí  lo 
hiciese  le  mandaría  poner  en  prisión,  e  así  la  Reina  delante  del 
Embajador  y  dicho  gentil-hombre  y  los  de  su  Consejo,  hizo  lla- 
mar al  Conde,  el  cual  entró  vestido  de  negro  modestamente,  y 
habiendo  puesto  una  rodilla  en  tierra  comenzó  á  hablar  en  esco- 
cés. La  Reina  eu  continente  le  dijo  que  hablase  en  francés;  pues 
sabíala  lengua;  él  se  excusó  diciendo  .que  por  el  poco  uso  que 
había  tenido  de  hablarlo  lo  había  olvidado,  y  no  podría  en  aque- 
lla lengua  explicar  su  intento.  Respondióle  la  Reina  que  aun- 
que él  no  la  hablase  expeditamente,  sabía  que  la  entendía  bien, 
por  lo  cual  en  lo  que  ella  le  respondiese  ó  preguntase  le  quería 
hablar  en  francés,  y  así  comenzó  á  decirle  que  ella  se  maravi- 
Iftiba  de  que  hobicse  venido  á  su  presencia  sin  licencia,  habien- 
do sido  declarado  rebelde  por  la  de  Escocia.  A  la  cual  hasta 
aquí  había  tenido  por  su  buena  hermana,  y  esperaba  que  laten- 
dría  en  lo  venidero,  aunque  la  Reina  le  había  dado  ocasiones  de 
pensar  lo  contrario;  mas  que  habiendo  placido  al  Rey  de  Fran- 
cia, su  hermano,  de  enviar  al  dicho  Manísier  para  procurar  que 
entre  ella  y  la  de  Escocia  y  sus  subditos  se  concordasen,  y  es- 
tando allí  en  otros  negocios  al  presente  con  ella  le  pareció  de 
servirse  de  esta  ocasión,  y  había  rogado  á  los  dichos  se  hallasen 
presentes  para  que  oyesen  lo  que  ella  le  diría,  á  fin  que  ella  do 
quería  hacer  ninguna  cosa  de  qiie  la  Reina  de  Escocia  tuviese 
justa  ocasión  de  entrar  en  guerra  con  ella,  ni  que  pudiese  ofen- 
der su  propio  honor  y  estimación,  sabiendo  que  muchos  toraa- 
lan  ocasión  por  esta  causa  de  decir  que  su  Reino  era  común  re- 
fugio de  todos  los  subditos  sediciosos  de  los  Príncipes  vecinos, 
entendiendo  que  ya  algunos  sembraban  rumor  que  ella  había 
dado  ocasión  de  las  sediciones  de  Escocia  ó  las  habia  favoreci- 
do, lo  cual  ella  no  quisiera  haber  hecho  por  cosa  del  mundo,  y 
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principalmente  porque  ella  sabe  qué  Dios,  como  justo  juez,  la 
castigarla  con  semejante  trabajo  de  sedición^  y  levantaría  sus 
propios  subditos  contra  ella,  si  ella  diese  alguna  ayuda  á  \o^ 
sujetos  rebeldes,  de  los  Príncipes  sus  vecinos,  y  que  ella 
hábia  entendido  del  dos  cosas  principales  desta  sedición.  La 
una,  que  la  Reina  de  Escocia  hábia  querido  hacer  y  llevar 
adelante  su  matrimonio  antes  de  tener  consiutimiento  de  la 
nobleza  y  sin  primero  advertir  á  los  otros  Príncipes,  sus  ve- 
cinos,  de  que  él  estuvo  de  parecer  contrarió,  y  por  ello  vino  en 
BU  desgracia.  La  otra,  porque  él  entendió  que  el  Conde  de  Le- 
mus  y  todos  los  de  su  casa  eran  contrarios  á  su  Religión,  y  por 
esto  temian  qoe  no  procurasen  de  la  gustar,  lo  cual  les  sería 
de  mayor  trabajo  que  de  perder  los  bienes  y  la  propia  vida, 
y  que  él  era  venido  á  ella  para  le  suplicar  quisiese  interceder 
con  la  de  Escocia,  para  que  los  quisiese  oir  de  justicia  en  sus 
justas  defensas,  diciendo  la  Reina  que  habia  algunas  faltas  que 
procedían  de  malicia,  las  cuales  merecian  rigor  de  justicia, 
como  si  ellos  hobiesen  inclinado  alguna  cosa  contra  su  Príncipe, 
lo  cual  si  ella  entendiese  ó  hobiese  entendido  luego  le  hiciera 
prender  por  le  hacer  punir  y  castigar,  según  sus  deméritos, 
mas  que  ella  le  habia  siempre  conocido  muy  aficionado  á  la 
Reina  y  osaría  asegurar  por  él  que  le  amaba  tanto  como  sa  obli- 
gación requería,  y  que  hay  otras  faltas  dignas  de  la  bondad  y 
clemencia  del  Príncipe,  cuando  son  hechas  por  ignorancia  ó 
imprudencia,  ó  por  miedo  de  su  vida,  por  lo  cual  le  rogaba  le 
quisiese  decir  qué  intención  habia  sido  la  suya  en  estas  re- 
vueltas de  Escocia.  El  de  Mure  respondió  á  la  Reina  tomando 
á  Dios  por  testigo,  juez  y  punidor  de  sus  hechos,  que  él  no  ama- 
ba cosa  más  que  el  servicio  de  la  Reina  de  Escocia,  la  cual  le 
habia  hecho  muchos  bienes,  obras  y  mercedes,  más  que  eran 
sus  méritos,  el  cual  no  quisiera  haber  pensado  por  cosa  del 
mundo  ofenderla  en  cosa,  así  en  persona  como  en  Estado, 
antes  lo  conservar  á  todo  su  poder,  á  lo  cual  dijo  la  Reina  de 
Inglaterra  que  ella  tenía  en  su  mano  una  balanza,  en  la  cual  de 
la  una  parte  ponía  el  autoridad  de  la  Reina  de  Escocia  con  sus 
proclamaciones  fechas,  por  las  cuales  los  habia  declarado  por 
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rjebeldeB  y  de  la  otra  parte  lo  que  el  dicho  Conde  decía;  mas  qae 
ella  hallaría  que  el  un  peso  pesaba  mucho  más  que  el  otro^  es- 
pecialmente para  ella  que  era  Reina  y  Princesa,  favoredendo 
aquellos  que  son  de  su  calidad  y  estado,  y  que  eUa  via  que  él 
habia  hecho  tres  cosas  de  gran  reprensión. 

La  una  era  de  haber  rehusado  de  ir  á  su  Reina,  habiendo 
sido  llamado  mochas  veces.  La  otra  que  habia  tomado  las  ar- 
mas, y  la  tercera  que  él  se  juntó  con  otros  muchos  y  habia  lle- 
gado gente;  que  ella  habia  bien  entendido  que  él  habia  tenido 
miedo  que  le  matase,  mas  que  por  qué  causa  no  habia  nombra- 
do á  la  Reina  de  Escocia  las  personas  que  le  dieron  este  aviso, 
y  tomádolos  por  la  mano  y  presentádolos  ante  de  venir  é,  estos 
inconvenientes,  que  ella  deseaba  que  él  satisfaciese  desto.  El 
Conde  respondió  largo  en  escocés  y  la  Reina  lo  interpretó  en 
francés,  diciendo  que  habiendo  la  Reina  de  Escocia  mandado 
juntar  la  nobleza  á  San  Juan  Ston,  á  donde  todos  querían  venir. 
Después  la  Reina  habia  revocado  este  llamamiento  y  algunos 
dellos  se  habian  juntado  en  Lisleburg,  á  donde  luego  que  fué 
llamado  por  la  Reina,  se  puso  en  camino  para  ir  á  ella;  mas  que 
yendo  en  el  camino  fué  avisado  que  le  habian  puesto  emboscada 
para  le  matar,  lo  cual,  habiendo  él  entendido^  le  habia  escrito  de 
su  propia  mano  suplicando  humildemente  tomase  en  buena  parte 
si  él  no  iba  á  su  llamamiento,  y  que  la  Reina  le  habia  respondi- 
do que  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  viniese  á  declarar  y  nom- 
brase aquéllos  que  le  habian  dado  semejante  aviso  de  que  le 
querian  así  matar  amenazándole,  sino  lo  hacia  de  le  declarar 
por  rebelde,  á  lo  cual  él  habia  respondido  que  él  no  queria  por 
su  vida  poner  en  trabajo  y  peligro  á  sus  mejores  amigos  que  le 
habian  dado  semejante  aviso,  lo  cual  haría  sin  duda  si  él  los 
nombrase  luego,  pero  que  él  le  habia  suplicado  humildemente 
le  diese  término  de  seis  meses,  dentro  del  cual  él  se  obligaría 
de  le  decir  los  que  le  habian  dicho  esto,  y  si  faltase  de  decla- 
rarlos dentro  del  dicho  tiempo,  era  contento  de  ser  castigado 
como  le  pareciese;  y  que  no  obstante  esto,  la  Reina  le  habia  he- 
cho desterrar,  lo  cual  habia  sido  causa  que  él  se  retirase  en  Ar- 
guil,  á  donde  el  Conde  de  Arguil  y  el  Duque  le  vinieron  á  bus- 
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des;  pero  yo  fui  n  visado  que  la  noche  antes  desta  plática  el  de 
Mure  estuvo  con  ella  y  con  el  Secretario  Sicel  buen  rato,  donde 
se  debió  consultar  lo  que  pasó  el  día  siguiente. 

Habiéndose  tenido  por  cierto  por  el  tiempo  que  había  prece- 
dido que  el  armada  de  Portugal  hobiese  venido  á  estos  Estados, 
y  porque  no  se  me  mudase  á  mí  para  pasar  la  mar,  me  pareció 
partir  por  hallarme  á  tiempo  para  asistir  como  V.  M.  manda  á 
las  bodas  y  para  tenerle  de  tomar  en  Amberes  la  joya  que  se  ha 
de  dar  á  la  Princesa  de  Parma,  sin  llegar  con  priesa  para  acer- 
tar mejot.  Partí  á  los  27  del  pasado  de  Londres,  y  llegué  á  Am- 
beres á  los  30  del  mismo,  de  lo  cual  avisé  luego  á  la  Duquesa  de 
Parma,  v  me  envió  á  visitar  en  sabiendo  mi  venida. 

Lo  que  he  podido  entender  con  la  diligencia  que  ha  sido  po- 
sible del  viaje  que  hizo  Achines,  es  que  después  qtie  salió  de 
Galicia  á  do  tocó  fué  á  Guinea  e  allí  trató  con  portugueses  de 
los  que  rescatan  negros,  y  bobo  dellos  alguna  cuantidad  y  echó 
gente  en  tierra  por  tomar  más,  y  tomó  algunos,  pero  matáronle 
nueve  soldados,  entre  los  que  hubo  de  portugueses  y  por  fuerza 
me  dicen  fueron  400,  pero  en  la  cuenta  que  da  no  son  sino  300 
y  70,  y  con  estos  y  con  buena  cantidad  de  mercaduría  de  pa- 
ños, lienzos  y  otras  cosas,  de  las  cuales  volvió  la  mayor  parte; 
fué  derecho  á  la  Dominica,  de  allí  á  la  Deseada,  á  donde  tomó 
agua,  leña  y  otras  cosas  necesarias  para  su  viaje  hasta  Tierra 
firme,  á  donde  pasó  á  un  lugar  que  llaman  Barbarrota,  y  en 
llegando,  el  Gobernador  salió  con  gente  á  saber  quien  venía  en 
las  naos;  respondiéronles  que  ingleses  que  querían  contratar  con 
ellos;  fuéles  respondido  que  aUí  no  podian,  porque  por  V.  M.  está 
prohibida  la  contratación  sopeña  de  muerte.  El  capitán  respon- 
dió, que  la  gente  que  él  traia  era  mucha,  y  que  no  podía  él 
contenerlos  para  que  no  saltasen  en  tierra  e  hiciesen  daño,  sino 
tuviosou  Ucencia  )^ra  contratar.  E  así  vino  á  plática  en  secreto 
cou  ol  Gobernador^  y  que  entre  ellos  se  habia  concertado  que 
otro  dia  ochase  gente  en  tierra,  y  comenzase  á  querer  ir  al  lugar 
y  hacer  daño,  y  que  él  saldría,  y  que  porque  no  lo  hiciese  le 
dojariau  hacer  su  contratación,  lo  cual  se  hizo  así,  y  puso  en 
tiorra  200  hombrt^s  y  ciertas  piezas  de  artillería,  las  cuales  co- 


viaje.  Preguntfle  si  era  verdad  qu' 
ios  franceses,  y  li's  había  vendido 
para  au  vuelta;  dfjome  que  sí  y  qi 
hombre?  delloa  allí,  e  que  había  ha 
habían  apartado  una  parte  del  ca{ 
bian  preso  los  más  e  que  como  20 
hambre  á  la  Florida,  y  había  ahorc 
él  habia  visto. 

Dfjome  que  aquella  tierra  no  ea 
por  ninguna  cosa  volvería  otra  jor 

Los  que  le  armaron  no  tienen, 
del,  que  piensan  que  ha  traído  m 
confiesa,  y  él  no  muestra  contento 
y  esto  podría  descubrir  la  verdad 
■yo  he  sabido  del  mismo  que  se  las 
ellas  1.600  pesos,  que  dio  á  uno  d 
cencía  del  contratar,  y  la  cédula  d 
la  cual  no  se  habia  do  cobrar,  sin 
para  paresccr  que  compraba  y  pa; 
Achines  me  dijo  que  tenia  de  nuo 

El  viaje  le  ha  salido  á  60  por 
que  ha  levantado  la  ganancia  los  i 
para  hacer  otros  viajes,  y  aunque  ( 
es  materia  de  importancia  y  que  t 
se  muestran  eatoB.  Pudiera  habla 
éste  confiesa  haber  tratado  en  las  ] 
dído  el  comercio  para  que  le  mand 
buena  claridad,  y  si  hubiese  venid 
tes  á  do  estuvo  de  mauera  que  híc 
habiendo  de  proceder  contra  él,  ai 
porque  entre  loa  que  se  metieron  é 
de  loa  mercaderes  son  Bcnodite 
bruch,  aunque  me  dice  Benedíte  ^ 
entendieron  de  la  jornada  deste,  <j 
Mina,  y  que  después  él  hizo  de  all 
me  ha  dicho  que  á  él  le  ofrecieron 
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Reina  ea  lo  que  puede  que  haga  el  de  Lecester,  alabándosele 
mucho,  debe  ser  por  parecerle  que  le  hace  lisonja;  yo  le  entre- 
tengo por  la  orden  que  tengo  escrito  á  V.  M.  por  lo  que  podría 
suceder  por  las  mudanzas  que  hay  en  todo  de  día  en  día. 

El  Conde  de  Arundel  la  noche  antes  que  partiese  de  Londres 
convidó  á  cenar  al  de  Suecia  v  toda  la  corte  v  aun  la  Reina  habia 
de  venir  sin  ser  convidada,  como  suele  hacer  algunas  veces 
por  favorecer,  *  estuvo  un  poco  iudispuesta:  el  Conde  me  rogó 
que  me  hallase  en  la  fiesta.  Díjome  que  en  lo  que  va  al  comercio 
con  los  Estados  de  Flandes  no  se  haría  nada  en  el  coloquio, 
aunque  se  tomase  á  juntar,  y  que  me  avisaba  que  si  V.  M.  era 
servido  que  se  tomase  algún  buen  apuntamiento  en  ello,  que  se 
me  enviase  alguna  persona  de  aquellos  Estados  instructa  en 
los  negocios  y  que  yo  lo  trat-ase  con  ellos,  porque  de  otra  ma- 
nera jamás  se  concluiría  nada,  porque  habia  tantas  mudanzas 
en  lo  que  aquí  se  trataba,  que  en  cuanto  venia  respuesta  de  lo 
que  ordenaban  á  los  comisarios,  habia  otra  cosa  de  nuevo  cuan- 
do  volvía.  Bien  creo  que  el  Conde  desea  ver  acabada  esta  dife- 
rencia, porque  creo  cierto  desea  servir  á  V.  M.  y  que  aquel 
Reino  esté  y  se  conserve  en  la  antigua  amistad  como  lo  desean 
todos  los  más  principales  de  él  entienden  que  les  conviene. 

La  resolución  que  escribí  á  V.  M.'  que  se  habia  tomado  en  lo 
de  Escocia  de  enviar  persona  á  tratar  con  aquella  Reina  se  ha 
confirmado  ya,  señalando  la  Reina  para  ello  á  Mílord  Lumele, 
que  está  casado  con  una  hija  del  Conde  de  Arundel^  es  muy 
buen  caballero  y  muy  católico  y  servidor  aficionado  de  V.  M. 
como  lo  son  todos  los  otros  buenos  de  aquel  Reino;  pero  no  está 
publicado  el  nombramiento,  si  después  que  yo  partí  no  se  ha 
hecho.  Escribo  con  miedo  cuando  no  es  ya  pasado,  por  las  mu- 
danzas, porque  me  da  pena  escribir  lo  que  no  sucede,  aunque  es 
á  su  culpa. 

La  carta  que  la  Reina  me  dijo  que  escribiría  á  V.  M.  va  con 
ésta;  yo  le  torné  á  apuntar  en  el  particular  de  lo  que  se  habia 
tratado  en  las  vistas  de  Bayona  con  buena  ocasión;  no  me  d\jo 
otra  cosa  más  de  que  escribía  á  V.  M.  sobre  ello,  como  me 
había  dicho  que  lo  haría. 
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Reina  de  Inglaterra  ha  pasado  con  el  Conde  de  Mure,  y  lo  qne 
ella  misma  rae  ha  dicho,  parece  que  no  ayudará  ú  los  rebddes, 
antes  inclina  á  tó:nar  mrdio  con  los  de  Escocia,  qne  es  lo  que 
mejor  al  presente  les  puede  suceder;  pero  hay  poco  que  fiar  de 
palabras  desta  gente,  porque  ello?  mismos  me  han  dicho  que  el 
trato  y  comunicación  que  han  tenido  con  franceses  los  ha 
mucho  hecho  á  sus  costumbres,  y  parece  que  la  Reina  oyó  al 
de  Mure  la  noche  que  llegó  en  secreto,  y  otro  dia  hizo  aquella 
demostración  delante  do]  Embajador  de  Francia.  No  se  ha 
visto  hasta  ahora  á  Taxlcc,  con  el  cual  querria  tratar  de  la 
forma  que  ha  de  tener  para  llevar  el  dinero,  porque  es  necesa- 
rio que  vaya  de  manera  que  tenga  seguro  el  paso,  porque  con 
ocasión  de  los  piratas,  algunos  navios  de  la  Reina  que  andan  á 
buscar  los  piratas,  miran  los  navios  que  topan,  y  á  lo  que  yo 
creo  no  sin  cautela  para  ver  si  llevan  alguna  cosa  ó  si  pasan 
algunos  ingleses  á  Efecocia,  y  si  topase  con  éste,  podría  correr 
peligro  él  y  lo  que  llevara;  pero  tengo  por  cierto  que  en  sabien- 
do  que  estoy  aquí,  tendrá  orden  de  verme. 

A  Milady  Margarita  y  á  los  Reyes  sus  hijos,  conviene  la 
respuesta  que  V.  M.  mandó  dar  á  Francisco  Yaxlec,  en  lo  que 
pedia  se  hablase  por  ella  á  la  Reina  de  Inglaterra,  porque  no  le 
hiciera  otro  provecho  sino  meterla  en  sospecha  cuando  la  oca- 
sión no  fuera  tal  que  paresciera  por  algún  ñn  no  se  poder  excu* 
sar.  La  hermana  del  Rey  de  Suecia  me  parece  que  no  hace 
oficio  por  su  hermano  hasta  agora,  antes,  como  he  escrito  en  la 
que  va  con  ésta,  me  avisan  que  ayuda  á  Milord  Roberto;  puede 
ser  que  lo  haga  por  poder  mejor  esperar  cómo  ha  de  tratar  lo 
de  su  hermano,  porque  paresce  prudente  y  que  aguardará  sn 
tiempo. 

Anoche  recibí  una  carta  de  Chantonay,  de  27  del  pasado,  en 
que  me  escribe  que  habiendo  dicho  al  Emperador  de  parte 
de  V.  M.  que  si  era  necesario  que  para  que  se  hiciese  el 
negocio  del  matrimonio  del  Archiduque  con  la  de  Inglaterra, 
que  Y.  M.  mandase  en  ello  hacer  alguna  diligencia,  que 
V.  M.  escribiría  á  la  Reina  de  su  mano  sobrello,  y  que  el  Em- 
perador le  había  respondido  que  no  estaba  desahuciado  deste 
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negocio,  y  le  diría  lo  que  sobrello  habia  de  escribir  á  V.  M.,  e 
yo  creo  esto  que  el  Emperador  ha  dicho  á  Chantonay,  y  me 
maraTillo  que  mandase  decir  otra  cosa  á  V.  M.,  por  el  deseo 
grande  que  tiene  á  este  negocio,  especialmente  según  la  gana 
que  del  llevaba  su  gentil-hombre,  que  es  persona  de  quien  en- 
tiendo que  el  Emperador  hace  caudal,  y  por  esto  iré  en  ello  en 
la  forma  que  hasta  aquí  he  guardadO;  que  entiendo  que  es  la 
que  conviene  hasta  que  el  Emperador  deje  el  negocio  si  la 
Beiua  no  se  quisiese  determinar  al  de  Lecester,  que  en  tal 
caso,  sabiendo  que  sería  cierto,  por  lo  que  tengo  escrito,  se  le 
ayudará. 

En  lo  que  toca  al  Parlamento,  he  avisado  á  V.  M.  por  las 
mias  precedentes  que  se  dilató  hasta  Febrero  que  viene,  como 
yo  pensé  siempre  que  se  habia  de  hacer,  y  aun  creo  que  no  será 
sola  esta  prorogacion. 

Cuando  partí,  la  Reina  me  pidió  que  hablase  á  la  Duquesa 
en  los  negocios  que  trataron  en  el  coUoquio,  pareciéndole  que 
con  el  deseo  que  entiende  que  tengo  á  la  conservación  de  la 
amistad  que  tiene  con  V.  M.,  podré  hacer  algo  en  ello  aquí.  Yo 
le  dije  que  holgaría  de  hacer  todo  buen  oficio  por  esta  causa,  y 
lo  que  conozco  de  lo  que  V.  M.  desea  darle  contentamiento  en 
todo  lo  que  hubiese  lugar,  y  que  me  diese  por  escrito  lo  que 
aquí  podría  yo  tratar,  lo  cual  me  trujeron  dos  de  los  Diputados 
que  estuvieron  en  el  colloquío,  en  que  hasta  agora  no  he  podido 
tratar. 

Aunque  así  en  Inglaterra  como  aquí  se  ha  entendido  el  buen 
suceso  de  lo  de  Malta,  las  cartas  del  Maestre  que  V.  M.  ha  sido 
servido  mandarme  enviar,  han  llegado  á  tan  buen  tiempo  por 
otra,  qne  en  Inglaterra  y  en  estos  Estados  han  enviado  del 
mismo  Maestre  escrita  al  Papa,  que,  aunque  en  sustancia  dice 
lo  que  ha  pasado,  no  muestra  tanto  agradescimiento  como  es 
obligado,  por  lo  cual  creo  no  ser  suya,  y  por  tener  aviso  que  la 
copia  della  que  se  ha  enviado  á  V.  M.  no  va  con  ésta,  pero  verán 
lo  que  él  escribe,  que  es  lo  cierto,  y  lo  demás  importa  poco,  pues 
por  la  bondad  de  Dios  V.  M.  no  tiene  necesidad  de  otro  agrade- 
cimiento sino  del  suyo. 
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Llegué  á  esta  villa  á  loa  7;  otro  día  fui  a  visitar  á  la  Duqaesa 
de  Parma,  á  la  cual  dije  la  causa  de  mi  venida  y  lo  que  acerca 
dello  me  mandó  V.  M.  ordenar.  Respondió  con  tanta  alegría» 
humildad  y  reconocimiento  de  la  merced  y  favor  que  V.  M.  en 
todo  le  hace  y  cuanto  es  razou.  De  allí  me  pasé  al  aposento  del 
Duque,  que  el  día  antes  había  salido  á  mí,  por  más  priesa  qne 
puse  en  el  camino  por  excusarlo.  Ayer  vino  á  mi  posada,  y, 
entre  otras  pláticas,  le  pregunté  por  el  Cardenal  Famesio  y 
cómo  estaba  en  sus  negocios  y  los  del  acrecentamiento  de  su 
casa.  Respondió  que  bien,  y  que  aunque  por  ser  Cardenal  uo 
pedia  dejar  de  admitir  algunas  veces  franceses  en  su. casa 
cuando  venian,  que  era  muy  buen  servidor  de  V.  M.,  y  muy 
cierto  de  que  él  estaba,  como  criado  de  V.  M.,  muy  con- 
tento. Anoche  le  vino  nueva  que  el  Cardenal  de  San  Angelo  es 
muerto,  que  para  él  ha  sido  gran  pérdida;  tiénenlo  muy  se- 
creto; no  sé  si  la  guardarán  así  hasta  que  hayan  pasado  las 
bodas.  Mañana  entra  aquí  la  Princesa. 

Anoche  llegó  aquí  Francisco  Yaxlec;  no  le  he  visto  porque 
no  he  querido  hablarle  de  dia;  velle  hé  esta  noche.  Nuestro 
Señor  la  C.  S.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecen- 
tamiento de  más  reinos  v  señoríos,  como  sus  vasallos  v  criados 
deseamos.  De  Bruselas,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 
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DEL   EMBAJADOR  OUZMAN    DE     StLVA   Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN  BRUSELAS  Á  24  DE  NOVIEMBRE    DE     1565. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8f  8,  fol.  90.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Princesa  de  Parma  entró  aquí  á  los  11  al  anochecer,  sa- 
liéronla á  recibir  el  Duque  de  Parma  y  los  que  aquí  se  hallaron, 
sino  fué  el  Príncipe,  su  hijo,  que  quedó  con  la  Duqaesa,  la 
cual  salió  á  la  sala  grande  á  recibirla,  y  de  allí  volvieron  á  la 


mitigados  y  que  enteaderán  mej< 
deben  coneiderar. 

A  loB  10  escribí  &  V.  M.  que  bi 
y  que  por  no  ser  ^isto  creía  que 
de  dia,  y  así  vino  á  la  noche,  d 
acerca  de  bu  despacho  V.  M.  me 
miento  que  lleva  del  favor  y  ayt 
hacer  á  bus  Reyes;  partió  luego  i 
Canto  para  le  despachar,  con  el  e 
lleva  cifra  miapara  me  poder  avi 
cia  de  lo  que  ae  ofresciere. 

La  persona  que  dejé  en  Inglai 
buenas  letras,  virtud  y  confianza, 
ha  escrito  que  &  los  8  deste  llegó 
cia  que  había  pasado  á  Francia ; 
habla  dicho  que  me  dijese  que  b 
aquellos  Rey  y  Reina,  y  que  ent 
platicaba  muchas  veces  y  le  dec 
á  dar  favor  y  ayuda  secrctamenti 
se  mostraban  maravillados,  y  qu 
porque  le  babian  dado  buena  re 
satisfecho  dellos,  teniendo  por  ci 
bien  era  por  esta  sospecha,  de  li 
Francés  de  Álava,  para  que  diesl 
ha  salido  para  estar  prevenido  coi 
lo  compondrían  para  ver  sí  pedia 

Los  avisos  que  he  tenido  de  ] 
relación  que  be  sacado  de  elloa. 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  e 
y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
las,  etc. 
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la  autorídad  de  Y.  M.  ni  al  bien  del  negocio  por  muchas  razo- 
nes convenia  lo  de  la  reduction  de  los  Consejos,  ni  á  V.  M.  niá 
ella  en  particular;  el  juntarse  los  Estados  menos,  por  lo  que 
suele  resultar  de  semejantes  juntas,  como  se  tiene -experiencia; 
el  no  se  haber  nombrado  los  que  se  pretendían  en  el  Consejo  de 
Estado,  y  haberse  nombrado  el  Duque  de  Ariscot  que  V.  M.  no 
solia  por  ser  Consejo  como  conjunto  ásu  persona  nombrar,  sino 
personas  de  mucha  autoridad  ó  que  la  experiencia  se  la  hubiese 
dado,  especialmente  que  nombrar  muchos  es  de  gran  inconve* 
niente  para  la  resolución  y  secreto  que  se  ha  de  tener  en  los  ne- 
gocios, y  aunque  acerca  de  todas  estas  cosas  se  han  pasado 
muchas  y  largas  pláticas,  siempre  paresce  que  dura,  en  sn  opi- 
nión á  lo  méños,  en  temer  no  suceda  algún  inconveniente  en  los 
Estados  que  es  lo  que  ella  dice  le  dá  más  pena,  por  parescerle 
que  no  podria  remediarlo,  poniendo  delante  la  carestía  y  falta 
de  pan.  El  trabajo  en  que  dice  que  está  la  Religión,  los  malos 
vecinos  y  este  presente  desabrimiento  y  mala  satisfacción  de 
los  que  la  han  de  ayudar,  teniendo  en  so  mano  y  orden  no  sólo 
los  Gobiernos,  pero  las  fronteras  y  plazas  más  importantes;  á  lo 
cual  he  replicado  que  no  tenía  que  temer,  pues  estos  señores 
eran  tan  fieles  á  V.  M.  como  ella  mesma  me  habia  dicho,  y 
todos  lo  afirman,  ni  tenian  á  quien  poder  escribir  como  á  V.  M., 
cuyo  poder  era  tan  grande,  que  ningún  hombre  de  entendi- 
miento podria  hacerle  deservicio,  sin  tener  el  castigo.  Ha  sido 
necesario  Uegara  este  particular  para  que  ella  pueda  advertir 
á  todo,  mostrándole  con  modestas  palabras  y  blandas  un  poco 
de  acedía  de  aquella  flaqueza,  y  levantándole  el  ánimo  por  su 
obligación;  pero  con  todo  está  con  temor,  mostrando  cuanto  de- 
sea la  venida  aquí  de  V.  M.  para  el  remedio,  el  cual  ella  desea 
tanto,  que  la  pone  en  todos  estos  temores,  paresciéndole  que  ca- 
da dia  ha  de  amanescer  alguna  nueva  de  trabajo,  y  según  las 
(*osas  que  le  de'ben  decir  no  me  maravillo. 

El  Conde  de  Egmont  ha  pasado  conmigo  muchas  cosas,  di- 
ciéndome  la  causa  de  haber  ido  á  V.  M.  por  le  consultar  las  co- 
pas que  convenian  al  remedio  de  estos  Estados,  y  lo  que  acerca 
dello  habia  entendido  de  V.  M.  que  habia  referido  aquí  como 
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hecho,  y  que  habiendo  todo  venido  ordenado  al  contrario,  esta- 
ba demás  de  verse  como  afrentado,  porque  le  tendrían  por  hom- 
bre no  verdadero,  habia  perdido  la  buena  opinión  que  tenía  aquí 
para  servir  á  V.  M.,  y  así  no  podia  ser  de  provecho  y  le  con- 
vendría irse  á  su  casa.  ' 

Bespondíle  lo  que  parescíó  que  convenía,  dándole  á  enten- 
der la  confianza  y  amor  que  V.  M.  le  tenía,  y  que  yo  creía  que 
él  no'haxia  ausencia  de  los  negocios,  menos  agora  que  en  otro 
tiempo,  pues,  según  él  me  decia,  era  menester  más  asistencia,  y 
que  cuando  hubiese  entendido  los  motivos  de  V.  M.,  vería  que 
debía  haber  proveído  lo  que  convenia,  aunque  no  fuese  tan  á  su 
gusto,  al  cual  no  se  ha  de  servir,  sino  á  1&  voluntad  de  los  Re- 
yes cuando  se  les  hubiese  dicho  lo  que  convenia  á  su  servicio,  y 
que  é\  tenía,  en  lo  que  toca  á  su  reputación  entre  todos,  tan 
buena  opinión,  que  no  le  pondrían  culpa  á  él  de  no  se  haber 
hecho  lo  que  dijo,  sino  haber  parescido  por  otras  ocasiones  que 
hace  el  tiempo  á  V.  M.  lo  contrario. 

Lo  mismo  he  dado  á  entender  á  algunos  sus  amigos  y  pro- 
curado quietarle,  porque  no  debe  salir  d^l  solo,  siiio  de  ruines 
terceros  este  descontento,  y  paresciéndome  que  lo  habia  hecho, 
lo  dije  á  la  Duquesa,  que  me  respondió:  Dios  lo  quiera,  mas  no 
lo  veo;  y  habiéndome  antes  apuntado,  he  procurado  con  secreto 
entender  si  hay  tanta  causa  de  temerse,  como  ella  piensa,  del 
estado  en  que  estñn  las  cosas  dcstos  estados;  me  parescíó  tra- 
tar, como  acaso,  dello  con  Mondragon,  Gobernador  de  Amberes, 
como  persona  que  demás  do  tener  buen,  celo,  tiene  plática  de 
las  cosas  destos  Estados,  y  me  ha  respondido  acerca  dello  que 
es  verdad,  que  si  los  que  están  juntos  en  esta  amistad  quisiesen 
intentar  alguna  plática  de  movimiento,  que  podría  hacer  mucho 
dano,  mas  que  le  paresce  que  no  lo  harán,  y  por  vía  ordinaria 
no  hay  tanta  causa  de  temer. 

Lo  mismo  platiqué  con  el  Presidente  Viglius,  que  tiene  expe- 
riencia, y  croo  que  es  el  de  más  inteligencia  destas  tierras,  y  en 
sustancia  me  ha  dicho  !o  mismo  que  Mondragon;  pero  materia 
es  con  que  se  debe  tener  advertencia. 

Mos  de  Montigní  ha  venido,  que,  como  escribí  en  la  prece- 
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dente  mia  de  24  del  presente,  le  esperaba  para  que  se  tratase  de 
los  negocios  de  Inglaterra,  acerca  del  comercio  y  de  lo  que  se 
ha  tratado  en  el  coUoquio  de  Brujas,  y  como  es  uno  de  los  que 
parescen  más  entendidos  y  que  tienen  mano  en  los  negocios 
dcsta  amistad,  y  con  quien  yo  he  tenido  muy  ordinaria  y  par- 
ticular correspondencia  cuando  estaba  en  el  colloquio,  le  quise 
hablar  así,  por  entender  lo  que  pudiese  de  sus  pláticas  de  loque 
entre  ellos  se  sentía,  como  para  le  persuadir  áque  estos  señores 
no  hiciesen  mudanza  ni  dejasen  de  continuar  su  buen  oficio  en 
servir,  como  deben,  certificándole  que  lo  deseaba,  porque  los 
qile  ellos  piensan  que  no  son  sus  amigos  no  tuviesen  contenta- 
miento de  que  ellos  errasen,  y  que  deseaba  por  esta  causa  en- 
tender su  descontento,  y  como  aficionado  y  obligado  á  todos, 
procurar  cómo  acertasen,  y  no  hiciesen  sin  causa  algún  yerro 
que  no  pudiesen  remediar  sin  i ucon veniente  grande,  perdiendo 
con  y.  M.  lo  que  tenian  ganado,  lo  cualél  asimismo  debia  en- 
caminar por  su  parte  por  todos  respectos.  Díjome  que  era  ver- 
dad que  él  habia  entendido  antes  que  de  aquí  partiese  que  estos 
señores  estaban  disgustados  por  el  despacho  que  habia  venido 
de  V.  M.,  mas  que  en  particular  no  habia  salido  de  aquí,  y  que 
después  que  habia  visto  al  de  Egmont  en  casa  del  Conde  de 
Mansfelt,  y  se  le  habia  mucho  agraviado  deste  despacho,  con- 
forme á  lo  que  tengo  escrito  que  me  habia  dicho  el  Conde,  y 
que  de  otro  no  habia  sabido  nada,  y  al  fin  de  muchas  cosas 
que  me  trató,  me  dijo  que  él  tenía  entendido  que  en  lo  que 
tocaba  á  la  Religión,  era  menester  castigo,  pero  que  no  sabía 
cuál  fuese  mejor,  el  público  ó  el  secreto,  porque  del  público 
resultaba  daño  de  que  viendo  algunos  malos  la  constancia  de 
los  castigados,  se  reforzaban,  y  sí  se  hacía  secreto,  parescia 
que  era  por  temor,  y  tomaban  muchas  alas,  y  que  en  su  go- 
bierno que  él  no  consentía  que  hubiese  en  esto  ningún  des- 
cuido por  lo  que  convenia  al  servicio  de  Dios,  y  lo  que  él  era 
obligado  á  hacer  como  católico  por  la  fé,  por  la  cual,  siendo 
necesario  moriría,  pero  que  cierto  era  menester  mucho  mira- 
miento en  la  manera  del  tratar  estos  negocios,  por  el  daño  que 
habia,  y  lo  que  convenia  ordenar  para  el  bien  y  conservación 


conviaiese,  8Í  cada  uno  de  loB  Gobemadorea,  juntamente  con 
lOB  Prelados  y  curas,  hicicBen  bien  sub  oficios,  mas  que  éetOB 
eran  muy  negligentes,  y  que  do  me  CDgañaBeo  en  decir  que 
aqní  no  habia  obediencia  á  lo  que  V.  M.  mandase  ordenar, 
que  me  juraba  que  una  cédula  de  tres  renglones  de  V.  M.  sería 
tan  obedecida  como  su  persona  misma,  y  que  si  otra  cosa  en- 
tendiera que  me  la  dijera,  so  pena  de  ser  mal  subdito  y  traidor 
á  V.  M.,  é  ir  contra  lo  que  tiene  jurado  en  la  Orden,  mostrán- 
dome el  Toisón,  y  que  no  hay  memoria  de  otra  cosa,  y  que 
cuando  lo  sintiese,  demás  de  hacer  en  ello  su  deber,  me  avisa- 
ría en  lo  que  tocaba  al  Conde  de  Egmout  acerca  do  estos  nego- 
cios, de  que  se  había  quejado;  que  le  páresela  bien  lo  que  yo 
decía  que  habia  pasado  con  él,  y  que  aquello  debian  seguir  et 
Conde  y  los  demás;  no  pude  entender  en  casi  tres  horas  que 
dorti  esta  plática,  motivo  ninguno  ni  palabra  por  donde  pudiese 
collcgir  cota  ninguna  de  sospecha  en  materia  de  movimiento. 

Con  el  Marqués  de  Vergas  he  tenido  algunas  pláticas,  que 
es  también  de  los  que  entienden  y  guian  los  demás,  para  le  per- 
suadir á  quo  asistan  á  la  quietud  y  servicio  de  V.  M.,  que  lo  de 
la  Religión  se  va  gastando,  üijele  que  en  estos  Estados  no  habia 
tanto  qué  temer,  por  estar  la  nobleza  sana.  Díjome  que  era  ver- 
dad que  estaba  muy  buena,  mas  que  algunos  mozos  se  estraga- 
ban poco  más  de  lo  que  sería  menester. 

El  Duque  de  Ariscot  me  ha  dicho  que  la  Duquesa  le  habló 
de  parte  de  V.  M.,  diciéndole  que  era  servido  que  entrase  en 
el  Consejo  de  Estado,  y  que  él  no  deseaba  más  que  servir 
á  V.  M.  con  la  vida  y  hacienda,  pero  que  le  páresela  que  estaba 
todo  tau  perdido,  que  él  podría  hacer  poco  en  el  consejo  y  re- 
medio de  las  cosas  de  estos  Estados,  especíalnmntc  no  teniendo 
á  BU  cargo  gobierno  en  que  pudiese  ejecutar  su  voluntad,  te- 
niéndolo ios  demás.  Díjele  que  su  persona  podría  mucho  ende- 
rezar las  cosas  que  conviniesen,  así  al  servicio  de  V.  M..  como 
at  de  BU  patria,  y  que  cuanto  más  trabajadas,  tanto  él  estaba  más 
obligado  á  mirarlas  por  su  parte,  y  no  estar  eo  bu  casa,  y  que 
en  el  Consejo  no  tenía  obligación  á  remediar  lo  que  no  se  ordo- 
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naee  bien,  sino  i\  dar  su  parescer  y  asistir  á  ello  con  la  bnena 
maña  y  prudencia  que  tenía,  pnes  los  unos  Consejeros  no  pue- 
den forzar  á  los  otros  sino  con  buenas  razones,  y  que  era  me-  . 
nester  comenzar,  y  que  no  faltaría  quien  siguiese  lo  bueno  entre 
tales  personas,  y  por  esto  podría  mucho  hacer  su  celo  y  buen 
deseo;  yo  creo  que  é\  quisiera  que  V.  M.  le  hubiera  mandado 
escribir,  y  así  procuré  salvarle  esto  con  decirle  que  era  orden 
que  se  debe  guardar  á  la  autoridad  de  los  Gobernadores.  Cuando 
le  habló  la  Duquesa,  según  della  he  entendido,  le  respondió 
demás  de  haber  tenido  la  merced  que  V.  M.  le  hacía  en  ello,  en 
lo  que  era  obligado,  que  por  ser  el  negocio  de  tanta  importancia, 
quería  bien  mirar  lo  que  debia  hacer  en  el  servicio  de  V.  M.  y  en 
lo  que  se  le  mandaba;  pero  con  todo,  ha  entrado  hoy  en  Consejo. 

A  lo  que  entiendo,  como  los  principales  del  Consejo  tienen 
tanta  parte,  así  en  los  gobiernos,  como  en  las  demás  cosas,  no 
deben  querer  contratar  con  ellos  los  demás,  y  andan  con  recatos 
y  respectos. 

Barlamont  y  Viglius  van  con  cordura,  y  muestran  buena 
voluntad,  aunque  bien  ven  que  se  hace  poco;  como  son  mate- 
rias de  opinión  y  no  se  puede  hacer  dello  información  para 
poder  condenar  cada  una  de  las  partes,  debe  pensar  que  lleva 
buen  camino  y  que  defiende  con  razones,  y  si  esta  diferencia 
pasa  entre  ellos  y  no  sale  á  otra  cosa,  aunque  siempre  padesce 
el  Gobierno  en  que  no  jiay  concordia,  todavía  se  sostiene  lo  ge- 
neral; aunque  se  enflaquezca  en  lo  que  toca  á  la  Religión,  no 
paresce  que  hay  desvergüenza.  Unos  dicen  que  el  mal  no  va 
adelante;  otros  dicen  que  sí,  aunque  no  en  tanto  como  suma,  y 
lo  quieren  hacer  algunos  por  sus  intenciones,  pero  lo  cierto  es 
que  en  las  partes  que  los  Gobernadores  tienen  celo  de  servir  á 
Dios  y  á  V.  M.,  está  en  lo  público  en  buena  observancia,  é  así 
lo  he  entendido  más  particularmente  del  Conde  Arambergue, 
que  tiene  á  su  cargo  el  más  trabajoso  oficio  cuanto  toca  á  esto, 
pero  las  voluntades  deben  estar  estragadas  en  muchos,  porque 
la  voluntad  se  inclina  fácilmente  á  la  libertad  cuando  no  hay 
respeto  ni  cuidado  de  ordenarlo. 

El  Arzobispo  de  Cambray  me  ha  hablado  así  cu  lo  que  toca 


f 


COPIA  DE  CARTA 
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(Archivo  genentl  dn  Simaacig.-Secreía 

Después  de  acabadas  las  fíestat 
bido,  se  comeozó  á  tratar  de  aegoi 
térra  se  han  ya  acabado  de  conin 
dado  despacho,  aunque  he  hecho  t 
ec  han  aquí  ofrecido,  como  más  par 
con  un  correo  que  la  Duquesa  que 

Gran  pena  ha  dado,  como  tcng 
áó  acerca  de  los  negocios  destos  í 
el  Conde  de  Egnnout.  Al  fin  la  t&z 
cute  por  la  vía  que  mejor  haya  Iu¡ 
inconvenientes  que  dcllo  puedan 
desto  en  el  Consejo  de  Estado  se  He 
non  Gobiernos,  para  les  comunica 
y  hasta  agora  se  han  llamado  al  b 
Conde  Mega  y  el  de  Mansfelt;  todi 
ma  manera,  diciendo  que  el  negoc 
y  que  requiere  fjran  consideracioi 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  ' 
para  mejor  hacer  lo  que  convenia 
cular,  declarando  lo  que  podría  reí 
diese  por  escrito  lo  que  allí  se  les 

Eb  de  advertir  hal)er  todos  rcs] 
que  el  de  Mansfeld  entiendo  que 
do  V.  M.  todavía  ordenase,  que  < 
vía,  que  é\  no  podria  dejar  de  hact 
lo  último  sino  obedecer  lo  que  niai 
do  las  veces  que  le  he  comunicadi 


ft  inteanon,  cota  que  no  se  debe  croe 
:iiursbaD  su  honor  y  caudal,  y  sino  ¡ 
tí  ^  «er  mandadoB  de  aquellos  que  al 

Site  ne^irocio  queda  en  el  eetado  que  dí, 
ue  eutiendan  que  V,  M.  lea  desea  hace: 
la  (-outianza  poeible,  y  en  lo  que  hubit 
r<Hl  y  dp  contentamiento,  porque  bc( 
i>s  Estados,  huata  que  V.  U.  aea  servido 
a*  que  convendrá  para  bu  servicio,  » 
í. 

^  sus  (jobifrnofl  hau  ido  el  Marquida  de 
If  de  Masfelt,  el  cual  en  la  mar  hizo  mi 
ce«a  de  Parma.  y  aquí  noa  ha  regocija 
V  Vit'ua  be  tvnido  una  carta  del  Eniba 
psluvo  eu  Inglaterra  en  que  me  eBcri 
así: 

Im  resolución  y  respuesta  de  todo  y  ta: 
nudo  está  suspenso  v  a^ruardando,  e?  I( 
Kiupfrador  escrÜK'  agora  con  Estrang 
ui^iiniH  Reina,  y  plegué  á  Dios  que  sea 
o  on  el  mundo,  yo  no  deseo  ninguna  c 
lontft  con  este  mió  Principe,  mas  escribí 
ín  Amlieres  se  ha  puesto  en  dos  puei 
un  escrito  en  que  dicen,  en  nombre 
■11»  villa,  que  es  venido  á  eu  noticia  qu 
sli^s  K^tados  el  oficio  de  la  Inquisición 
na  en  Kspaña,  lo  cual  de  más  de  ser  ce 
nitra  los  fueros  v  privilegios  de  aquell 
Por  lo  cnal  le  piden  que  avisen  á  V.  1 
de  mi  barer  semejante  ordenación,  y  t 
•n  ello,  que  acudan  por  el  remedio  á  la 
i»  de  adonde  le  delien  procurar  por  esta 
ii  ani)>an>.  Ks  uialeria  de  muy  mala  c 
tiene  que  s«iu  cosas  que  se  sueleo  pone 
imw  ftuulatncutos,  i>cro  este  no  sé  el 
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Todo  el  esfuerzo  que  han  hecho  y  hacen  franceses  es  estor- 
bar el  casamiento  del  Archiduque  y  ayudar  para  este  efecto  al 
del  Conde  de  Lecester. 

Las  señales  ó  bandas  moradas  y  amarillas  que  escribí  de 
Bruselas  que  los  amigos  de  Milord  Roberto  y  de  Norfolch  se  ha- 
bían puesto,  aun  las  traen  algunos;  dícenme  que  lo  comenzó  el 
de  Lecester  por  conoscer  los  que  le  eran  amigos,  y  que  los  que 
han  seguido  la  opinión  del  Duque  hicieron  lo  mismo  por  algu- 
nos desgustos  que  entre  los  dos  ha  habido  sobre  ayudar  el  Du- 
que  y  sus  amigos  el  matrimonio  del  Archiduque;  el  Conde  de 
Arundel  ha  entrevenido  para  quietarlos,  y  así  están  agora  con 
la  disimulación  que  suele  haber  entre  ingleses,  porque  siguien- 
do cada  uno  su  opinión;  túvose  grande  esperanza  que  la  Reina, 
visto  que  no  venía  recaudo  del  Emperador,  se  declararía  en  de- 
terminarse á  casar  con  Milord  Roberto;  después  que  ha  venido 
este  gentil-hombre  inglés  que  había  ido  con  el  Embajador  del 
Emperador  se  ha  mucho  resfriado,  porque  todavía  me  avisan 
que  el  de  Lecester  tiene  esperanza,  y  que  la  Reina  le  ha  pro- 
metido de  darle  en  breve  respuesta. 

El  gentil-hombre  que  habla  ido  con  el  Embajador  del  Empe- 
rador trujo  una  carta  suya  y  otra  del  Archiduque  y  su  retrato; 
él  me  ha  dicho  que  le  recibió  muy  bien  la  Reina  y  le  preguntó 
cómo  se  habia  tardado  tanto,  y  él  replicado  que  el  Emperador 
por  no  se  haber  querido  resolver  sin  consultar  á  V.  M.  lo  que  se 
le  habia  escrito  sob^e  oFte  negocio,  por  su  parte  le  habia  dete- 
nido, especialmente  que  el  apuntamiento  en  lo  de  la  Religión 
habia  ido  tan  duro  que  se  habia  mucho  parado  en  ello,  y  que  la 
Reina  le  habia  dicho  que  no  se  habia  aquello  estrechado  tanto 
como  él  decia,  y  que  acerca  de  aquel  capítulo  habia  platicado 
ella  moderadamente  con  el  Embajador  del  Emperador,  y  que  él 
le  habia  respondido  que  el  Embajador  lo  habia  referido  aaí  al 
Emperador,  mas  como  fué  en  lo  que  iba  por  escrito  diferente- 
mente, se  habia  parado  en  ello,  y  dudando  la  Reina  que  se  hu- 
biese escrito  tan  estrechamente,  llamó  á  Sicel  en  su  presencia 
y  se  lo  preguntó,  y  él  respondió  que  era  verdad  que  se  ha  es- 
crito cuando  se  mandó  escribir,  y  con  esto  cesó  la  plática  y  tra- 
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nian  á  este  ne{¿:ocio  los  que  he  escrito  en  otras  raías,  porque  el 
Conde  menea  toda  esta  materia,  y  aán  es  el  que  gobierna  esta 
partida  del  Duque  de  Norfoich,  que  es  la  del  Archiduque,  á  la 
cual  se  allega  el  Secretario  Sicel  por  ayudar  este  matrimonio, 
dándole  á  entender  que  todo  el  buen  oficio  que  conviniese  hacer 
por  el  Archiduque,  yo  le  haria  como  hasta  aquí  lo  he  hecho, 
porque  Y.  M.  le  tenía  en  lugar  de  hijo,  y  que  me  avisasen  siem- 
pre de  lo  que  les  paresciesc  á  ellos  que  convendria  para  mejor 
encaminarlo,  que  yo  no  faltaría. 

Díjome  el  Conde  de  Sussex  que  el  Duque  habia  tomado  el 
orden  de  San  Miguel  muy  contra  su  voluntad,  pero  que  no  pudo 
dejar  de  obedecer  el  mandado  de  la  Reina  y  que  le  hizo  en  ello 
grande  instancia,  y  que  bien  entendía  que  se  le  habia  hecho 
dar  porque  Milord  Roberto  no  fuese  tan  envidiado  del  pueblo, 
siendo  sólo  á  quien  se  diese  y  no  por  le  hacer  buena  obra,  antes 
al  contrario. 

Díjele  que  habia  hecho  muy  bien  en  obedecer  á  la  Reina, 
aunque  no  haria  mal  el  Duque  en  tener  modo  para  que  los  del 
Reino  supiesen  que  él  no  la  habia  aceptado  por  su  voluntad, 
para  no  perder  la  buena  opinión  que  tenía  en  él  de  ser  tan  buen 
inglés;  pues  como  él  sabía,  el  común  tenía  tan  poco  gusto  de 
las  cosas  de  Francia;  respondióme  que  tenía  razón  y  que  así  lo 
habia  hecho  el  Duque  y  lo  haria,  porque  le  importaba.  De  Es- 
cocia no  hay  cosa  de  importancia,  mas  de  que  el  día  de  año 
nuevo  se  publicó  la  preñez  de  la  Reina,  y  á  los  7  ü  8  del  que 
viene  se  comenzará  el  Parlamento. 

Ayer  tuve  audiencia  de  la  Reina,  que  ha  estado  mal  dispues- 
ta de  una  caída  de  cinco  escalones,  según  me  dijo,  y  todavía 
está  algo  coja  y  aún  flaca.  Mostró  gran  contentamiento  de  mi 
vuelta,  y  después  de  haber  pasado  sobre  esto  algunas  pláticas, 
le  dije  lo  que  me  paresció  que  convenia  en  el  negocio  del  Ar- 
chiduque, refiriéndole  que  aunque  habia  días  que  no  habia  te- 
nido cartas  de  V.  M.,  entendiendo  lo  que  amaba  á  este  Prínci- 
pe, como  otras  veces  le  habia  dicho,  y  habiendo  sabido  que  el 
Emperador  le  habia  escrito  al  presente,  no  podía  dejar  de  repre- 
sentarle el  contentamiento  que  V.  M.  tendría  de  que  este  ne- 
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En  lo  de  la  Religión  que  habia  respondido  en  general,  sin 
señalar  particularidad  de  cómo  habia  de  ser  lo  que  tocase  á  oir 
los  ofícios,  si  en  público  ó  secreto,  y  sin  señalar  qué  Religión 
era  la  suya,  habiéndosele  hecho  apuntamiento  y  artículo  dello 
todo,  sobre  q^e  también  había  platicado  con  el  Embajador  es- 
pecialmente que  aquí  no  vivian  como  turcos,  que  tenian  el  San- 
tísimo Sacramento  y  otros  Sacramentos,  y  segoian  la  confesión 
de  Agusta,  como  ella  habia  entendido  que  el  Archidiñ^ue  lo  ha- 
cía, y  aunque  le  habia  escrito  á  ella  el  Emperador,  su  padre, 
que  le  habia  inclinado  á  ella.  Y  así  le  pudiera  el  Emperador 
declarar  más  este  artículo,  pues  habia  tanta  diversidad  de  Reli- 
giones; y  que  lo  mesmo  pudiera  hacer  en  el  tercero  que  tocaba 
á  la  venida,  en  que  no  dice  más  de  que  no  puede  venir  sin  se- 
guridad una  persona  como  su  hermano,  no  sabiendo  esto  voca- 
blo de  seguridad  á  qué  se  habia  de  atribuir,  á  la  del  matrimonio 
ó  á  la  de  ser  bien  tratado  él  y  los  suyos  en  este  Reino,  tornando 
á  formar  queja,  así  de  escrebir  obscuramente  como  de  tratar  una 
cosa  desta  importancia  por  una  simple  carta. 

Díjele  que  en  lo  que  tocaba  á  lo  de  la  Religión,  no  tenía  qué 
responder,  que  era  materia  que  dependía  de  lo  que  el  Archidu- 
que debia  responder:  más  que  en  lo  de  la  seguridad,  no  se  debía 
entender  sino  del  matrimonio,  y  se  podría  dar  en  ello  tal  como 
conviniese,  para  que  ella  cumpliese  con  verle  antes  de  casarse 
y  él  venir  seguro  de  que  se  haría;  tornó  á  decirme  que^  jamás  se 
casaria  sin  ver  primero  con  quien,  porque  no  se  fiaba  de  retra- 
tos; pero  á  la  fin  se  resolvió  de  que  respondería  en  breve  al  Em- 
perador por  mano  de  un  alemán  que  dijo  se  llama  Cristóbal 
Monti,  el  cual  trataría  con  el  Duque  de  Babiera  y  el  de  Witim- 
bergue.  Asimismo  me  dijo  que  el  Emperador  le  escrebia  que 
V.  M.  le  habia  escrito  acerca  destos  negocios  antes  que  llegase 
su  carta.  Respondíle  que  yo  creía  que  V.  M.  lo  haría,  pero  que 
había  muchos  días  que  no  habia  tenido  cartas  de  Y.  M.  ni  habia 
venido  correo  de  su  Corte,  aunque  se  esperaba  cada  hora  en 
Flándes. 

Mezcláronse  en  esta  plática  algunos  particulares  por  donde 
á  mi  parescer  tiene  razón  Milord  Roberto  de  no  tener  perdida  la 
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Los  que  tratan  el  negocio  del  Archiduque  hablarán  hoy  á  la 
Reina,  porque  esperaban  á  que  yo  la  hablase  primero;  paréceles 
que  tienen  buen  negocio;  pero  yo  creo  que  no  tendrán  en  ello 
resolución  y  estén  muy  confiados  que  lo  de  Lecester  se  hará. 

'  Es  mucho  menester  cumplir  con  éstos,  porque  demás  de  ser 
los  principales  deste  Reino,  muestran  deseo  de  servir  á  V.  M., 
tienen  odio  grande  al  de  Lecester  y  serian  mayores  los  trabajos 
si  osasen. 

También  rae  dijo  la  Reina  la  causa  de  la  venida  de  Rambo- 
Uet,  que  habia  sido  porque  habiendo  de  dar  el  Rey  de  Francia 
su  orden  al  de  Escocia,  no  pareciese  que  contraía  nueva  amistad 
con  aquellos  Reyes,  estando  ella  en  diferencia  con  eDos,  sin  pri- 
mero darla  á  dos  personas  de  su  Reino,  atentoá  que  ella  por  ser 
mujer  no  podía  tenerla,  e  que  la  de  Escocia  habia  requerido  al 
Rey  de  Francia  que  confirmase  el  amistad  que  entre  los  prede- 
cesores suyos  habia  habido  que  espiró  con  la  muerte  de  Enrice, 
e  que  no  lo  ha  querido  hacer  diciendo  que  no  vé  por  agora  que 
ellos  pueden  tener  diferencia,  sino  con  ella,  y  que  no  quiere 
darle  desgusto  en  nada;  bien  se  puede  creer  que  le  dirán  esto 
franceses,  y  aún  cuanto  querrá  oírles. 

D(¡ele  que  con  todo  este  comedimiento  que  le  hacían,  sería 
bien  pacificarse  con  su  vecina  y  su  prima,  y  vivir  quietamente 
haciendo  los  de  Escocia  el  cumplimiento  que  se  requería;  pues 
ni  de  una  ni  otra  parte  había  precedido  muerte  ni  injuria  ni  aún 
agravio  que  requiriese  mucho  reparo,  y  que  yo  la  hablaba  como 
Ministro  de  V.  M.,  que  la  amaba  y  deseaba  su  quietud  y  repo- 
so, porque  quien  la  deseaba  ver  en  guerra  la  quería  poner  en 
trabajo,  y  necesítarla'por  sus  fines,  que  lo  mirase  bien;  agra- 
desciómelo  y  díjome  que  así  lo  baria,  y  tenía  por  cierto  se  con- 
cluiría la  paz  e  que  tenía  nombrados  personas  por  su  parte  para 
ello,  y  la  de  Escocia  lo  mesmo  e  se  juntarían  en  Beramique,  y 
os  así  que  la  Reina  ha  nombrado  al  Conde  de  Betforth,  que 
es  allí  Gobernador,  y  otro  que  está*  en  aquella  frontera  junta- 
mente con  él,  y  así  ha  quedado  la  ida  de  Mílord  Lumele,  aun- 
que estaba  ya  de  partida,  y  la  causa  me  dicen  que  ha  sido  por- 
que tienen  á  Lninele  por  católico,  como  lo  es,  y  no  se  debían 
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asegurar;  á  la  dé  Escocia  pesó  del  nombramiento  de  Betfort,,y 
quisiera  excusallo,  mas  no  pudo;  y  nombró  según  me  dicen 
personas  poco  añcíonadas  á  esta  Reina,  por  lo  que  piensan  no 
concertarse. 

El  Embajador  de  Francia  me  ha  dicho  que  RambuUet  vino  á 
tres  cosas.  La  primera  á  tomar  la  posesión  del  orden  de  la  Jar- 
retierra  e  hacer  cierta  ceremonia,  á  la  cual  fué  á  Windisora  y  á 
dar  la  de  San  Miguel  al  Duque  de  Norfolch  y  al  de  Lecester. 
La  tercera  para  tratar  con  la  Reina  y  ver  si  quería  que  en  Es- 
cocía, á  donde  pasaba,  holgaría  de  que  él  tratase  alguna  cosa 
acerca  de  las  quejas  que  la  Reina  mostraba  tener  de  la  de  Es- 
cocía, y  que  aunque  la  Reina  habia  dicho  muchas  al  RambuUet, 
no  habia  sido  para  que  tratase  dellas;  mas  que  después  habia 
ido  Sicel  á  su  posada  y  le  habia  dicho  que  cuando  el  Rey  de  Es- 
cocia, atento  á  que  habia  sido  subdito  dcsta  Reina,  le  escribie- 
se modestamente  diciéndole  que  le  pesaba  de  que  ella  tuviese 
¿nojo  del,  e  que  deseaba  mucho  que  le  perdiese,  ofreciéndole  su 
voluntad  con  buenas  palabras,  como  podrá  hacerlo  uno  que  ha- 
bia sido  subdito  y  lo  mesmo  su  padre,  y  la  Reina  hiciese  otro 
buen  oficio  y  enviase  aquí  Embajador  para  tratar  de  la  delibe- 
ración de  Margarita,  que  creía  que  se  compondría  todo  bien. 

fíniche  está  todavía  favorecido  y  en  gran  odio  del  de  Leces- 
ter; este  día  pasado  le  amenazó  un  su  amigo  diciéndole  que  si  no 
se  templaba  en  hablar  en  sus  cosas  qfie  le  haría  dar  de  palos,  á 
lo  cual  respondió  el  Eníche,  y  el  que  le  fué  con  el  recaudo  no 
quiso  volver  con  la  respuesta;  súpolo  la  Reina  y  estuvo  muy 
enojada,  y  mandó  salir  de  la  Corte  á  este  que  dio  el  recaudo, 
mas  es  ya  vuelto;  lo  que  toca  á  palabras, ,  se  pasa  aquí  muy 
bien;  antes  que  partiese  de  Bruselas  me  dijo  Alonso  del  Canto 
que  habia  tenido  nueva  que  Francisco  Yaxlec  se  había  embar- 
cado con  buen  tiempo,  y  que  después  se  le  habia  vuelto,  de  ma- 
nera que  temían  los  del  puerto  do  habia  salido  que  se  hubiese 
perdido  el  navio  en  que  iba,  y  así  hallé  aquí  nueva  dello;  en 
llegando  Luís  de  Paz,  se  halló  en  aquella  parte  y  me  ha  dado 
la  relación  que  vá  con  esta  y  las  señales  que  dan  del  hombre 
que  se  halló  ahogado  me  confirma  la  sospecha;  pero  no  el  hallar 
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el  dinepo  en  el  cofre,  porque  no  le  llevaba,  aino  unos  líos  de 
mantas  frazadas  para  le  pasar  más  encubiertamente,  según  ine 
dijo  Alonso  del  Canto;  sería  mucho  desgusto  si  él  fuese  y  harte 
daño  para  sus  Beyes;  no  se  podrá  dejar  de  saber  la  verdad  en 
breve;  pero  como  se  hayan  hallado  papeles  no  tendrán  aquí  qué 
sospechar;  bien  creo  que  si  tuvieran  alguna  cosa  cierta  que  la 
Reina  me  hubiera  hablado  en  ello  y  yo  fuera  avisado  por  algu- 
na parte,  digo  del  orden  que  él  llevaba;  ando  con  cuidado  bus- 
cando forma  cómo  sean  avisados  en  Escocia  con  el  recato  que 
conviene. 

Milady  Margarita  se  está  en  prisión;  yo  la  he  hecho  visitar 
y  animar  á  que  pase  con  paciencia  su  trabajo,  y  dádole  espe- 
ranza de  que  Dios  encaminará  sus  cosas  y  las  de  sus  hijos.  Es- 
cribióme una  carta  encomendándome  mucho  pu  libertad;  pues 
su  confianza,  después  de  Dios,  no  estaba  sino  en  Y.  M. 

El  Obispo  de  Bobar  y  todos  los  demás  presos  están  como 
suelen,  esperando  su  remedio  de  Dios  y  de  V.  M.;  todos  sus  ne- 
gocios están  callados. 

Aquí  tuvieron  nueva  de  la  llegada  de  Axile  á  V.  M.  y  de  su 
vuelta.  Lo  que  se  escribió  á  la  Reina  fué  que  él  lleva  instruc- 
tion  de  tres  cosas.  La  primera  de  avisar  á  V.  M.  de  su  casa- 
miento y  suplicarle  le  tuviese  por  bien.  La  segunda  por  ayuda 
contra  sus  rebeldes,  certificándole  que  era  su  levantamiento  por 
la  Religión.  Lo  tercero,  pidiendo  algún  socorro  de  dinero  y  que 
darian  seguridad  en  Amberes  de  los  que  se  les  prestasen,  e  que 
esta  Reina  ayudaba  á  los  rebeldes,  e  que  yo  había  escrito  á 
V.  M.  que  esto  último  no  era  así.  Y  que,  V.  M.  habia  respon- 
dido que  holgaba  del  matrimonio,  e  que  cuanto  á  la  ayuda  de 
los  rebeldes,  que  V.  M.  si  quería  la  de  Escocia  enviaria  á  tra- 
tar dello  persona  con  esta  Reina  para  que  no  los  favoreciese,  y 
sino  quisiese  hacerlo  que  por  parte  de  V.  M.  se  haría  lo  que 
conviniese,  y  que  en  lo  demás  no  vem'a  el  Yaxléc  contento  e 
que  se  habían  alegrado  con  esto. 

Aquí  han  prorogado  el  Parlamento  que  se  habia  de  comen- 
zar el  mes  que  viene  de  Febrero  hasta  los  15  de  Noviembre. 

El  Embajador  que  está  nombrado  para  que  resida  en  la  Cér- 
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íTsona  de  V.  M.  guarde,  con 
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mi  posada  con  el  Secretario 
se  llama  AdiA,  para  tratar 
mo  escribí  á  la  Duquesa  de 
que  se  acabit  aquella  plá- 
e  el  Duque  de  Nortfolch,  el 
/ientinthon,  que  está  casado 
tros  muchos,  y  él  asimismo, 
la  Reina  y  encaminar  el  ne- 
B  que  convenia  mucho,  como 
tara  el  bien  de  este  Reino  y 
t  amistad  que  tiene  tan  anti- 
I  quieren  y  desean  que  hicie- 
torhaban  franceses,  sua  ene- 
,  por  su  part«  muy  adelante, 
I,  que  yo  hiciese  aiem- 
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pre  instancia  con  la  Reina  y  buen  oficio,  y  que  con  ocasión  de 
otros  negocios  pidiese  audiencia  y  la  hablase,  inclinándola  á 
ello,  mostrando  que  V.  M.  desea  mucho  este  negocio,  y  aconse- 
jándola por  mi  parte  á  que  lo  hiciese,  porque  sabía  della  que 
me  daba  tanto  crédito  y  mostraba  tanta  satisfacción  de  lo  que  yo 
le  decia,  que  baria  más  que  ellos  mismos,  pidiéndome  mucho  el 
secreto  por  lo  que  le  importaba  y  tiene  razón.  Yo  le  dije  que  lo 
sabía  y  trataba  el  negocio  como  á  él  le  parescia,  encaresciéndole, 
como  otras  veces  lo  he  hecho,  en  cuanto  tiene  V.  M.  lo  que 
toca  al  Emperador  y  á  sus  hermanos,  y  que  desea  cuanto  se 
puede  pensar  que  este  matrimonio  se  efectuase.  Díjome  que  la 
sazón  era  muy  buena  y  que  yo  instase,  porque  algunos  pensaban 
que  yo  no  andaba  con  mucho  calor.  Respondíle  que  la  Reina  sabía 
la  verdad  y  lo  que  acerca  dello  yo  le  tenía  dicho,  y  V.  M.  antes 
de  agora  escrito,  y  que  él  pidiese  audiencia  con  ocasión  de  la 
hablar  en  los  negocios  del  comercio  con  Flándes.  Primero  deste 
al  anochecer  vino  por  el  agua  á  tní  el  Conde  de  Sussex  solo,  y 
me  dijo  que  venía  á  darme  aviso  de  lo  que  el  Duque  de  Nortfolch 
había  dicho  á  la  Reina,  con  ocasión  de  querer  volverse  á  su 
casa,  sobre  su  matrimonio,  como  subdito,  deudo  y  consejero 
suyo,  que  habia  sido  ponelle  delante  la  necesidad  de  la  suce- 
sión, el  gran  peligro  en  que  estaba  su  Reino  y  su  persona,  y 
cuan  necesario  le  era  por  todo  determinarse  á  casar  y  confir- 
mar con  deudo  y  fresca  amistad  la  de  V.  M.  y  del  Emperador, 
dándole  para  ello  hartas  razones,  que  me  refirió,  viniendo  á 
apretar  lo  del  Archiduque,  y  que  no  sólo  se  lo  decia  de  su  parte, 
sino  de  la  de  toda  la  gente  principal  de  su  Reino,  que  la  ama- 
ban, cuya  voluntad  él  sabía,  y  que,  entre  otras  cosas,  le  había 
dicho  que  en  días  pasados  los  de  su  Consejo  le  habían  dicho  que 
se  debía  casar  con  el  Conde  de  Lecester,  que  era  persona  en 
quien  concurrían  muchas  y  muy  buenas  partes,  mas  que  él  era 
obligado  á  le  decir  verdad,  y  que  este  parescer  se  le  habia  dado 
más  por  parescerlc  que  ella  estaba  aficionada  á  casarse  con  él, 
que  no  por  parescerle  que  acertaría  en  hacerlo  ni  para  su  auto- 
ridad ni  para  el  bien  de  su  Reino,  y  que  esta  era  la  verdad,  y 
que  la  Reina  se  lo  había  agradecido,  y  respondió  bien,  y  que 
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con  tan  buen  celo  y  deseo  de  que  este  negocio  tenga  tan  buen 
fin,  que  me  pedia  el  Duque  y  todos  que  yo  muy  caídamente  hi- 
ciese instancia  con  la  Reina  por  parte  de  V.  M.,  que  era  lo  que 
ella  más  deseaba,  porque  ella  misma  habia  dado  á  entender  6 
dicho,  que  le  páresela  que  yo  habia  procedido  algunas  veces  con 
poco  calor  en  este  negocio.  Respondíle  que  la  Reina  sabía  bien 
lo  contrario,  y  así  me  maravillaba  de  que  dijese  aquello,  que  era 
bien  verdad  que  yo  deseaba  tanto  entretener  y  conservar  la 
amistad  suya  y  de  V.  M.,  no  sabiendo  el  fín  que  podria  tener 
este  negocio,  habiendo  en  él  las  dificultades  que  habia  visto,  no 
me  habia  querido  tanto  adelantar  en  él,  que  si  no  sucediese, 
hubiese  yo  obligado  á  V.  M.  de  quedar  desgraciado  con  ella, 
mas  que  la  voluntad  de  Y.  M.  ella  sabía  bien  que  era  que  este 
matrimonio  del  Archiduque  se  efectuase,  y  que  no  podria  ne- 
garlo por  los  oñcios  que  en  él  se  han  hecho,  y  que  lo  mismo 
haria  después  y  en  todo  tiempo,  y  así  habia  pedido  audiencia  á 
la  Reina  por  no  perder  en  ello  razón  ningfuna. 

Parecióme  responderle  así,  porque  si  la  Reina,  como  mujer, 
quisiese  apuntar  todavía  á  éstos  que  alguna  vez  que  me  habia 
visto  inclinado  á  su  voluntad  della  en  su  casamiento  con  el  de 
Lecester,  entiendan  haber  sido  esta  la  causa  de  haber  tratado 
consideradamente  por  la  incertividad  y  no  por  otro  respeto; 
díjome  que  el  Duque  mismo  quería  venir  á  tratarme  desto,  por- 
que no  le  parescia  que  convenia  por  la  sospecha  de  esta  gente,  y 
porque  sabía  que  él  ó  el  Duque  era  todo  uno,  y  sobre  algunas 
pláticas,  otras  que  sobre  esto  se  pasaron,  me  envió  la  memona 
que  va  con  ésta  el  de  Sussex. 

A  los  2  deate  tuve  audiencia  de  la  Reina  con  ocasión  de  le 
tratar  de  los  negocios  del  comercio  e  otros  de  particulares  y  tor- 
narle á  le  hablar  en  lo  del  Archiduque,  como  he  dicho  que  me  ha- 
bian  pedido  los  que  hacen  subpartes;  esperóme  Sicel  al  entrar,  y 
advirtióme  que  tratase  de  estos  negocios  como  acaso  y  no  de  pro- 
pósito, porque  así  convenia,  y  se  pudo  bien  hacer,  porque  no  hube 
bien  acabado  de  hablar  á  la  Reina  en  los  negocios  del  comer- 
cio, cuando  me  dijo  con  mucha  instancia  que  le  hiciese  un  gran 
placer,  que  era  decirle  si  yo  habia  tenido  copia  de  la  carta  que 
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aquella  la  inteligencia,  sino  que  era  justo  que  sólo  de  lo  suyo 
hiciese  los  gastos,  á  que  le  obligaría  estar  en  este  Reino  y  fuera 
de  sus  Estados. 

Dici^ndole  que  no  me  parecia  que  el  Emperador  habia  es- 
crito tan  en  duda  como  ella  me  habia  dicho  el  día  antes,  e  que 
yo  le  suplicaba  se  resolviese  por  lo  que  á  ella  tocaba  en  este 
negocio,  y  respondiese  a¿  Emperador  como  convenia,  certificán- 
dole que  todo  lo  que  tocaba  á  él  y  á  sus  hermanos  lo  de- 
seaba y.  M.  como  ellos  mismos,  como  le  habia  dicho  diversas 
veces.  Y  que  considerase  bien  los  deudos  y  amigos  que  tomaría 
con  este  matrimonio.  Díjonie;  «Bien  entiendo  que  el  Rey,  mi 
hermano,  habiéndome  de  casar  fuera  de  este  Reino,  desea  que 
sea  con  el  Archiduque.»  Yo  le  dije  solamente  que  V.  M,  le  tenía 
eu  lugar  de  hijo,  sin  responder  á  lo  que  me  apuntó  en  decir  si 
se  había  de  casar  fuera  de  su  Reino,  por  el  entretenimiento  del 
de  Lecester,  que,  aunque  todos  dicen  que  la  Reina  no  casará 
con  él,  y  questá  determinada  en  esto,, y  lo  sabe  él  mismo,  y  está 
desengañado  dello,  no  me  paresce  que  se  entienden,  porque 
apuntando  yo  á  la  Reina  que  'convenía  declararse  en  lo  que 
quería  en  el  negocio  del  Archiduque,  me  dijo:  «Cémo  queréis 
que  trate  yo  así  eso,  pues  si  no  quiere  venir  en  ello  el  Archidu-. 
que,  parescerá  que  me  caso  con  el  qué  me  casare,  porque  él  no 
me  quiso,  que,  son  cosas  delicadas  para  marido.»  Dando  á  en- 
tender que  no  atribuiría  á  buena  voluntad,  sino  á  necesidad  ei 
casar  con  él,  y  más  podría  creer  lo  que  digo  si  fuese  verdad  lo 
que  me  juró  el  Embajador  de  Francia,  que  le  habia  certificado 
una  persona  que  podía  bien  saberlo,  que  la  noche  del  año  nuevo 
habia  dormido  con  la  Reina,  pero  el  autor  es  francés,  y  está 
tan  contrario  al  matrimonio  del  Archiduque,  qué  no  puede  desí- 
mularlo,  tanto,  que  ha  dicho  (según  me  ha  referido  persona  de 
autoridad)  á  la  Reina  y  al  Consejo,  y  á  todos,  que  si  se  hiciese 
este  casamiento,  que  no  sería  tener  amistad  con  su  Rey,  pues 
claramente  se  entregaba  á  la  casa  de  Austria  y  Borgoña  y  á 
cosas  de  V.  M.,  con  quien  su 'Rey  no  podia  tener  perpetua  paz. 

Resolvióse  la  Reina  en  que  ella  eacribíria  resolutamente  al 
Emperador  y  enviaría  un  gentil-hombre  suyo,  que  ya  parece 
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que  no  baria  cosa  de  proyecho;  lo  má^  cierto  debe  baber  sido 
que  no  deben  haberse  querido  fíar  del,  como  tengo  escrito,  por 
ser  tan  católico,  y  el  Embajador  de  Francia  me  ha  dicho  que 
tiene  por  muy  cierto  que  el  Conde  tiene  inteligencia  con  Esco- 
cia y  de  haberlo  sospechado  de  algunas  pláticas  que  tiene,  y 
por  ventura  lo  dice,  porque  está  mal  con  el  Conde;  lo  que  en- 
tiendo que  habia  de  tratar  Lumele,  entre  otros  particulares,  que 
en  vida  desta  Reina  ni  de  sus  sucesores  no  pretendiese  el  dere- 
cho que  tiene  al  Reino,  ni  en  el  suyo  alterase  lo  de  la  Religión, 
de  manera  que  hiciese  daüo  á  éste. 

De  Escocia  no  hay  cosa  de  nuevo,  más  de  lo  que  tengo  es- 
crito á  los  28  del  pasado.  Habia  venido  aquí  un  inglés,  que  se 
llama  Sular,  que  servia  al  Rey  de  Escocia,  según  me  ha  dicho 
Sicel,  á  solicitar  ó  entender  los  ánimos  de  algunos  desta  tierra, 
cómo  estaban  con  su  Reina,  secretamente.  El  cual  habia  estado 
en  casa  de  un  médico  italiano,  que  se  llama  César,  e  andaba  en- 
cubierto porque  no  le  conociesen.  Hánie  preso  y  al  médico  y  bu 
mujer,  que  son  ^ñcionados  á  Margarita.  También  prendieron 
dos  criados  suyos,  más  soltáronlos  luego.  No  piensan  que  será 
cosa  de  fundamento,  ni  se  descubre  cosa  por  agora. 

Flojamente  se  ha  habido  el  Emperador  con  los  que  aquí  ha- 
cen el  negocio  del  Archiduque,  porque  me  han  dicho  que  no  lee 
ha  escrito,  ni  su  Embajador,  palabra  desde  que  partió,  aunque 
lo  llevo  á  largo;  no  tienen  por  hombres  inteligentes  en  negocios 
á  alemanes,  y  no  me  maravillo  que  piensen  esto  lod  que  están 
acostumbrados  á  diligencias  é  inteligencias  de  franceses. 

Achines,  el  capitán,  que  antes  que  partiese  á  Flándes  escrebi 
que  habia  venido  de  las  Indias,  há  cuatro  dias  que  vino  aquí  de 
su  tierrfe.  Ha  estado  comigo  y  pidióme,  que  escriba  á  V.  M.  sobre 
un  negocio  suyo,  en  cierta  hacienda  que  se  le  tomó  en  otra  jorca- 
da que  á  Santo  Domingo  hizo  ^.  Hele  respondido  blandamente  y 
traídole  á  comer  conmigo,  diciendo  que  lo  haré;  díjele  que  sería 
menester  que  me  muestre  las  licencias  que  tuvo  de  los  gobema- 


4    Al  margen,  de  letra  del  Rey,  dice:  «De  lodo  eslo  se  dé  copia  en  el  Coosejo 
de  Indias.» 
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Yo  le  dije  que  tenía  razón  de  tenerle  en  tan  buena  posesión, 
porque  él  lo  mereacia,  é  yo  sabía,  que  V.  M.  le  había  tenido 
siempre  buena  voluntad.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
rios,  como  sus  yasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

Adjunto  está  el  papel  siguiente,  que  parece  formar  parte  ie  la 
misma  carta. 

La  pérdida  y  naufragio  de  Francisco  Yaxlec  se  ha  más  cer- 
tificado, que  me  ha  dado  pena  porque  no  hay  memoria  de  papel 
ni  otra  cosa;  he  procurado  manera  para  acusar  á  aqueUa  Reina, 
no  la  he  podido  hallar  que  me  satisfaga,  porque  si  de  á  tres  ó 
cuatro  dias  no  viene  persona  suya,  tomaré  el  medio  más  seguro 
que  sea  posible  sólo  para  la  avisar  que  envié  persona  con  otra 
ocasión  para  la  advertir  de  la  respuesta  que  Yaxlec  llevaba  en 
sus  cartas,  con  el  que  viniere  que  sea  de  confianza,  no  le  dicien* 
do  otra  cosa  sino  que  envié  persona. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DKL  EMBAJADOR   QUZMAN  DE   SILVA   Á   SU    MAJESTAD,   FECHA  EN 
LONDRES   Á   11    DE   FEBRERO   DE   1566. 

(Archivo  general  de  Simaacsis.— Secretaria  de  Gsliido.— Leg.  S49,  fol.  8S.) 

Antes  que  yo  llegase  á  este  Reino  habia  la  Reina  enviado 
con  el  que  fué  á  confirmar  y  jurar  la  paz  que  habia  hecho  con 
el  Rey  de  Francia,  el  orden  de  la  Charretierra  á  este  Rey,  y 
después  de  le  haber  recibido  me  acuerdo  que  escribí  á  V.  M.  que 
sus  insignias  se  habian  puesto  en  el  lugar  de  las  del  Duque 
de  Saboya,  habiendo  dejado  las  de  V.  M.  en  el  lugar  que 
antes  tenía,  á  la  parte  de  la  Reina,  como  en  efecto  entendí  se 
habia  hecho,  y  así  fué;  há  cuatro  dias  que  por  aviso  de  un 
católico  supe  que  se  habia  esto  mudado,  de  que  él  y  otros 
buenos  se  habian  alterado,  y-  en  el  lugar  do  estaban  las  insig- 


parte  del  Emperador  las  de  V.  U.;  envié  lueg^o  secretamente  á 
Yindtliaora  á  Luis  de  Paz  para  que  lo  vieae  bien  y  me  trajese 
relación  de  lo  que  en  ello  paaaba,  como  persona  que  lo  había 
visto  ¿ates;  báme  traído  el  mismo  aviso,  conforme  á  lo  que 
envío  pof  escrito  y  relación  del  sacristán  de  la  iglesia,  que  esto 
se  mudó  cuando  Be  dijo  aquf  por  cosa  cierta  que  Laueac  habia 
de  venir  á  traer  el  Orden  que  agora  trujo  Rainbullet;  pero  como 
no  se  habia  visto  hasta  agora  por  estar  apartado  el  lugar  y  no 
ser  cosa  con  que  la  gente  tiene  cuenta,  sino  con  semejante  oca- 
sión, como  de  la  ida  allá  de  RambuUet,  no  se  ha  mirado  en  ello 
porque  han  pensado  que  se  hizo  coando  fué  allí  agora,  mas 
estaba  ya  hecho,  como  certifícau,  aunque  para  disculpa,  si  en 
esto  han  errado,  importa  poco  el  tiempo;  creo  que  se  ha  hecho 
por  paresceres  de  particulares  con  la  Reina  y  no  por  couBejo, 
pnes  cuando  al  principio  se  trató  desio  se  resolvieron  en  no  al- 
terarlo, y  asimismo  por  no  me  haber  advertido  dello  ninguno 
de  los  que  pudieran,  es  bien  verdad  que  como  tengo  escrito,  me 
dijo  un  dia  Sicel  que  la  mayor  parte  del  Consujo  de  la  Reina 
'eran  franceses,  mas  no  puedo  pensar  que  lo  dejase  por  esto  ni 
lo  pienso;  no  trataré  dello  con  la  Reina  ni  con  otra  persona, 
sino  pasaré  como  quien  no  lo  entiende  basta  tener  aviso  de 
V,  M.  de  lo  que  será  servido  que  en  ello  se  haga,  porque  estan- 
do en  este  estado  tiene  mal  remedio  sin  hacer  mucho  estruen- 
do y  mover  muchas  cosas  hasta  que  el  tiempo  lo  pida,  guar- 
dando con  estos  la  disimulación  que  ellos  guardan  con  todos; 
veré  el  breve  de  las  ceremonias  que  tienen  acerca  deste  Orden 
y  el  que  en  él  han  guardado,  para  dar  aviso  á  V.  M  si  hubiere 
alguu  particular  que  tuque  á  esto  que  han  hecho. 

De  Escocia  hasta  agora  no  be  entendido  más  de  lo  que  es- 
cribí á  los  4  deste,  sinu  que  hay  algunos  disgustos,  mas  de 
poca  importancia  entre  aquellos  dos  Reyes,  marido  y  mujer; 
dícenme  que  procede  de  que  no  quiere  el  Rey  gobernarse  en 
todo  por  el  padre.  El  Duque  que  llaman  de  Chatelerao  tengo 
escrito  que  se  partiría  á  Francia,  agora  dicen  que  á  Alemania; 
la  de  Escocia  le  ha  vuelto  su  Estado,  ha  de  estar  cinco  años  sin 
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volver  á  Escocia,  lleva  consigo 
rebeaea  ea  Escocia  para  ^ue  ct 
con  aquellos  Reyes  sobre  no  dése 
garita  Be  ha  maravillado  porque 
no  le  volvería  el  Estado  porque  ei 
más  apretada  que  antes  de  príeioi 
ria  que  jo  hablase  á  la  Reina,  pa 
y  que  puedo  hacello  por  ser  coe 
con  ella;  respondí  que  tenga  pe 
hará  lo  que  le  conviene. 

La  partida  de  ¿rundel  á  Italia 
y  muy  en  breve;  todavía  tiene  p< 
casará,  á  lo  menos  con  el  Archidt 
Uuque  de  Nortfolch,  pero  que  iin 
gocio  por  la  enemistad  que  tiene  c 
ver  si  le  podrá  apartar  de  la  Reini 
manera  que  no  la  entienden,  y  pai 
porque  cuando  la  Reina  trata  ci 
Milord  Roberto  lo  contrario;  consii 
que  dijo  un  capitán,  biep  católico 
volví  agora  por  allí,  que  habia  en 
católicos,  otra  do  hugonotes,  y  le 
media. 

La  Reina  ha  dado  al  Duque  de 
Dañe  el  del  Norte,  que  es  muerto, 
y  hasta  que  baga  veintiuno,  por 
de  los  pupilos,  están  á  orden  de 
tiempo  de  su  hacienda  ó  el  que  é 
tenga  á  su  cargo;  dicen  que  le  vf 
año  por  el  tiempo  que  durare  el  11' 
£1  Duque  se  ha  ya  vuelto  á  su  ca 
personas  de  cuenta  que  andan  en 

La  ida  del  de  Lecester  me  dici 
hay  cosa  cierta  ni  la  poede  habe 
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ida  de  estar  algún  tiempo  en  ellas,  como  me  páreselo  que  habia 

de  ser,  aunque  todos  afirmaban  lo  contrario,  y  aun  la  Reina,  ''■^ 

como  he  escrito  á  V.  M.,  me  lo  habia  dado  á  entender.  ,*^ 

Al  punto  que  ésta  se  quería  cerrar,  me  vino  aviso  por  la  vía  ^ 

del  Conde  de  Sussex,  que  lo  que  advertí  deste  marido  de  laDu-  Ú 

quesa  de  Sufole,  paresció  bien,  y  así  la  Reina  está  determinada  .| 
de  enviar  otro.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN     DE    SILVA     Á    SU    MAJKSTAD ,     FECHA 
EN   LONDRES   Á   25   DE   FEBRERO    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Sí  nía  ocas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  91.) 

S.  C.  R.  M. 

Díjome  una  persona,  de  quien  suelo  tener  aviso,  que  era  tan 
extraña  y  mudable  esta  Reina,  que  entendía  que  liolg^aria  de 
nuevo  se  le  tornase  á  tratar  el  casamiento  con  Francia,  que  rae 
paresció  gran  disparate,  según  las  cosas  que  acerca  dcUo  han 
pasado. 

Viniéndome  á  visitar  el  Embajador  de  Francia,  le  dije,  por 
entender  si  habia  algo,  que  holgaba  de  que  me  habian  dicho 
que  esta  Reina  aun  no  tenía  del  todo  perdida  la  memoria  de  su 
Rey.  Díjome  que  cómo  ó  de  dónde  habia  yo  entendido  algo  de 
aquella  plática,  porque  no  sabía  que  lo  pudiese  saber  otro  que 
él  y  Rambullet,  al  cual  la  Reina  le  habia  dicho  que  holgaba 
mucho  de  haber  entendido  por  diversas  partes  que  el  Rey  estaba 
ya  muy  hombre  y  muy  gentil,  que  holgaría  mucho  de  que  vi- 
niendo á  París  pudiesen  verse  los  dos,  y  que  había  añadido  á 
esto:  ¿no  os  paresce  que  estaría  el  Rey  bien  casado  con  una 
vieja  como  yo?  apuntándole  siempre  á  que  saliese  del  algo 
acerca  desto,  por  poder  tratar  plática  de  nuevo,  mas  que  le 
habia  advertido  que  disimulase  y  no  respondiese  palabra  dello, 
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por  ser  pláticas  d  '  inconveniente;  pero  en  cuanto  mostraba  la 
Reina,  holgara  so  tratara  dello,  y  no  me  maravillo,  segan  su 
condición. 

Escribí  á  Y.  M.  en  la  mia  precedente,  de  18  deste,  que  la 
elección  que  habia  hecho  la  Reina  en  el  marido  de  la  Duquesa 
de  Sufole  para  enviar  al  Emperador  se  habia  desecho.  Nombra- 
do há  agora  para  la  jornada  á  uno  que  se  llama  Sacfíl,  el  del 
Consejo  de  la  Reina  y  deudo  suyo.  No  sé  el  día  que  partirá. 

Este  Sacfíl  estuvo  en  Roma;  habrá  ano  y  medio  salió  de  aquí 
hereje,  ahora  me  dicen  que  no  lo  es  y  que  está  reformado. 

Yo  escribí  á  Y.  M.  como  Milord  Roberto  decian  que  partiría 
á  su  casa  por  algunos  dias,  mas  que  yo  no  lo  creia  que  estaría 
tiempo  en  ella.  Después  escribí  que  habia  partido,  mas  que  será 
por  diez  dias,  y  aun  éstos  no  se  cumplieron,  porque  la  Reina  le 
envió  luego  á  llamar,  y  así  volvió  antier  á  Grenuche. 

Después  desto  escrito  ha  llegado  RambuUet  de  Escocía;  dice 
que  aquellos  Reyes  tienen  salud  y  el  Reino  muy  sosegado.  Que 
tratan  con  gran  solicitud  los  negocios  de  la  Religión  católica, 
dando  ellos  mismos  muy  gran  ejemplo  al  pueblo.  Que  el  Rey 
recibió  la  orden  de  San  Miguel  en  una  misa  muy  solemne. 

Que  la  Reina  no  quiere  consentir  que  los  rebeldes  vnelvan  á 
aquel  Reino,  mas  ha  restituido  al  Duque  de  Chatelerao  en  sus 
posesiones,  con  aditamento  que  por  cinco  años  no  entre  en  el 
Reino.  Este  Duque  viene  aquí  á  Londres  y  llegará  dentro  de 
tres  dias  para  salirse.  Para  tratar  los  negocios  de  las  dos  Rei- 
nas de  Escocia  é  Inglaterra,  estaba  señalado  por  la  de  Escocía 
el  Almirante  de  aquel  Reino,  el  cual  rehusa  la  de  Inglaterra;  lo 
mismo  hizo  la  de  Escocia  cuando  nombró  ésta  al  Conde  de 
Bedfort.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde, . 
con  acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos V  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


'JK5" 


275 


COPIA  DE  OTRA  DE  CARTA 

DE   SU   MAJESTAD   AL   EMBAJADOR  6UZMAN  DR   SILYA,   FECHA 
(en   la  carpeta)   Á   2   DE   MARZO  DE    1566. 

(Archivo  genet-Hl  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  83.) 

El  Rey. 


Las  cartas  que  me  escribistes  desde  Bruselas  á  24,  28  de  No- 
viembre, 26  de  Diciembre,  7  y  14  de  Enero  recibimos  y  conten- 
tamiento de  entender  por  ellas  la  particular  cuenta  que  nos  dais 
de  todas  las  cosas  que  allí  se  ofrescieron  y  trataron,  y  de  lo  que 
á  vos  os  ocurría,  y  nos  advertís  en  algrunas  dellas,  que  somos 
bien  cierto  procede  del  deseo  y  celo  que  tenéis  de  lo  que  cum- 
ple á  mi  servicio,  y  así  voy  mirando  en  dar  en  lo  de  aquellos 
Estacíos  la  mejor  orden  que  se  pudiere  para  conservarlos  en  Re- 
ligión y  Justicia  y  reparar  lo  de  la  Hacienda,  que  son  las  tres 
cosas  principales  de  que  tienen  necesidad.  En  las  dése  Reino 
hay  poco  que  replicar  ni  menos  en  las  de  Escocia  hasta  tener 
cartas  vuestras  más  frescas  en  que  nos  aviséis  del  estado  en 
que  la  habréis  hallado  á  vuestra  vuelta  y  después  de  llegado,  que 
lo  deseamos  ya  entender. 

Lo  que  de  aquí  se  ofresce  de  que  avisaros,  es  que  habiendo 
entendido  que  corsarios  franceses  en  número  habian  ido  á  ocu- 
par la  provincia  de  la  Florida,  que  de  muchos  años  atrás  está 
descubierta  y  tomada  la  posesión  en  nombre  desta  corona,  y  que 
es  un  puesto  que  quien  quisiese  dar  disturbio  á  lá  navegación  de 
las  Indias,  podrá  perturbárnosla  de  manera  que  se  podria  mal 
comerciar  como  debéis  saber,  hicimos  advertir  dello  al  Rey  de 
Francia  y  á  la  Reina,  su  madre,  y  habiéndonos  respondido  diver- 
sas veces  que  los  dichos  franceses  no  habian  ido,  ni  otros  vasallos 
su^^os  irían  jamás  por  su  mandado  ni  drden  á  tierras  nuestras, 
enviamos  á  Pedro  Menendez  de  Aviles  con  navios  y  gente  para 
que  los  echase  de  allí,  lo  cual  hizo  tan  principalmente  como  lo 
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veréis  por  una  n! ación  que  con  ésta  se  os  envia,  para  que  se- 
])a¡s  el  fin  que  aquello  ha  tenido,  y  lo  podáis  decir  á  esa  Serení- 
sima Reina  y  á  quien  os  paresciere,  sin  dar  copia  della  á  nadie, 
porque  así  conviene,  y  porque  demás  de  lo  contenido  en  la  di- 
cha relación,  por  ciertos  papeles  que  se  habian  hallado  en  la 
Florida,  y  por  la  confesión  de  algunos  de  los  que  se  tomaron  vi- 
vos, á  lo  que  hasta  agora  se  ha  entendido  parescc  haber  sido  el 
Almirante  de  Francia  el  que  habia  hecho  aquella  expedición,  y 
por  en  va  orden  los  franceses  que  allí  se  hallaron  habian  ido  y 
ocupado  el  sitio  en  que  se  habian  hecho  fuertes  y  con  intención 
de  pasar  adelante  á  ocupar  otros  puertos  y  poblaciones  nuestras 
y  en  daño  y  perjuicio  de  la  navegación  de  nuestros  subditos;  ha- 
bernos enviado  á  quejarnos  y  á  decir  á  la  Reina  madre  y  al  Rey 
su  hijo,  que  pues  como  se  lo  habia  hecho  saber  al  principio,  yo 
habia  enviado  á  castigar  á  los  dichos  corsarios,  tan  justamente 
como  lo  merescian,  lo  que  intentaban  de  perturbar  la  paz  públi- 
ca y  dar  mal  nombre  á  la  buena  amistad  y  hermandad  que  en- 
tre nosotros  hay,  que  por  la  misma  razón  y  causa,  habiendo 
sido  el  dicho  Almirante  el  autor  de  lo  que  en  aquella  parte  se 
intentó  contra  nos,  no  podíamos  dejar  de  les  pedir  con  instan- 
cia le  mandasen  castigar  tan  ejemplarmente  como  su  atrevi- 
miento y  el  caso  y  exceso  lo  requiere,  y  como  yo  si  algún  sub- 
dito mió  de  cualquier  calidad  que  fuera,  se  atreviera  á  hacer 
contra  ellos  cosa  semejante,  le  castig-ara  de  manera  y  con  tal 
demostración  que  el  ejemplo  dello  quitara  que  ningún  otro  fue- 
ra osado  de  tomar  tal  empresa.  Fa\  esta  substancia,  he  mandado 
á  Don  Francés  de  Álava  que  haga  con  los  dichos  cristianísimos 
Reyes  muy  vivo  y  apretado  oficio  sobre  el  castigo  del  dicho 
Almirante,  que  si  lo  hacen  harán  lo  que  deben,  y  la  cosa  del 
mundo  que  más  á  ellos  les  cumple;  pues  tan  notoriamente  se 
sabe  que  es  el  veneno  de  aquel  Reino,  y  el  inventor  y  promo- 
vedor de  cuantos  males  en  él  se  ordenan  v  hacen:  veremos 
como  lo  toman  en  Francia,  y  de  lo  que  se  me  respondiere  os 
mandaré  avisar. 
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dosta  Reina,  y  que  dentro  de  dos  días  enviaría  el  que  ha  de  ir 
á  tratar  acerca  d^l  matrimonio  del  Archiduque,  el  cual  maitri- 
monio  les  paresce  que  no  está  en  más  de  la  venida  "del  Archi- 
duque, porque  tratando  él  muy  en  particular  acerca  de  su  veni- 
da, la  Reina  le  ha  dicho  que  siendo  el  Archiduque  tan  gran 
Príncipe,  y  pidiéndole  ella  á  él  que  venga  sino  fuese  por  alguna 

I 

causa  extraña, ,  que  cómo  habia  de  rehusarle  ni  dejar  de  hacer 
el  matrimonio,  el  cual  tiene  por  cierto  se  efectuará  con  su  veni- 
da; y  asimismo  me  ha  dicho  que  es  tan  grande  la  diligencia 
que  hacen  franceses  por  estorbar  este  matrimonio  y  perturbar 
la  buena  paz  y  confederación  que  se  ha  tenido  entre  los  prede- 
cesores de  V.  M.  y  este  Reino,  que  no  hay  cosa  que  no  muevan 
é  intenten  para  ello,  no  solamente  tomando  de  su  parte  á  Milord 
Roberto  con  regalos  y  dádivas,  pero  que  hacen  lo  mismo  según 
está  informado  con  Fragmarton;  es  verdad  que  el  Sicel  no  está 
bien  con  ellos;  pero  creo  que  me  dice  verdad  acerca  desto/y  que 
deben  haber  sido  estos  los  movedores  de  lo  que  se  ha  hecho  en 
Vindilisora  acerca  del  mudar  las  insignias  de  la  orden  de  la 
Charretierra.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M. 
guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus 
vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR  GUZKLAN   DB   SILVA    Á    SU     MAJESTAD,    PECHA 
EN   LÓNDBES   Á    11   DE   MABZO  DE    1566. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Sec reía rf a  de  Estado.— leg.  8f  9,  fol.  85.) 

S.  C.  R.  M. 

Aunque  ha  algunos  dias,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  la  Reina 
tiene  nombrado  á  un  gentil-hombre,  que  se  llama  Sacfíl,  para 
enviar  al  Emperador  la  respuesta  de  la  carta  que  6\  le  escribió 
acerca  del  matrimonio  del  Archiduque,  hasta  a^ora  no  ha  par- 
tido, ni  aun  he  tenido  aviso  de  que  esté  despachado. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGII 

DEL   EUBAJADOR  QVZltAS    DE    SILVA    í    SU 
EN   LÓNDRt.S   Á    18  DE  llARZO   DI 

(Archivo  geoeral  áe  Simancas.— Sw  re  la  ría  du  Ealado.- 

y.  C.  R.  M. 

Kl  Conde  de  Lecestor  bc  ha  partido  desti 
de  ir  á  visitar  una  su  hermana,  mujer  del  C( 
está  enferma,  aunque  á  lo  que  yo  he  podido  c 
ha  sido  con  des(^sto  de  que  la  Reina  haga  fi 
escrito  á  V.  M.  en  la  mia  precedente  de  11  ( 
citíndolc  que  con  su  ausencia  podrá  hacer  q 
dere  en  aquello,  y  aun  que  se  incline  á  ton 
lo  que  toca  en  venir  á  casarse  con  él,  pero 
B¡  ella  se  olvidase  de  llamarle  de  volver,  y 
todo  la  Reina  hace,  por  no  |>crder  su  lugar  ( 
cen  alguuos  días  en  su  casa  por  estos  respe 
zftdo  á  llevar  ó  ella  alguna  ropa  de  la  <|uc  a 

Si  C8  do  vibras  que  el  Conde  ae  va  desguí 
simular  con  la  gente  principal  j  común  de 
sea  que  la  Reina  se  case,  porque  no  le  pony 
se  casa  la  Reina  por  su  causa,  presto  él  enf 
nion  09  que  ¿I  se  vá  desgustado  por  lo  que  t 
todavía  temo  que  hay  en  esto  cautela.  Los  i 
gos  y  dcseau  el  negocio  del  Archiduque,  esl 
cerca  de  la  Reina,  á  los  cuales,  parescícudo 
tardado  en  despachar  al  Emperador  con  la  i; 
que  le  escribió  sobre  el  negocio  del  Archi 
cialmcnte  al  Secretario  Ricely  al  Conde  de  I 
los  dos  que  yo  hablase  á  la  Reina  instándole 
peradorj  hicclo  así,  diciéndole  que  me  mará 
hubiese  hecho  habiéndome  dicho  á  mi  que  di 
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que  el  Hiiiperador  se  había  detenido 
,bia  ella  tardado  ei^  responder,  aiendü 
uesta  que  tenía  diñcultad  con  palabras 
:  que  era  menester  ingenio  y  consejo 
ideria  dentro  de  dos  ó  tres  dias,  y  en- 
de buenas  partes  deudo  suyo  con  su 
¡ador  sino  sólo  á  esto  negocio, 
ella  no  quiere  escribir  al  Emperador 
y  el  Emperador  erraria  si  pensase  que 
ubre  la  obligaran;  porque  no  es  perso- 
diee  en  su  nombre,  de  que  tiene  bue- 
i  de  Parma;  porque  antes  que  yo  lle- 
iviado  una  persona  con  carta  de  creen- 
condiciones  sobro  el  coincrcio  deate 
loe;  despueSj  paresciíndole  que  no  le 
nombre  se  habia dicho  ála  Duquesa, 
iviese  eomibion  para  lo  que  habia  tra- 
itrario;  dcsto  avisaré  á  Mos  de  Chan- 
I  Emperador,  como  3Íem])re  lo  hago, 
jídado  que  V.  M.  es  servido  que  sus 
negocios  y  á  los  de  bus  hermanos, 
sfecto  fuese  verdad  que  Milord  Roberto 
3e  la  Reina,  porque  aunque  disimula 
go  por  muy  aficionado  á  franceses,  y 
úñente,  porque  me  han  certificado  que 
él  fueron  con  los  que  se  consultó  la 
de  V.  M.  eu  Vindilisora,  y  puesto  en  su 
icia,  y  que  lo  que  estos  dos  acordaron 
ir  manera  que  los  dos  Coudcs  fueron 
legocíaciou,  y  por  esto,  fué  taiTsecre- 
?1  negocio  uo  se  supo  ni  entendió,  ni 
po  dello,  ui  se  lea  propuso,  porque  al 
drden  al  Rey  de  Francia,  se  les  cou- 
no  se  debía  hacer,  y  después  se  debe 
ia  Becretamcntc  por  franceses  que  han 
do  á  esta  Reina  dones  y  presentes  para 
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la  atraer  á  ello  como  si  fuera  niña,  Haciéndole  otros  regaloe  y 
ofertas. 

Júrame  el  Embajador  de  Francia  que  pasan  de  500.000  es- 
cudos los  que  le  han  dado  en  estas  cosas  tratándome  dello  á 
otros  propósitos,  y  los  demás  es  de  creer  que  habrán  recibido 
su  parte,  porque  al  Pembruch  tienen  por  cobdicíoso,  como  hay 
aquí  pocos  que  no  lo  sean,  y  el  de  Lecester  necesitado;  bien  al 
revés  se  ha  hecho  este  tíegoeio  de  lo  que  á  mí  Sicel  me  habia 
dicho,  que  en  caso  de  precedencia,  la  Reina  no  se  determinaría, 
pero  si  lo  hiciese,  forzada  de  alguna  obligación,  sería  por  V.  M., 
y  la  Reina  asimismo  me  dijo,  que  siendo  ella  mujer  no  quería 
ser  juez  en  su  Reino  de  materia  que  tocase  á  dos  tan  grandes 
Príncipes;  yo  disimulo  como  tengo  escrito  á  V.  M.  que  lo  hago, 
por  me  haber  parescido  de  no  hablar  en  cosa  hecha  por  el  in- 
conveniente de  hacer  vo  demostración  en  ello,  sino  se  hubiese 
de  remediar  hasta  entenderlo  que  V.  M.  será  servido. 

A  Cecilia,  hermana  del  Rey  de  Suecia,  di  la  carta  de  V.  M. 
en  respuesta  de  la  que  ella  escribió,  con  las  palabras  que  pares- 
ció  convenia  se  le  dijesen,  la  cual  mostrando  grande  alegría  y 
contentamiento  de  le  haber  V.  M.  escríto  tan  graciosamente; 
respondió  á  ello  con  el  comedimiento,  humildad  y  reconosci- 
miento  de  la  merced  que  V.  M.  le  hizo  que  era  razón,  diciendo 
que  avisaría  al  Rey,  su  hermano,  del  favor  que  V.  M.  le  habia 
hecho,  para  que  si  en  algún  tiempo  se  ofresciese  ocasión  en 
que  éi  pueda  recouoscerlo  lo  hiciese,  afirmándome  siempre  que 
no  hay  cosa  que  más  desee  que  ver  á  V.  M.  anda  ya  de  par- 
tida; hasta  agora  la  Reina  lo  ha  hecho  cortamente  con  ella 
habiéndola  hecho  venir  escnbiéndole  para  ello  muchas  cartas 
como  la  misma  Cecilia  me  ha  dicho  que  me  las  mostrará,  que 
fueron  á  tiempo  que  deciau  que  el  Rey,  su  hermano,  trataba  de 
casar  con  una  hija  de  la  Duquesa  de  Lorena,  y  después  de  lle- 
gada la  Reina,  le  instaba  á  que  hiciese  con  su  hennano  que 
viniese  aquí,  por  donde  paresce  y  se  entiende  bien  que  se  debía 
tratar  de  su  casamiento  de  nuevo,  ix>r  manera,  que  no  era  sólo 
con  el  Archiduque:  la  Reina  querria  que  la  quisiesen  todos;  no 
?é  si  ella  querrá  alguno  pi^r  marido. 
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Cecilia  pidió  H  la  Reliia  de  parto  tlel  Re;,  so  tieriuaiio,  doB 
cosas:  la  una  que  le  ayudase  con  algrunos  navios  contra  el  de 
Dinamarca,  y  la  otra,  que  enviando  él  cierta  cantidad  de  oro  y 
plata  en  c&da  un  año  á  esta  Reina,  para  que  se  hiciese  moneda, 
pudiese  emplearla  en  mercancias  de  este  Reino  para  el  suyo,  no 
pagando  más  derecho  que  psgan  los  mercaderes  naturales  de 
-aquí:  á  lo  primero  respondió  que  uo  podia  hacerlo  por  la  confe- 
deración y  alianza  que  tenía  con  el  Bey  de  Dinamarca,  y  íi  lo 
Efundo  que  uo  se  podía  liacer  por  el  perjuicio  que  á  este  Reino 
y  á  los  D&tarales  del  se  segruia. 

Eate  dia  que  eatuTe  con  la  Reina  me  dijo  que  quería  des- 
pachar un  g;entÍl-hombre,  que  aquí  estaba  de  la  Reina  de  Esco- 
cia, y  con  aquella  ocasión  le  procuré  persuadir,  como  otras  ve- 
ces lo  he  hecho,  dándole  siempre  á  entender  que  lo  hago  por  lo 
que  á  ella  le  toca,  la  paz  con  aquellos  Reyes.  Respodióme  que 
la  deseaba  y  vendría  en  ella  de  buena  voluntad,  haciendo  ellos 
de  su  parte  lo  que  fuese  razón,  ¿  la  cual  creía  los  traería  algu- 
na diferencia  de  que  había  entre  ellos.  Yo  le  dije  qne  la  debria 
hacer  y  que  creia  quo  ninguno  de  bus  Consejeros  que  tuviese 
buen  celo  á  su  servicio  le  diría  otra  cosa.  E  saliendo  conmigo  el 
Secretario  Sicel  le  dije  en  esto  lo  que  habia  tratado  con  la  Reina, 
que  le  avisaba  dello  como  á  ministro  tan  celoso  del  servicio  de 
la  Reina  y  del  bien  deste  Reino.  Respodíóme  agradeciéndome  lo 
que  habia  dicho  á  la  Reina,  y  diciéudome  que  él  era  y  bahía 
sido  desta  misma  opinión. 

Dos  días  después  vino  á  mi  Meluin,  que  es  el  que  tengo  es- 
crito á  V.  M.  que  vino  aquí  á  tratar  de  los  negocios  de  Mílady 
Margarita,  y  me  dijo  que  aunque  é\  tenía  entendido  que  su 
Reina  estaba  confiada  de  que  yo  le  habia  de  ayudar  en  sus  ne- 
gocios, no  me  había  traído  carta  suya  ni  venido  á  visitar  por 
ser  ingleses  tan  sospechosos,  más  que  estando  ya  partida,  no 
quería  ir  sin  visitarme  y  entender  si  quería  algo  para  bus  Re- 
yes y  poderles  dar  nuevas  de  mi  salud;  reepondíle  ])al&bra8  ge- 
nerales que,  como  cscríbí  á  V.  }í.  éste  se  envió  á  sólo  el  efecto 
que  he  dícbo,  y  no  me  habiendo  traído  carta  de  la  Reina  ni  vis- 
to he  estado  recatado  con  él  por  ser  de  más  desto  hereje;  agrá- 
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descióme  lo  que  decia.  Dijonie  este  Meluin,  que  el  Secretano 
Sicel  le  había  preguntado  si  me  habia  visitado,  y  que  le  había 
respondido  que  no;  porque  ni  sus  Reyes  se  lo  habían  ordenado 
ni  él  tenía  conocimiento  conmigo  para  ello.  Y  que  le  habia  di- 
cho, que  no  partiese  sin  verme,  porque  le  certificaba  que  nin- 
guna persona  deste  Reino  ni  fuera  del  habia  hecho  tan  buenos 
oficios  con  esta  Reina,  ni  inclinádola  tanto  á  la  paz  y  buen 
enderezo  de  sus  negocios  como  yo.  Los  cuales  él  deseaba  tam- 
bién que  se  quietasen  y  acertasen.  Y  que  acerca  dello  tomase 
mí  consejo.  E  que  él  deseaba  que  las  diferencias  que  habia  en- 
tre ambas  Reinas  las  tratasen  por  mi  mano.  Porque  entendía 
que  fácilmente  se  podrían  componer  por  esta  vía. 

Respondíle  que  era  así  verdad,  como  el  Secretario  le  habia 
dicho,  que  yo  siempre  habia  hecho  buen  oficio  en  lo  que  tocaba 
á  la  paz,  como  era  obligado,  e  que  así  me  parecía  que  sus  Reyes 
debían  venir  en  ello  con  tales  medios,  que  sin  perder  de  su  auto- 
ridad, diesen  contentamiento  á  la  Reina,  pues  á  do  no  hay  iu- 
juría  ni  otras  pretensas,  sino  buena  manera  de  proceder,  lo  po- 
drían hacer  fácilmente,  dándole  las  causas  que  me  paresció 
convenir  para  que  sus  Reyes  se  inclinasen  á  esto,  de  manera 
que  si  él  venía  hablado  y  con  cautela,  habiendo  de  referir  á 
wSicel  lo  que  yo  decia,  esta  Reina  entendiese  que  yo  procedía 
sinceramente  en  el  negocio,  y  sino  que  él  pudiese  decir  á  sus 
Reyes  lo  que  les  convenía. 

Conforme  á  esto,  á  él  le  paresció  que  yo  escribiese,  como  lo 
he  hecho,  á  sus  Reyes  sobre  ello;  y  asimismo,  persuadiéndoles, 
como  también  se  lo  dije  á  él,  la  conformidad  entre  sí  mismos, 
porque,  como  me  dio  á  entender  la  Reina,  y  aquí  se  ha  dicho, 
están  diferentes. 

La  principal  causa  desta  desconformidad  entiendo  ha  sido 
un  Secretario  italiano  que  la  Reina  tenía,  al  cual  dicen  que  daba 
más  mano  en  los  negocios  de  lo  que  el  Rey  quería,  y  si  es  ver- 
dad lo  que  me  refirió  este  Meluin  que  le  habia  dicho  el  Secreta- 
rio Sicel.  Esta  Reina  ha  tenido  aviso  de  Escocia,  en  que  le 
dicen  que  han  muerto  á  este  Secretario  por  mandado  ftel  Rey, 
y  que  es  vuelto  en  Escocia  Milord  Jaymcs,  pero  que  él  no  tiene 
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dicho;  pero  creo  que,  aunque  los  Prelados  que  allí  están  lo 
saben,  deben  querer  ser  advertidos  para  satisfacción  suya  de  la 
causa  de  mí  ausencia,  porque  suplico  humildemente  á  Y.  M.  se 
la  mande  escribir,  y  decir  que  demás  de  estar  en  su  servicio,  es 
en  negocios  públicos  y  de  Dios^  como  es  verdad,  pues  son  los 
principales  que  V.  M.  tiene  en  toda  parte,  y  mucho  más  aquí; 
que  mirándose  esto  más  justamente,  me  podrian  hacer  acudir  con 
los  frutos  de  la  calongía  que  se  pierden  en  ausencia,  que  ame- 
nazar con  la  privación.  Yo  quisiera  más  servir  á  V.  M.  que  dar 
importunidad  con  cosa  mia  particular;  pero  habiéndome  por  mi 
ausencia  quitado  el  oficio  de  la  obra  de  aquella  Santa  Iglesia, 
que  se  dio  á  D.  García  Manrique,  Tesorero,  y  la  administración 
del  Hospital  del  Cardenal  D.  Julio  Tavera,  que  se  ha  provcido 
en  D.  Pedro  Manrique,  Canónigo  della,  y  yo  he  dejado  un  bene- 
ficio curado  después  que  partí,  que  tenía  en  aquella  ciudad,  por 
no  poder  estar  presente,  sería  mucha  pérdida  perder  la  calongía 
por  ser  beneficio  de  la  calidad  que  es. 

El  Conde  de  Arundel  partió  á  los  16  deste  para  la  jomada 
que  tengo  escrito  á  V.  M.  que  queria  liacer  en  Italia;  como  es 
persona  principal  en  este  Reino,  hay  hartos  juicios  de  su  par- 
tida; en  el  que  los  más  se  afirman,  es  que  siendo  católico;  se 
desea  ver  fuera  de  aquí  por  tener  alguna  libertad. 

Un  su  mayordomo  fué  á  visitar  al  Obispo  de  Londres,  Bonar, 
á  su  prisión  á  los  12,  á  cuya  causa  éstos  son  sospechosos,  pares- 
ciéndoles  que  el  Obispo  habia  tratado  con  él  alguna  cosa  acerca 
de  la  Religión.  Mudaron  el  mismo  dia  al  Obispo  á  otra  cárcel 
más  estrecha,  á  donde  no  le  puede  nadie  visitar,  y  al  alcaide  de 
la  cárcel  donde  estaba  tienen  preso,  porque  le  dejaba  visitar  de 
muchas  personas,  y  aun  debe  ser  principalmente  por  sospecha 
que  es  católico. 

El  Secretario  Sicel  vino  luego  de  Greuuche  aquí  á  examinar 
á  este  criado  del  Conde  de  Arundel,  para  saber  lo  que  habia 
pasado  con  el  Obispo,  y  después  nombraron  personas  que  exa- 
minasen al  Obispo,  pero  no  se  ha  podido  saber  cosa  ninguna  de 
lo  que  ellos  pretenden,  que  han  querido  decir  que  se  ha  hecho 
non  intención  de  si  hallaran  alguna  plática  que  tocara  al  Conde, 
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viado,  8egun  ella  ha  dicho,  un  correo  coa  cartas  para  ella;  una 
que  80  pueda  mostrar  á  todos  y  otra  en  particular,  ofreciéndole 
su  ayuda.  Dios  quiera  que  sea  así.  Milady  Margarita  no  sabe 
cosa  cierta  más  de  lo  que  ha  dicho  la  Reina,  antes  está  muy 
penada  de  haber  oido  semejante  nueva. 

A.nteayer  me  dijo  el  Conde  de  Sussex  que  habiendo  tenido 
buena  ocasión  habia  tratado  con  la  Reina  acerca  del  matrimo- 
nio d^l  Archiduque,  persuadiéndola  á  que  acabase  de  casarse 
con  él,  refiriéndome  muchas  razones  que  le  habia  dicho  y  que 
la  Reina  le  habia  respondido  que  se  casaría  sin  duda  y  con  su 
igual;  díjele  que  ya  el  Emperador  tenía  aviso  del  gentil-hombre 
que  la  Reina  me  habia  dicho  que  le  quería  enviar  y  que  le  es- 
peraba; pidióme  que  le  escribiese  al  Secretario  Sicel  para  que 
pudiese  decirlo  á  la  Reina,  la  cual  de  dia  en  dia  difiere  la  res- 
puesta. 

El  Capitán  Aquines  há  cinco  dias  que  me  yino  á  hablar  para 
saber  si  tenía  respuesta  de  V.  M.  acerca  del  servicio  que  habia 
ofrescido,  diciendo  que  demás  de  sus  cuatro  navios  se  podria 
haber  otro  de  la  Reina  muy  bueno,  que  creía  que  para  este  efec- 
to le  daría  de  buena  voluntad,  en  los  cuales  llevaría  muy  esco- 
gidos soldados  con  que  poder  servir;  hele  respondido  que  no 
tengo  respuesta  de  V.  M.,  mas  que  pienso  tenerla  en  breve; 
entreténgole,  porque  entiendo,  que  hay  muchos  que  le  requie- 
ren para  que  torne  á  hacer  otro  viaje  como  el  pasado,  en  el  cual 
está  ya  tan  diestro,  que  me  certifica  que  tiene  diez  ó  doce  cria- 
dos que  entienden  la  navegación  de  aquellas  parte»  tan  bien 
como  él,  y  según  la  codicia  dosta  gente,  podria  ser  que  si  no 
hubiese  mucho  recaudo  hiciesen  daño,  especialmente  sí  viendo 
(jue  hay  resistencia  allá  se  juntasen  con  franceses,  que  no  sé 
cuáles  son  peores;  no  puedo  entender  lo  que  el  Embajador  de 
Francia  trata  con  la  Reina;  ha  estado  con  ella  de  doce  días  á 
esta  parte  dos  veces,  y  en  volviendo  la  primera  despachó  luego 
á  Francia  su  Secretario,  y  á  cuatro  dias,  que  estuvo  la  otra  vez, 
despachó  su  Mayordomo;  ambos  los  mensajeros  son  herejes;  ha 
tomado  esta  forma  de  negociar,  porque  no  se  debe  fiar  la  Reina 
v  el  de  con  eos:  lo  mismo  hacían  cuando  se  trataba  lo  del  casa- 


290 

que  tocase  á  su  Reina,  aunqae  le  hiciesen  piezas  sí  taviera  al- 
guna que  guardar,  pero  que  Jio  la  tenía.  Halláronle  sólo  un  pa- 
pel con  algunos  nombres,  como  el  de  Milord  Jaimes,  otros  es- 
coceses é  Inglefíl  el  que  está  en  Lovaina. 

Avísanme  que  dice  éste  que  ha  venido  agora  de  Escocíi^que 
decian  allí  que  V.  M.  y  el  Papa  ayudaba  á  aquellos  Reyes. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  ÜE  OTRA, COPIA  DK  CARTA 

DE     SU    MAJESTAD    AL     EMBAJADOR    OUZMAN    D£    SILVA,    FECHA 
EN   MADRID   Á   24  DE   MARZO   DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado. ^Leg.  849,  Tul.  87.) 

El  Rey. 

Diego  de  Guzman  de  Silva,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro 
Embajador:  yo  he  sido  informado  que  saliendo  de  Cádiz  para 
venir  á  Sevilla  á  tomar  gente  y  municiones  para  la  Florida  en 
nuestro  servicio,  una  nave  de  Sebastian  Alvarez,  portugués,  ve- 
cino del  puerto  de  Santa  María,  dice  que  le  salió  de  través  un  in* 
glés,  llamado  Pctriel,  natural  de  la  parte  de  Sueste,  y  le  asaltó  y 
tomó  la  dicha  nave,  y  se  le  llevó  á  eso  Reino,  y  que  hasta  agora 
no  la  ha  podido  cobrar,  suplicándome  que  os  mandase  escribir 
y  hacer  instancia  sobre  ello,  y  porque  siendo  así  que  la  dicha 
nave  iba  en  mi  servicio  y  por  orden  de  mis  oficiales  de  la  casa 
de  contratación,  como  os  constará  por  los  recaudos  que  por 
parte  del  dicho  Sebastian  Alvarez  se  os  mostrarán,  holgaremos 
que  cobre  la  dicha  su  nave,  os  encargamos  y  mandamos  que 
habiéndolos  visto  y  constándoos  de  su  razón  y  justicia,  le  ayu- 
déis y  favorezcáis  para  que  lo  consiga,  y  se  le  vuelva  y  resti- 
tuya la  dicha  su  nave  ó  el  valor  della,  que  de  toda  la  buena 
obra  que  en  esto  le  hiciéredes  recibiríamos  placer  y  servicio. 
De  Madrid,  etc.=YO  EL  REY. = Gonzalo  Pérez. 
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S.  C.  R.  M. 

La  carta  de  V.  M.  de  los  2  del  presente  he  recibido  á  los  27 
juntamente  con  la  relación  del  buen  suceso  de  la  jornada  de 
Pero  Melendez  de  Aviles,  en  la  Florida,  que  ha  sido  de  muy  gran 
importancia,  gracias  á  Nuestro  Señor,  con  cuya  ayuda  espero 
tendrán  siempre  este  fin  todas  las  cosas  que  V.  M.  ordenare, 
pues  son  enderezadas  á  áu  servicio. 

A  los  28  fui  á  Grenuche,  y  después  de  haber  visitado  á  la 
Reina  de  parte  de  Y.  M.,  le  hice  relación  de  lo  que  habia  pasa- 
do en  esta  jomada  y  de  la  diligencia  que  V.  M.  habia  mandado 
hacer  antes  que  Pero  Melendez  partiese,  con  la  Reina  y  Rey  de 
Francia,  de  que  sus  subditos  hubiesen  ido  á  ocupar  la  Floridaí 
.  sien  do  y  habiéndose  tomado  posesión  della  por  la  Corona  deaos 
Reinos,  y  la  respuesta  que  acerca  de  ello  dieron,  y  de  que  se 
habia  entendido  por  papeles  que  se  hallaron  en  el  fuerte  y  con- 
fesión de  algunos  de  los  que  allí  estaban,  de  haber  sido  envia- 
dos por  orden  del  Almirante  de  Francia,  y  de  lo  que  acerca  de 
ello  Y.  M.  habia  mandado  á  D.  Francés  de  Álava  dijese  á 
aquellos  Reyes. 

La  Reina  mostró  mucha  alegría  de  este  buen  suceso,  pidíén^ 
dome  que  de  su  parte  hiciese  muchas  gracias  á  V.  M.  de  ha- 
berle mandado  dar  aviso  del;  y  que  así  habia  tenido  y  tendría 
siempre  gran  contentamiento  de  todos  los  buenos  de  V.  M.,  pero 
que  se  maravillaba  de  que  yo  le  hubiese  dicho  que  la  Florida 
habia  sido  descubierta  y  se  hubiese  tomado  posesión  de  ella  por 
subditos  de  V.  M.,  porque  ella  siempre  habia  entendido  que  el 
primero  que  la  habia  descubierto  habia  sido  el  capitán  Ribao^ 
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Díjele  H  la  Reina,  con  ocasión  que  se  ofreció,  que  decían 
que  no  andaban  bien  los  negocios  de  Escocia.  Respondióme  que 
era  así,  y  que  habian  pasado  y  pasaban  tantas  cosas,  qne  no 
me  las  podria  decir  en  tres  horas,  y  que  aquella  Reina  había 
estado  y  estaba  en  trabajo,  y  ella  le  había  enviado  un  gentil- 
hombre á  le  ofrecer  su  ayuda,  olvidando  las  cosas  que  entre 
ellas  habian  pasado,  que  eran  de  poca  sustancia,  y  que  le  había 
aquella  Reina  enviado  agora  un  sayo,  con  el  cual  le  había  es- 
crito muy  humildemente  y  que  estaba  determinada  de  ayu- 
darla. 

Respondíle  que  sería  oficio  propio  de  tan  gran  Príncipe  ha- 
cerlo así,  y  ayudarse  los  unos  á  los  otros  contra  los  malos  sub- 
ditos, y  les  convenía  para  su  conservación.  No  quise  pasar  ade- 
lante en  este  negocio  con  la  Reina,  por  no  darle  sospecha;  hasta 
agora  no  he  tenido  noticia  deste  de  Escocia  que  me  ha  dicho  la 
Reina  que  ha  venido,  de  que  si  dice  verdad  me  maravillo,  y  aun 
de  que  no  se  haya  tenido  aquí  de  lo  que  ha  sucedido  en  aquel 
Reino  otra  relación  sino  por  vía  desta  Reina  y  sus  ministros, 
por  algunos  católicos,  y  entiendo  que  es  verdad. 

Dicen  que  la  Reina  de  Escocia  es  ya  ^vuelta  de  Dumbar,  y 
queda  en  Edemburg,  y  que  la  ha  venido  á  hablar  el  Conde  de 
Mure  y  pedídole  perdón  de  lo  pasado,  y  que  la  Reina  le  había 
recebido  bien;  y  díchole  que  le  perdonaría  con  tanto  que  jurase 
de  ser  contra  los  que  habian  sido  en  la  segunda  conjuración, 
que  es  la  del  trato  de  agora  del  Secretario  muerto.  Y  que  el 
Conde  había  respondido,  que  juraría,  como  lo  baria,  de  la  ser- 
vir siempre  lealmente.  Pero  que  no  podria  jurar  de  ser  contra 
los  que  la  Reina  pedia,  porque  no  podía  hacerlo  conforme  á  su 
consciencia,  y  que  esto  ha  quedado  agora  así. 

Entre  los  que  fueron  en  la  muerte  del  Secretario  ha  sido  Le- 
dington  que  era  el  Secretario  que  antes  del  matrimonio  tenía 
mano  en  todos  los  negocios  de  allí,  y  de  quien  se  fiaba  la  Reina, 
y  el  que  me  comunicó,  como  escribí  á  V.  M.,  lo  que  tocaba  á 
este  matrimonio,  y  otro  el  que  tenía  el  sello  de  aquella  Reina, 
que  se  había  dado  al  mesmo  Secretario  muerto.  Por  donde  pa- 
rece haber  sido  envidia  y  proceder  della  este  hecho.  El  Conde 
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¡5*  \j.  K.  SOL, 

De  Escocia  hasta  agora  no  se  ha  euteadido  más  de  lo  que 
tengo  escrito  á  V.  M.  por  las  mías  precedentes.  El  Rey  y  Reina 
quedan  juntos  y  conformes.  Y  me  avisan,  que  por  edito  público 
el  Rey  se  ha  descargado  de  no  haber  tratado  de  la  muerte  del 
Secretario  David. 

El  Secretario  Ledington,  que  habian  certificado  que  estaba 
en  Barnich  con  los  demás  que  habian  sido  en  la  conjura,  se 
ha  sabido  cierto  que  no  está  sino  en  aquel  Reino  en  un  casti- 
llo, detenido  por  mandado  de  la  Reina,  pero  no  en  prisión;  y  que 
no  se  halló  en  la  muerte  del  Secretario.  Y  él  niega  haber  sido 
en  la  conjura,  ni  haber  tenido  culpa  de  lo  sucedido. 

Meluin,  que  es  el  que  escribí  á  V.  M.  que  había  venido  aquí 
á  los  negocios  de  Benedetto  Spínola,  ha  llegado  en  Escocia;  en 
breve  dicen  que  vendrá  persona  confidente  de  aquella  Reina. 

El  Rey  de  Francia  ha  enviado  un  gentil-hombre  que  se  Uama 
Manissier,  que  ha  venido  otras  veces  aquí,  y  pasado  á  Escocia. 
Díceme  que  sólo  viene  á  visitar  aquella  Reina,  habiéndose  en- 
tendido la  diferencia  que  ha  pasado.  Y  lleva  orden  de  hablar 
al  Rey  de  parte  del  suyo  y  á  los  principales  de  aquel  Reino,  lo 
que  aquella  Reina  le  ordenare,  y  que  de  paso  visitará  á  esta  y 
le  agradecerá  mucho  la  muestra  que  ha  dado  de  querer  ayu- 
dar en  este  trabajo  á  la  de  Escocia,  y  que  no  tiene  otro  negocio 
que  tratar  con  ella.  Este  se  ha  criado  en  casa  del  Duque  de 
Guisa  muerto;  siempre  ha  dado  muestras  de  ser  buen  católico 
y  aficionado  á  aquella  Reina;  este  gentil-hombre  y  el  Embaja- 
dor me  han  dicho  que  no  tiene  que  hacer  aquí  sino  sólo  pasar 
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No  se  tiene  aquí  mucha  cuenta  con  nadie.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrescentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 
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S.  C.  R.  M. 

Lo  que  al  presente  aquí  se  trata  es  de  las  cosas  de  los  Esta- 
dos de  Flándes,  de  las  cuales  por  el  particular  aviso  que  en- 
tiendo que  dará  la  Duquesa  de  Parma  con  el  cuidado  y  suma 
prudencia  que  en  todo  tiene,  no  tendré  acerca  de  ello  que  decir 
sino  que  tienen  puestos  los  ojos  en  el  suceso  deste  movimiento, 
del  cual  no  ha  dejado  la  Duquesa  de  tener  sospecha  por  algu- 
nos avisos  que  allá  le  han  dado,  que  tienen  los  movedores  cor- 
respondencia en  este  Reino,  que  podría  bien  ser,  más  no  lo  he 
podido  descubir,  habiéndose  hecho  la  diligencia  posible  en  ello; 
algunos  católicos  piensan  aquí  lo  mismo,  pero  no  tienen  funda- 
mento más  de  sospecharlo,  los  que  están  más  cerca  de  los  nego- 
cios no  hallan  rastro  de  ellos. 

A  los  9  del  presente  estuve  con  la  Reina  por  le  tratar  de  los 
robos  que  se  han  hecho  estos  dias  pasados,  uno  cerca  de  Plemoa 
de  un  navio  de  Vizcaya,  que  traia  aquí  aceite  de  ballena,  y  otro 
de  unos  flamencos  en  este  rio  de  Londres,  cerca  de  Gravisenda. 
Cuando  parece  que  hay  más  seguridad,  tornan  de  nuevo  á  robar; 
debe  ser  por  no  perder  la  antigua  posesión  y  costumbre.  Mucha 
pena  muestra  la  Reina,  y  algunos  se  han  ahorcado,  mas  no  de 
los  que  tienen  amigos,  como  le  digo,  aunque  están  presos  y 
condenados  y  se  pide  justicia  de  ellos. 
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ella,  y  le  diera  con  ella;  pero  que  no  quería  que  pensase  V.  M. 
que  haría  esto  con  el  Archiduque  si  viniese  aquí. 

El  gentil-hombre  que  habia  de  ir  á  este  negocio,  me  dijo  la 
Reina  que  no  iría,  y  que  tenía  nombrado  ya  otro,  que  despa- 
charía en  breve.  Díjelo  al  Secretario  Sicel,  el  cual  me  respondió 
que  era  verdad,  y  me  preguntó  si  Milord  Roberto  me  habia  ha- 
blado en  el  matrímonio  del  Archiduque,  al  cual  venía  más  afi- 
cionado, y  que  le  perescia  bien  y  estaba  en  él;  díjele  que  no, 
ni  habia  habido  tiempo  para  ello.  Otro  nuevo  misterio  debe 
haber  ó  fingimiento,  siendo  verdad  esto  que  me  refirió  el  Secre- 
tario. Avísame  una  persona  muy  católica  que  el  trato  del  suceso 
y  muerte  del  Secretario  se  ordenó  desde  aquí  y  ayudó  la  Reina 
á  aquella  conspiración  con  8.000  escudos;  diré  en  confirmación 
de  ello  que  el  dia  antes  de  la  noche  en  que  fué  muerto  avisó  á 
Milady  Margarita  Sicel  de  ello  como  de  cosa  hecha;  otros  tienen 
esta  misma  sospecha,  y  que  lo  supieron  los  rebeldes  que  esta- 
ban retirados  en  este  Reino;  son  cosas  en  que  se  viene  mal  á  la 
prueba. 

A  Barniche  se  envian  de  nuevo  municiones;  Sir  Jaymes 
Acraf,  que  me  dicen  que  es  oí  que  en  este  Reino  es  más  platico 
de  guerra,  ha  estado  algunos  días  aquí,  y  es  con  quien  se  tra- 
tan las  cosas  de  esta  calidad,  y  V.  M.  tendrá  noticia  del,  porque 
aunque  no  me  ha  venido  á  visitar  de  miedo  de  las  sospechas  de 
éstos,  me  dicen  que  es  muy  aficionado  al  servicio  de  V.  M.  y  sa 
criado.  Está  casada  una  hermana  suya  con  el  capitán  del  arti- 
llería Raudal,  y  éste,  entre  otros,  ha  hecho  gran  diligencia  por 
entender  si  éstos  tienen  alguna  inteligencia  en  Flándes,  y  no  la 
ha  podido  sentir,  aunque  se  fia  del  y  de  su  cuñado  Aoraf,  el 
cual  se  ha  ido  á  su  casa,  que  tienen  por  señal  estar  quietos 
aquí.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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.  R.  M. 

a  escocés,  del  cual  he  entendido 
del  Secretario  de  aquella  Reina, 
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Trajo  una  carta  de  aquel  Rey  á  esta  Reina;  habiéndole  ha- 
blado sobre  la  prisión  de  Milady  Margarita,  certificándole  de  su 
parte  que  no  habia  tenido  culpa  ninguna  de  sus  negocios,  ni  sa- 
bido cosa  dellos  hasta  estar  hechos,  ni  quiso  responder  á  esto  ni 
tomar  la  carta  del  Rey,  aonqoe  le  importunó  sobrello.  Díjome  este 
escocés,  que  le  habia  la  Reina  preguntado,  si  era  verdad  que  el 
Rey  habia  sacado  la  daga  delante  de  su  mujer  para  el  Secreta- 
rio, y  que  él  le  habia  dicho  que  no,  y  que  ella  respondió  que  no 
lo  creia,  porque  en  todo  el  tiempo  que  habia  estado  en  este  Reino, 
no  habia  puesto  mano  á  un  cuchillo;  afírmame  que  ha  parecido 
tan  mal  á  los  de  Escocia  en  común  esta  muerte,  que  ha  sido 
necesario  publicar  muy  de  veras  que  el  Rey  no  habia  consenti- 
do en  ella,  como  tengo  escrito  én  las  mias  precedentes.  Nues- 
tro Seüor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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b.  C.  R.  M. 

Tratando  ayer  con  la  Reina  de  algunas  cosas  que  tocan  á  los 
Estados  de  Flan  des  acerca  del  Colloquío  que  se  tiene  en  Brujas, 
y  de  que  Montigny  no  podria  asistir  á  él  por  estar  despachado 
á  V.  M.  juntamente  con  el  Marqués  de  Vergas,  pero  que  se 
nombraría  otra  persona  en  su  lugar,  me  dijo  la  Reina  que  había 
sido  grande  el  atrevimiento  que  hablan  tenido  los  que  hablan 
dado  á  la  Duquesa  de  Parma  la  respuesta  sobre  lo  que  toca  á 
la  Inquisición.  Y  que  si  en  este  su  Reino  se  hobiera  tratado 
dello  solamente  si  o  ponerle  en  ejecución,  que  hiciera  un  gran 
castigo.  Mas  que  le  decian  que  la  Inquisición  procedía  con 
tanto  rigor  que  no  se  maravillaba  que  no  la  quisiesen  admitir. 

Respondíle  que  V.  M.  no  habia  mandado  innovar  ni  ordenar 
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Díjele  que  cómo  no  habia  su  gente  hecho  allí  su  jornada. 
Respondióme,  que  porque  el  viento  les  habia  sido  contrario,  á 
cuya  carrera  habia  vuelto  por  no  se  haber  podido  sostener  i 
causa  de  la  gran  parte,  capitulando  primero  que  lo  que  tocaba 
á  Cales  quedase  en  el  punto  en  que  estaba  cuanto  al  tratado  de 
la  restitución. 

Pidióme  con  mucha  instancia  la  Reina  que  de  su  parte  die- 
se á  Y.  M.  sus  humildes  y  aficionadas  encomiendas,  con  repre- 
sentarle cuánto  desea  que  se  prosperen  y  tengan  felices  sucesos 
todas  sus  empresas,  pues  son  tan  necesarias  el  servicio  de  Dios 
y  bien  común  de  la  cristiandad,  dando  grandes  alabanzas  y 
loores  á  y.  M.  por  las  preparaciones  grandes  para  la  resis- 
tencia del  Turco;  diciendo,  que  según  el  descuido  de  los  Reyes 
de  la  cristiandad,  sino  fuese  por  V.  M.  todo  se  perdería.  Díjele 
que  de  más  de  las  preparaciones  que  V.  M.  habia  mandado  ha- 
cer estos  dias,  tenía  aviso  por  cartas  de  Roma  de  23  del  pasado, 
como  le  he  tenido  que  Y.  M.  habia  mandado  dar  á  los  de  Malta 
otros  2.000  españoles  y  1.000  alemanes,  de  más  de  los  1.000 
españoles  y  2.000  alemanes  que  le  habia  ofrecido. 

No  se  acaba  de  despachar  el  que  esta  Reina  de  nuevo  me 
ha  dicho  que  ha  nombrado  para  enviar  al  Emperador  el  de 
Sussex,  y  la  partida  del  Conde  de  Morfolt  y  Secretario  Sicel,  to- 
davía asisten  á  este  negocio,  y  yo  hago  con  ellos  el  oficio  que 
conviene,  como  tengo  escrito  á  Y.  M.  en  la  mia  precedente,  dé 
que  Sicel  me  habia  preguntado  si  el  de  Lecester  me  habia  ha- 
blado en  este  negocio  del  Archiduque,  porque  venía  bien  ani- 
mado en  él;  y  yo  respondí  que  no;  ayer  estuve  un  rato  con  Mi- 
lord  Roberto  solo;  pero  no  rae  dijo  palabra  acerca  dello,  ni  yo 
¡visto  esto)  dejé  por  el  orden  que  tengo  avisado  á  Y.  M.  de  darle 
á  entender  que  Y.  M.  le  ama,  como  lo  verá  al  tiempo  que  con- 
veng*a;  díceme  el  de  Sussex  que  le  paresce  que  el  Archiduque 
ha  estado  y  está  tibio  en  no  haber  escrito  á  la/Reina  más  amo- 
rosamente, y  que  es  cosa  que  sus  adversarios  le  oponen,  diciendo 
á  la  Reina  que  no  la  desean  sino  ppr  sus  Estados,  y  que  así  lo 
dijo  el  Embajador  del  Emperador  cuando  aquí  estuvo  á  su  par- 
tida,  y  que  habifudole  parescido  bien  no  lo  ha  hecho.  Respon- 
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díle  que  el  Archiduque  debia  desear  tanto  este  matrimonio  que 
no  osarla  hacer  en  él  cosa  por  no  errarle  sin  el  parescer  del  Em- 
l)erador;  asimismo  me  dijo  que  entendió  que  por  parte  del  Rey 
de  Francia  se  tornaba  á  tratar  el  casamiento  con  hijo  del  Em- 
perador, sin  señalarse  con  cuál  de  las  hijas;  díjele  que  me  de- 
cian  que  de  nuevo  franceses  hacian  instancia  por  el  de  Lecester, 
que  advirtiese  á  ello  y  entendiese  la  plática. 

El  Embajador  de  Francia  espera  sucesor,  el  cual  vendrá 
aquí  á  los  10  del  que  viene,  según  me  afirma.  Háme  dicho  que 
le  ha  escrito  el  Secretario  Lawepine  que  V.  M.  habia  mandado 
avisar  á  su  Rey  el  suceso  de  la  Florida,  de  que  la  Reina  y  él  ha- 
bian  tenido  mucho  contentamiento,  por  haber  sido  castigados 
aquellos  ladrones.  Díjele  que  lo  creia,  pero  debian  mandar  cas- 
tigar á  quien  les  habia  hecho  ir  allí,  siendo  de  la  Corona  desos 
reinos  aquella  provincia. 

Aquí  ha  venido  ese  Alemán,  que  se  llamaReingrave,  pariente 
del  que  está  en  Francia.  Dícenme,  que  sólo  viene  á  ver  esta  tier- 
ra, y  que  no  sabe  otra  lengua  sino  el  alemana  e  que  no  ha  esta- 
do en  Francia,  mas  el  Embajador  le  lleva  esta  tarde  á  la  Reina. 

Ha  venido  uno  que  estuvo  aquí  el  año  pasado  del  Rey  de 
Dinamarca;  trata  de  negocios  del  comercio,  que  tienen  entre 
aquel  y  este  Reino.  Entiéndese  que  entre  este  Rey  y  el  de  Suecia 
fuera  hecha  paz,  sino  lo  impidiera  que  el  de  Suecia  no  quiere  que 
entre  en  ella  la  ciudad  de  Lubech,  y  el  de  Dinamarca  no  quiere 
hacerla  si  esta  ciudad  que  le  ha  ayudado  no  se  comprende  en  ella. 

El  Marqués  de  Bada  está  ya  en  Cales;  CeciHa,  su  mujer,  me 
dijo  ayer  que  pensaba  partir  mañana  19  del  presente.  Mas  la 
Reina  me  ha  dicho  que  no  partirá  hasta  los  22.  No  van  nada 
contentos. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

Aunque  envié  á  V.  M.  lo  que  entendí  de  Escocia,  va  con  esta 
más  particularmente,  que  se  ha  sacado  de  lo  que  aquella  Reina 
escribió  de  su  mano  al  Embajador  que  tiene  en  Francia. 
Tomo  LXXXIX.  SO 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR   OUZMAN   DB  SILVA   k  SÜ  MAJESTAD,   FECHA 
EN   LONDRES  Á  22  DE  ABRIL  DB    1566. 

( A rrhWo  general  de  SimíincjHi.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  foí.  96.) 

o.  O.  R,  M. 

Después  de  cerrada  la  qne  vá  con  ésta  de  la  misma  data,  he 
entendido  que  la  carta  que  el  escocés  traía  para  esta  Rema  de 
su  Rey,  que  he  escrito  en  la  niia  precedente  de  los  13  del  ]m- 
senté  que  esta  Reina  no  habia  querido  recibir,  la  dejó  al  Em- 
bajador de  Francia  con  otra  del  Conde  de  Lenis,  su  padre,  para 
que  con  buena  sazón  pidiese  á  la  Reina  que  las  viese  el  Emba- 
jador; le  ha  hablado  sobrello,  al  cual  ha  respondido  que  las  verá 
después  que  haya  vuelto  un  gentil-hombre  suyo  que  ella  ha  enr- 
viadb  á  aquella  Reina,  la  cual  (me  avisan  en  este  punto)  que  ha 
salido  de  Edemburg  á  un  lugar  de  placer,  que  está  cerca.  Y 
que  ha  estado  de  nuevo  mal  satisfecha.de  su  marido,  porqué 
por  parte  de  los  que  hicieron  el  trato  de  la  muerte  del  Secretario, 
se  ha  dado  á  la  Reina  una  patente  ó  carta  firmada  de  su  nombre, 
por  la  que  él  no  solamente  parece  que  habia  tratado  de  la  muer- 
te, mas  que  habia  mandado  se  hiciese.  Pero  no  se  entiende  que 
esta  diferencia  salga  á  fuera,  porque  están  juntos.  Esta  Reina  ha 
prometido  que  no  consentirla  que  ninguno  de  aquellos  que  fue- 
ron en  esta  última  conjura  esté  en  este  Reino.  Y  conforme  á  esto 
ha  mandado  hacer  ciertas  diligencias;  el  que  he  escrito,  que 
vá  á  Irlanda,  ha  de  partir  esta  tarde;  lleva  20.000  escudos  para 
pag^r  la  gente  y  comisión  de  concordar  una  diferencia  que  hay 
entre  el  Conde  de  Hormut  y  el  de  Asamont,  irlandeses,  á  lo  cual 
habia  de  partir  éste  de  Hormut,  y  no  le  dá  lugar  la  Reina  para 
ello,  según  me  (Jicen.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de 
V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


AKTA  ORIGINAL 

r   UAJ£STAD,  PECHA    EN  LÓND8BS 
IBBIL  DE    1566. 

pcreurfa  de  Ealado,— Leg.  SIS,  Fol.  SO.) 


M.  la  lie  los  18  deste,  pregunta  al 
ia  »i  la  ReiDa  habla  de  acabar  de 
[ue  de  nuevo  tenía  nombrado.  Ree- 
1  meenio  dia,  que  íaé  á  !ob  19,  á  la 
aa,  e  que  era  deudo  de  su  mujer 
confidente,  y  trataría  bien  y  flel- 
ome  dello  contentamiento  por  pa- 
minarío  que  otro  que  no  fuese  tan 

que  el  Embfyador  de  Francia  les 
[liduque  pondrá  el  Reino  en  díscor- 
su  Religión  y  que  tendrá  muchos 
1  grandes  iuconvonientea;  parée- 
!  casará  jamás  con  Milord  Roberto 
lo  del  Archiduque,  que  es  lo  que 
si  alguna  persona  puede  entender 
obierno  y  tiene  ingenio;  la  Reina 
iide  de  Hormut,  irlandés,  y  el  de 
aridad  como  solia,  mas  todavía  me 
como_  tengo  escrito, 
tierra  han  venido  como  tienen  de 
)  en  Windiliaora,  á  donde  han  ido. 
Dicen  algunos  que  nombrarán  al 
í3ta  junta.  El  Duque  de  Nortfolch 
¡)or  estar  indispuesto,  mas  debe  ser 
asi  roe  habían  dicho  á  mí  que  no 
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vendría,  áiites  qu^  se  supiese  de  su  indisposición;  debe  andar 
mal  contento  y  tiene  gran  opinión  en  este  Reino. 

Son  muertos  ayer  y  anteayer  dos  del  Consejo  desta  Reina, 
Sacfil  y  Masson;  éste  era  hombre  de  importancia  y  católico,  se- 
gún se  entendia.  El  que  ha  de  ir  al  Emperador  (como  tengo  di- 
cho) se  llama  Danet,  es  gran  hereje. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
el  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPI^íl  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  OUZMAN  DE  SILVA  k   SU  MAJESTAD  ,  FECHA  EN  LÓNDBES 

k   29  DE  ABRIL,  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreiajía  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  8!.) 

S.  C.  R.  M. 

Por  una  mía  de  los  22  del  presente,  escribí  á  V.  M.  que  se 
hacía  la  fiesta  de  San  Jorge,  que  es  el  dia  que  celebran  la  del 
orden  de  la  Jarretiera,  y  que  me  decian  nombrarían  á  ella  al 
Emperador;  así  se  hizo,  según  me  dijo  ayer  la  Reina,  y  que  en- 
vian  A  dar  dello  aviso  al  Emperador,  como  es  costumbre,  para 
saber  del  si  la  aceptará;  va  el  mismo  que  estaba  nombrado  para 
llevar  la  respuesta  del  matrimonio  del  Archiduque  Carlos;  en- 
tiendo que  ha  diferido  la  Reina  algún  dia  la  partida  deste  por 
dar  á  entender  que  va  á  e^o  principalmente  por  su  autoridad, 
en  lo  del  casamiento  por  guardar  el  punto  que  debe  una  mujer 
en  semejantes  pláticas;  los  que  hacen  las  partes  del  Archiduque 
j>aresce  que  están  contentos  y  que  va  bien  encaminado  el  nego- 
cio, y  así  me  lo  ha  dado  Sicel  á  entender,  y  en  algunas  pláticas 
que  acerca  desto  se  movieron,  me  paresce  que  la  Reina  trata  de- 
llo con  más  afición  que  hasta  aquí,  mas  á  raí  ninguna  cosa  me 
confía  viendo  las  dificultades  y  la  mudanza  ordinaria  de  ía  Rei- 
na, la  cual  hizo  ron  toda  solemnidad  esta  su  fiesta,  guardando 
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porque  me  dijo  Manisier  que  había  de  hablar  al  Rey  como  la 
Reina  se  lo  ordenase,  y  á  los  denlas  como  tengo  escrito  á  V.  M. 

Dice  que  el  Rey  prosigue  todavía  su  devoción  en  la  Religión 
antigua  y  que  oye  cada  dia  misa,  y  que  el  Jueves  Santo  hizo, 
como  acostumbran  los  Reyes,  el  lavamiento  de  los  pies  á  loe 
pobres. 

Que  el  Secretario  Daniel  habia  sido  enterrado  en  un  cimin- 
terio,  de  donde  la  Reina  le  mandó  sacar  y  poner  en  un  sepulcro 
decente  dentro  de  la  iglesia,  de  que  se  han  ofendido  muchos,  y 
más  porque  ha  puesto  en  el  oficio  de  Secretario  á  un  su  hermano 
del  dicho  Daniel. 

Como  he  escrito,  se  van  llevando  arcabuces,  arcos  y  muni- 
ciones á  Barubia. 

Aunque  he  tenido  cartas  de  9  deste  de  Mos  de  Chantone,  en 
que  me  dicen  que  pensaba  que  los  de  la  Dieta  acordarían  al  Em- 
perador k  ayuda  contra  el  Turco,  excepto  que  la  de  los  20.000 
infantes  y  4.000  caballos  no  sería  sino  por  tres  años,  me  ha  cer- 
tificado Sicel  que  tiene  aviso  cierto  que  han  concedido  al  Empe- 
rador toda  la  ayuda  que  habia  pedido,  con  tanto  que  no  fuese  él 
á  la  jornada,  porque  quedase  á  acabar  los  demás  negocios,  y 
que  el  Emperador  habia  venido  en  ello  y  quedaban  consultando 
sobre  la  persona  que  iba  por  general,  y  pensaban  se  nombraría 
el  Archiduque  Fernando.  En  toda  parte  tienen  intelligencia  y 
allí  gTan  ojo  en  lo  que  se  trata  ó  tratará  de  la  Religión;  pero  con 
dificultad  se  puede  entender  lo  que  hacen  y  con  quién  tienen 
correspondencia,  porque  Sicel  solo  es  el  que  la  tiene  y  no  se  fía 
aún  dé  su  mismo  Secretario,  según  me  avisan. 

El  Conde  de  Notonberlant  ha  venido  aquí  á  la  fiesta  de 
San  Jorge,  porque  le  toca  hacer  cierta  cerimonia,  porque  le  tie- 
ne por  muy  católico  y  aficionado  servidor  de  V.  M.,  y  así  me  lo 
ha  él  dicho,  y  entiendo  que  es  cierto;  volverse  há  luego  á  su  ca- 
sa, que  no  quiere  estar  aquí. 

Sobre  el  dinero  que  se  halló  en  la  mar  en  el  puerto  deste 
Conde,  que  dicen  llevaba  Yaxlec,  criado  de  la  Reina  de  Escocia: 
tiene  diferencia  con  el  Almirante,  mas  créese  que  se  mandará 
volverá  aquella  Reina. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOB  OUZMAN  DE   SILVA   A   SU   MAJESTAD,    FECHA 
KN   LONDRES   Á   4   DE   MAYO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.^ Leg   SI 9,  foL  97.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Secretario  8¡cel  me  ha  enviado  á  decir  que  Tomás  de 
Aueto,  que  es  el  que  vá  al  Emperador,  partirá  dentro  de  tres 
dias,  y  que  mañana  me  vendrán  á  ver  ambos.  Háme  pedido 
Sicel  escriba  con  él  al  Emperador  diciéndole  quién  es,  y  á  Mos 
de  Chantouay.-  Así  lo  hago.  Y  tengo  antes  avisado  á  Chantonav 
dello.  Dicen  que  vuelto  que  haya  éste,  irá  el  Conde  de  Sussex 
á  llevar  el  orden  de  la  Jarretíera  al  Emperador.  De  lo  que  suce- 
diere avisaré  á  V.  M.,  que  aquí  hay  poco  con  que  tener  cuenta 
porque  no  hay  cosa  firme. 

De  Irlanda  ha  venido  aviso  que  todavía  Juan  Anel  estaba 
armado,  y  habia  tomado  algunas  tierras  fuertes  al  modo  de 
aquel  Reino  en  la  provincia  de  Connach.  Dicen  que  tiene  hecha 
confederación  con  el  Conde  de  Desmownde,  enemigo  del  de 
Hormut,  que  está  en  esta  corte;  y  si  es  así,  serán  parte  para 
desasosegar  aquella  isla.  El  Virey  habia  enviado  á  tratar  con  él 
para  reducirlo,  y  él  decia  que  se  quietarla  con  que  la  Reina  le 
I)erdona8e  10.000  escudos  que  le  debia,  y  le  dejase  lo  que  ha 
tomado  por  suyo,  y  le  rcconoceria  en  aquella  parte  la  superio- 
ridad. Habíase  de  ver  con  el  Virev  á  2  deste  mes.  No  se  sabe  si 
convendrán.  Créese  que  no,  especialmente  si  Auel  está  firme 
de  querer  quedar  con  lo  que  ha  tomado,  que  no  lo  debe  haber 
hecho  para  volverlo,  por  ser  de  personas  á  quien  la  Reina  es 
obligada  á  ayudar;  porque  de  más  de  ser  sus  subditos,  le  han 
servido  allí.  Afírmanme,  que  al  principio  se  pudiera  remediar 
con  menos  de  15.000  ducados,  y  que  no  se  hará  ag'ora  con  60.000. 
Aquello  de  allí  hace  más  demostración  de  lo  que  después  pares- 
ce  en  efecto,  si  se  juzga  por  lo  pasado. 

Dícenme  que  así  los  que  están  cabe  la  Reina  de  Escocia. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  OUZMAN  DE  SILVA  k  SU  MAJESTAD  (FECHA  EX  LA 

carpeta),    k    11    DE  MAYO   DE   1566. 

(Arcliivo  gen<?ral  de  Simancas.— Secrel ai  (a  de  Estado.— Leg.  819,  foi.  84.] 

S.  C.  R.  M. 

Lo  de  aquí  queda  en  el  estado  que  he  escrito  á  V.  M.  por 
la  mia  precedente  de  los  4  del  presente,  y  la  Reina  con  salud, 
aunque  tuvo  una  calentura  que  le  dio  fastidio  cuatro  dias  há. 
Thomas  de  Aneto  es  ya  partido  al  Emperador;  no  se  dará  mucha 
priesa,  según  él  me  ha  dicho,  por  no  tener  mucha  salud. 

De  Escocia  se  ha  entendido  que  el  Conde  de  Argnil  y  de 
Mure  llegaron  á  los  29  del  pasado  á  aquella  corte,  y  luego  la 
Reina  trató  de  concordar  al  Conde  de  Mure  con  el  de  Atelie, 
que  tenian  antigua  enemistad,  y  asimesmo  con  el  Conde  de 
Hontelo  y  el  Conde  de  Baduel,  Almirante  de  aquel  Reino,  que 
son  los  dos  que  al  presente  gobiernan  las  cosas  déK  La  causa 
de  la  enemiscad  entre  el  Conde  de  Mure  y  el  Almirante  fué,  por- 
que cuando  el  de  Mure  gobernaba,  fué  puesto  en  prisión  el  Al- 
mirante y  acusado  de  crimen  lese  MtigestaUs^  y  se  escapó  de  ella 
y  huyó  á  Francia.  La  de  Hontele,  porque  asimesmo  en  este 
tiempo  que  gobernaba  el  de  Mure,  mataron  á  su  padre;  éste 
que  es  agora  Conde  fué  puesto  en  prisión  y  confiscados  todos 
sus  bienes,  y  después  que  el  de  Mure  se  rebeló,  la  Reina  le 
mandó  soltar  y  volver  su  estado.  Por  n()anera  que  las  diferen- 
cias que  había  entre  ellos  están  acordadas  y  todos  en  servicio  de 
la  Reina. 

Asimesmo  el  Conde  de  Harán,  primogénito  del  Duque  Cha- 
telerao,  que  dicen  que  es  el  más  cercano  á  la  Corona,  no  te- 
niendo sucesión  la  Reina,  que  ha  estado  tres  años  y  más  en 
prisión,  lo  han  suelto  contra  voluntad  del  Rey,  aunque  lo  ha 
consentido  y  venido  en  su  deliberación  á  instancia  de  Manisier. 


engo 
pnee 


Rey 

m  lo 


la  el 
cual 
que 
,ella 

que, 
hace 


iver- 
esta 
licho 

or  el 

por 

uque 

I  que 

COI) 

iidoB 
I  con 
acia, 
ichoB 
ento. 


erto, 
está 


I  316 

¡  con  el  de  I^cester,  va  siempre  cresciendo;  el  Duque  se  eatá  en  su 

(  casa,  pero  tiene  grandes  amigos  cerca  de  la  Reina,  como  tengo 

escrito;  entre  el  Almirante,  que  es  de  la  partida  de  Milord  Ro- 
i  berto  y  Milord  Nortj  que  sigue  la  contraria,  hubo  ruines  palabras 

I  habrá  cuatro  dias,  y  esto  de  manera  que  si  no  fuesen  tan  tem- 

I  piados  éstos  desta  tierra,  se  podria  esperar  algún  mal  suceso,.y 

así  lo  piensan  aquí,  el  cual  yo  no  temo  por  lo  que  digo  de  su  tem- 
planza y  condición. 

De  lo  que  toca  á  Escocia,  no  tengo  más  certividad  de  lo  que 
ha  escrito  Manisier,  y  creo  debe  ser  verdad,  porque  parece 
buena  persona,  aunque  es  francés.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos 
y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lón- 
.  dres,  etc. 
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Manisier,  el  gentil-hombre  de  la  Reitfa  de  Francia,  que  ten- 
go  escrito  á  V.  M.  á  los  11  deste,  que  habia  de  partir  de  Escocia 
á  los  6,  llegó  aquí  á  los  13;  háme  confirmado  lo  que  tengo  avi- 
sado acerca  de  lo  que  allí  ha  pasado  y  que  aquella  Reina  ^n- 
saba,  después  de  haber  parido,  verse  con  esta,  y  aun  por  ventura 
para  ir  á  Francia  por  poder  mejor  tratar  alb'  de  sus  negocios, 
dejando  á  los  que  tiene  en  su  Consejo  en  el  gobierno,  y  princi- 
palmente porque  no  le  hiciesen  instancia  los  de  su  Reino  que 
hiciese  Parlamento,  temiendo  que  la  querrian  apretar  en  lo  que 
toca  á  la  Religión,  y  como  agora  están  juntos  hacer  alguna 
mala  ordenación  en  ello,  y  aun  en  lo  que  toca  á  su  persona  y 
oficios  eclesiásticos,  en  que  no  consentirá  ni  hará  mudanza, 
aunque  por  ello  pensase  perder  la  vida.  Díceme  que  son  todas 
los  de  aquella  nación  bárbara,  extraña  y  mudable,  y  que  la  Reí- 
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lia  por  esta  causa  tieuc  jjoca  confianza  dellos  y  se  halla  harto 
trabajada  y  con  muy  pocos  de  quien  se  coníiar.  Iláuie  dado  á 
cDtendcr  que  el  Rey  ha  estado  ñaco  en  lo  de  la  Religión,  qu» 
sería  grau  inconveniente;,  progunltílo  cómo  se  trataban  él  y  su 
mojer  y  qud  babia  entendido  de  las  voluntades  de  los  dos  en  lo 
interior:  dtómc  á  entender  que  no  debían  estar  sin  sospechas 
uno  del  otro,  y  qué  no  se  fiaban;  pero  que  el  trato  era  como  de 
marido  y  mujer  y  estaban  juntos,  y  que  después  que  41  babia 
llegado,  la  Reina  había  mostrado  á  su  marido  más  amor. 

ÁBÍmismo  le  pregunté  ei  la  Reiua  saliese  de  aquel  Reino  como 
me  decía,  si  quedarla  s^vra  de  que  uo  habría  dificultad  ó  mo- 
Timiento  en  su  ausencia,  y  qué  haría  ó  do  estarla  el  Rey:  dijo- 
me que  creia  que  habría  seguridad  y  quietud.  Porque  la  ausen- 
cia de  la  Reina  no  serta  de  más  tiempo  que  de  tres  meses,  y  que 
el  Rey  se  estaría  con  su  padre  en  su  Estado:  no  le  parescen  mal 
los  ejercicios  del  Rey  cuanto  a!  de  au  persona,  ni  su  espíritu: 
porque,  le  pregunté,  en  qué  cntendia;  dice  que  en  cosas  de  ar- 
mas, y  que  está  bien  á  caballo;  quise  entender  del  si  por  parte 
desta  Reina  se  habia  hecho  trato  en  estas  rebeliones,  y  qué  en- 
tendía dello  la  de  Escocía:  díjome  que  piensa  que  sí,  por  lo  que 
ha  podido  comprender,  aaí  della  como  de  los  que  han  sido  en 
ellas,  pero  que  la  Reina  lo  disimula  por  no  aer  cosas  que  se  pue- 
den probar,  ni  aun  le  está  bien  por  agora  venir  á  ellas  ni  alte- 
rar á  este  Reino;  la  oual  con  los  que  tenía  en  Escocia  por  ami- 
gos, afirma  que  ha  perdido  mucha  reputación,  porque  los  dejo 
A  tiempo  que  habia  de  ayudarlos,  habiéndolos  movido:  pregun- 
tóle BÍ  tenía  por  cierto  que  este  último  tratado  se  habia  ordena- 
do aquí,  de  lo  que  babia  colegido  de  las  pláticas  de  los  que  hi- 
cieron la  conspiración,  que  le  visitaron  en  Neucastel  así  á  la  ¡da 
como  á  la  vuelta;  respondióme  á  esto  que  entendía  que  estos  lo 
habian  entendido,  y  que  sí  no  lo  habían  ordenado,  que  á  lo  mií- 
Qos  lo  habian  conseutido. 

Con  todas  las  promesas  y  demostraciones  que  esta  Reina  ha 
hecho  á  la  de  Escocía  al  presenta,  de  la  prometer  ayuda  y  serle 
amiga  y  no  coiisontír  estos  últimos  conspiradores  eu  su  Reino, 
como  digo  están  eu  \oucastei,  dfceme  que  todos  ellos  certifican 
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que  el  secretario  Ledington  no  fué  en  enta  conspiración,  peroqoe 
el  Rey  añrma  lo  contrario  y  dice  que  fué  el  príncipal  movedor 
della,  ora  haya  ssdido  de  estos  herejes  ó  de  aquellos,  el  Bej  fué 
mal  engañado,  como  mozo,  y  se  desbarató  todo  lo  que  estab» 
bien  ordenado  por  aquella  buena  Reina  en  lo  de  la  Religión;  y 
paresce  bien  difícultoso  el  tomarlo  á  encaminar  y  á  lo  de  aquí 
no  ha  dejado  de  hacer  el  daño  que  se  pueda  considerar,  por  ser 
gente  gobernada  por  buenos  y  malos  sucesos  como  amigos  de 
interese  y  de  sus  particulares:  con  todo  entiendo  que  no  deja 
de  crescer  el  número  de  los  católicos,  bien  diversa  cosa  de  lo 
que  pasa  en  otras  partes.  La  Reina  de  Escocia,  me  dice  este 
gentil-hombre,  que  está  muy  adelante  en  su  preñado,  y  que  á 
más  tardar  parirá  por  todo  Junio,  á  la  cuenta  que  tenía.  Milady 
Margarita  le  ha  enviado  algunos  regalos,  pero  por  Flande^;  to- 
davía se  queda  en  su  prisión,  y  no  ha  estado  buena;  no  han  he- 
cho más  negocio  éstos  para  sus  fines,  en  la  haber  detenido,  por- 
que si  se  hubiera  hallado  en  Escocia,  tienen  por  cierto  que  ni  el 
hijo  hubiera  sido  engañado,  ni  hubieran  pasado  estas  diferen- 
cias, porque  es  muy  prudente  y  tiene  valor,  y  el  hijo  á  ella  más 
respeto  que  al  padre. 

Estucle,  de  quien  tengo  escrito  que  habia  ido  á  Irlanda  con 
el  Virey  Sidney,  ha  comprado  unos  lugares  á  la  parte  que  con- 
fina con  la  tierra  de  Juan  Anel,  que  se  Uama  Greve  Castel,  y 
demás  desto  el  oficio  de  Marichal  de  aquel  gobierno;  la  Reina 
no  quiere  que  pase  la  venta  del  oficio  de  Marichal,  ni  que  est^ 
en  su  cabeza  por  ser  de  gran  importancia  para  allí,  de  que  él 
muestra  mucho  descontento,  aunque  le  ofrescen  que  le  darán 
otro  cargo;  piensa  que  no  le  quieren  ver  en  este  porque  le  tie* 
nen  por  católico,  y  aun  por  amigo  de  Anel,  que  me  certifica  que 
es  tan  cristiano  que  á  ninguno,  aunque  sea  inglés,  si  pasa  á  su 
tierra  deja  de  hacer  cortar  la  cabeza  si  no  es  católico;  hele  pre* 
guntado  en  qué  piensa  qué  pasará  la  plática  entre  el  Virey  y  él 
de  la  comunicación  que  escribí  á  V.  M.  que  habían  de  tener  los 
dos  á  los  2  deste,  como  á  personas  que  entendió  en  aeordaria: 
díceme  que  sin  duda  será  la  respuesta  de  Anel,  que  cuando  la 
Reina  fuera  catolira  la  reconoscorá  como  subdito,  pero  que  no 
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lo  aiendo  no  lo  hará  jamás:  díceme  que  tiene  buena  gente;  pre- 
gúntele si  era  verdad  lo  que  algunos  sospechaban  de  que  tuvie- 
se Anel  inteligencia  con  la  Reina  de  Escocía;  afírm<5me  que  no, 
y  que  la  tierra  está  buena  en  lo  que  toca  á  la  Religión,  y  que  el 
más  principal  que  hay  en  ella,  en  lo  llano,  es  el  Conde  de  Quil- 
dara,  que  es  muy  católico  y  muy  bien  quisto  y  amado  de  sus 
vecinos,  con  el  que  el  Virey  procura  tener  amistad  por  ser  me- 
jor obedecido. 

Uno  de  los  que  han  tratado  del  negocio  del  Archiduque,  aun- 
que es  hereje,  me  ha  venido  á  decir  muy  contento  que  Sicel  le 
ha  dicho  que  tiene  muy  buenas  esperanzas  de  que  se  hará  este 
matrimonio,  porque  ya  no  sé  para  sino  en  sólo  lo  de  la  Religión, 
porque  en  todo  lo  demás  vendrá  la  Reina;  son  aquí  tales  algu* 
nos,  que  les  paresce  el  punto  de  menos  sustancia  lo  que  toca  á 
esto;  presto  tendrá  el  Emperador  la  respuesta  de  la  Reina,  pues 
como  tengo  escrito,  es  partido  el  que  la  lleva.  Escribí  á  V.  M.  que 
el  Embajador  de  Francia  me  había  dicho  que  su  Rey  sospecha- 
ba qoe  vendrian  de  parte  de  Madamoysela  de  Roan  á  acudir  á 
esta  Reina  sobre  la  sentencia  y  declaración  dada  en  su  matri- 
monio por  el  Rey  en  favor  del  Conde  de  Namors,  venido  á  un 
hijo  bastardo  de  Mons.  de  Vandoma;  yo  avisé  dello  al  Embaja- 
dor, el  cual  aun  no  lo  sabrá  ni  le  habia  visto;  no  sé  hasta  agora 
la  causa  de  su  venida;  sospéchase  venga  á  alguna  plática  so- 
bresto,  porque  la  de  Vandoma  quiere  mucho  á  esta  de  Roan. 

Habrá  seis  ó  siete  días  que  llegó  aquí  un  marinero  inglés  que 
fué  de  un  navio  que  Pero  Menendez  tomó  desta  nación  antes 
que  pasase  lo  de  la  Florida,  que  dice  que  después  de  haber  Pero 
Menendez  tornado,  los  franceses,  que  él  escribió  á  V.  M.  que  ha- 
bian  dado  al  través  y  pasado  á  él  por  el  rio,  habia  aportado  con 
la  misipa  tormenta  el  capitán  Juan  Ribaut  con  algunos  otros  por 
la  misma  parte,  y  los  habia  prendido  y  hecho  degollar  al  Ribaut; 
y  pensando  yo  fuese  todo  uno  lo  que  este  decia  y  lo  que  Pero 
Henendez  habia  escrito,  se  le  tornó  á  preguntar,  y  respondió 
que  no  era  sino  como  cuenta,  y  que  él  mismo  lo  vio  degollar  y 
le  conocia  muy  bien. 

Alguna  más  sospecha  tengo  dequ^el  capitán  Aquiues  quie- 
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ra  hacer  nueva  jornada  como  la  pasada,  ntas  no  lo  sé  de  manera 
que  aun  se  pueda  tratar  della  con  la  Reiua. 

El  Embajador  de  Francia  que  aquí  estaba,  se  parte  porque 
le  ba  llegado  sucesor,  que  há  dias  que  le  esperaba;  yo  fui  á  vi- 
sitar ál  que  ha  llegado,  y  hállele  con  el  que  se  vá  5^  con  Mani- 
sier;  díjome  entre  otras  cosas,  que  su  Rey  había  crescido  mu- 
cho, y  que  estaba  muy  gallardo;  respondíle  que  me  holgaba, 
mas  que  no  lo  dijese  á  esta  Reina,  porque  luego  se  efectuarla  el 
matrimonio,  miráronme  todos  tres,  y  dijo  el  Embajador  paso  en 
francés  una  palabra  como  alterado,  significando  en  ella,  que  se 
entendía  todo;  estos  dias  pasados  han  tratado  secretos. 

Páseme  hoy  á  visitar  á  Bicel  que  ha  estado  indispuesto,  v 
entre  otras  pláticas  vínole  á  tratar  del  negocio  del  Archidtique, 
en  que  él  está  muy  bien,  á  lo  que  muestra,  como  tengo  escrito; 
y  díjele:  buenos  andan  franceses;  cuando  ven  que  el  matrimonio  ' 
del  Archiduque  va  encaminado,  luego  salen  con  proponer  á  la 
Reina  á  su  Rey,  por  embarazarla,  y  cuando  ven  con  este  ardid 
caída  la  plática,  revuelven  con  el  de  Leccster,  y  piensan  que  no 
los  entendemos.  Díjome:  es  verdad  eso,  y  cosa  muy  clara.  Vine 
con  él  discurriendo  en  otras  cosas,  y  diciéndole:  miedo  he  que  os 
quieren  engañar,  pesarme  ya  por  la  Reina,  y  por  lo  que  quiero 
la  nación,  y  maravillóme  que  viendo  lo  que  os  quieren,  cómo  os 
fiáis  dellos.  Respondióme:  dannos  tantas  palabras  y  hacen  tan- 
tos ofrcscimientos,  que  no  se  pueden  encarecer.  Dijele:  lo  mismo 
hacen  con  todos  para  sus  intentos;  díjome  que  pensaban  que 
en  tener  de  su  parte  á  Milord  Roberto,  tenían  hechos  sus  nego- 
cios, y  que  él  entendía  que  no  trataban  franceses  de  otra  cosa, 
sino  de  mezclar  y  incitar  y  enemistar  el  Emperador  contra  V.  M., 
y  aquí  creo  deben  hacer  lo  mismo,  aunque  esto  no  me  dijo,  pero 
certificóme  que  dan  á  entender  que  estaban  muy  indig'nados  de 
lo  que  había  pasado  en  la  Florida.  Díjele  la  poca  razón  que  te- 
nían, y  que  sabía  que  más  indignados  estaban  contra  ellos,  por 
lo  de  Habré  de  Francia;  díjome  que  alómenos  contra  V.  M.,  no 
debían  estarlo  por  el  buen  socorro  que  les  hizo  en  su  necesidad, 
aunque  la  Reina  no  lo  había  hecho  así,  y  que  lo  bueno  siempre 
parescc  bien:  pasé  con  él  muchas  cosas  aír^rca  dcstas  materias. 
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franceses  deben  tomar  k1  matri- 
en  publicar  que  se  los  ha  hecbo 

en  esto  me  refírió  ([ue  tenía  nue- 
a  este  efecto;  d^ele  Cjue  uo  era  de 
erian  castigados  como  los  otros, 
de  la  Reina  de  Escocia,  me  dijo 
así,  mas  que  lo  tenía  por  burla,  y 

si  podía  enteader  algo  de  la  inteli- 
Fláodee,  que  tenían  aquí  los  ((ue 
,  Duquesa  da  Psrma,  que  parescia 
I  que  no  había  tenido  fundamento, 
tuea  habían  dicho  que  lo  que  en  su 
labia  sido  por  un  pensionario  y  un 
B  demás,  y  juraron  de  nuevo  de 
icion  ninguna  los  mandamientos 
3rto  harían  los  demás  Estados  por- 
^ban  servir,  como  eran  obligados, 
y  la  demás  nobleza,  harían  otro 
duda  lo  creía,  porque  tenía  aviso 
ñ,  y  sabía  que  los  principales,  ea- 
it  estaba  en  esto  muy  determinado, 
3es  metían  la  mano  en  esto  cuanto 
ly  mal. 
nada  su  partida  á  visitar  algunos 

3. 

.  de  Vaudoma  que  he  escrito,  llegó 
''rancia  el  Prior  D.  Femando,  y  ha 
Y  por  ciertas  diferencias  que  tiene 
DO  intento  de  pedir  licencia  á  esta 
rario,  mas  aquí  no  se  suelen  hacer 
,  eto.  De  Londres,  etc. 
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Ayer  estuve  con  la  Reina  y  d 
para  lee  hablar  é  ÍDBtar  qae  den  61 
iajuriae  y  robos  qae  hacen  loB  pin 
de  manera  que  cesea  y  haya  casti 
Hoy  se  han  jnatado  todos  los  del 
que  les  enviase  uno  de  loa  mercad 
aquí  más  instructos  para  le  comai 
que  harár.,  que  hartas  cosas  haj 
porque  después  que  llegué  á  esto  I 
tiempo  de  ello,  y  á  mi  ver,  cornt 
dicho,  DO  hay  que  ordenar,  sino  ^' 
padecen  franceses,  pero  no  se  lea 
los  que  aquí  tratan  en  comparacit 
no  ser  mercadurías  de  tanto  vala 
medad,  que  no  9é  que  baste  sanar 
pondrá,  aunque  esta  Reina  muesti 

Tratando  de  esta  materia  se 
que  Brederodes  y  sus  consortes  b 
cólera  que  habia  sido  g^an  maldaí 
donosa  cristiandad  hacer  desacat< 
como  pasó  primero  en  Alemania ; 
Escocia  y  agora  en  Flándcs,  y  otr( 
según  van  las  cosas,  j  aun  me  I 
ruines  que  han  querido  dar  á  ente 
de  Flándes;  pues  vénganme  ¿  las 
este  atrevimiento,  qne  yo  les  dai 
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tengo  lo  que  toca  al  Rey,  mi  KSeüor.  Respondíle  que  no  creia  que 
nadie  pudiese  pensar  de  ella  una  maldad  tan  grande  contra 
enemigo,  si  le  tuviese,  cuanto  más  contra  tal  hermano,  y  á 
quien  ella  me  decia  que  debia  tanto,  pero  que  todo  había  sido 
cosa  de  mozos  y  de  poca  sustancia,  é  así  se  habia  creido.  Toda- 
vía es  justo  (me  dijo)  que  los  subditos  lo  sean  y  obedezcan.  ¿Pa- 
receos que  han  parado  buena  á  la  Reina  de  Escocia  estando  ella 
en  su  aposento  entrar  armados,  como  sí  fuera  en  casa  de  una 
mala  mujer  pública,  á  matar  sin  propósito  aquel  hombre?  Díjele 
que  era  negocio  de  muy  mala  consecuencia  y  en  que  se  debia 
mucho  mirar  para  que  no  quedase  sin  castigo,  pero  que  no 
sabía,  después  que  había  pasado  Manisier,  cómo  estaban  aquellos 
Reyes.  Respondióme  que  antier  habia  tenido  una  carta  de  la  de 
Escocia,  y  que  le  escribía  que  con  un  suyo  que  le  enviaría,  el 
caal  le  daría  cierta  contraseña,  la  avisaría  de  lo  que  pasaba 
más  particularmente,  por  ser  Reino  de  quien  se  fiaba,  entendía 
de  ellos  era  que  no  debía  tener  la  Reina  mucha  satisfacción  de 
su  marido. 

Esta  Reina,  según  me  dijo,  está  todavía  resoluta  de  hacer 
su  prog^so,  diciéndole  que  no  debia  andar  mucho  en  este  tiem- 
po, me  replicó  que  no  podía  dejar  de  hacerlo.  Los  de  su  Con- 
sejo están  bien  en  ello,  y  me  agradescieron  mucho  lo  que  en 
ello  le  dije,  pero  todavía  piensa  partir  á  los  20  ó  22  del  que 
viene,  mas  esto  se  muda  fácilmente.  Así  lo  hizo  agora  há  un 
año  estando  en  Windílisora,  y  teniendo  determinado  lo  mismo. 

Aunque  por  mandamiento  de  la  Reina  y  muchas  exhortacio- 
nes se  ha  hecho  diligencia  para  que  los  clérigos  ó  ministros 
anden  en  el  hábito  antiguo,  como  muchos  días  há  tengo  escrito, 
no  sólo  muchos  de  ellos  no  lo  han  obedescido,  pero  escrito  con- 
tra ello,  y  aun  contra  la  Reina,  diciendo  que  no  era  parte  para 
mandárselo.  Este  libro  se  ha  vedado  so  graves  penas.  E  ha- 
biendo tratado  desto  con  los  Arzobispos  de  Ganturberí  é  Torca, 
Obispos  de  Londres  y  de  Dnchestre,  parecí éndole  ó  siendo  in- 
formada que  el  de  Londres  no  haría  buen  oficio  en  la  ejecución, 
le  trató  mal,  que  le  dijo  que  le  haría  castigar  porque  debía  ser 
anabaptista,  y  otras  palabras  en  esta  sustancia^Jr  dicíéndole  yo 
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á  la  Reina  de  la  poca  obediencia  de  eetos  herejes  y  de  que  en- 
tendía que  aun  de  coBas  indiferentes,  como  era  el  andar  yesti- 
dos  de  una  manera  ó  de  otra,  estaban  pertinaces  y  no  la  que- 
rían obedescer,  que  qué  harían  en  otras  mayores  sólo  preten- 
diendo libertad  y  no  reconoscer  superior.  Respondióme  que  los 
que  no  habían  obedescido  en  esto  eran  algunos  ministros  no 
naturales  de  este  Reino,  sino  escoceses,  á  los  cuales  habla  man- 
dado castigar;  pero  engáñanla,  que  son  muchos  los  que  no  obe- 
descen,  mas  en  general  andan  en  el  hábito  antiguo. 

El  Arzobispo  de  Torca  es  grande  amigo  de  Milord  Roberto; 
parescióle  este  día  pasado  de  reprender  y  aconsejar  á  la  Reina^ 
diciéndole  que  debía  mirar  por  la  manera  de  su  vida  y  conver- 
sación, porque  se  trataba  mal  del  favor  que  mostraba  al  Conde 
de  Hormut  en  el  pueblo,  de  que  la  Reina  se  enojó  grandemente 
y  le  trató  con  gran  aspereza  diciéndole  muy  malas  palabras  y 
que  mandaría  proceder  contra  él;  mas  esto  ha  cesado  á  instan- 
cía  y  suplicación  del  Conde  de  Lecester. 

El  Embajador  de  Francia  que  aquí  estaba  ha  partido  hoy; 
pensó  ir  por  Flándes  por  ver  aquellas  tierras,  como  me  había 
dicho  meses  há;  pero  anteayer  me  dijo  que  no  lo  haría,  sino  que 
se  iría  su  camino  derecho  por  algunas  sospechas  que  se  habían 
publicado  de  lo  que  había  pasado  en  aquellos  Estados,  y  que  no 
quería,  si  algo  más  sucediese,  que  se  le  pudiese  imputar  y  que 
me  prometía  que  era  muy  católico  y  muy  añcíonado  al  servi- 
cio de  V.  M.,  y  sabía  bien  cuánto  importaba  á  su  Rey  la  conser- 
vación de  la  amistad  y  confederación  de  V.  M.,  y  que  así  me 
daba  su  palabra  y  fe  que  no  se  hallaría  en  parte  que  no  lo  per- 
suadiese. 

En  lo  que  toca  á  ser  católico  querría  estar  más  cierto,  en  lo 
demás  es  persona  de  ingenio  y  servicio,  y  así  entiendo  que  se 
servirán  del.  El  que  le  sucede  paresce  católico  y  por  tal  le  tie- 
nen, mas  no  lo  son  algunos  de  sus  criados,  especialmente  el 
que  le  ha  de  servir  de  Secretario,  que  me  añrma  quien  lo  sabe 
que  es  muy  hereje,  así  lo  era  él  del  que  se  va.  Cosa  es  de  con- 
siderar en  Ministros  de  Rey  cristianísimo  y  en  estos  tiempos 
que  corren;  éste  se  llama  Mos  de  la  Floresta,  es  hermano  del 
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ain  respectos  particulares,  que  le  sería  amigo,  y  de  otra  manara 
DO,  y  que  él  prometió  de  hacer  siempre  muy  buenos  oñcios  y 
son  dellos  sus  fiadores  los  dos  Condes  de  Pembruc  y  I^ecester, 
habiendo  prometido  á  8icel  qae  sino  lo  haría,  que  le  serán  am- 
bos enemigos;  yo  le  agradecí  lo  que  acerca  desto  me  decia,  y  le 
d\je  que  con  todos  sus  fiadores  le  aconsejaba  que  no  procoiase 
en  ponelle  en  mejor  lugar  del  que  tiene;  pues  está  conoscida  su 
condición,  no  le  paresció  mal;  este  Fragmarton  entiendo  que  es 
muy  francés;  pero  también  creo  que  sólo  lo  será  en  cuanto  le 
estuyiere  bien  y  le  dieren  algo.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  Y.  ■.  ^arde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos 
y  señoríos,  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOB  aUZMAN  DB   SILVA    A  SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES  Á  1.°  DE  JUNIO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.—Leg.  819,  fol.  89.) 

S.  C.  R.  M. 

En  la  precedente  mia  de  los  25  del  pasado  escrebí  á  V.  H. 
que  se  entendía  que  el  Virey  de  Irlanda  había  en  el  coloquio 
que  tuvo  con  Juan  Anel,  redubídole  á  medios  de  paz,  e  así  se 
tuvo  aquí  por  cosa  muy  cierta.  Después  ha  venido  un  capitán 
Fierres  despachado  del  Virey  para  tratar  con  esta  Reina  la  re- 
solución de  lo  que  pedia  Anel,  que  fué  que  entre  otras  cosas  la 
Reina  le  habia  de  dar  diez  y  siete  mil  libras  de  la  moneda  de 
esta  tierra,  porque  él  las  tiene  gastadas  en  su  servicio  antes  de 
agora,  y  que  de  otra  suerte  él  no  vendrá  en  coucordia. 

Avisa  con  este  el  Virey  á  la  Reina  que  en  caso  que  no  le  pa- 
rezca bien  lo  que  Anel  pide,  ni  quiera  venir  en  ello,  que  debe 
entretener  la  negociación  hasta  tanto  que  él  se  pueda  rehacer 
para  le  poder  resistir.  El  Anel  me  dicen  que  ha  dicho  que  espe- 
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estén  en  este  Reino,  pidiéndole  qui 
BU  parto;  y  que  eeta  Reina  le  habii 
ta  de  mandar  salir  de  su  Reino  aqu 
en  Neuscatel,  dándoles  algún  dia  d 
que  tocaba  al  ser  comadre,  que  lo  1 
como  antes  habia  dicho  y  yo  tengí 
verse  con  ella  no  le  habia  reepond 
el  secretario  Sícel  le  habia  dicho  qi 
este  verano,  y  yo  creo  que  Sicel  le 
dilataron  de  verse  lo  que  pudieran 
lo  que  responderán  á  el  Embajador 
cipalmente  lo  pienso,  porque  no  lea 
pueda  comunicar  á  loe  que  podría  < 
dado  á  entender  á  esa  Reina  que  li 
tancias  en  este  Reino  y  en  Irlanda 
gado  en  lo  de  aquf:  ie  respondió  qi 
tenía  aquí  algunos  amigos  deudos 
los  comunicaba  particularmente  en 

En  lo  que  toca  al  parto,  lo  mest 
bre  suyo,  hermano  del  Embajador  < 
va  despachado,  con  el  cual  escribi( 
le  envió  ésta  para  si  se  ofresce  cor 
suyas. 

Aunque  la  Reina  de  Escocia,  pe 
nido  habrá  muy  bien  entendido  qn< 
Yaxlec  habia  hecho  en  su  jornada, 
que  digo  hermano  del  Embajador, 
alguna,  ni  dado  orden  por  donde  p 
te  con  ellos,  de  que  me  be  maravill 
aar  que  lo  puede  haber  entendido 
Don  Francés  de  Álava;  porque  el 
fiado  destos  que  aquí  han  tenido, 
gencia  pensando  esto. 

Escrebí  á  V.  M.  los  días  pasadc 
tau  Achiucs,  dándome  á  entende 
iWen,  pero  en  ol  caso  que  á  .V.  M. 
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viese  á  punto  por  no  hacer  falta,  mas  que  yo  pensaba  qae  se 
aderezase  debajo  deste  color  para  tornar  á  hacer  otro  viaje  como 
el  pasado  á  las  Indias;  y  así  me  avisan  hoy  que  está  concerta- 
do con  alganos  en  confianza  de  que  hallará  con  quién  contratar 
en  las  partes  á  donde  fué  el  año  pasado:  por  esto  no  es  tan  cierto 
que  no  se  podría  desbaratar,  y  así  esperaré  á  que  pasando  ade- 
lante, con  justa  causa  pueda  pedir  á  la  Reina  que  los  estorbe  su 
viaje;  mas  parece  necesario  que  los  gobernadores  estén  adver- 
tidos en  caso  que  éste  vaya,  pues  hay  poco  que  fiar  de  las  pala- 
bras de  aqo/,  que  bien  sé  que  no  me  darán  pocas.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    OUZMAN  DE  SILVA  A  SU  MAJESTAD,    FECHA  EN  LONDRES 

i  8  DE  JUNIO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estada— Leg.  849,  foi.  9S.) 

Fui  avisado  que  Tomás  de  Aneto,  el  que  ha  ido  al  Empera- 
dor por  parte  desta  Seina  á  lo  que  toca  al  matrimonio  del  Ar- 
chiduque, habia  despachado  un  correo  con  el  cual  la  Reina  habla 
rescibido  una  carta  larga  del  Emperador  escrita,  de  su  mano  y 
que  se  tenía  esperanza  buena  de  que  se  daría  conclusión  en  este 
negocio,  y  asimismo  que  el  Emperador  habia  respondido  cuanto 
á  lo  que  toca  á  lo  de  la  orden  de  la  Jarretiera,  que  había  holgado 
mucho  haber  sido  elegido  á  ella  y  la  rescibíria  con  la  voluntad 
y  amor  que  la  habian  tenido  y  recibido  su  padre  y  agüelo. 

Envié  á  saber  del  Secretario  Sicel  del  dia  y  cómo  habia  lle- 
gado Aneto,  y  respondió  que  á  los  29  del  pasado,  y  que  el  Em- 
perador le  recibió  y  trató  muy  bien,  y  que  dijo  que  hasta  que 
comunicase  al  Archiduque  Carlos  no  podia  responder  á  su  ne- 
gocio, y  que  así  habia  seguido  al  Emperador,  el  cual  habia  sali- 
do de  Augusta  á  los  3  del  presente  y  hecho  su  camino  por  el 
ducado  de  Baviera,  de  adonde  iría  por  agua  á  Viena  y  que  es- 
peraba que  el  negocio  se  concluyera  bien. 
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Este  Meluin  que  tengo  escrito  á  Y.  M.  que  vino  por  la  Reina 
de  Escocia,  dio  una  carta  de  su  ama  al  Conde  de  Nortumberlan, 
la  cual  no  decia  más  de  algunas  palabras  graciosas,  diciéndole 
la  buena  voluntad  que  mostraba  á  sus  cosas,  y  remitiéndose  ai 
Meluin;  el  Conde  le  dio  á  esta  Reina  y  ella  se  alteró  y  se  ha 
agraviado  el  Meluin,  como  él  me  ha  enviado  á  decir,  y  que  la 
carta  no  tenía  más  de  lo  que  tengo  dicho  y  que  el  Conde  le 
habia  hecho  imprudentemente  en  la  haber  dado  á  la  Reina,  pero 
yo  creo  que  lo  haría  por  tener  á  este  Meluin  por  protestante  y 
parecelle  que  no  se  podia  fiar  del:  es  cosa  de  admiración  la  poca 
confianza  y  segundad  que  ha  causado  la  heregia;  en  lo  que  res- 
pondió el  Meluin  á  la  Reina  fué  lo  mismo  que  tengo  escríto,  que 
la  sospecha  que  tenía  de  que  su  ama  tuviese  inteligencia  con  sus 
subditos  así  aquí  como  en  ir  á  Irlanda,  que  es  verdad  que  tenía 
esta  amistad  y  la  procuraba  con  sus  subditos,  mas  no  contra 
ella  ni  en  cosa  que  tocase  á  su  persona  ni  al  Reino  en  su  vida. 

A  Jaime  Acreft  querían  enviar  á  Irlanda  con  algún  ca^rgo 
porque  temen  á  Joan  Onel,  pero  entiendo  que  no  lo  ha  querido 
aceptar;  piensan  que  ha  sido  la  causa  porque  pretende  el  gobier* 
no  Barruin:  al  Conde  de  Belfort,  como  se  dice,  hacen  Presidente 
del  Norte. 

La  Reina  dio  licencia  á  Meluin  para  que  visitase  á  Milady 
Mai^:aríta,  pero  en  presencia  dd  alcaide  de  la  Torre.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DKL  SMBAJADOE  GUZMAN  DB  SILVA  A    SU  MAJESTAB,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  15  DB  J17KI0  DB   1566. 

(Artbivogeiienl  de  Síomm».— SecrvUna  d«  Estada— Ug.  Sf9,  ioL  9S.) 

Deqpoea  de  lo  que  tengo  escríto  i  Y.  M.  por  la  nía  prece- 
dente me  Tino  á  aTiaar  Meluin  de  lo  que  ha  ^Mido  eoA  eiia 
Reina  eobie  loe  negocioe  de  la  de  Secoeia  y  á  pedinae  pereeeer 
lo  que  en  ello  haría  y  ok&o  ee  habnaeim  d  SnlMgadardt 
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>,  porque  cuando  partió  de  Becocía 

>  aquí,  y  si  le  podría  comunicar,  lo 
ta  Reina:  cuanto  á  esto  det  Emba- 
que  debía  mostrar  qae  haría  con- 
todo lo  que  fuese  de  poca  sustancia 
ber  6  el  Embajador  pudiese  «ntea- 

otra  cosa  haeta  tener  avieo  de  ni 

edia  por  escrito  bteíese  capitulación 
idiese  á  todos  los  derechos  que  pre- 
de  sus  sucesores,  si  los  tuviese,  j 
ilicamente  que  la  tenia  por  sucesora 
sucesión;  y  que  cnanto  al  negocio 
inque  era  grave,  ella  la  haría  juez 
de  su  padre,  de  que  ella  lo  quería 
tn  este  Reino  y  en  el  de  Irlanda,  y 
a  lo  que  al  principio,  como  tengv  es- 
Uos,  los  cuales  qnería  conservar  sin 

>  agraviarse  desto  envía  un  gentil- 
pe,  y  manda  venir  al  Emb^ador 
a  BaaubioB,  que  había  hablado  al 

los  dineros  que  se  habían  hallado 
que  eran  suyos  por  se  haber  toma- 
«ndia  de  los  letrados  que  no  pudieo- 

para  ella,  y  que  si  la  Duquesa  de 

sobre  ello  alguna  diligencia  por  ha- 
aavfo  flamenco,  preguntóle  si  sabía 
uyos  y  de  adonde  se  los  enviaban, 
ia  partido  de  allí  que  no  estaba  cier- 
3II0  más  particular  aviso. 
e  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  dar  á  su 
1  de  BU  derecho,  debia  responder  que 
3  por  aquella  vía,  aunque  no  fuese 
la,  sino  que  cuando  hubiese  de  ha- 
por  ambafl  las  partes  se  hiciesen  y 

una  misma  manera  y  forma  y  es- 
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tDviese  firme  en  eato,  y  aunque  cuando  le  apretasen  i  romper 
de^ia  prudentemente  dilatar  la  plática  sin  romperla  haeta  que 
las  cosas  de  su  Reina  tuviesen  más  seguridad  y  asiento. 

T  en  lo  de  Milady  Margarita,  que  me  parecían  palabras, 
como  á  mi  ver  en  efecto  lo  deben  ser,  y  que  no  dejando  de  agra- 
decer á  la  Reina  lo  que  ofrecía,  debia  instar  en  la  deliberación, 
la  cual  yo  tenía  por  dificaltosa,  porque  la  tiene  la  Reina  y  sus 
Consejeros  por  persona  de  valor,  y  estando  libre  si  la  dejaban 
ir  á  Escocia  podría  ayudar  con  buen  consejo  á  los  de  allí,  y  si 
quedaba  en  este  Reino  no  estaban  seguros  della  por  sus  amigos 
y  buena  maña  y  inteligencia. 

A  lo  de  los  dineros  de  Taxlec,  que  porque  no  se  pasase  el  a&o 
(que  según  los  derechos  de  aquí  hay  para  pedir  lo  perdido),  hi- 
ciese en  ello  alguna  diligencia  y  lo  demás  quedase  para  cuando 
tuviesen  cierta  razón  de  que  fuesen  para  su  Reina  aquellos  dine- 
ros; y  que  cuanta  á  lo  que  me  decia  de  la  Duquesa  d^  Parma, 
que  tenía  por  cierto  que  en  todo  lo  que  pudiese  ayudar  á  los  ne- 
gocios de  su  Reino  lo  haría. 

Escríbí  á  V.  M.  á  los  8,  que  después  de  haber  llegue  Aneto 
á  ¡la  Corte  del  Emperador,  había  despachado  un  correo  á  toda 
diligencia  á  la  Reina,  y  que  entendia  que  habia  tenido  carta  la 
Reina  del  Emperador,  aunque  no  habia  podido  entender  lo  que 
le  escribía:  esta  tarde  estuve  con  ella  en  Oranuche  para  le  ha- 
blar sobre  algunos  negocios  de  subditos  de  Y.  M.  Díjome  que  el 
Emperador  había  hecho  muy  buen  acogimiento  al  que  habia  en- 
viado, y  le  seguiría  hasta  Viena;  y  entendí  que  era  verdad  por 
algunas  pláticas  que,  como  fui  avisado,  el  Emperador  le  había 
escrito,  mas  no  entendí  della  cosa  particular  en  este  negocio  ni 
hubo  razón  para  ello. 

Después  me  dijo  Sicel  que  lo  que  Aneto  habia  escrito  á  la 
Reina  era  que  el  Emperador  le  habia  hecho  muy  buen  acogi- 
miento, y  que  en  el  negocio  del  Archiduque  le  habia  dicho  que 
no  podía  responder  resolutamente  sin  comunicarlo  prímero,  aun- 
que habia  dado  buenas  muestras:  mandóle  que  le  seguiese  á 
Viena,  y  que  en  el  punto  que  más  se  esperaba  su  venida,  la  Rei- 
na abiertamente  habia  dicho  á  Aneto  que  podia  certificar  al  Em^ 


le  la  venida  del  Archiduque  si  no 
r  el  negocio,  salvo  en  caso  que  él 
in  grande  que  pareciese  cegnedad 
a  Reina  habia  dado  en  esto  mnes- 
tra  mny  clara  de  en  voluntad;  pero  en  otra  cosa  no  pasó  Bicel 
conmigo  acerca  desto,  sino  en  sola  la  venida:  escrebf  &  Chanto- 
nay  para  que  hiciese  á  este  Aneto  toda  la  demostración  de  amis- 
tad qne  bnbiese  lagar,  pero  antes  le  habia  escrito  las  caüdadee 
de  sa  persona  para  que  estuviese  advertido,  diciéndole  qneV.  M. 
seríaservido  dello  por  el  amor  y  amistad  que  tiene  con  edta 
Reina,  y  que  así  lo  debían  mostrar  sns  Ministros  A  los  suyos, 
porque  sabía  qne  habia  de  ver  Sicel  mi  carta,  y  así  creo  me  lo 
agradesció:  yo  le  dije  que  era  orden  de  V.  M.  qne  sus  Ministros 
lo  hiciesen  con  los  de  la  Reina  en  toda  parte;  diñóme  que  era 
muy  bien  que  se  guardase  esta  amistad,  porqne  no  procuraban 
franceses,  sino  que  se  entendiese  lo  contrario  con  todas  sns  fuer- 
zas, y'<Jue  no  me  podía  decir  más,  aunque  estuvo  un  poco  sus- 
penso como  que  quería  decir  y  hacerlo. 

Milord  Roberto  me  vino  á  recibir  á  la  escalera  de  Palacio  di- 
ciéndome  que  por  me  esperar  no  había  ido  al  campo;  estuve  con 
él  nn  rato,  y  díjome,  entre  otras  cosas,  que  no  se  habiendo  de 
casar  la  Reina  con  persona  de  su  Reino,  deseaba  que  se  hiciese 
el  matrimonio  del  Archiduque,  porqne  era  lo  que  más  le  conve- 
nia y  aún  al  Reino. 

Dfjele  que  tenía  razón,  pero  que  me  parescian  todas  pala- 
bras, y  que  yo  no  sabría  cómo  convenían  en  lo  de  la  Religión 
los  dos.  Respondióme  que  cuanto  á  esto  bien,  porqne  <5  &  haría 
á  la  Reina  de  la  suya  6  la  Reina  á  ¿1  de  la  que  ella  tenía;  díjele, 
en  ño,  la  Reina  hace  mal  en  gastar  el  tiempo,  sí  no  acabar  de 
hacer  lo  qoe  ha  de  hacer  en  cosa  que  le  importa  tanto.  Díjome 
qne  era  la  verdad,  y  porque  me  llami!  la  Reina  cesó  la  plitíca: 
diciéndome  se  vendría  á  comer  á  mi  posada  antes  de  la  partida 
de  la  Reina,  porqne  pudiésemos  hablar  largo;  é  así  entró  con- 
migo hasta  donde  estaba  la  Reina:  hallamos  con  ella  al  Conde 
de  Irmut,  y  cierto  los  dos  no  se  miraban  bien.  Kl  Capitán  Fier- 
res, que  he  escríto  á  V.  M.  qne  había  venido  aquí  de  Irlanda, 
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me  dicen  que  torna  dentro  de  doe  ó  tred  días;  no  debe  llevar 
orden  de  concierto,  porque  me  avisan  que  la  Reina  manda  hacer 
1.000  infantes  y  200  caballos  para  enviar  allí  en  los  condados 
de  Heddomesusin,  Segro,  Cester,  y  poner  en  orden  ciertos  na- 
vios; pero  hasta  agora  no  está  nombrado  el  que  los  ha  de  llevar 
á  su  cargo. 

No  se  ha  pagado  la  casa  de  la  Reina  ni  se  pagarán  las  deu- 
das de  Flándes,  antes  tomará  allí  la  Reina  de  nuevo  dineros, 
seguii  me  certifican.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


CaPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR   QUZMAN    DE   SILVA  k  SU    MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  23  DE  JUNIO  DE   1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  849,  fol.  9S.) 

A  los  16  deste  llegó  aquí  uno  que  la  Reina  de  Escocia  habia 
enviado  á  Roma  antes  del  suceso  de  la  muerte  de  su  Secretario: 
partió  pocos  días  há  de  aquella  Corte,  vino  por  la  vía  de  Fran- 
cia, es  católico;  trujóme  cartas  de  Don  Francés  de  Álava,  aun- 
que no  entendí  del  que  le  hubiese  hablado:  díjome  que  el  Papa 
le  habia  hecho  muy  buen  tratamiento,  y  enviaba  á  su  Reina 
20.000  escudos  de  ayuda  al  presente,  y  le  daria  4.000  cada  mes 
con  que  pudiese  entretener  1.000  infantes  para  su  defensa,  y 
prometídole  de  la  ayudar  siempre  y  con  mayor  socorro  si  el  tur- 
co no  viniese  este  año,  y  que  enviaría  un  Nuncio  á  aquel  Reino 
si  le  paresciese  á  la  Reina  que  convenia,  y  que  ól  iría  á  tratar 
todo  esto  con  ella  y  sería  en  breve  de  vuelta  para  avisar  del  es- 
tado de  sus  cosas  y  guiar  al  Nuncio  si  hubiese  de  venir. 

Don  Francés  me  escribió  con  éste»  que  el  Nuncio  que  está  en 
Francia  le  habia  enviado  á  decir  que  Su  Santidad  ayudaría  á 
aquella  Reina  con  25.000  escudos  por  el  presente;  sólo  difieren 
en  los  5.000  que  el  Nuncio  anadia,  aunque  del  socorro  de  los 
4.000  por  mes  no  me  escribe. 

Asimismo  me  dice  éste  que  los  Cardenales  de  Oran  vela  y 


jtrado  macha  volontady  prometfdole  toda 
\ae  ellos  pudieaeii  con  8a  Santidad,  certi- 
ücftiidole  qae  V .  M.  e^ía  ma;  oervido  de  qae  ellos  lo  hiciesen, 
y  otras  particalarídades,  por  las  cuales  y  por  la  relación  que  yo 
t«DÍa  d¿l,  entendiendo  qae  era  confidente  i  aqaella  Reina  y  ca- 
tóhco,  me  paresció  darle  ana  noticia  general  del  despacho  que 
V.  M.  babia  sido  servido  mandar  dar  á  Yaxlec  para  que  de  mi 
parte  la  diese  á  la  Reina,  y  que  le  dijese  que  no  le  había  podido 
dar  aviso  dello  aunque  lo  había  mucho  deseado,  por  no  haber 
hallado  orden  segura  por  la  dificultad  de  no  le  haber  podido  es- 
cribir sin  peligro,  y  por  los  sucesos  en  que  la  ñltima  conspira- 
cien  había  puesto  sos  negocios  para  el  secreto,  asegurándola  de 
la  baena  voluntad  con  que  V.  M.  babia  oído  á  Yaxlec,  y  lo  que 
había  holgado  de  ver  su  buen  propósito  y  determinación  en  lo 
que  tocaba  á  la  Religión,  y  del  amor  con  que  era  servido  abra- 
zar lo  que  le  tocaba,  y  de  la  ayuda  que  V.  M.  le  había  m&adado 
hacer,  y  del  parescer  que  le  había  dado  para  que  ella  pudiese 
mejor  acertarse  i  gobernar  por  ser  muy  acertado  y  en  aqnel 
tiempo  harto  conveniente  y  en  éste  necesario:  partid  muy  satis- 
fecho de  todo  lo  que  le  advertí;  llevaba  despacho  del  Papa  para 
aquella  Reina  en  poder  de  un  correo  francés  que  vino  en  su  com- 
pañía desde  allá,  porque  no  se  le  hallasen  á  él  si  se  hiciese  al- 
guna diligencia  de  le  buscar:  envié  con  él  á  la  Reina  una  ci&a 
para  la  poder  avisar  de  lo  que  se  ofreciese,  porque  iría  segura 
aunqae  no  le  escribí  diciendo  á  éste  que  le  dijese  que  no  le  ha- 
cia por  si  acaso  se  hubiesen  sus  despachos  no  se  pudiese  enten- 
der que  era  mia,  y  es  bien  necesarit^  toda  la  advertencia  que  se 
puede  tener  en  esto  segnn  las  sospechas. 

Después  de  partido  éste  de  la  de  Escocia  me  vino  á  hablar 
Meluin,  el  cual  no  ba  hablado  más  á  esta  Reina  aunque  habia 
pedido  audiencia,  y  á  decirme  qne  habia  sido  avisado  que  habia 
escrito  con  diligencia  á  su  Reina  quejándose  del  por  las  inteli- 
gencias que  aquí  procuraba,  y  que  asimismo  entendía  que  esta 
Reina  pretendía  no  tener  con  la  suya  Embiyador  porque  ella  no 
le  tuviese  aquí;  advertíle  que  pues  tenía  esta  sospecha,  debía 
desde  luego  pensar  en  la  forma  que  su  Reina  podría  ser  avisada 


do  lo  de' aquí  y  con  quién  se  podrían 
Bona  confidente  suti  negocios;  pareec 
qae  aquella  Reína  tiene  aficionados 
que  coQTiene  hacerlo  diestramente  pi 
veniente:  repliqoéle  que  asi  lo  debia 
de  Escocia  estén  quietas  y  la  Reina 
des  de  sus  subditos:  certifícame  que 
esta  Reina  de  Inglaterra  no  tiene  en 
aeen  seguir,  porque  tiene  ofendidos  i 
por  los  haber  dejado  en  tiempo  de  en 
movido.  Lo  cual  sabe  este  Meluin  bie 
Be  ha  reducido  de  manera  que  aquell 
tro  Señor,  ete.  De  Londres,  eto. 


COPIA  DE  CARTA 

DEU.  EIIBAJADOB  OUZUAN   DE  StLTi 
BN  LÓND&E8  lí  23  DE  JT 

lArchtvo  general  de  Simaocii.— Senrelaría  de 

S.   C.   R.   1 

De  hora  en  hora  se  espera  aquí  li 
na  do  Escocia.  E  así  me  dicen  qne  1 
la  Condesa  de  Ruthlant,  para  que  va 
madre  en  su  nombre  de  lo  que  nacii 
entre  estas  Reinas  vecinas  hay  pa: 
avisan  que  no  faltan  sospechas  de  n 
Inglaterra  se  queja  de  la  de  Escocii 
algunos  de  ens  subditos,  y  así  lo  ha 
bre  de  la  de  Escocia  que  está  en  est 
que  llaman  Quiligre  á  tratar  dello  a 

Entre  los  Condes  de  Lecester  y 
cia  á  los  16  deste,  en  que  pasaron 


ican.  Has  la  Reina  ha  compuesto  el  dc- 
í  para  ordenar  en  él  lo  que  á  ambos  con- 
^sado,  como  me  envid  á  decir  el  Secre- 
pasara  más  adelante  por  haber  eütrellos 
3áa.  Créese  que  las  voluntados  quedarán 
a  cenaron  juntos  la  noche  que  se  hicie- 
DB  21,  y  el  día  siguiente  vinieron  desde 
el  Conde  de  Belfort,  y  pasaron  juntos 
!l  pueblo,  que  estaba  algo  alterado,  se 
naejo  desta  Reina,  que  he  escrito  á  V.  M. 
ino  aquí  ayer,  y  hasta  agora  no  se  en- 
lí,  pero  todavía  se  afirma  que  se  hacen 
no  lofl  1.000  infantes  y  200  caballos. 
3  ha  venido  de  Francia  es  hermano  del 
Secretario  de  Estado,  mnéstraseme  muy 

Condestable  tiene  gran  culpa  en  lo  que 
3UBervar  la  autoridad  de  bu  casa,  y  que 
nrteae,  e  que  en  esta  materia  las  cosas 
añera  quo  los  católicos  están  recatados 
odo  lo  que  sienten,  y  que  lo  mesmo  hace 
10  se  3a  de  sus  meamos  criados  por  este 
)B  qne  vienen  con  él,  y  que  cuando  ha 
!  osa  fiar  de  so  propria  mano.  Don  Fran- 

no  esté  muy  confiado  de  su  Religión, 
ista  agora. 

f  y  Jersey,  subditas  á  este  Reino,  son 
ido  de  Constances.En  tiempo  del  Rey 
¡tuvieron  en  la  obediencia  de  la  Iglesia, 
ta  Reina  vino  á  la  corona,  que  enviaron 
Q  aquella  gente.  El  Obispo  hace  agora 
me  diceu,  para  les  reducir. 
Francia  se  arman  algunos  navios  con 
•un  salto,  pero  basta  agora  no  hay  más 
de  enviar  allí  quien  las  defienda;  pouen 
ciones  en  el  castillo. 
C,  y  Real  persona  de  V.  M.  guanle,  con 
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acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  j 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

Unido  i  la  anterior  earta^  en  papel  aparte  y  con  el  folio  100, 
ee  halla  la  nota  siguiente:  «Estos  días  pasados  vinieron  aquí 
cuatro  ó  cinco  franceses  dando  á  entender  que  venian  á  com- 
prar caballos  por  parte  del  Conde  de  Mongomeri,  y  entre  ellos 
un  escocés  que  llamaban  eUos  el  bastardo  de  Mongomeri;  estu- 
vo con  el  Conde  de  Lecester  y  después  dos  veces  con  la  Beina 
en  larga  plática,  y  es  vuelto:  dejó  aquí  dos  de  los  que  venian  en 
su  compañía;  no  he  podido  entender  hasta  agora  lo  que  trateD 
ni  el  Embajador  de  Francia. 

y>h\  punto  que  acabé  de  escrebir  esto  me  avitao  quael  bas- 
tardo  de  Mongomeri  no  hizo  aquí  nada,  pero  que  vino  con  él  un 
francés  que  trajo  cartas  del  Conde  de  Mongomeri,  y  ofreció  á 
esta  Reina  de  su  parte  que  todas  las  veces  que  se  hallase  para 
entrar  en  Francia  le  entregarla  una  fuerza  más  importante  que 
la  de  Habré  de  Gracia;  estos  herejes  nunca  paran.» 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA     1    SU    MAJESTAD,     FECHA 

EN   LONDRES  Á  25   DE   JUNIO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Siroaocas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  40fi) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  23  en  la  noche  llegó  aquí  un  gentil-hombre  de  la 
Reina  de  Escocia,  el  cual  luego  otro  día  por  la  mañana  me  vino 
á  hablar,  y  me  dio  una  carta  de  su  Reina,  por  la  cual  y  por  su 
relación  me  dice  que  ha  parido  un  hijo  varón,  e  que  envia  á 
este  gentil-hombre  para  que  de  su  parte  lo  diga  á  esta  Reina, 
e  que  asimesmo  envia  otra  al  Rey  de  Francia,  á  IO0  cuales  antes 
de  agora  tiene  prevenidos  para  que  sean  compadres,  pidién- 
dome que  yo  dé  aviso  á  V.  M.  de  su  buen  parto,  porque  ella  no 
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Ix)  hace  así  por  ser  tan  largo  el  viaje,  e  que  cuando  el  suyo  lle- 
gase, V.  M.  habrá  sido  advertido  por  otras  partes,  como  por  los 
respectos  que  Y.  M.  mejor  entenderá,  por  los  cuales  asimesmo 
no  ha  suplicado  á  V.  H.  lo  que  ha  pedido  al  Rey  de  Francia, 
de  que  sea  compadre  de  su  hijo,  pero  que  lo  ha  pedido  al  Duque 
de  Saboya,  por  le  tener  por  persona  tan  aficionada  y  obligada  al 
servicio  de  V.  M. 

Ayer  en  la  tarde  fué  este  gentil-hombre  á  la  Reina,  y  hoy 
ha  vuelto  á  mí  y  me  ha  dicho  que  la  Reina  ha  mostrado  gran 
contentamiento  deste  buen  parto,  y  que  le  ha  pedido  que  nom- 
brase para  ir  á  hacer  por  ella  el  orden  al  Conde  de  Lecester  ó  al 
Secretario  Sicel,  ó  á  entrambos,  porque  desea  que  vaya  persona 
confidente  de  su  parte  para  le  poder  comunicar  con  más  segu- 
ridad, pues  podrá  nombrar  de  las  mujeres  que  allá  están  la  que 
le  pareciere,  á  lo  cual  no  ha  respondido  la  Reina  hasta  agora. 

El  que  va  á  Francia,  que  es  un  gentil-hombre  italiano, 
visitará  de  parte  de  la  de  Escocia  á  la  Duquesa  de  Parma,  y 
después  de  haber  avisado  á  aquel  Rey,  pasará  al  Duque  de 
Saboya. 

Díceme  este  gentil-hombre  que  en  lo  que  toca  á  las  sospe- 
chas que  esta  Reina  tenía  de  las  pláticas  de  su  ama  aquí  y  en 
Irlanda,  parece  que  tiene  más  seguridad  por  lo  que  él  de  parte 
de  su  Reina  le  ha  dicho,  y  muestra  más  satisfacción,  pero  con 
todo  se  levantan  los  1.000  infantes  y  200  caballos,  que  tengo 
escrito  á  Y.  M.,  y  me  avisan  que  han  nombrado  por  coronel  de 
ellos  al  capitán  de  la  artillería  Raudal. 

Escribí  á  Y.  M.  los  dias  pasados  que  el  Rey  de  Escocia  y  su 
padre  habian  escrito  á  esta  Reina,  e  que  no  habia  querido  reci- 
bir sus  cartas;  ayer  ha  recibido  la  del  Rey,  mas  no  la  de  su 
padre;  trata  en  ella  de  la  deliberación  de  su  madre.  La  Reina 
dijo  que  no  enteñdia  bien  la  carta  y  que  la  queria  leer  de  más 
espacio;  agravóse  algo  de  la  manera  de  escribir  en  la  cortesía, 
pero  pasó  por  ello. 

A  lo  que  en  este  breve  tiempo  se  ha  podido  entender,  ha  sido 
en  general  grande  el  contento  que  se  ha  tenido  aquí  de  este  buen 
parto  de  la  Reina. 
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Un  Secretario  que  estaba  en  esa  corte  del  Embajador  pasado^ 
há  diez  dias  que  llegó  aquí.  Debió  traer  larga  relación  de  lo  que 
ha  pasado  con  el  Embajador  acerca  de  su  manera  de  yivir  j  la 
diligencia  que  se  ha  hecho  con  él  por  el  Santo  Oficio,  y  de  lo 
que  acerca  dello  pasó  con  el  Conde  de  Feria  primero,  porque  él 
mesmo  me  ha  dicho  que  nle  han  de  hablar  los  del  Consejo  de  Ift 
Reina  en  este  negocio,  e  así  me  apuntó  Sicel  este  dia  pasado 
que  se  agraviaban  mucho  los  ingleses  de  que  les  hacian  mal 
tratamiento  debajo  deste  color  de  la  Inquisición,  e  que  no  po- 
dian  tratar  con  aquella  libertad  que  antes  en  ese  Reino.  Yo  le 
satisfice  lo  mejor  que  supe,  dándole  á  entender  la  necesidad 
que  en  ese  Reino  habia  del  recato  en  estas  materias,  en  las 
cuales  V.  M.  deja  hacer  libremente  el  oficio  á  los  Inquisidores 
por  muchos  respectos. 

Díjome  este  Secretario  del  Embajador  que  entendía  que  se 
agraviaban  mucho  á  la  Reina  los  que  fueron  tomados  en  Gi- 
braltar,  que  habian  pedido  arrestos  y  cartas  de  marca  contra 
los  subditos  de  V.  M.,  y  que  sobre  ello  se  habia  escrito  á  V.  M. 
diciendo  qué  no  se  podría  la  Reina  excusar  de  hacerlo,  pidién- 
dome qué  entendía  que  se  respondería  acerca  dello;  jo  creo 
que  él  debió  ser  echado  para  como  amigo  tratarme  dello,  por- 
que fué  larga  la  plática,  y  él  se  tiene  por  católico.  Respondñe 
que  uo  creía  que  la  Reina  hubiese  escrito  ni  ordenado  que 
se  dijese  á  V.  M.  semejante  cosa,  habiendo  sido  tan  justo  lo 
que  contra  aquellos  se  habia  hecho,  y,  teniendo  entendido 
que  V.  M.,  por  su  buena  amistad,  había  dejado  de  proceder  á 
este  último  remedio,  por  el  cual  muchas  veces  se  le  habia  supli- 
cado por  más  de  un  n^íllon,  que  de  pocos  dias  á  esta  parte  se  ha 
robado  á  subditos  de  Y.  M.,  para  en  caso  que  se  hubiese  hecho 
semejante  requesta,  como  la  que  él  me  decía.  La  respuesta, 
queriendo  tomar  Y.  M.  el  negocio  como  de  hermana  y  amiga, 
sería  que  en  ello  se  habia  hecho  justicia  con  mucha  modera^ 
cion  por  contemplación  suya,  como  era  verdad,  e  que  cuando 
quisiese  usar  de  tales  remedios,  ella  vería  lo  que  podría  resal- 
tar, lo  cual  sería  todo  á  su  cuenta,  pero  que  la  Reina  al  que  tai 
le  hubiese  aconsejado  le  debia  mandar  cortar  la  cabeza,  pues  la 
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que  bieu  parecía  que  tenía  más  edad  y  era  más  cuerdo,  pero  no 
quiso  quedar  ni  con  la  carta  de  aquel  Bey,  ni  con  la  de  su  p&« 
dre;  antes  después  de  las  haber  leido,  se  las  volvió. 

Há  cuatro  dias  que  llegó  aquí  un  gentil-hombre  del  Bey  de 
Francia,  que  se  llama  Mos  de  Crouex,  que  va  por  Embajador  á 
la  de  Escocia.  Estuvo  antier  en  la  tarde  con  esta  Beina;  entre 
otras  cosas  le  pidió  licencia  para  visitar  á  Margarita.  .No  se  la 
dio.  La  Beina  vino  ayer  á  Sant  James  á  comer  y  partirá  á  su 
progreso  á  los  3  del  que  viene. 

La  pertinacia  que  han  tenido  algunos  de  los  Ministros  ecle- 
siásticos en  no  traer  el  hábito  antiguo  que  solian  los  clérigos, 
ha  sido  tanta,  que  han  preso  muchos  y  mandado  privar  de  los 
beneficios  y  desterrar  del  Beino  si  no  obedecen.  Las  amenazas 
pasadas  han  aprovechado  poco;  pero  visto  que  se  quiere  ejecu- 
tar, algunos  me  dicen  que  obedescen;  y  en  lo  demás  se  hará  la 
ejecución.  Ningún  bien  tiene  más  esto  sino  el  contentamiento 
de  los  católicos,  que  les  paresce  que  en  algo  se  reforma  la  he- 
regía  y  se  abre  camino  á  algún  bien. 

El  gentil-hombre  de  la  Beina  de  Escocia,  cuando  llegó  aquí 
con  la  nueva  del  parto,  vino  á  mi  posada  antes  de  visitar  á  esta 
Beina  ni  al  Embajador  de  Francia,  de  que  el  Embajador  se  agra- 
vió, mostrando  celos  delló;  y  un  Secretario  del  Embajador  que 
la  de  Escocia  tiene  en  Francia  en  compañía  del  que  envía  aquel 
Bey  á  Escocia;  le  respondió  que  su* Beina  habia  enviado  per- 
sona particular  francés  á  su  Bey  que  pasaba  por  aquí  y  que  ha- 
bia de  visitar  á  él,  y  por  esto  el  que  venía  á  esta  Beina  no  traía 
orden  sino  de  verme  y  darme  la  nueva,  porque  me  tenía  por 
muy  su  aficionado;  es  verdad  que  el  francés  tardó  un  día  más 
en  llegar  aquí:  díjome  este  Secretario,  que  es  católico,  que  el 
Embajador  que  esta  Beina  de  Inglaterra  tiene  en  Francia  asi- 
mismo le  habia  dicho  que  se  maravillaba  de  la  amistad  que  su 
amo  tenía  con  D.  Francés  de  Álava,  y  que  él  le  habia  dicho  que 
se  habían  tratado  muchos  dias  en  aquella  Corte,  y  á  esta  causa 
tenían  amistad  y  conocimiento:  franceses  y  ingleses  no  dejarán 
las  sospechas  jamás  por  lo  que  ellos  hacen. 

Todos  estos  criados  de  la  de  Escocia  muestran  poca  confian- 
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neo  de  i.  pié,  en  que  bobo  cuatro  mautencdorea  ; 
aventureroB.  £1  principal  de  los  mantenedores  f 
relación  de  la  causa  del  torneo  y  condiciones  ee 
pañol  primero  y  después  en  inglée.  Dejóme  la  Be 
bía  ella  mandado  ordenar  así,  porque  lo  entendic 
torneo  hasta  el  amanecer.  Estuve  siempre  con  > 
meterla  en  plática  de  laa  cosas  de  Escocia,  y  poi 
tendido  que  sabía  que  habian  estado  conmigo  lof 
aquella  Reina  me  babia  escrito  pidiéndome  qm 
V.  M.  de  BU  parto  atento  á  que  por  estar  tan  1< 
Á  V.  M.;  no  me  respondid  á  ello  ní  habld  palabr 
terias,  aunque  hubo  ocasioueB  y  pláticas  bien  1 
encaminaba  á  ello.  Blevdme  mucho  el  in^nto  i 
del  de  Hormut,  mas  todavía  muestra  gran  anclo 
berto:  ambos  se  llegaban  á  hablarla  apartados  y, 
llegaban  otros  que  ella  llamaba;  es  gran  éntrete 
blo  y  áan  gente  más  qne  principal  parece  qne  es 
ta  manera  de  proceder,  mas  todo  se  pasa.  Díjon 
Sicel  que  habla  sido  tan  grande  la  instancia  qu 
al  de  Sussex  sobre  la  amistad  del  de  Lecester,  q 
dido  hacer  otra  cosa  sino  obedecerla,  annqne  él 
babia  hecho  agravio  y  que  todo  esto  lo  habia  pac 
por  ser  aficiouado  al  servicio  de  V.  M.,  y  que 
por  lo  mismo,  e  aunque  no  hubo  tiempo  para  pa 
la  plática  para  entender  esto  en  particular,  mas 
bié  de  decirlo  por  el  oficio  que  hacen  en  el  nej 
duque  contra  el  de  Lecester,  de  adonde  proce* 
tades. 

Es  de  considerar  que  la  Reina  favoresee  mi 
del  de  Lecester,  siendo  muy  cercanos  deudos 
contraria  y  teniéndolos  ella  en  mucho;  y  pieni 
mafia  para  conservar  los  unoB  y  los  otros,  par 
los  do  Milord  Roberto  entretiene  con  aus  favore 
iwrque  no  deben  de  desear  otro  Rey  ni  les  convi 
por  el  doudo,  e  así  se  sostiene;  pero  á  lo  que  í 
|H)ca  satisfacción  de  loa  unos  y  de  loB  otros. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

OK   GUZMAN   DE   SILVA    Á   SU  MAJESTAD,  FECHA   EN  LÓNDBES 

Á   15  DE   JULIO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  foL  5.) 

S.  C.  R.  M. 

A  loB  8  del  presente,  á  cinco  horas  de  la  tarde,  partió  de 
aquí  la  Reiiia  á  su  progreso,  al  cual  va  despacio.  Estuve  con 
ella  gran  rato  antes  que  partiese.  Lo  más  del  tiempo  se  pasó  en 
darme  á  entender  la  afición  grande  que  tiene  á  todas  las  cosas 
de  V.  M.  y  á  desear  mostrarlo  con  efecto,  pidiéndome  que  de 
su  parte  lo  escribiese  é  Y.  M.  Respondí  lo  que  en  esto  paresció 
que  convenia,  agradesciéndole  su  voluntad,  y  que  V.  M.  tiene 
la  mesma,  como  lo  ha  siempre  demostrado,  dándole  á  entender 
que  no  sólo  era  conveniente,  mas  necesaria  la  conservación 
deste  amor  presente  y  la  amistad  antigua.' 

Tratóse  de  lo  que  en  los  Estados  de  Flándes  ha  pasado  y  de 
la  desvergüenza  en  las  predicas  de  los  herejes  que  han  comen- 
zado en  Amberes  y  otras  partes.  Díjome  que  era  gran  mal  y 
desacato. 

Respondiéndole  que  era  verdad,  le  dije  que  entendia  que  era 
gente  menuda  y  de  poca  cuenta,  y  que  ello  se  caeria.  Respon- 
dióme que  entendia  ó  tenía  por  cierto  que  habia  cabeza,  pero 
que  no  dudase  dello,  y  que  convenia  mucho  atender  al  remedio. 
Díjele  que  Y.  M.  no  debia  estar  sin  el  cuidado  necesario,  aun- 
que la  demostración  no  fuese  tanta  como  á  algunos  pareciaque 
se  habia  de  haber  hecho,  por  la  gran  confianza  que  Y.  M.  tiene 
de  los  subditos  de  aquellos  Estados,  queriendo  proveer  á  lo  del 
Turco,  que  daba  más*priesa  por  el  bien  público  y  común  de  la 
cristiandad.  Pero  que  si  el  negocio  de  los  Estados  de  Flándes 
pasase  adelante,  que  poniéndose  remedio  ordinario  en  lo  dd 
Turco  y  empleándose  de  veras  las  fuerzas  en  el  de  Flándes, 
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escriba  á  su  Rey.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño* 
ríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DKL   KMBAJADOR  OUZMAN  DE   SILVA   Á   SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   Á   20   DE    JULIO  DE    1566. 

(Archivo  general  »le  Simnncas.— Secrelarfa  de  Gslado.^Log.  849,  fol.  109.) 

S.  C.  R.  M. 

El  gentil-hombre  que  esta  Reina  envió  á  la  de  Escocia,  co- 
mo tengo  escrito  por  las  mias  precedentes,  sobre  las  sospechan 
que  esta  Reina  tenía  do  que  por  los  de  su  parte  se  tratasen  plá- 
ticas de  inteligencia,  así  en  este  Reino  como  en  el  de  Irlanda, 
es  vuelto  tres  días  há;  con  él  escribió  la  de  Escocia  á  Meluín, 
que  es  el  que  aquí  está  por  ella,  que  el  dicho  gentil-hombre,  que 
se  llama  Quiligre,  venía  muy  bien  satisfecho  cuanto  á  esto,  y 
podria  satisfacer  y  aquietar  á  esta  Reina,  como  él  mesmo  me  ha 
dicho,  refirióndome  que  su  Reina  le  habia  mandado  que  me  di- 
jese cuan  conocida  tenía  la  gran  obligación  que  tenía  á  V.  M. 
porque  en  sus  trabajos  de  sólo  V.  M.  habia  sido  socorrida,  y  que 
así  lo  reconocería  toda  su  vida,  y  en  un  punto  no  excedería  en 
sus  negocios,  de  lo  que  V.  M.  le  ordenase,  de  quien  sólo  tiene 
verdadera  confianza,  e  que  el  parecer  que  yo  le  habia  dado  en 
ellos  era  muy  bueno  y  apropósito,  así  en  lo  de  allí  como  en  lo 
de  aquí,  y  lo  seguiría  procurando  entretenerlo  todo  por  buenos 
medios;  e  que  aunque  en  efecto  este  Embajador  que  aquí  está 
del  Rey,  se  mostraba  aficionado  á  las  cosas  del  Cardenal  de  Lo- 
rena,  le  mandaba  se  recatase  del  y  siguiese  con  ól  la  orden  que 
á  mí  me  habia  parescido,  porque  así  con  éste  como  el  que  tiene 
ella  allá,  y  los  demás  franceses  que  viniesen  á  ella  de  parte  del 
Roy  y  Reina  de  Francia,  tenía  aviso  destar  con  todos  recatada, 
si  ya  no  trajesen  carta  particular  del  Cardenal  de  Lorona. 
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aquel  Reino,  y  ellos  y  el  pueblo  muy  contentos,  con  el  parto  de 
la  Reina;  han  tornado  al  Consejo  y  compañía  suya  loe  Ck>ndes 
de  Mure  y  el  de  Arguil  con  los  demás  que  solían;  la  Reina  ha 
quedado  muy  buena  y  así  lo  está  el  niño. 

Pasado  há  á  esta  Reina  un  correo  de  Thomas  de  Aneto,  que 
partió  de  Viena  á  los  5  deste,  y  dice  á  boca  que  el  Aneto  yiene 
ya.  No  se  ha  podido  entender  hasta  agora  á  qué  efecto  le  ha 
despachado,  ni  ha  habido  tiempo. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
el  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  que  sus  criados  y 
vasallos  deseamos.  De  Londres,  etc. 

La  gente  que  va  á  Irlanda  hará  la  muestra  y  partirá  á  los  25 
deste,  según  me  dicen.  Aunque  Raudal,  que  va  con  ella,  no  ha 
partido  de  aquí  y  me  ha  enviado  á  decir  que  no  partirá  sin  ve- 
nir á  visitarme. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    k    SU    MAJESTAD  ,     FECHA 
EN  LONDRES  L  27    DE  JULIO  DE    1566. 

(Archivó  general  de  Sima ncts.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  849,  fol.  440.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  anda  en  su  progreso.  Va  á  la  ca9a  del  Secretario 
Sicel  y  de  ahí  á  la  del  Almirante.  Volverá  á  la  del  Conde  de 
Lecester  á  los  19  del  que  viene,  donde  hacen  grandes  prepara- 
cienes  para  la  festejar.  De  allí  vendrá  á  Oxonia  de  su  espacio, 
porque  no  entrará  aquí  hasta  que  pase  el  calor,  según  dicen, 
aunque  le  hace  tan  templado,  que  pudiera  hien  pasar  sin  buscar 
tierra  más  fresca.  No  he  tenido  hasta  agora  aviso  de  lo  que  trujo 
el  correo  que  despachó  Thomas  de  Aneto,  el  gentil-hombre 
que  la  Reina  habia  enviado  al  Emperador. 

Escrebí  á  Y.  M.  que  Meluin  me  habia  dicho  que  la  de  Es- 
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COPIA  DE  OTRA  COPIA  DE  CARTA 

Dfi    SU    MAJESTAD    AL    EMBAJADOB    OUZMAN    DE    SILVA  ,    FECHA 

(en  la  cabpeta)  i  2  de  agosto  de  1566. 

(Archivo  geoeral  de  Simancas.— Secreiaríi  de  Eslador-Leg.  819,  fol.  itk.) 

El  Rey. 

Las  cartas  que  nos  habéis  escHto  hasta  la  de  29  de  Janío  he 
recibido,  y  aunque  há  mucho  que  no  se  responde  á  ninguna 
dellas,  no  se  podrá  hacer  con  éste  por  no  dar  lugar  á  ello  la 
priesa  con  que  parte  este  correo;  pero  tampoco  no  he  querido 
que  vaya  sin  esta  mia^  para  avisaros  del  recibo  do  todas  las 
vuestras  y  deciros  que  he  holgado  mucho  con  ellds  por  ver  enán 
particularmente  me  avisáis  de  todo  lo  que  ahí  se  ofrece,  y  así 
os  agradezco  mucho  el  cuidado  y  diligencia  con  que  lo  hacéis 
y  atendéis  á  todo  lo  que  ahí  se  ofrece  de  nuestro  servicio,  y 
porque  tengo  por  cierto  que  haréis  siempre  lo  mismo,  no  quiero 
encomendároslo  de  nuevo,  sí  no  acabar  ésta,  remitiéndome  á  lo 
que  se  os  escribirá  con  otro  que  partirá  dentro  de  pocos  dias; 
solamente  añadiré  que  yo  quedo  con  salud,  y  la  Reina,  mi 
mujer,  tan  cerca  del  dia  del  parto,  que  espero  en  Dios  que  den- 
tro de  muy  pooos  la  ha  de  alumbrar,  como  yo  deseo,  para  que 
podáis  dar  la  nueva  dello  á  esa  Reina,  por  lo  que  se  holgará  de 
entenderlo. 


rA  i.   su  UAJESTAD,    FECHA 

lOOsto  db  1566. 


1  de  Estallo.— Uk-  si»,  roL  ItS.l 
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tenía  tan  buen  celo,  que  así  desto  como  de  otras  cosas  desta 
calidad  que  me  platicó,  debía  ir  á  dar  relación  dello  á  quien  V.  M. 
le  ordenase;  y  él  me  dijo,  que  lo  baria  dándole  yo  carta  para 
que  Y.  M.  le  mandase  oir.  Y  así  se  la  di,  porque  me  pareció 
hombre  cuerdo  y  bien  atinado,  y  que  tiene  experiencia  destas 
cosas  y  las  entiende  y  ha  tratado  y  hecho  yiajes  á  la  Nueva  Es- 
paña y  á  otras  partes.  Y  entiendo  que  V.  M.  será  servido  de  lo 
que  acerca  dello  avisara;  cierto  los  navios  de  aquí  son  muy  fuer- 
tes y  muy  buenos.  Y  según  veo  la  codicia  grande  que  en  todas 
partes  hay  del  comercio  de  aquellas  tierras,  todo  el  cuidado  y 
diligencia  que  se  pusiese  para  la  seguridad  del  viaje,  y  que  na- 
die pueda  ir  sino  por  la  drden  que  V.  M.  ha  mandado  dar,  pa- 
resce  muy  conveniente. 

Por  una  mia  precedente  escrebia  á  V.  M.  que  el  capitán  Aqui- 
nes  ponía  en  orden  sus  navios,  dando  á  entender  que  los  apres- 
taba para  ir  á  servir  á  V.  M.  con  ellos,  á  su  costa,  por  la  orden 
que  escrebí  luego  que  llegué  aquí  de  Flándes,  e  que  yo  tenía 
alguna  sospecha  por  la  cautela  desta  gente  no  fuese  disimula- 
ción para  poner  á  punto  y  hacer  otro  viaje  como  el  pasado  á  las 
Indias,  de  que  yo  tenía  advertencia  para  se  lo  estorbar  si  enten- 
diese que  pasaba  adelante  con  este  intento;  mas  agora  creo  que 
haya  sido  malicia  mia  y  no  culpa  suya;  ayer  vino  á  hablarme 
mostrando  pena  de  que  no  hubiese  habido  su  deseo  el  efecto  que 
él  deseaba,  pero  que  si  para  el  año  que  viene  fuese  necesario^  que 
servirá  de  buena  gana,  e  que  habrá  tiempo  para  que  él  sea  avir 
sado;  discurriendo  con  él  en  la  manera  que  habia  pensado  tener 
eñ  lo  que  habia  de  hacer,  me  refirió  que  su  intento  era  servir  á 
V.  M.  todo  el  verano  hasta  tanto  que  por  causa  del  tiempo  las 
galeras  de  V.  M.  y  las  del  Turco  se  metiesen  en  los  puertos;  y 
en  esta  sazón  con  cuatro  navios  su;^'t)S  y  dos  de  la  Reina,  muy 
buenos,  que  habia  de  llevar  consigo,  meterse  en  el  Archipiélago 
y  tomar  los  navios  turcos  que  irán  á  contratar  de  Constantino- 
pla  y  otras  partes  á  Egipto,  como  Alejandría  y  al  Cairo,  y  á  las 
de  retorno^  porque  son  riquísimas  y  van  con  seguridad  y  sin 
gente,  y  fácilmente  lo  podría  hacer,  especialmente  yendo  otros 
cuatro,  los  que  pareciera,  de  subditos  de  V.  M.,  de  que  no  sólo 
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A  una  pintura  que  hicieron  en  Ambéres,  en  que  de  una  par- 
te los  que  llaman  cues  querían  derrocar  los  placartes  hechos 
acerca  de  la  Religión  y  la  Inquisición  que  estaban  puestos  en 
un  árbol)  y  de  otra  parte  le  defendían  los  religiosos;  aquí  se 
añidieron  algunas  palabras  por  los  protestantes  con  ciertas  res- 
puestas como  de  eco,  y  se  comenzaron  á  vender.  Mas  el  Obispó 
que  agora  se  llama  de  Londres,  ordenó  personas  que  fuesen  á 
las  casas  de  los  libreros,  y  tomaron  los  que  hallaron,  prohibien- 
do que  no  se  vendiesen  más,  pero  á  tiempo  que  se  habían  ven- 
dido hartos. 

Por  la  resistencia  del  Turco  en  favor  de  los  Príncipes  cris- 
tianos se  hace  oración  pública  á  su  modo  miércoles,  viernes  y 
domingos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M. 
guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como 
sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DRL   EMBAJADOR  GUZMAN   DE  SILVA    Á   SU  MAJESTAD,   FECHA 
EN  LONDRES  Á    10   DE  AGOSTO  DR   1566. 

{Archivo  general  de  Siinanr.a«.— Secretaran  de  Estado.— Leg.  8t9,  fol.  416.) 

S.  C.  R.  M. 

En  la  mia  precedente  de  los  3  del  presente  escrebi  á  V.  M. 
que  la  Reina  acortaria  algo  su  progreso,  porque  no  iría  á  la  casa 
del  Conde  de  Lecester,  como  lo  tenía  acordado.  Y  estando  de- 
terminada en  esto,  tomando  por  ocasión  de  no  le  hacer  tanto 
gasto,  y  él  no  sólo  mostrando  que  no  rescibia  agravio,  antes 
habiéndolo  él  mesmo  agradescido  á  la  Reina,  está  ya  de  otro 
acuerdo,  é  irá  allí  á  los  25  deste,  como  estaba,  ordenado,  y  ven- 
drá á  los  30  á  Oxonia,  de  donde  se  vendrá  acercando  hasta  Win- 
disora. 

£1  Parlamento  se  hará  en  principio  de  Octubre.  Las  cartas 
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COPIA  DE  OTRA  COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

de  su  majestad  al  embajadob  guzman  be  silva,  fecha 
(en  la  carpeta)  L  12  de  agosto  de  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  EsUdo.-^Leg.  849,  fol.  115.) 

Por  otras  se  os  avisa  del  recibo  de  todas  vuestras  cartas  y  se 
satisface  á  todo  lo  que  dellas  requiere  respuesta.  Estando  para 
partir  este  correo,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  alumbrar  á  la 
Reina,  mi  mujer,  de  una  hija,  domingo  11  deste,  media  hora  des- 
pués de  media  noche,  y  no  con  tanto  trabajo,  como  se  temía  por 
haberle  dado  unas  tercianas  seis  ó  siete  dias  antes  que  me  tenían 
en  el  cuidado  que  es  razón,  de  que  espero  en  Nuestro  Señor  que 
aun  ha  de  quedar  libre,  por  haberle  tomado  el  parto  después  del 
accident'e  de  la  terciana,  y  así  ella  y  la  Infanta  quedan  buenas; 
cuando  ésta  se  os  escribe,  de  lo  cual  os  he  querido  avisar  por  lo 
que  sé  que  holgareis  de  entenderla,  y  para  que  también  lo  ha- 
gáis saber  á  esa  Reina  y  reciba  dello  el  contentamiento  que  en- 
tiendo  que  le  han  de  dar  todos  los  buenos  sucesos  de  mis  cosas, 
y  asimismo  lo  podréis  decir  á  las  personas  que  más  os  pare- 
ciere. 


COPIA  DE  OTRA  COPIA  DE  CARTA 

de  su  majestad  al  embajador  guzman  de  silva,  pecha  12 de 

agosto  de  1566. 

(Archivo  general  de  Slmancas.<-Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fól.  114.) 

A  1.°  deste  se  os  avisó  solamente  del  recibo  de  todas  vues- 
tras cartas  desde  la  del  28  de  Enero  hasta  la  del  7  del  pasado, 
y  no  podré  dejar  de  tornar  á  deciros  aquí  lo  que  he  holgado  de 
entender  todo  lo  que  por  ellas  me  avisáis ,  y  agradeceros  este 
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cosa  de  poca  importancia,  no  Be  ha  podido  dejar  de  verse  y  eia- 
minarse  como  convenía,  para  saber  claramente  la  verdad  do 
tal  atrevimiento  y  quebrantamiento  de  puerto;  y  asi,  después  de 
visto  lo  que  la  Reina  me  ha  escrito,  aunque  debiera  haber  habi- 
do otro  castigo,  todavía  por  el  respeto  que  tengo  á  sus  cosas, 
mandé  que  con  ellos  se  hiciese  todo  lo  que  fuese  posible  en  su 
beneficio,  y  demás  de  haber  hecho  desembargar  las  dichas  nueve 
naves,  mandé  también  remitir  á  los  maestros  dellas  que  estaban 
presos  la  culpa  y  pena  grave  en  que  habían  incurrido,  y  así  lo 
diréis  á  la  Reina,  de  manera  que  entienda  que  yo  tengo  sus 
cosas  erí  el  mismo  grado  y  estima  que  las  mias  propias,  y  deste 
propósito  podréis  también  encargar  lo  que  arriba  se  os  dice  que 
procuréis  con  ella,  y  los  de  su  Consejo  para  el  remedio  de  los 
robos  que  sus  subditos  hacen  á  los  míos,  pues  es  razón  que  se 
tenga  de  su  parte  el  respeto  y  cuenta  con  nuestros  subditos  y 
cosas  que  se  tiene  de  la  nuestra  con  las  suyas  y  con  todo  lo  que 
le  toca,  y  avisamos  heis  de  todo  lo  que  en  esto  y  lo  demás  pa- 
sáredes  por  lo  que  holgaremos  de  entenderlo. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR  GUZMAN   DE  SILVA   k   SU   MAJESTAD,   PECBA 
EN  LONDRES   L   17   DE  AOOSTO  DE   1566. 

(ArchiTO  general  de  SimAncas.»Secre(arfa  de  E>tado.— Leg.  819,  fol.  M6.> 

S.  C.  R.  M. 

De  aquí  no  hay  cosa  de  momento  de  que  poder  avisar 
á  V.  M.  Vendrá  la  Reina  á  Oxonia  á  los  30  deste,  á  donde  se  le 
aparejan  algunos  actos  y  ejercicios  de  letras,  y  con  esta  ocasión 
me  iré  á  hallar  en  aquella  Universidad  con  la  Reina,  así  por  en- 
tender mejor  lo  que  tratan,  como  porque  aquel  tiempo  pienso 
llegará  Tomás  de  Aneto,  que  es  el  gentil-hombre  que  envió  la 
Reina  al  Emperador  sobre  el  negocio  del  Archiduque  Garlos, 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  BHBÁJADbB  GUZICAN   DE  SILVA  k  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  i.  19  DE  AGOSTO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.111} 

S.  C.  R.  M. 

Ayer  tarde  llegó  aquí  Tomás  de  Aneto  y  pasó  esta  mañana 
á  la  Reina. 

De  Barruye  ha  llegado  aquí  hoy  un  capitán  de  los  que  allí 
están  por  la  Reina;  afirma  la  muerte  del  Abad  de  Quelse  y  que 
la  Reina  de  Escocia  habia  enviado  al  Conde  Baduel,  con  500 
caballos  á  prender  y  castigar  los  delicuentes,  y  aun  ella  habia 
salido  de  Edemburg  hacia  aquella  parte  que  iba  el  Conde  por 
dalle  más  calor. 

El  Conde  de  Belfort  que  está  por  esta  Reina  en  el  gobierno 
de  Barruych)  habia  pedido  licencia,  para  se  venir  á  casar,  con 
la  Condesa  de  RoUaul;  que  está  tratado  algunos  dias  há,  y  la 
Reina  no  lo  ha  consentido,  que  por  agora  salga  de  allí  que  es 
señal,  que  las  sospechas  que  tiene  de  Escocia  duran  ó  que  tie- 
ne allí  alguna  plática. 

Gracian,  fator  desta  Reina,  parte  dentro  de  dos  dias  á  Am- 
beres  á  tomar  allí  secretamente  40.000  libras  de  la  moneda  des- 
ta tierra. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseaipos.  De  Londres,  etc. 


364 

los  otros  por  no  ser  tan  fariosa  y  apasionada  en  la  herejía  como 
ellos  querían,  y  de  amar  las  facciones,  porqae  la  tienen  por  mny 
escasa,  y  ellos  son  codiciosos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y 
señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Ethero- 
pe,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  k    SU  MAJESTAD,  FECHA 
EiN    LONDRES  k  30   DE  AGOSTO  DE    1566. 

(Archivo general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  849»  fol.  4.) 

S.  C.  R.  M. 

* 

A  los  26  del  presente  llegué  á  uua  casa  que  está  en  medio 
del  camino  de  la  casa  á  do  está  la  Reina  y  de  Oxonia,  que  hay 
tres  millas  á  la  una  parte  y  tres  á  la  otra;  luego  otro  dia  envié 
á  saber  de  la  Reina  porque  entendí  que  habia  estado  indispoes* 
ta,  y  á  saber  á  qué  tiempo  la  podria  ver;  envióme  á  decir  el  Ca- 
marero mayor  que  estaba  mejor,  e  que  me  avisaria  cuando 
podria  ir. 

El  dia  siguiente  me  envié  á  visitar  el  Conde  de  Lecester 
por  la  mañana,  y  á  la  tarde  me  vinieron  á  ver  juntos  el  Secre- 
tario Sicel  y  él;  me  dijeron  que  la  Reina  se  babia  sentido  mejor, 
y  al  otro  dia  iría  á  caza  á  un  parque  cinco  millas  de  á  do  ella 
está,  y  holgaría  que  yo  me  hallase  allí,  porque  deseaba  verme; 
aquella  noche  le  dio  fastidio  su  indisposiciojí  que  es  un  cor^ 
rimiento  que  le  ha  bajado  á  un  hombro  que  fué  causa  que  no  pu* 
diese  ir  á  la  caza,  lo  que  me  envió  á  decir  con  un  gentil-hombre 
suyo,  más  que  irían  á  ella  el  Conde  de  Lecester  con  las  damas 
y  los  demás  que  en  ello  estaban  e  holgaría  que  yo  me  fuese  á 
holgar  con  ellos,  pues  ella  no  podiahacelloy  le  enviaba  para  que 
me  guiase;  fui  con  él  por  tener  comodidad  de  platicar  con  algu- 
nos y  entender  lo  que  el  Emperador  y  el  Archiduque  Carlos  ha- 
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de  hacer  para  defensa  de  sus  Estados»  en  caso  que  el  turco  loe 
quisiese  invadir.  Quen  lo  que  toca  á  la  venida  del  Archiduque 
como  la  Reina  lo  pretende,  no  se  parará  habiéndose  venido  en 
estos  artículos. 

Que  dice  Aneto  que  le  d^o  el  Emperador  de  palabra  repli* 
cando  él  al  primero  artículo  de  la  Religión  y  significándole  que 
haciéndose  el  oficio  católico  públicamente  sería  ocasión  de 
algunas  diferencias,  y  podrían  llegar  tan  adelante  que  hobiese 
en  el  Reino  gran  emoción  y  escándalos,  porque  irían  ingleses  á 
oillo,  quel  Archiduque  teudria  por  bien  que  en  los  tales  ingleses 
que  fuesen  á  oir  el  oficio  se  ejecutasen  las  penas  que  están  orde- 
nadas contra  los  que  otro  oyen  oficio  quel  suyo,  e  que  cuando^ 
Archiduque  entendiese  este  gran  peligro,  que  él  se  siguiria  de 
hacer  el  oficio  en  el  Reino  que  se  contentaria,  quedando  libre 
su  conciencia  de  que  se  hiciese  lo  que  conviniese  para  evitar 
este  inconveniente. 

Con  esta  mcsma  persona  tuve  muchas  pláticas  en  este  ne- 
gocio, y  en  resolución  le  paresce  queste  matrimonio  no  puede 
efectuarse,  sino  fuese  al  Emperador  alguna  persona  principal^ 
á  quien  se  remitiese  la  Reina  en  todo,  la  cual  se  podria  hacer 
cuando  se  le  enviase  el  orden  de  la  Jarretiera  que  era  ya  tiem- 
po; pregúntele  qué  semblante  habia  mostrado  la  Reina  desta 
respuesta;  dijome  que  habia  estado  bien  triste  aquellos  dias. 
Hago  tan  particular  relación  de  lo  que  dice  Sussex,  porque  es  el 
alma  de  Sicel,  especialmente  en  este  negocio.  El  Conde  de  Hor^- 
mut  me  habló  en  gran  secreto;  díjome  en  snstancia  que  siempre 
ha  deseado  servir  á  V.  M.,  e  que  por  no  haberle  dado  la  Reina  li- 
cencia» no  habia  mostrado  por  la  obra  y  esperaba  poderlo  algún 
dia  mostrar,  á  cuya  causa  y  por  entender  cuanto  convenia  á  la 
Reina  el  matrimonio  del  Archiduque,  habia  siempre  hecho  todo 
el  oficio  que  habia  podido  para  inclinar  á  la  Reina  á  él  y  así  lo 
haría  adelante^  e  porque  della  mesma  sabia  el  amor  que  me  te- 
iiía  y  el  cnklito  que  me  daba,  me  pedia  cuanto  podía  que  en  esta 
coyuntura  en  que  se  esperaba  el  Parlamento,  yo  apjretaae  á  la 
Reina  en  este  negocio  del  Archiduque,  parque  pasándose  este 
punto  lo  teuia  por  penlido.  Respondile  gracioeamente  agrades- 
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8U8  8úbdito8|  86  hará  el  oficio  que  la  conviene  con  toda  la 
tencia  posible.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M. 
guarde,  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  cria- 
dos y  vasallos  deseamos. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  OllZMAN  DE  SILVA  X    SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN  OXONIA  1  6  DE  SETIEMBRE  DE  1566. 

(Archivo  geDeral  de  SiouiQcas.— Secrelaría  de  EsUdo.^Leg.  819,  fol.  417.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  vino  á  Oxonia  á  último  del  pasado,  como  escrefaí 
á  V.  M.  á  los  30,  que  habia  dentrar  en  el  camino,  habiéndole 
agradecido  el  cuidado  que  habia  tenido  de  le  haber  enviado 
avisar  del  parto  de  la  Reiua,  nuestra  Señora,  le  dije  lo  que  Vues- 
tra Majestad  me  mandó  escribir  se  le  dijese  acerca  del,  de  que 
mostró  grandísima  alegría  y  muy  particular  contentamiento  de 
que  V.  M.  la  hobiese  mandado  avisar,  con  muchas  y  muy  bue» 
ñas  palabras,  como  ella  las  eabe  decir,  encareciendo  entre  otras 
coeas,  el  bien  de  los  confederados  y  antiguos  amigos  y  el  de 
los  subditos,  como  común  beneficio  á  todos;  la  sucesión  de  Y.  M. 
entre  otras  pláticas  que  acerca  dello  pasaron ,  significándole  yo 
cuánta  más  razón  tenia  ella  que  otros  del  contentamiento  de 
V.  M.  por  el  amor  que  V.  M.  le  tiene  y  la  antigua  amistad  y  ne- 
cesaria correspondencia  de  los  predecesores;  comenzó  á  tratar 
con  cólera  el  exceso  de  los  tumultuadores  de  los  Estados  Bajos, 
diciendo  que  merescian  grandísimo  castigo,  porque  ni  era  con 
fundamento,  virtud  ni  religión,  sino  libertad  contra  Dios  y  loa 
Príncipes;  cargúele  sobrello  todo  lo  que  pude,  mostrándole  por 
los  ejemplos  que  se  habian  visto  en  estos  tiempos,  cuánto  con- 
venia que  todos  los  Príncipes  atendiesen  al  remedio  de  wme- 
jaiía^B  desíxergüenzas  y  levantamientos  y  se  juntasen  para  el 


eneniigos,  pueE  era  tan  conocido  su 
Be  debía  hacer,  dándome  como  otras 
en  lo  de  FTancia,  cuando  se  ocopó 
'acia  que  había  sido  con  sólo  intento 
,  de  la  cual  so  dudaba  por  ioa  snyoB 
cataba  capitulada  por  muchas  pala- 
ya  publicado,  de  que  no  compliriaii 
<  por  pensar  que  e)  Duque  de  Guisa 
Je  aquel  reino,  é  no  con  fin  de  hacer 
se  acudiesen  por  ajuda  ó  favor  por 
n  los  Estados  Bajos  que  ella  les  res- 
tendiesen  que  los  eutendia  en  lo  que 
maldiciendo  á  subditos  que  no  co- 
I  les  habia  hecho  en  dalles  un  Prín- 
ncia,  humanidad  los  ha  tratado;  las 
suyas  como  de  sus  consejeros,  son 
mal  el  desorden  que  allí  pasa  y  ae 
icho  más  diligencia  en  Amberes  y  en 
lo  JO  al  Conde  de  Lecester,  que  es- 
ange,  que  era  persona  tan  principal  ■ 
M.,  esperaba  que  aquello  se  reme- 
1  por  tal  y  por  muy  amigo,  sabiendo 
nuy  fiel  á  V.  M.;  más  s^  que  si  otra 
yo  les  aj^radezco  la  voluntad  que 
á  V.  M.  é  procuran  conservarla  y 
spetos.  Hasta  agora  en  el  negocio 
icho  la  Reina  nada,  ni  el  secretario 
,  hasta  que  la  Reina  vuelva  á  Lón- 
te  negocio;  entiendo  que  la  Reina 
I  Aneto  por  no  haber  traido  firmado 
que  traia  de  palabra,  á  que  responde 
no  carta  de  creencia,  no  se  le  dio 
Torma,  e  quel  Emperador  no  quiso 
lia  forzarle. 

ita  agora  el  do  Lecester.  es  qne  en 
icion  de  tratar  do  la  sucesión,  para. 
U 


►- 

I 
t 

i.  ■ 


370 

que  con  esto  se  pueda  desbaratar  el  negocio  del  Archiduque  y 
que  no  aprieten  por  razón  desto  á  la  Reina  en  el  matrimonio 
para  tener  después  más  lugar  y  comodidad  de  tratar  de  lo  que 
le  conviene  y  hacer  su  negocio. 

De  Irlanda  se  teme  que  hay  trabajo  e  que  la  Reina  gastará 
este  invierno  suma  de  dinero  y  será  de  poco  momento  para  el 
remedio  de  adelante,  según  dicen  las  pláticas  de  aquella  isla,  y 
porque  como  tengo  escripto  esta  Reina  tiene  sospecha  que  la 
de  Escocia  trata  con  Onel;  he  deseado  saber  si  tiene  fundameu- 
to  para  ello,  y  díceme  que  sí  el  conde  de  Sussex,  porque  en  el 
tiempo  que  él  gobernaba  aquel  Reino,  tomó  cartas  por  donde  se 
pudo  bien  entender. 

El  Virey  de  Irlanda  me  dice  que  ha  publicado  á  Onel  con 
edito  público  por  traidor,  á  causa  de  tener  correspondencia  ó  in- 
teligencia con  Príncipes  forasteros. 

Esta  Reina  ha  sido  rescebida  en  esta  Universidad  de  la  ma- 
nera que  los  Príncipes  suelen  serlo  en  los  lugares  que  los  de- 
sean con  todo  aplauso  y  regocijo;  hiciéronle  cuatro  oraciones 
en  diversos  lugares  á  su  entrada,  tres  en  latin  y  una  en  griego, 
ei^  las  cuales  alabaron  sus  virtudes  y  letras  mostrando  el  rego- 
cijo y  alegría  de  su  venida  que  han  tenido;  los  dias  que  aquí  ha 
estado  se  ha  hallado  en  los  actos  públicos  de  letras  que  se  han 
hecho  en  todas  ciencias,  y  las  noches,  en  comedias  y  tragedias 
en  lengua  latina  y  inglesa.  Ayer  fué  el  último  dia  en  el  cual  se 
acabaron,  y  la  Reina  les  dio  las  gracias,  en  lengua  latina,  con 
buenas  y  graves  palabras:  no  se  ha  tratado  en  los  actos,  come- 
dias ni  disputas,  ninguna  materia  de  reUgion  sino  ordinarias, 
aunque  en  el  último  acto,  que  fué  de  teología,  el  que  aquí  llaman 
ObisjM)  de  Salisburi,  y  por  propio  nombre  pidió  á  la  Reina  en 
pocas  palabras  de  que  hobiese  guardado  en  su  Reino  y  conser- 
vado la  verdad  del  EvangeHo,  que  á  decirla  él  la  Reina  pudie- 
ra estar  sigura  y  todos  satisfechos  de  que  este  Reino  tuviera  la 
doctrina  que  ha  menester. 

Esta  tarde,  á  cuatro  horas,  salió  la  Reina  de  aquí,  llegara 
mañana  á  la  casa  de  Milord  Windissor;  el  Conde  de  Lecester  le 
pidió  licencia  para  ir  á  visitar  al  Conde  de  Penbruch  que  está 
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Reino  eligiese  Rey  si  la  Reina  faltase,  para  que  no  tuviesen 
causa  de  la  apretar  ni  en  el  matrimonio  ni  en  lo  de  la  sucesión 
en  este  Parlamento,  lo  cual  era  todo  encaminado  á  estorbar  lo 
del  Archiduque,  y  enderezar  de  nuevo  el  de  Lecester  su  negocio, 
habiendo  desbaratado  aquéllo,  pldidndome  que  ofresciéndose 
ocasión  hiciese  instancia  con  la  Reina  para  que  mirase  lo  que 
le  convenia,  y  que  respondiese  al  Emperador  bien,  e  que  en- 
tendía que  ninguna  cosa  podría  aprovechar  tanto  con  la  Reina 
como  si  V.  M.  le  escribiese,  porque  él  sabía  que  tenía  gran  res- 
peto á  V.  M.;  respondíle  (habie'ndole  primero  agradescido  su 
buen  deseo)  que  no  so  maravillase  la  Reina  de  que  el  Archidu- 
que no  respondiese  tan  á  su  gusto;  haciéndole  instancia  para 
que  dejase  su  Religión,  cosa  que  aún  al  hombre  más  bajo  del 
mundo  no  se  podía  ni  debia  proponer  por  ningún  interese  ni  él 
aceptar,  y  viendo  esta  pretensa  el  Archiduque,  juntamente  con 
que  no  faltaba  muchos  que  diesen  á  entender  al  Emperador  y 
á  él  que  la  Reina  no  quería  casar,  que  hacía  cuerdamente  en 
pedir  cosas  que  parescíese  que  quedaba  por  él,  y  no  por  la 
Reina;  pues  no  haría  cordura  el  que  se  aventurase  á  perder  sin 
pensar  ganar;  juróme  que  sabía  cierto  que  la  Reina  quería  ca- 
8ar?e,  y  le  convenia  mí^s  que  le  parecía;  que  yo  tenía  razón  en 
decir  que  algunos  publicaban  que  la  Reina  no  quería  casar  por 
dilatar  el  negocio  y  poner  mal  ánimo  al  Emperador,  lo  cual 
era  gran  maldad,  e  que  cuanto  al  punto  principal  de  la  Religión, 
que  no  se  debia  pedir  al  Archiduque;  e  que  Tomás  de  Aneto 
traía  gran  satisfacción  déla  persona  y  buena  manera  del  Archi- 
duquCj  de  qno  en  esta  parte  se  había  satisfecho  la  Reina. 

Pregúntele  que  cómo  Aneto  se  habia  ido  tan  presto  á  su 
casa;  respondióme  que  por  no  se  haber  hallado  con  salud;  maa 
como  tengo  escrito  á  V.  M.  no  fué  esto  sino  el  haberse  desgus- 
tadü  la  Reina,  por  no  haber  traído  por  escrito  y  firmado  lo  que 
se  le  respondió;  díjelc  que  cuanto  al  escribir  V.  M.  á  la  Reina 
que  me  parece  poco  necesario;  pues  ella  mesma  tenía  cartas  de 
V.  M.  cuando  se  trató  al  principio  esta  materia  en  tiempo  de, 
Fernando;  e  yo  le  habia  hablado  después  en  ello  diversas  veces. 

Este  mismo  dia  fui  por  el  camino  platicando  con  la  Reina 
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tantas  dificnitades.  Díjome  á  esto  qne  de  parte  del  Emperador 
se  había  tratado  este  artículo,  y  nó  de  la  suya. 

Sicel  muestra  que  desea  tanto  este  negocio,  qne  no  trata  de 
lo  que  toca  á  la  Religión;  puede  ser  que  sea  disimulación,  por- 
que su  mujer  está  en  esto  de  contraria  opinión,  parescíéndole 
que  sería  de  mucho  inconveniente  para  la  quietud  del  Reino,  y 
tiene  gran  crédito  con  el  marido  y  deben  platicar  en  ello;  es 
verdad  que  parece  más  apasionada  en  la  herejía  qu^  no  él;  hasta 
que  la  Reina  venga  á  este  lugar  no  se  resolverá  en  lo  qne  hará 
acerca  desto  según  entiendo. 

El  Parlamento  se  tiene  todavía  por  cierto;  se  hará  aunque 
no  falta  quien  lo  dude;  piensan  que  si  la  Reina  no  se  casa  ó  de- 
clara  sucesión  que  no  le  otorgarán  el  servicio;  lo  del  casamien- 
to está  en  el  estado  que  digo;  lo  de  la  sucesión  no  se  hará  ni  se 
declarará,  ni  jamás  vendrá  en  ello  la  Reina,  porque  entiende 
muy  bien  que  no  le  conviene;  los  herejes  están  apasionados  por 
Catarina,  aunque  algo  divisos,  porque  algunos  muestran  que 
desean  al  Conde  de  Hundington,  que  es  cual  ellos  le  han  me- 
nester, y  en  el  Parlamento  podrán  mucho,  porque  á  más  de  año 
y  medio  que  se  ha  hecho  gran  negociación  para  que  los  que 
han  de  ser  elegidos  por  las  provincias  y  pueblos,  y  así  de  tener 
voto  por  el  común  sean  todos  herejes,  para  tener  con  ellos  y  con 
los  nuevos  Obispos  la  mayor  parte  en  los  Estados,  porque  es- 
tando los  nobles  divididos  podrán  bien  hacerlo,  y  aún  encami^ 
nar  lo  de  la  sucesión  en  hereje  si  la  Reina  lo  quisiese;  pera 
como  digo  no  lo  hará;  e  hablándome  ella  mesma  en  ello,  y  que 
sería  menester  platicarlo  no  se  haciendo  su  matrimonio,  y  res- 
pondiéndole yo  que  esta  era  materia  buena  para  tratarse  y 
mala  para  efectuarse,  me  respondió  que  era  verdad  lo  que  en 
ello  le  deoia. 

Vino  la  Reina  á  Vindisora  á  los  9  deste,  donde  le  pedí  licen- 
cia para  venirme  aquí,  porque  la  dejaba  ya  en  su  casa.  Y  habién- 
dome diclio  muchas  palabras,  como  suele,  délo  que  ama  y  desea 
dar  contentamiento  á  V.  M.,  me  pidió  que  de  su  parte  le  suplica- 
se que  no  la  olvidase;  yo  la  entretengo  en  esta  buena  amistad 
que  paresce  neoesario  por  el  presente;  yo  creo  que  sería  conve- 
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El  Duque  de  Xortfolch  Ilegd  ai 
esta  maúana  me  envió  á  decir  coi 
la^go  á  la  Reina  no  venía  á  visita 
viendo  aquí  por  saber  la  salud  de 
nir  por  asistir  al  negocio  del  Ai 
hasta  agxira;  pretende  mostrar  al 
Ee  case  conforme  á  au  calidad  de 
gran  crédito  j  muchos  amigos,  y 
parte  en  este  Reino;  tienen  nuev 
los  Estados  de  Plándes,  y  rauchs 
los  malos  cada  uno  por  diferente 
tender  que  se  espera  en  breve  alg 
V.  M.  i.  los  23  de!  pasado,  y  p 
cual  yo  no  he  querido  hacer  insts 
recato  con  esta  gente. 

Gracian,  el  factor  desta  Reina 
crebf  á  Y.  M.  que  lo  había  de  hai 
liado  el  dinero  que  deseaba,  y  c 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de 
miento  de  más  reinos  y  señoríos, 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CAR': 

DGL  EMBAJADOR  QUZHAN    DE   SIL' 
LONDRES  Á  21  DE  SE 

(ArrbiTO  general  de  Simancu.— SecreL 

S.  C.  K 

La  Reina  está  en  Richamont 
días  á  este  lugar.  Han  llamado  al 
tratan  de  lo  que  se  ha  de  hacer  e 
se  proponga  en  él  lo  de  la  sncesi 
sas  para  que  no  se  haga  nada  en 
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nos  deste  Reino  cuanta  tristeza  y  temor  á  los  que  no  lo  son,  y 
por  esto  se  puede  juzgar  el  gozo  que  tendrán  los  católicos  y  fie- 
les sujetos  de  V.  M.  de  aquellos  Estados  que,  como  V.  M.  será 
mejor  advertido  por  la  Duquesa  de  Parma,  questá  en  medio  del 
trabajo,  están  en  estado  que  solo  un  dia  de  dilación  se  les  hará 
años,  porque  cuanto  más  se  difiriere,  el  remedio  tendrá  mayor 
dificultad,  y  los  herejes  hacen  gran  diligencia  persuadiendo  que 
V.  M.  no  hará  la  jornada  por  enflaquecerlos  y  ponerlos  en  des- 
peración para  sus  intentos,  mas  ellos  se  engañarán  con  la  ayu- 
da de  Dios  con  la  presteza  que  V.  M.  mandará  dar  á  la  ejecu- 
ción, entendiendo  cuan  necesaria  es  en  semejantes  negocios. 

La  Reina  entró  aquí  ayer  tarde,  queda  con  salud.  El  Parla- 
mento me  dicen  que  se  diferirá  algunos  días  más  de  lo  que  se 
pensó,  pero  que  no  dejará  de  hacerse. 

A  la  hora  que  esta  se  cierra,  de  Irlanda  y  Escocia  no  se  sabe 
cosa  de  nuevo.  Ni  esta  Reina  ha  nombrado  la  persona  que  hade 
ir  al  bautismo  del  Príncipe  de  Escocia,  aunque  está  acabada 
una  pila  de  plata  que  ha  mandado  hacer  para  el  bautismo.  De 
Francia  dicen  que  vendrá  en  nombre  de  aquel  Rey  cristianísi- 
mo el  Conde  de  Señi;  si  es  católico  como  se  entiende  y  esta  Rei- 
na nombra  al  Conde  de  Belfort,  como  se  dice,  no  se  conformarán 
mucho  en  la  Religión. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

En  este  punto  me  avisan  que  se  ha  entendido  de  Escocía 
questá  lo  de  alU  tan  pacífico  que  el  Conde  de  Mure  está  en  la 
misa  con  la  Reina,  que  sería  muy  buena  nueva  si  así  es;  avísase 
de  buena  parte. 
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(¡ne  se  tenía  en  el  Parlamento,  aunq 
cho  que  el  mismo  Milord  Roberto  y 
que  pidiese  la  licencia;  mas  no  lo  en 
ñu  de  hallarse  presente  atendiendo 
pero  como  he  dicho,  la  Reina  ae  reac 
porque  61  no  es  hombre  que  tiene  inj 
nuevas  ni  esttaordinarias,  ni  este  er 
se  Embajadores  seg:ua  yo  antee  habi 
los  del  Reino  sus  lugaroa  particulare 
hecho  acerca  dello  diligencia,  y  porc 
y  la  ocB^on  no  lo  pide,  me  parece  qi 
sin  causa  forzosa  se  puede  disimular 
punto. 

EBte  mesmo  día  que  la  Reina  fué 
na,  yo  estuve  con  ella  á  la  tarde  por 
cioB  de  particolarea  por  que  ella  mes 
no  le  diera  importunidad  aquel  dia. 
pre^ntó  si  sabia  cosa  cierta  de  la  vi 
dos  de  Flándes, 

Respondíle  que  no  había  tenido  i 
aona  de  su  corte,  que  me  avisase 
partes  se  entendía  que  se  certiñci 
en  caso  que  V,  M.  hobieae  de  hac 
tuviese  resoluto  y  bobiese  de  partir, 
á  persona  que  tanto  amaba  y  deat 
aeraejaate  importancia.  Mostró  que  1 
nida,  por  poder  estar  más  cerca  de  \ 
los  desacatos  que  en  aquellos  lüstat 
propósito  y  fundamento;  Dios  sabe  I 
mas  yo  lo  quiero  creer  cuauto  en 
cibo  de  buena  parte.  Dícenmo  los  qui 
chiduque  que  ven  á  la  Reina  más  inc 
otro  tiempo,  pidiéndome  que  siempr 
hago  por  el  orden  que  suelo  y  cuand 
dicho  de  la  venida  de  V.  M.  á  lo¡ 
dije  que  habría  buena  coyuntura  con 
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lo  que  toca  á  aquellos  Estados,  pero  yo  no  puedo  descubrir  cosa 
particular,  aunque  se  ha  hecho  y  hacen  diligencias. 

Tres  navios  se  arman  para  ir  á  la  Mina;  dicen  que  de  alU  pa- 
sarán á  las  Indias  de  V.  M.,  como  acostumbran,  porque  este 
suele  ser  su  fin. 

También  me  avisan  que  se  arman  otros  seis  ó  siet^  navios 
en  algunos  puertos  con  el  mesmo  intento;  yo  he  enviado  perso- 
na para  que  vea  y  sepa  lo  que  en  eso  se  hace,  y  si  llevan  los 
navios  algunos  materiales  para  edificar,  para  poder  hacer  la 
diligencia  con  la  Reina  que  es  necesaria,  en  caso  que  sea 
verdad.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guar- 
de, con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  va- 
sallos y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN   DE  SILVA  i.   SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   i    12   DE   OCTUBRE   DE    1566. 

(Archivo general  de  Simancas. --Secretaría  de  Estado.^Leg.  849»  fol.  47.) 

S.  C.  R.  M. 

Escrebí  á  V.  M.  por  la  mía  precedente  de  los  5  del  presente, 
que  había  enviado  persona  á  saber  de  los  navios,  qne  me  avisa- 
ban que  se  ponían  en  orden  para  ir  á  las  Indias.  La  relación  que 
me  ha  traído  vá  con  ésta.  Y  según  me  dicen,  su  intento  es  ir  á 
(íuinea  á  rescatar  negros,  y  de  allí  harán  su  camino  á  vender- 
los á  las  partes  do  mejor  comodidad  hallaren  en  las  islas 
de  V.  M.  Llegóme  antier  de  niañana  la  relación,  con  la  cual  fui 
á  la  tarde  á  la  Reina  y  le  dije: 

Que  bien  se  acordaría  que  cuando  el  capitán  Achines  había 
partido  de  aquí,  há  dos  años,  ella  me  había  asegurado  que  no 
iria  á  parte  donde  diese  molestia  á  subditos  de  V.  M.  ni  á  lugar 
vedado.  Y  que  no  obstante  esto,  y  que  ella  se  lo  hobiese  así  or- 
denado, él  había  hecho  lo  contrario  é  ido  á  contratar  á  partes 
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viven  sin  ley  ni  respeto.  Llamó  á  Sicel  y  mandóle  que  se  diese 
orden*  para  que  éstos  fuesen  llamados  y  encaminados  á  do  habían 
de  ir,  y  se  hiciese  lo  que  acerca  dello  conveniese.  Y  esta  tarde 
están  llamados  á  Consejo  para  platicar  sobrello.  Bien  creo  que 
la  provisión  que  harán  será  como  convenga  ó  darán  buenas  pa- 
labras, y  así  se  debe  avisar  á  las  partes  á  do  pueden  ir;  pues 
habrá  tiempo  para  ello  habiendo  primero  de  ir  á  Guinea;  al  que 
hace  los  negocios  del  Rey  de  Portugal  en  Amberes  aviso  dello, 
para  que  él  dé  noticia  allí  por  su  parte  al  Rey,  porque  á  do 
quiera  que  éstos  llegaran  hallarán  resistencia,  porque  no  se 
acostumbran  á  hacer  tan  de  ordinario  esta  jornada,  por  ser  de 
la  importancia  que  es  resistir  esta  mala  intro^uction.  Ayer  vino 
aquí  nueva  que  á  los  26  del  pasado  llegaron  21  navios  franceses 
que  dicen  van  á  la  Florida  á  un  puerto  de  Bretaña,  que  se  lla- 
ma Conguete,  á  do  hallaran  cuatro  navios  españoles,  los  cuales 
tomaran  matando  y  echando  á  la  mar  á  todos  los  que  hallaban 
en  ellos,  y  que  asimismo  robaran  muchas  naos  inglesas,  que 
estaban  en  este  puerto,  pero  no  mataron  la  gente;  han  venido 
ingleses,  según  me  avisan  con  testimonio  dello  para  quejarse  á 
la  Reina  y  pedirle  se  trate  de  su  reparación,  dello  doy  aviso  á 
Don  Francés  de  Álava,  aunque  creo  que  le  tendrá  por  haber 
sido  de  tal  cualidad. 

En  el  Parlamento  que  aquí  se  hace  no  se  há  hasta  agora 
tratado  ni  propuesto  cosa  de  importancia  de  nuevo.  Es  como 
tengo  dicho  continuación  del  pasado.  En  el  cual  entre  otras  co- 
sas se  ordenó  que  los  diputados  de  los  Parlamentos  que  se  ha- 
blan de  hacer  de  allí  adelante,  jurasen  de  no  tratar  cosa  alguna 
tocante  á  niudanza  ni  alteración  de  religión,  ni  en  favor  de  la 
Sede  apostólica,  la  cual  ordenación  se  ha  tratado  por  los  here- 
jes ([ue  se  ejecutase  en  estas  sesiones.  Fué  respondido:  que  aque- 
lla ley  se  habia  hecho  para  los  Parlamentos  venideros,  y  que 
éste  era  continuación  del  pasado  en  que  la  ley  se  habia  hecho, 
y  que  no  se  creen  obligados  á  jurar.  Remitióse  á  que  se  viniese 
de  justicia,  y  los  letrados  convinierpn  en  que  no  se  extendía  á 
este  Parlamento  el  juramento,  pero  como  los  herejes  son  mayor 
1  arte  en  él  declararon  que  juraban  los  procuradores  nuevamen- 
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voy  con  disimulación  mostrando  que  no  los  entiendo,  y  respon- 
do con  simpleza  que  cuando  él  quisiere  podrá  hacerlo. 

Aquí  ha  venido  de  Francia  el  Conde  Rocaudolpho.  Posa  con 
el  Embajador.  Mas  entiendo  que  no  ha  venido  sino  á  negocio 
particular  suyo,  y  á  pedir  cartas  y  favor  á  esta  Reina  para  el 
Rey  de  Francia  sobre  la  muerte  de  un  hombre  que  le  quieren 
imputar.  También  ha  venido  aquí  uno  de  los  Condes  de  Arcos 
que  ha  estado  otras  veces;  viene  á  cosas  suyas,  por  que  me  di- 
cen que  es  pensionario  desta  Reina.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  rei- 
nos y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DK  aUZAÍAN   DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA   EN  LONDRES 

k   19  DE  OCTUBRE  DE   1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Bslado.—Leg.  319,  fol.  7.) 

vS.  C.  R.  M. 

A  los  13  deste  llegó  aquí  Melviu,  el  Gentil-hombre  de  la 
Reina  de  Escocia;  estuvo  con  esta  Reina  á  los  14;  de  allí  se 
vino  por  mi  posada;  trájome  una  carta  de  creencia  de  aquella 
Reina,  en  la  que  me  pide  que  le  ayude  y  aconseje  en  lo  que  aquí 
se  le  ofreciere  de  palabras;  me  dice  que  aquellos  Reyes  quedan 
con  salud,  y  que  lo  de  allí  estaba  quieto  y  en  buen  estado. 

La  causa  de  su  venida  ha  sido  á  satisfacer  á  esta  Reina  de 
que  el  Conde  de  Arguil  no  iria  en  Irlanda  como  se  habia  dicho, 
ni  daria  ayuda  á  Juan  Onel,  y  asimesmo  á  entender  de  la  Rei- 
na si  en  este  Parlamento  se  trataría  de  la  sucesión  del  Reino, 
porque  habiendo  de  tratarse  enviarla  personas  instructas  en  su 
justicia,  agraviándose  de  un  inglés  que  ha  escrito  en  esta  mate- 
ria contra  ella. 

Díceme  que  la  Reina  habia  holgado  de  la  satisfacción  de  que 
el  Conde  de  Arguil  no  iría  ni  daria  ayuda  á  Onel,  y  de  que  1í 
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y  que  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  la 
¡oto  no  se  trataría  ni  ee  baria  de- 
0,  que  ella  no  babia  eabido  nada 
mediiwe.  Prégatele  si  había  ha- 
de Milady  Margarita;  reepondió- 
nieion,  aunque  piensa  que  la  ten- 
é  porque  bahía  algunos  desgustos 
c  poca  sustancia  y  en  materia  no 

mozos;  pero  que  la  Reina  iba  á 
y  se  compondría  todo. 
bia  dicho,  que  se  podía  oír  misa 
que  se  babia  publicado  aquf,  me 
do  oir  por  todo  el  Reino,  y  que  se 
)B  protestantes,  sin  que  loa  unos 

)S. 

bf,  que  el  Conde  de  Mure  entraba 
me  que  no,  sino  que  la  aconipaña- 
1  Reina  le  hace  muy  buen  trata- 
rÍQcipe,  su  bijo,  está  en  poder  del 
es  sobrino  del  de  Mure,  es  el  que 
y  de  quien  la  Reina  se  ba  nado 
babia  publicado  que  le  tenía  el  de 

á  loa  14,  de  que  queriendo  prender 
que  babian  sido  en  la  muerte  del 
;1  delincuente,  y  cuentan  que  fué 
el  Baduel  hasta  300  caballos,  y 
1  aquel  rebelde  que  venia  aaimes- 
;ho  que  se  viniese  con  el  preso,  y 
ir  libre,  donde  no,  que  se  defen- 
la  tirado  con  un  pistolete  y  berra- 
^unda  le  babia  dado  con  otro  por 
dio  un  golpe  que  le  cortó  casi  la 

juc  de  aquello  sabia;  dijo  que  el 
intado  aaf,  pero  que  cuando  i^l  par- 
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tió  le  habia  dejado  bueno,  aunque  podria  haber  sucedido  lo  con- 
trario, porque  la  Reina  quedaba  con  determinación  de  ir  á  la 
parte  do  estaba  aquel  rebelde  y  otros  y  que  habia  de  enYÍar 
delante  al  Baduel;  la  Reina  de  Escocia,  si  es  así,  ha  perdido  un 
hombre  de  quien  podia  fiarse,  que  allí  debe  haber  pocos  y  hom- 
bre de  ánimo,  pero  no  de  consejo. 

Escrebí  á  V.  M.,  á  los  12  del  presente,  que  el  mismo  dia  se 
juntaban  los  del  Consejo  desta  Reina  sobre  lo  que  yo  le  habia 
hablado  acerca  de  los  navios  que  estaban  para  partir  á  Guinea, 
y  de  allí  á  las  Indias.  Lo  que  hasta  agora  se  ha  hecho  acerca 
dello  es,  que  han  mandado  tener  á  George  Tenaz,  que  iba  con 
los  tres  navios  que  se  armaban  en  Porsemua,  y  han  enviado  á 
Aquines  que  está  en  Plemua  despachando  los  suyos. 

Pero  en  lo  que  toca  á  llamar  Aquines,  se  han  detenido  más 
de  lo  que  yo  quisiera,  aunque  se  les  ha  dado  priesa,  porque 
temo  no  le  hayan  avisado  para  que  antes  que  llegase  el  mandato 
hiciese  salir  sus  naves,  que  son  cosas  que  se  suelen  hacer  aquí. 

Envióme  á  pedir  el  Secretario  Sicel  que  le  enviase  memoria 
de  las  partes  á  donde  está  prohibido  que  nadie  vaya  á  negociar 
sin  licencia  de  V.  M.,  yo  se  la  envié  diciendo  en  ella,  que  en 
todas  las  Indias  occidentales,  continente  é  ínsulas.  Hame  en- 
viado á  decir  que  los  del  Consejo  no  están  bien  en  que  la 
Reina  prohiba  á  sus  subditos  que  no  vayan  á  negociar  allí, 
pues  eu  todos  los  Estados  que  ella  tiene  negocian  libremente  los 
de  V.  M.,  alegando  para  ello  algunas  razones  de  poco  momen- 
to, á  las  cuales  se  ha  respondido,  y  pareciéndome  que  se  dete- 
nían algo  en  la  provisión  ,  le  dije  al  Secretario  que  sí  no  se  or 
denaba  en  el  negocio  con  brevedad,  de  tal  manera  que  éstos  no 
fuesen  á  las  partes  que,  como  digo  están  prohibidas,  que  yo  no 
podria,  por  lo  que  convenia  al  servicio  de  V.  M.,  dejar  de  hacer 
protesto  sobre  ello  en  el  Consejo,  y  con  esto  parece  que  se  die- 
ron un  poco  de  más  priesa  al  negocio;  hacerse  ha  en  ello  la  asis- 
tencia necesaria;  Sicel  muestra  buena  voluntad  en  esto  y  no  me 
maravillaría  que  no  la  tuviesen  otros  del  Consejo,  pues  son  in* 
teresados  y  él  me  certifica  que  siempre  se  ha  querido  apartar 
de  semejantes  negociaciones. 
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debe  tratar  del  negocio,  y  así  se  resolvió  en  la  Cámara  interior 
pero  no  se  ha  confirmado  aún  en  la  saperior,  y  que  sólo  nn  ca- 
tólico dijo  que  le  parecía  que  no  era  tiempo  de  apretar  tanto 
á  la  Reina  en  este  negocio,  del  cual  ella  está  harto  desgua- 
tada, más  los  herejes  ni  temen  á  Dios,  ni  obedecen  á  sus  supe- 
riores. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

■ 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  X  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 

L   26  DE  OCTUBRE  DE  1566'. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  8.) 


Todavía  se  trata  la  plática  de  la  sucesión  en  el  Parlamento, 
de  que  la  Reina  ha  mostrado  desgusto  grande,  siendo  avisada 
que  si  pasase  adelante,  tendria  al  presente  Caterina,  por  ser  así 
ella  como  el  Conde  de  Herifort,  su  marido,  muy  protestantes, 
y  ser  muchos  ó  casi  los  más  del  Parlamento  herejes,  y  que  lle- 
van aquel  camino  por  la  conservación  de  su  opinión;  siempre 
he  mostrado  á  la  Reina  los  grandes  inconvenientes  que  podrían 
resultar  del  nombramiento,  y  el  peligro  que  tendrian  sus  ne- 
gocios si  fuese  nombrado  sucesor,  y  al  contrario,  la  segundad 
si  tuviese  hyos;  ella  lo  entiende  así,  y  habrá  tres  dias  que  me 
dijo  que  no  vendría  por  ninguna  vía  en  que  se  tratase  dello, 
comunicándome  lo  que  se  habia  tratado  en  la  materia,  y  que  le 
habian  ofrecido  de  servicio  250.000  libras,  con  condición  que  vi- 
niese en  ello,  y  que  no  las  habia  aceptado,  respondiendo  que  no 
las  quería  con  condición  ninguna  sino  se  las  diesen  libre  y  gra- 
ciosamente, pues  eran  para  el  bien  común  y  provecho  del  Reino 
y  defensa  de  Irlanda,  y  otras  cosas  desta  calidad,  y  que  así  está 
determinada  de  no  concederles  en  ninguna  manera  este  artículo 
de  la  sucesión,  aunque  en  parte  quisiera  disimular  y  dejar* 
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miran  por  bí  y  se  conciertau  y  les  van  á  la  mano,  bien  se  pue- 
de ver  en  quá  ha  de  parar  tanta  licencia  como  éatoB  han  to« 
mado;  no  le  dejó  de  parecer  lo  mismo,  aunque  quiso  algo  des- 
cargar los  suyos,  mostrando  que  pedían  con  alguna  manera  de 
ocasión  razón  en  lo  de  la  sucesión,  más  lo  contrario  entiende,  y 
en  su  pertinacia  y  asistencia  lo  conocerá  mejor,  pues  están  re- 
solutos en  la  apretar  como  he  dicho,  lo  que  ella  no  creia. 

Melvin,  el  de  la  Reina  de  Escocia,  estuvo  ayer  en  mi  posa- 
da;  ha  tenido  nueva  que  sus  Reyes  tienen  salud  aunque  no  se 
habían  aun  visto,  pero  tratábase  deUo;  gran  daño  les  hace  el 
estar  divisos  aunque  sea  sobre  cosas  de  poca  importancia,  pero 
aquella  Reina  tiene  tanto  crédito  y  opinión  en  este  Reino  con 
loa  buenos,  que  siempre  largan  al  marido  la  culpa;  he  dicho  á 
Melvin  que  les  escriba  la  gran  necesidad  que  tienen  de  concor- 
darse, y  aun  al  Comendador  mayor  de  Castilla  he  escrito  que 
avise  al  Papa  que  se  lo  aconseje  justamente.  Dícenme  que  hay 
gX^úBí  concordia  entre  loe  de  aquel  Reino,  y  están  en  mucha 
obetliencía  y  conformidad;  la  muerte  del  Conde  de  Baduel  no 
tixé  verdad^  aunque  estuvo  muy  al  cabo  de  las  heridas,  pero 
quedaba  ya  sin  peligro,  la  Reina  le  había  ido  á  visitar. 

Melvin,  como  yo  le  he  dicho  ha  dado  á  entender  á  esta  Reina 
de  i^artí^  do  la  suya^  que  visto  que  ella  no  tiene  voluntad  de  que 
•e  tniih!'  de  suot'^v^n^  que  la  desea  tanto  contentar  en  todo  y  ha- 
ocr  «u  voluntad,  que  no  9^  quiera  tratar  dello,  pero  qne  en  caso 
qxH"  $e  hoVio^e  de  hacer  por  algunos  reapetos,  que  ella  quería 
ett>  Jar  jvrso:^*  que  trata»  de  su  justicia,  y  quería  ser  avisada, 
jniott  nc*  *»s  h«^ia  querido  enviar  sin  so  buena  licencia;  esta 
Re:na  s^  \^  ha  tórmitsrlvio  s3-cbv\  ¿iriéDdole  que  por  agora  no 


«» i?iitauxa  .^í*  í^xuvá^H  r,.  pe^rc*  q^e  en  caso  que  se  hubiese  de  tra- 
tar^ er.a  ie  ax  ;í^ar.a^  y  a::n  >  avaiaria  i  ello  con  mucha  volun- 
i»d,  y  ;;>''  *^-V  ^'í*^  «i-^  esulai  ¿«erminada  de  se  casar,  y  oon 
el  Ar*^>.  .í.í^  >íN  rv\r^\íe  riv^  s^e  jjLra'ra  sino  en  cosa  de  poca  im- 
7v^r^^T.^"  a.  c .:?  5*f  a.v2>^¿ar-kr  ri:e:a;  iccacje  á  dar  gracias  por 
V*aVr  ^^r),^,ji3.^  y  e5ícc>4>,^^  al  Cociie  de  Ai«:'.  que  no  diese 
\x  o,\r*  a  J'r^jiT,  v^:  í\.  Vi-rjLT,..^.-^  5e  x^evc^  a  ?ei  rje  lv>s  oontiniia- 
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Como  escribí  á  V.  M.  en  la  raia  precedente  de  los  19  del  pa- 
sado, la  Reina  quedaba  mal  contenta  de  lo  que  en  el  Parla- 
mento se  trataba  acerca  de  la  sucesión,  y  que  yo  tenía  por 
cierto  que  los  Señores,  cuyo  ayuntamiento  llaman  de  la  Cámara 
Alta,  se  juntarían  con  la  Baja  del  pueblo  á  hacer  la  peticioD 
dello  á  la  Reina,  como  en  efecto  se  han  juntado,  sin  haber  voto 
ni  parecer  en  contrario,  sino  sólo  el  del  Tesorero  Mayor,  que  fu<^ 
oido  de  mala  gana  de  los  demás. 

La  Reina  se  enojó  tanto,  que  trató  con  aspereza  y  duras  pa- 
labras al  Duque  de  Nortfolch,  llamándole  ó  traidor  ó  conspirador, 
ó  palabras  que  sabian  á  esto;  á  que  él  respondió  que  no  le  pen- 
saba pedir  jamás  perdón  de  haberle  hecho  semejante  ofensa; 
mas  después  la  Reina  me  dicen  que  habia  certificado  no  haber 
dicho  tal  palabra  al  Duque,  y  hablándole  sobre  ello  los  Condes 
de  Lecester,  Pembruch,  Marqués  de  Northanton  y  Camarero 
Mayor,  y  refiriendo  el  de  Pembruch  que  no  era  razón  de  tratar 
mal  al  Du(|ue,  tratando  él  y  los  demás  lo  que  convenia  á  su  ser- 
vicio al  bien  del  Reino,  y  aconsejándole  lo  que  le  convenia,  lo 
cual  si  ella  no  queria  hacer,  ellos  eran  obligados  á  tratar  dello, 
le  respondió  que  hablaba  como  soldado  lozano,  galán,  y  á  Leces- 
ter, que  habia  pensado  que  aunque  todo  el  mundo  la  dejara  que 
él  no  lo  hiciera,  y  respondióle  él  que  moriría  siempre  á  sus  pies; 
le  dijo  que  poco  hacía  al  caso,  pues  no  valia  nada  el  de  Nort- 
hanton que  tratase  de  las  exposiciones  y  textos  que  hacian  á  su 
caso  para  poderse  otra  vez  casar,  teniendo  mujer  y  no  declarar 
sus  palabras  ni  hacer  sobre  ellas  paráfrasi,  y  con  esto  les  dejó 
y  estuvo  determinada,  según  me  dicen,  de  mandarles  que  tu- 
viesen sus  aposentos  por  prisión;  no  lo  hace,  pero  mándales 
que  no  viniesen  á  do  ella  estuviese;  como  eran  otro  dia  todos 
juntos  con  el  Duque,  el  de  Sussex  vino  adarme  cuenta  de  lo  que 
pasaba,  aunque  particularmente;  no  me  dijo  lo  que  habia  pa- 
sado la  Reina  con  los  que  he  dicho,  sino  en  general  el  desguato 
de  la  Reina  y  del  estado  en  que  estaban  los  negocios,  adver- 
tiéndome dello  y  pidiéndome  que  yo  aconsejase  á  la  Beina 
que  tomase  buen  medio  en  ellos,  efectuando  su  matrimonio, 
como  decia  que  lo  queria  hacer,  y  que  enviase  á  ello,   to- 
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necesario  para  reaolveree  cod  brevedad  en  el  matrimonio,  y  que 
después,  estando  ellos  apartados,  podria  hacer  á  su  voluntad. 

Díjome  que  le  parecía  bien,  mas  que  no  se  disolviendo  dd 
todo  el  Parlamento  y  difiriéndose,  no  podria,  conforme  á  las 
leyes  del  Reino,  castigar  á  los  que  comercian,  apuntándole  el 
medio  de  satisfacer  de  palabra  á  particulares  de  que  haría 
breve  llamamiento  de  otro  Parlamento  si  no  se  acababa  lo  dei 
matrimonio;  parescióle  bien,  aunque  le  parescia  desautoridad 
venir  en  ningan  medio.  Pero  yo  le  procuré  persuadir  que  no  le 
perdía  con  sus  subditos  y  le  convenía  no  dejarlos  descontentos 
y  salir  con  un  medio  honesto  desta  deficultad.  Y  sobre  esto  se 
pasaron  muchas  pláticas,  procurando  pacificarla.  T  aunque  re- 
solutamente no  me  dyo  que  lo  haría  así,  en  efecto  lo  hizo, 
oyéndolos  uno  á  uno,  de  manera  que  ha  quedado  conforme  con 
ellos,  como  luego  otro  día  me  envió  á  decir  Sícel,  avisándome 
que  la  Reina  se  lo  habia  así  mandado,  diciéndole  que  se  había 
aplacado  por  consejo  mío,  y  dándome  por  ello  muchas  gracias. 

Y  aunque  la  Reina  y  ellos  mostraban  sentimiento,  anduve 
recatado  en  la  deferencia  de  no  levantar  el  negocio,  conociendo 
las  voluntades;  mas  ella  queda,  aunque  disimula,  bien  disgus- 
tada con  todos,  y  ellos  no  muy  satisfechos,  á  lo  que  creo;  de  sus 
obispos  tiene  gran  desabrimiento;  á  esto,  con  recato,  porque  no 
pareciese  pasión,  le  ayudé,  encareoíéndole  su  ingratitud;  ella 
los  quiere  mal,  según  muestra,  mas  no  debe  estar  engañada. 

Hánse  diputado  30  de  la  Cámara  Alta  y  60  de  la  Baja  para 
platicar  la  orden  que  se  ha  de  tener  con  la  Reina  en  estos  nego- 
cios de  su  matrimonio  y  de  la  sucesión.  Juntáronse  á  platicar 
sobrello  el  segundo  día  deste,  que  fué  sábado;  no  se  resolvieron. 
Dicen  que  lo  harán  hoy  lunes.  Sí  se  entendiese  algo,  antes  que 
parta  el  correo  se  dará  avi^o.  Sicel  me  ha  enviado  á  decir  que 
tiene  por  cierto  se  dará  buen  orden  en  estos  negocios. 

Lo  que  yo  creo  es  que  la  Reina  les  dará  buenas  palabras  en 
lo  que  toca  al  matrimonio  y  cumplirá  en  lo  de  la  suceflion  difi- 
riéndolo para  adelante,  y  así  se  quietará  esto  por  el  presente. 

El  capitán  Aquines,  que  he  escrito  á  V.  M.  habia  la  Reina 
mandado  llamar  sobre  los  navios  que  tenía  en  orden  para  en- 
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COPIA  DE  CABTA  ORIGINAL 

DRL  EMBAJADOR  GUZMAN  BE  SILVA   k  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LÓNDEES  I   11   DE  NOVIEMBHB  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  EsUído.~L<eg.  819,  fol  H.) 

S.  C.  R.  M. 

Los  diputados  del  Parlamento  que  se  habían  juntado,  como 
escrebí  á  V.  M.  por  la  precedente  mia  de  los  4  deste,  el  cual 
día  se  resolvieron  en  pedir  de  común  consentimiento  á  la  Reina 
que  se  tratase  de  la  sucesión.  Llamólos  el  siguiente  para  darles 
respuesta;  hízoles  una  larga  oración  proponiéndoles  los  incon- 
venientes  que  dello  podrían  resultar  á  la  quietud  y  pacificación 
deste  Reino,  mostrándolo  por  algunos  ejemplos  y  diciendo  que 
no  se  maravillaba  de  los  de  la  Cámara  baja  que  bebiesen  trata- 
do desto  como  mozos  y  de  poca  experiencia  en  negocio  de  tan- 
ta consideración  I  sino  de  los  Señores  que  habían  concurrido  y 
juntándose  con  ellos,  entre  los  cuales  había  habido  algunos  que, 
reinando  bu  hermana,  le  ofrecian  á  ella  ayuda  y  la  querían  mo- 
ver á  que  quisiese  procurar  en  su  vida  la  corona,  por  lo  cual  se 
podia  bien  claro  conocer  que  nombrándose  sucesor,  no  faltaha 
quien  le  acudiese  con  semejantes  pláticas  por  turbar  la  paz  co- 
mún, y  que  sí  fuese  necesario  que  ella  los  declararía;  y  volvién- 
dose á  los  Obispos,  que  se  hallaron  presentes  á  la  plática,  dijo: 
vosotros,  doctores  no  los  llamando  Obispos),  que  hacéis  muchas 
oraciones  sobre  esto;  habiendo  alguno  entre  vosotros  que  osó  decir 
en  tiempo  pasado  que  la  Reina  mi  hermana  y  yo  éramos  bastar- 
dos, sería  mejor  que  atendiésedes  á  la  reformación,  ejemplo  é  ho- 
nestidad de  vuestras  vidas  y  familia,  que  no  meteros  en  seme- 
jantes persuaciones,  y  esto  os  habían  de  representar  los  Señores 
en  el  Parlamento;  pero  pues  no  lo  hacen  yo  lo  remediaré,  y  aun- 
que pudiera  por  haberos  los  unos  y  los  otros  metido  en  seme- 
jantes pláticas,  excusarme  de  casar,  como  antes  de  agora  k 
tengo  prometido;  pero  mirando  al  bien  del  Reino  estoy  determi- 
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que  ella  lo  tiene  bien  notado.  Be  lo  acuerdo  con  cualquiera  oca- 
sión; llámalos  algunos  veces  los  señores  protestantes;  dijome 
que  era  yerdad^  mas  que  les  habia  enviado  un  mandato^  en  que 
le  ordenaba  que  no  tratasen  más  dello,  so  pena  de  que  incurri- 
rían en  caso  de  los  que  contraviniesen  al  mandato  y  obediencia 
del  Príncipe,  e  que  todos  hablan  obedecido,  en  lo  que  se  les  man- 
dó, y  Sicel  me  ha  dicho  que  no  pudo  excusarlo  la  Reina,  no  sé 
si  bastará  para  refrenar  la  insolencia  destos  herejes. 

Mucho  me  ha  hablado  en  el  matrimonio  del  Archiduque. 
Vino  aquí  nueva  que  era  muerto  en  una  batalla  que  decian  que 
el  Emperador  habia  dado  al  Turco  tan  sangrienta,  que  aunque 
habia  sido  superior,  fué  con  pérdida  de  mucha  gente,  y  entre 
ellos  del  Archiduque  Carlos  y  el  Duque  de  Ferrara,  y  vino  por 
tantas  partes  que  turbó  á  algunos,  aunque  se  supo  luego  la  ver- 
dad, porque  tuve  carta  del  campo,  de  Mos  de  Chantonay,  dos 
días  después  de  la  data  de  la  fíction  desta  burla;  e  dióse  más 
crédito  á  esta  nueva,  según  me  ha  dicho  la  Reina,  porque  otro 
día  sin  haberla  nadie  osado  decir,  ni  saber  nada,  habia  salido 
vestida  de  negro,  pareciéndoles  que  era  por  viudez.  He  referido 
esto,  porque  se  puede  entender  en  el  estado  que  al  presente  está 
lo  de  este  casamiento. 

Pregunté  á  la  Reina  si  habia  nombrado  persona  para  enviar 
al  Emperador;  díjome  que  al  Conde  de  Sussex,  aunque  no  estaba 
del  todo  determinada,  e  que  no  habia  querído  enviar  antes  por 
no  dar  en  el  campo  fastidio  al  Emperador,  e  que  partirla  dentro 
de  ocho  ó  diez  dias.  El  Fecretarío  Sicel  me  confirmó  lo  mesmo. 
De  aquí  no  pudiera  ir  ninguno  más  á  propósito,  habiéndose  de 
hacer  algo  en  este  negocio,  aunque  según  se  ha  visto  ya  desto 
no  hay  creer  sino  ver. 

La  Reina  de  Escocia  queda  con  salud;  su  marido  la  vino  á 
visitar  y  es  ya  vuelto.  Hala  enviado  á  visitar  esta  Reina.  Escri- 
vióle  una  largra  carta  de  su  mano.  Asimesmo  ha  tres  dias  que  ha 
partido  el  Conde  de  Belfort,  que  va  al  baptismo  del  Principe; 
lleva  algunos  gentiles  hombres  de  la  Reina  de  los  del  martillo, 
demás  de  los  suyos.  La  diligencia  que  se  hizo  en  el  nombra- 
miento de  los  de  la  Reina,  fué  de  que  ninguno  fuese  católico, 
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nesto,  porque  no  consiutiria  en  cosa  mala;  presto  se  entenderá 
la  última  resolución  del  Parlamento;  quedó  la  Reina  en  esto. 

Anoche  echaron  on  la  Cámara  de  presencia  un  escrito,  que 
contenia  en  sustancia  que  se  había  tratado  en  el  Parlamento 
de  la  sucesión,  porque  convenia  al  bien  del  Reino,  y  que  si  la 
Reina  no  consentia  que  se  tratase  dello,  que  veria  algunas  co- 
sas que  no  le  placerían. 

De  Irlanda  so  entiende  que  Raudal  estaba  con  600  hombres 
á  la  frontera;  pero  que  no  se  haria  cosa  ninguna  por  haberse 
retirado  Onel,  á  causa  del  tiempo  en  sus  montañas.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 
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A  los  11  de  este  escrebí  á  V.  M.  el  estado  en  que  quedaban 
las  cosas  de  aquí  y  de  lo  que  se  trataba  y  había  tratado  acerca 
del  Parlamento,  en  el  cual,  viendo  esta  Reina  Serenísima  que 
querían  pasar  adelante  en  la  plática  de  la  sucesión,  les  habla 
ordenado  y  mandado  que  no  lo  hiciesen,  pero  después  de  escri- 
ta aquella  se  entendió  que,  pareciendo  á  los  del  Parlamento 
que  en  cuanto  dura  tienen  libertad  de  poder  tratar  lo  que  les 
parecía  conveniente  al  bien  del  Reino,  se  han  mucho  agraviado 
de  aquel  mandato,  y  los  del  Consejo  me  dicen  qoehan  tratado  con 
la  Reina  para  que  libremente  los  deje  hablar  en  este  negocio  y 
en  los  demás,  pues  la  confirmación  de  lo  que  hicieren  es  snya. 

Lo  que  acerca  de  esto  hay  que  decir  es  que  ellos  pretenden 
la  libertad  de  proceder  á  lo  del  nombramiento  de  la  sucesión,  en 
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i  V.  M.,alPapa,Reyde 
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bligada  la  Religión  crie- 
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,  y  aunque  lo  que  toca  al 
a  por  la  creencia,  lo  que 
&  mí,  pero  este  suyo,  fir- 
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ibia  hecho  todas  las  de- 
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ire  se  ha  tenido  y  tiene  de 
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A  los  13  deff 
partí)}  á  la  corte 
brá  recebido  aqi 
visto  la  Reina  q 
mandato,  qucrif 
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Nuestro  Soñt 
acrece  utamientc 
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No  obstante 
Parlamento  acer 


edemas  de  encomendarm 
enviaron  una  carta  para 
ofrece  au  aersicio  para  ei 
de  Flándea.  Yo  lea  reepoi 
tretener  para  lo  que  suce 
lloB  Estados,  que  podria  : 
entiecdo,  católico  como  ' 
no  como  aera  menester,  í 
tío  copia;  mas  parece  qu 
de  mirar  en  Alemania. 

Nuestro  Señor  la  S.  C. 
acrecentamiento  de  más 
criados  deseamos.  De  Ló 
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Esta  Reina  queda  coi 
diaa  que  yo  la  he  yisto. 
contentamiento  de  la  reí 
encareciéndome  cuánto 
su  Reino  y  que  sería  la  t 
pues  de  le  haber  agradec 
le  tom<!  á  refrescar  en  lo 
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Kl  Comendador  mayo 
tándole  el  Papa  desta  Re 
ñas  le  certifícaban  que  ti 
católica,  pero  que  no  oea 
que  Eo  dio  en  Koma  en  fu 
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Respondile  que  no  en 
piiiii^  voces  aeometea  c 
y  qi¡e  delie  ser  maña  y 
tifreoioíe  hueiia  compo^ti 
así  lo  he  euepnieuzado  a 
el  Papa  tiene  eu  mucho  í 
cusa,  por  dificil  que  fiies 
lo  hiciese  coa  mucha  v 
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Después  de  haberse  concedido  en  el  Parlamento  que  aquí  se 
tiene  el  subsidio  á  la  Boina;  no  se  ha  tratado  más  del  artículo 
de  la  sucesión  aunque  se  ha  platicado  de  poner  en  la  concesión, 
que  se  habia  hecho  atento  á  que  la  Reina,  de  su  voluntad,  ha* 
bia  prometido  de  casarse  en  cierto  término;  y  que  sino  se  efec- 
tuase trataria  de  la  declaración  de  la  sucesión.  Pero  créese,  que 
ni  la  Reina  vendrá  en  esta  adición,  ni  los  del  Parlamento  la 
apretarán  como  se  pensó.  Mas,  aunque  esto  no  está  del  todo 
acabado,  se  tiene  por  cierto  que  no  se  hará  más  de  lo  que  la 
Reina  querrá.  No  se  sabe  si  el  Parlamento  se  disolverá  del  todo 
ó  se  prorogará  para  otro  tiempo.  Trátanse  al  presente  negocios 
particulares  acerca  del  gobierno  del  Reino,  y  los  que  llaman 
obispos  se  juntan  para  tratar  sobre  el  ministerio  de  sus  errores, 
aparte  para  que  se  confirmen  por  Parlamento. 

La  Reina  queda  con  salud.  También  la  tiene  la  de  Escocia, 
y  lo  de  allí  está  pacífico.  El  bautismo  de  su  hijo,  como  tengo  es- 
crito, afirman  que  se  hará  á  los  12  deste,  aunque  el  que  ha  de 
asistir  por  el  Duque  de  Saboya  no  es  llegado,  sino  hobiese  ido 
por  mar  sin  tocar  aquí. 

Esta  Reina,  me  dicen  que  dá  tantas  esperanzas  de  su  matri- 
monio con  el  Archiduque,  que  el  gentil  hombre  de  la  Reina  de 
Escocia  comienza  á  temerlo,  pensando  que  podría  embarazar  los 
negocios  de  su  Reina. 

La  conformidad  que  han  tenido  los  Señores  estos  dias,  según 
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de  la  Reina  de  que  no  Fe  tratará  más  de  la  sacesion  en  este  Par- 
lamento ni  cosa  en  perjuicio  de  su  derecho,  y  que  si  se  quisiese 
hablar  acerca  dello  le  avisará  para  que  su  Reina  pueda  hacer  lo 
que  conviniere  á  su  justicia. 

Ha  mostrado  esta  Reina  sentimiento  de  un  libro  que  dicen 
hizo  un  escocés  y  se  imprimió  en  Francia  con  previlegio  del 
Rey»  cuyo  título  es  de  la  sucesión  del  Príncipe  de  Escocia,  la 
cual  se  ha  desculpado  certificando  que  no  supo  cosa  del  libro  y 
los  deste  Consejo  han  hablado  sobre  él  al  Embajador  de  Fran- 
ria,  resintiéndose  mucho  de  que  se  hubiese  imprimido  con  pre- 
vilegio de  su  Rey,  el  cual  respondió  que  avisaria  dello  al  Rey 
como  lo  hizo,  y  me  dice  que  cree  que  tienen  preso  al  impresor; 
han  hecho  éstos  más  demostración  que  merece  la  causa;  haráse 
general  prohibición  del  libro  por  pregón  público,  en  el  cual  se 
ha  pedido  por  la  de  Escocia  que  se  diga  no  se  haber  hecho  con 
consentimiento  suyo,  porque  á  la  verdad  no  trata  bien  el  punto 
de  BU  derecho. 

Milord  Pajet,  en  el  Parlamento  que  se  hizo  estando  aqní 
V.  M.,  dijo  que  el  testamento  del  Rey  Enrice,  padre  desta 
Reina,  en  que  nombra  después  de  sus  hijos  e  sucesores  los  de 
Francisca,  madre  de  Juana  y  Caterína,  no  habia  sido  firmado 
de  su  mano,  t  por  cs^ta  causa  no  ser  válido  ni  tener  fuerza  de  lo 
que  tocaba  al  nombramiento  de  los  dichos  sucesores  de  Fran- 
cisca, porque  el  Parlamento  concedió  que  fuesen  sucesores  des- 
pués de  sus  hijos  y  descendientes  dellos  los  que  por  testamento 
firmado  de  su  mano  declarase,  y  por  esta  causa  la  de  Escoda 
ha  pedido  á  esta  Reina  que  mande  examinar  algunos  de  los  tes* 
tigos  que  se  hallaren  en  aquel  tiempo  para  mayor  declaración  de 
su  derecho,  y  no  tener  el  testamento  las  condiciones  ordenadas 
p.ir  la  concesión  del  Parlamento,  lo  cual  le  ha  la  Reina  prome- 
tido después  de  acabado  el  Parlamento,  y  que  los  que  algunos 
dól  han  tratado  contra  su  derecho,  se  retractarán  antes  que  el 
Parlamento  st*  acabe,  que  á  parecer  de  los  que  tienen  buena  vo- 
luntad á  la  de  Escocia  conviene:  hasta  agora  no  se  sabe  si  el 
Parlamento  se  acabará  del  todo  ó  se  prorogará;  á  la  de  Escocia  le 
conviene  mucho  que  se  feneciese  y  no  se  prorogase,  porque  los 
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he  cBcrito  con  el  miramiento  que  conviene,  porque  ha  tenido 
algún  descontento  aquella  Reina  de  i)ensar  que  haya  algunos 
aquí  que  la  quieran  por  otro  respecto,  sino  por  el  suyo. 

Contento  vá  Slelvin  de  la  parte  que  la  de  Escocia  tiene  aquí 
certificación,  que  lleva  firmas  de  más  de  cien  personas  principa- 
les que  se  ofrecen  á  su  causa. 

El  Conde  de  Oliverio  de  Arcos,  que  como  escribí  habia  de 
partir  á  Viena,  espera  para  ir  en  compañía  de  los  qae  han  de  ir 
por  esta  Reina,  según  ella  y  él  me  han  dicho. 

Pensóse  que  este  Parlamento  fuera  ya  acabado;  mas  de  dia 
en  dia  se  dilata  y  agora  se  proponen  en  él  materias  de  ReUgion 
para  poder  estos  Obispos  herejes  y  los  demás  que  sienten  como 
ellos  llevar  adelante  sus  malas  pretensiones  y  asentar  sus  he- 
rejías, de  manera  que  ni  toman  á  los  buenos  deste  Reino  ni  á 
los  que  desearan  su  reducción,  dando  á  entender  que  conviene 
que  todos  los  del  Reino  sientan  y  confiesen  una  misma  opinión, 
la  cual,  confirmada  por  Parlamento,  se  guarde  so  graves  penas, 
de  lo  cual  los  católicos  están  muy  penados,  pareciéndoles 
que  son  formas  para  los  poder  molestar  y  poner  en  mayores 
trabfigos  de  los  en  que  están;  así  me  avisaron  para  que  yo  pro- 
curase con  la  Reina  que  no  confírmase  lo  que  acerca  desto  se 
I)asase  por  su  Parlamento,  porque  no  tienen  duda,  sino  que  se 
]msará  por  su  mucha  mayor  parte;  tienen,  no  sólo  puesto  por 
escrito  los  artículos,  pero  están  impresos  antes  que  se  haya  tra- 
tado dcUos. 

Estuve  ayer  con  la  Reina,  y  por  la  meter  en  platicar  entre 
otras  cosas,  le  dije  que  pues  se  le  habia  acordado  el  subsidio  que 
debia  dar  orden  como  el  Parlamento  se  acabase,  porque  enten- 
dia  que  todo  el  tiempo  que  durase  le  darían  desgusto,  y  que  tu- 
viese por  cierto  que  las  congregaciones  semejantes  no  podían 
dt\jar  de  desasosegar,  especialmente  á  donde  los  del  pueblo  tie- 
nen licencia  de  hablar  y  deseo  de  proponer  cosas  nuevas,  de  que 
algunas  voces  resultaban  inconvenientes.  Díjome  que  era  así 
\enlad,  y  que  procuraría  que  se  acabase  antes  de  Navidad,  aun- 
que se  habían  metido  los  procuradores  á  tratar  en  negocios  ds 
l\oligiv>u,  materia  bien  ageua  de  su  profesión  y  pláticas  mievM. 
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((iHí  del»ia  esperar  á  que  el  tiempo  y  los  negocios  le  mostrasen 
lo  (i»e  debia  hacer  en  sus  cosas.  Respon 'lióme  que  le  parecía  muy 
bien,  pero  que  pensaba  que  dstos,  teniendo  temor  de  que  si  se 
casaba  con  el  Archiduque  volverían  aquí  la  Religión  antigua,  de- 
bían de  tratar  tan  apretadamente  esta  materia  para  estar  preve- 
nidos, apuntándole  yo  que  antes  temían  que  no  quería  casarse 
aún  algunos  de  su  Consejo;  respondió  que  era  verdad  que  temían, 
pero  de  que  no  se  casase,  que  es  lo  que  han  pretendido  muchos, 
aunque  daban  á  entender  lo  contrario,  y  que  ella  lo  haría  como 
lo  habia  dicho,  aunque  no  fuese  sino  por  les  hacer  desplacer,  y 
que  holgaría  mucho  que  en  el  Parlamento  hubiera  quien  contra- 
dijese el  tratar  destas  novedades  acerca  de  la'Religion,  porque 
si  por  Parlamento  se  pasase,  temía  no  la  apretasen  tanto,  que  no 
pudiese  excusarse  de  confirmarlo,  y  es  así,  que  aunque  tienen 
acordado  el  servicio  no  so  lo  han  ofrecido  con  intento  de  la  ha- 
cer que  confírme  primero  las  coscas  que  la  han  gana,  y  á  esta 
causa,  aunque  so  ha  i^asado  })or  los  de  la  Cámara  baja  al  subsi- 
dio los  de  la  Alta  no  lo  han  ]ia$ado.  porque  dellos  no  tiene  duda 
la  Hoína  ni  la  debe  haln^r,  sino  que  van  esperando  á  lo  que  digo, 
ct»nío  yo  lo  dijo,  y  que  no  la  i^nlrian  ver  sus  protestantes  porque 
lo?  conocía  y  ponjuo  ora  t»n  devota  de  la  cruz:  dijome  que  ellos 
st''  lo  quorian  quitar  ]x>r  peinería  en  ella,  ])ero  que  no  lo  harían; 
ho  tenido  forma  para  ixxior!a  decir  lo  cjue  convendrá  que  en- 
tiouvia,  íntrvxluoioiidola  á  q-:e  p  enso  que  es  sólo  por  su  negocio. 
r>v?  la  ayuvio,  quo  yo  quorria  tc:itrr  más  esperanza  de  su  bien. 
Iji  Roi::a  r.;o  ha  oio'^o  quo  tieiie  gran  j  ^na  de  que  V-  M. 
h,s\a  do  )^a^r  ror  h;ál;a  á  !>í5  Kstados  de  Fiándes,y  no  por  esta 
r,  ST.  ]v  rc/.^o  y:or.ío  la  t'^'xrkr.ia  de  ver  y  hc^ípedar  á  V.  M. 

i\rtv:.c-a*  e::\-ir  ::«?  irriv^r/..^  ^-e  al  rresente  se  tratan  »»>- 
V"v  i;íi  KoVj:-:.r.  r*rx  í^i  V.  M.  fiíf^^se  s^rv-;5o  q::e  allá  se  vean; 
íw  or.  f*^v  rc:.t.^  rr?^^  *x:s»t.  :.::  ¡i K*  ni hs  cado  hov  maestra 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DB    8U    MAJESTAD    AL    EMBAJADOR    GUZMAN     DE     SILVA,    FECHA 
(RN  LA  carpeta)  MADRID  Á  20  DE   DICIEMBRE  DE  1566. 

(Arrnivo  general  de  Simancas.— Se<'ret«ría  de  Esi^do.— Lrg  SI9,  fo!.  444) 

Vuestras  cartas  de  4,  21,  28  de  Septiembre;  5,  12,  9,  26  de 
Octubre,  y  4,  21  de  Noviembre  habernos  recibido,  á  las  cuales 
BO  os  responderá  en  (5sta  con  agradeceros  primero  mucho  el 
cuidado  y  diligencia  que  ponéis  en  avisamos  de  todo  lo  que 
ahí  pasa  tan  particularmente,  y  encargaros  que  lo  continaeia 
sion^pro,  y  de  aquí  adelante  más  que  nunca,  por  lo  que  im- 
porta á  nuestro  servicio  y  al  bien  de  los  negocios  presentes  de 
mis  Estados  de  Fbuules  tener  particular  aviso  y  noticia  de  lo 
que  en  toilas  partes  se  ofresciere  y  entendiere  dellos.  He  visto 
lo  que  me  esen^bís  de  lo  que  se  había  holgado  esa  Reina  con  las 
nuevas  de  mi  salud  y  de  la  Reina,  mi  mojer,  que  lo  debe  á  la 
w^hmtad  que  tengo  yo  á  todas  sus  cosas  y  al  contentamiento  que 
r^Mbo  sie:uprt>  con  t^^ner  aviso  de  su  salud.  Lo  qoc  me  decís  que 
Ss>  ha  hol^dv>  de  saber  mi  ida  á  Flánde*,  creo  yo  bien  entendien- 
do qu.^  el  remedio  de  aquellos  mis  Estados,  de  lo  cual  se  os  avisa 
agora  más  pí^rtioularuiente.  como  veréis  por  nna  carta  que  se  os 
eí^*rtlHí»  s^>biv  e:?ta  materia  para  que  deis  cuenta  d'?llo  á  esa 
Keira^  como  es  razón,  y  asi  no  hatrd  para  qué  repetirlo  aquí, 
íiuo  d'Virv^i?  que  uo??  a\:se:s  O-^iiio  lo  labra  tomado  y  de  lo  que 
avvrv^a  de' lo  te  '^^are^ciere  y  vos  pii di er^^de*  entender- 
Mucho  he  hoI-r»ií.lo  de  ver  lo  jie  vos  escrebis  como  ae  había 
coiiíea^ado  el  r:4rlai:neíi:o  v  de  ea^ieiider  ^  discurso  de  todo  lo 
qje  ea  oí  se  trt:;jk  y  lo  q^ue  se  precead-a  que  la.  Reíos 
su-.v^^r  y  lo  qj?  ^^bn*  e^o  ha^ia  pífc?ado  con  al^nra^ 
do:?e  Kv.»iüLO^  V  vos  es  habéis  icobertiado  nruv  pnufcntienaeate  en 
toco  lo  vjií,*  habets  rrvird'io  coa  la  Reioa  sobresee  iie£OCÍo.T 
yorv^je  aoI;car^ii:o*  ie  e'jreacireíi  lo  q^ae  iiabra 
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te  de  lo  que  en  olio  habnl 

jncia  que  habéis  usado  en 
itido  al  capitán  Aquines  y 
'  ú  laB  Indias  que  hiciescQ 
)r  ello  de  mi  parte  y  á  en- 

palabras  en  \n  estima  que 
a  dado  de  la  buena  voluu- 
otroB  y  del  deseo  que  tiene 

vían  posibles,  como  jo  lo 
:do  Jo  que  se  ofreciere  y  le 
)9  terncis  mucha  cuenta  de 
diéredcs  de  BUBcribir,  pues 

scrvii^io  tener  noticia  des- 

coQ  tiempo. 


I  A.  su  UAJKÍiTAD,  FECHA 
lEUBKl'^    DK    1566. 

(le  Bs  ailn.— Li'g,  SI9,  ful.  it9.) 

;to  Kspfuola  que  há  un  año 
en  la  herejía,  que  es  ya  de 
3o  inuitBtra  en  la  particular 

en  seguir  loa  sermones,  y 
odias  quo  mu  dijo  el  Conde 

untes  de  agora  aconsejaba 
imístad  de  la  que  tenía  coa 
porque  V.  M.  mostraba que- 

pnrque  él  tenía  particular 
ido  socorrer  con  20.000  du- 
1  la  hacer  resolver  en  ello, 
¡,  i'  seg'i'i  loque  lie  visto  y 
!)Dr  mayor  para  declararse 
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uno  destos,  que  es  hereje,  bíqo  no  amar  ni  desear  escrebir 
á  V.  M.  Algunos  dias  há  que  escrebí  á  V.  M.  que  se  pensaba 
que  el  Duque  Nortfolch  casaría  con  la  mujer  de  Milord  Draque, 
del-Norte,  cuyos  hijos  tiene  á  su  cargo  el  Duque,  agora  me  avi- 
san que  con  mucho  secreto  se  trata  este  casamiento,  y  que  se 
efectuará,  de  que  los  católicos  tendrán  contentamiento,  pare- 
ciéndoles  que  esta  viuda,  por  ser  muy  católica  y  de  mucho  en- 
tendimiento y  buenas  partes,  hará  gran  provecho  al  Duque  en 
lo  de  la  Religión,  porque  aun'^ue  él  no  se  mue-^tra  católico,  sónlo 
sus  consejeros  y  los  principales  que  tiene  en  su  casa,  y  juntán- 
dose la  mujer,  fácilmente  le  podrán  confirmar  y  reducir  á  lo 
bueno,  especialmente  siendo  el  de  Lecester  llegado  á  los  he- 
rejes. 

Por  la  mia  precedente,  de  los  16  deste,  escrebia  á  V.  M.  que 
se  pensaba  que  la  Reina  no  consontiria  que  si*  tratase  ni  pasase 
por  los  Señores  lo  que  se  habia  propuesto  acerca  de  los  artícu- 
los que  tocaban  á  la  Religión,  que  se  habia  ya  pasado  por  los 
Procuradores  de  la  Cámara  Baja,  así  ayudando  á  ello  los  nobles, 
aunque  los  nuevos  obispos  hicieron  grande  instancia  en  lo  con- 
trario, excepto  el  de  Lecester,  que  es  luterano,  y  no  le  parecie- 
ron bien  algunos  de  los  artículos,  y  entre  él  y  el  de  Londres  y 
otros  hubo  algunas  porfías:  pero  visto  que  la  proposición  no  se 
referia  en  la  Cámara  Alta  por  el  Chanciller,  agraviáronse  dfly 
le  apretaron  de  manera  que  hobo  de  confesarles  que  la  Reina 
no  queria  que  se  tratase  de  lio,  á  cuya  causa  le  fueron  á  hablar 
los  Arzobispos  de  Canturberi  y  Yorca  y  otros  dos  Obispos;  no 
los  quiso  la  Reina  oir  dos  dias  que  fueron  á  ello  hasta  el  ter- 
cero, en  el  cual  me  dicen  que  los  trató  de  manera  que  salieron 
muy  mal  contentos,  y  así  lo  han  quedado  los  herejes. 

El  Parlamento  se  acaba"  mañana,  y  los  dos  puntos  princi- 
pales, que  es  el  de  la  sucesión  y  este  de  la  Religión,  que  pensa- 
ron los  herejes  hacer,  no  se  han  efectuado.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 
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viado  í  decir,  dando  por  autor  al 
T  loB  otros  dicen  couformí;  á  sus 
dor  croo  '(uc  ca  católico,  y  asi  lo 
veces  qnp  tlone  por  ciiTto  quo  no 
Francia,  iio  tlciic  rciiii'iÜü  sino  c 
a'iucUos  Eatadoj.  Xiicstro  Scfio] 
de  V.  M.  {juardc,  con  ai;rci:.'iitai 
nos,  como  g  19  va'aüüs  y  criados 
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S.  C.  R 

La  Reina  fuf<  á  tos  2  d^'stc  al 
ron  algunos  que  \i:  prorog'ara,  li; 
da,  s<'(;un  nic  ha  dicho,  muy  niul 
det  puolilo  que  se  hallaron  on  é], 
lantc  Parlamento,  vengan  otros  j 
apri'tado  cu  la  sui-csioii  y  en  ios  a 
ci'sas,  Pero  habiendo  salido  con  ai 
ijue  mal  satisfecha  de  algunos,  y 
To  de  que  la  hohioscn  dejado  tjdc 
careciéndome  el  peligro  en  qm 
raniionto  y  pertinacia  que  habi 
reprendió  en  una  platica  que  ella 

Hii  siete  d;a3  que  llegó  aquí 
Mons  de  Fox,  que  estuvo  en  epti 
"que  hahía  venido  á  negocios  do  s 
es  lieroje,  y  aviíóme  una  persou! 
a  |ui  por  parte  did  Príncipe  de  C 
consortes  sobre  lo  que  pasa  en  Fr 
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tío  (porque  me  habían  avisado  que  había  movido  plática  aquí 
por  parte  del  de  Conde  y  el  Almirante,  para  mover  alguuas 
cosas  que  por  ventura  serian  en  daño  común),  me  dijo  que  no 
había  entendido  particularidad,  pero  que  bien  sabía  que  habia  tra- 
tado con  Fragmarton,  y  un  Quiligre  que  eran  dos  que  tenían  in- 
teligencia con  el  de  Fox,  con  los  cuales  por  ser  muy  herejes,  el 
no  la  habia  querido  tener,  y  que  aquestos  mesmos  después  de  la 
venida  deste  Secretario,  le  habían  apuntado  á  meterle  en  la  pláti- 
ca, diciéndole  que  no  sería  razón  que  dejasen  maltratar  aquellos 
buenos  hombres  de  Flándes  por  donde  él  colegia  que  debían 
haber  tratado  algo  deste  particular,  lo  cual  me  decia  en  mucho 
secreto,  certificándome  que  el  despacho  que  á  él  le  habia  traído 
no  le  importaba  nada  ni  era  cosa  de  momento,  pero  venir  con 
él  por  la  posta  sin  otra  causa  le  daba  sospecha  y  que  habia  res- 
pondido á  los  dichos  Fragmarton  y  Quiligre  que  tuviesen  por 
cierto  que  el  Rey  su  señor,  aunque  no  tuviese  las  obligaciones 
que  tenia  V,  M.  no  se  quisieran  mezclar  en  semejante  negocio 
y  desobediencia,  y  porque  si  semejante  oficio,  se  habia  hecho 
por  el  dicho  Secretario,  él  escrebiria  á  su  Rey  que  yo  habia 
creído  que  estaba  algo  sospechoso,  que  no  dejase  de  escrebir 
acerca  dello  á  don  Francés,  para  que  advirtiese  á  la  Reina 
como  lo  tengo  hecho;  bien  creo  que  se  sabrá  lo  que  ha  pasado 
acerca  desto.  El  Embajador  que  reside  en  Francia  por  el  Rey 
de  Portiignl,  me  escribió  que  atento  (i  que  el  Rey  de  Francia  ha- 
bia hecho  publicar  ciertos  mandatos  contra  los  que  habían  ido 
á  la  isla  de  la  Madera,  para  que  yo  procurase  con  la  Reina,  úla 
cual  él  escrebió,  que  si  acaso  viniesen  aquí  algunos  do  aquellcs 
navios  franceses  que  se  habían  hallado  en  ello,  los  detuvie?e 
hasta  que  se  entendiese  el  caso  y  se  hiciese  justicia,  en  loxual 
yo  hablé  á  la  Reina  y  me  respondió  que  se  daría  orden  en  ello, 
así  por  ser  negocio  de  aquel  Rey,  como  porque  le  di  á  entender 
que  en  el  camino  habían  robado  dos  urcas  de  mucho  valor^  de 
flamencos,  y  hablando  acerca  desto  con  el  Secretario  Sicel,  mos- 
trándole los  mandatos  del  Rey  de  Francia,  me  dijo  que  tuviese 
por  cierto  que  no  debía  de  haber  sido  la  jornada  sin  su  consen- 
timiento, aunque  publicaban  otra  cosa  franceses  como  suelen, 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR  OrZMAN   DE   SILVA    Á    SU   MAJESTAD,  FECHA 
EN  LÓNDRFS    X    11    DE   ENERO    DB  1567. 

Arciiivi)  <;<>npral  ilft  Simanras.— Secreta if»  de  Estado.— Le*.  819,  fr»K  fSOJ 

r^.  C/.  n.  M. 

No  he  podido  hasta  agora  entender  la  verdad  de  lo  qne  trató 
el  Secretario  del  Embajador,  pasado  de  Francia,  que  aqní  estu- 
vo, como  escrebí  á  Y.  M.,  aanque  Fe  ha  hecho  sobre  ello  y  se 
hace  diligencia;  sé  que  Fragmarton,  hará  cuatro  días  qne  es- 
tuvo con  la  Reina  solo  hora  y  media;  de  lo  qne  se  entendiera 
daré  aviso  á  Y.  M.,  aunque  estos  herejes  andan  bien  recatados 
en  cualquiera  cosa  que  tratan.  El  Conde  de  Sussex  no  está  hasta 
agora  despachado  ni  se  piensa  que  se  tratará  de  su  ida  hasta  la 
vuelta  del  Duque  de  Xortfolch.  que  será  presto  seg^n  dicen,  por- 
que no  osan  menear  el  negocio  los  que  desean  el  del  Archidu- 
que sino  en  su  presencia,  á  loa  demás  cualquiera  dilación  pare- 
ce que  hace  por  ellos. 

Ayer  salió  la  Reina  al  campo;  á  los  14  se  irá  á  caza  á  un 
lugar  que  está  siete  ú  ocho  millas  de  aquí,  que  llaman  Croiden, 
donde  ha  de  estar  cuatro  dias.  Irá  de  allí  á  Nausiche,  do  dicen 
que  estará  seis,  y  pasará  á  la  casa  de  su  fator  Grasan,  á  do  es- 
tará cuatro  y  de  allí  volverá  aquí.  El  tiempo  le  sirve  poco  para 
se  holgar  en  el  campo  por  las  aguas. 

Avísanme  que  algunos  de  los  navios  franceses  que  fueron  i 
la  isla  de  la  Madera  han  vuelto  á  Normandia  y  á  Burdeos,  si 
así  es,  se  entenderá  presto  la  demostración  que  el  Rey  de  Frau- 
cia  hará  en  ello.  Creo  será  poca  habiendo  ellos  vuelto  tan  libre- 
mente. Esta  Reina,  si  aquí  viniese  alguno,  manda  que  sea  de- 
tenido, aunque  no  se  ha  enviado  hasta  agora  el  recado  á  los  puer- 
tos; pero  estáse  despachando. 

Los  católicos  de  aquí  se  han  mucho  alegrado  de  lo  que  p< 
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avisaban  los  mercaderes  ingleses  que  estaban  en  Amberes,  qne 
los  rebeldes  entendían  que  podían,  en  lo  que  en  ella  fuese,  temer 
tanto  su  castigo  como  de  V.  M.  mismo;  respondíle  que  así  lo 
creían  los  buenos,  pero  que  eran  malvados  estos  rebeldes,  que 
no  sólo  decían  que  tenían  ayuda  de  mucbos  Príncipes,  pensando 
hacerse  temer,  pero  que  publicaban  que  la  tenían  della  sabien- 
do yo  con  cuanto  aborroscimiento  trataba  dellos,  y  lo  que  di- 
versas  veces  me  habia  acen*a  dello  certificado  de  que  yo  había 
hecho  siempre  particular  relación  á  V.  M.  Dijome  que  por  loa 
demás  Príncipes  no  podía  responder,  pero  que  de  sí  me  certifi- 
caba, que  si  hobiera  habido  ó  hubiese  persona  de  su  Consejo 
que  le  aconsejase  semejante  maldad,  que  le  baria  ahorcar,  como 
á  traidor,  y  que  bien  caro  le  habia  costado  lo  que  se  habia  hecho 
en  Francia  contra  su  voluntad  y  parecer  en  las  disensiones  y 
guerra  civil  en  que  le  habían  hecho  gastar  y  puéstola  en  mu- 
chos trabajos  siendo  muy  diferentes  las  causas  y  obligación 
tratar  dello  en«  aquel  Reino  que  la  que  tiene  en  las  de  V.  M.,  y 
que  ella  tenía  por  cierto,  como  muchas  veces  me  ha  dicho,  que 
estas  no  son  materias  de  religión  sino  de  rebelión,  y  que  si  los 
Reyes  no  advertían  á  tratar  como  yo  le  había  apuntado  algunas 
veces  del  remedio  destos  levantamientos,  que  no  podían  dejar  de 
se  ver  en  jxMigros  y  ditirultades  y  discurriend:)  guerra  en  Fran- 
cia se  ponían  en  ónlen  con  alL;'uiia  gente  de  que  vía  me  dijo 
que  no  le  parecia  mal  sien  lo  para  estar  prevenidas  en  aquel 
Reíuoen  la  pagada  do  V.  M.,  p.^r  las  sospechas  que  de  ordinario 
s^^lia  haber  entre  los  grandes  Princi¡H?s,  ponjue  el  deseo  y  am- 
bición de  señorear  ha  mostrado  ¡>or  muchos  ejemplos  que  es  ne- 
cesario el  recato;  toilavia  la  Reina,  aunque  no  lo  dice  claro, 
apunta  que  los  vle  Fí;in  les  tienen  quien  los  haya  solicitado,  pero, 
aun  |uo  lo  h?  con  maña  por  diversas  veces  procurado  entender 
de!ía,  no  he  ivvlido.  » 

H:4l'iealo  es:x»ra.lo  a.¡;;i  el  Coude  Oliverio  de  Arcos  algu- 
Uv^s  dias  á  la  |vrso:».a  que  ha' :a  de  ir  al  Eiüperador  por  tenerle 
conr^añui*  acv^ni  so  j-arte  s::t  esj^ortir:  li:i:i-e  dicho  que  el  Conde 
de  Ltwstor  It»  d:;o  que  r«>.l  a  :  vircirse,  p-^^rpo  la  Rema  no  envi^ 
na  tan  prt^c^to*  y  que  piA.euAo  li-.vn:ia  a  la  Rtrina  le  dijo  lo  con 
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me  dijo  que  esta  Reiua,  entre  otras  cosas,  le  había  dicho  cuan 
mal  le  parecía  lo  que  hacían  los  rebeldes  de  Flándes  y  cuánto 
castigo  merecían  ¡morque  no  trataban  de  Religión,  sino  sólo  re- 
belarse como  lo  habían  hecho  en  otras  partes;  también  me  refi- 
rió algunos  particulares  que  habían  pasado  con  la  Reina  de 
Francia  sobre  la  venida  de  V.  M.  á  Flándes  y  del  paso  por  el 
Kstado  del  Duque  sti  amo,  de  que  no  escribí  aquí  particularidad 
porque  lo  habrá  iiecho  don  Francés  de  Alaya  á  quien  me  dijo 
que  habían  hecho  relación ,  sólo  diré  que  a«*í  Moreta  coaio  el 
Embajador  de  Francia  me  han  confirmado  el  desplacer  y  senti- 
miento que  tienen  los  herejes  de  Francia  de  la  venida  de  V.  M. 
y  que  no  tratan  de  otra  cosa  sino  de  poner  al  Üey  \  Reina  gran- 
des temores  y  sospechas  de  lo  que  V.  M.  podría  hacer  hallán- 
dose tan  armado  y  siendo  tan  poderoso  y  tan  vecinos,  aconse- 
jándome en  mucho  secreto  el  Embajador  que  yo  debía  escribir 
á  V.  M.,  advirtíéndole  dello  para  que  con  sus  Reyes  mandase 
V.  M.  hacer  todo  el  oficio  y  cumplimiento  posible;  mostrándoles 
lo  contrario,  y  que  para  más  seguridad  debía  Y.  M.  darle  á  en- 
tender que,  cuando  estuviese  en  Flándes  holgaría  de  tener  cerca 
de  sí  alguna  persona  principal  de  aquel  Reino  católico  con  quien 
pudiese  comunicar  confidentemente  lo  que  aUí  se  tratase  y  así 
80  podrían  quietar,  y  no  hacer  daños  las  invenciones  de  los  he- 
rejes. También  me  advirtió  de  que  el  Chanciller  andaba  en  tan 
mala  disposición,  que  entendía  que  no  duraría  tres  meses,  y 
tenía  temor  de  que  la  Reina,  por  diversas  negociaciones,  daría 
el  oficio  al  que  fue'  aquí  Embajador  do  Fox,  el  cual  se  fingía  al 
presente  católico  no  lo  siendo  y  que  podría  hacer  gran  daño  á 
los  católicos  si  estuviese  en  semejante  car  jo  para  que  yo  pudie- 
se avisar  á  don  Francés  de  Álava  como  lo  hago,  para  que  esté 
advertido,  y  aun  escribo  al  Comendador  mayor  de  CastiUa  para 
que  prevenga  al  Papa  por  su  Nuncio,  haga  si  pareciese  en  ello 
diligencia,  pues  el  oficio  de  Chanciller  en  aquel  Reino  es  de  tan- 
ta importancia  que  se  debe  tener  cuenta  con  él  y  bien  lo  ha  mos- 
trado el  daño  que  ha  hecho  el  que  al  presente  lo  tiene,  y  este 
Fox  podría  hacer  la  mavor  por  tener  deudos  principales,  inten 
tando  malas  pláticas  por  ser  muy  aficionado  á  la  casa  de  Van- 


431 

doma  lo  cnal  sé  yo  del  mísmo^  y  aunque  al  presente  esta  mate- 
ria no  fue?e  de  tanto  inconveniente,  podría  serlo  para  adelante, 
pero  en  lo  de  la  Religión  siempre. 

Estos  herejes  tienen  aviso  de  que  por  la  parte  de  Bayona  se 
meten  libros  heréticos  en  toneles  y  que  van  predicadores  en  há- 
bito de  religiosos  para  engañar 'en  Navarra  sin  eer  mentidos; 
bien  creo  se  tendrá  cuenta  con  ellos,  pero  toda  la  diligencia  que 
se  hiciere  es  menester  allí  y  en  los  lugares  por  do  tienen  papo 
y  comercio  extranjeros,  porque  de  un  inglés  católico  he  tenido 
relación  de  que  en  algunas  partes,  pasado  Burgos,  en  el  cami- 
no hacia  Vitoria,  liallaba  algunos  de  los  mesoneros  que  á  su 
parecer  no  eran  católicos  y  que  hablaban  con  mucha  libertad  y 
licencia  en  la  Religión;  tiene  esta  Reina  un  correspondiente  en 
Alemania  que  se  llama  el  Dr.  Monte,  de  quien  otras  veces  he  he- 
cho memoria  á  V.  M.,  el  cual  ha  escrito  al  Secretario  Sicel  que 
entiende  que  los  Príncipes  de  Alemania  se  han  ofrecido  á  V.  M. 
para  el  reparo  de  lo  de  Flándes  y  que  tiene  por  cierto  que,  «sí 
allí  como  en  otras  partes  han  de  padecer  con  la  venida  los  que 
ellos  llaman  de  la  nueva  Religión^  para  cuyo  remedio  deseará 
mucho  tener  un  Rey  Enrice  VIII  y  un  Juan  Federico,  Duque 
de  Sajonia  y  otros  semejantes.  Todo  lo  que  dice  va  ordenado  á 
que  sean  ayudados  aquellos  rebeldes,  de  cuyo  trabajo  entiendo 
que  se  comienzan  á  lastimar,  lo  cual  entiendo  que  aquí  les  apro- 
vechará poco. 

Grasan,  factor  desta  Reina,  estos  dias  pasados  ha  tomado  el 
dinero  que  ha  podido  haber  de  los  mercaderes  de  aquí,  aunque 
no  ha  sido  en  mucha  cantidad;  he  estado  con  cuidado  por  en- 
tender para  qué  lo  queria  y  soy  avisado  que  para  enviar  part.) 
á  Irlanda  y  parte  para  los  gastos  ordinarios  deste  Reino  y  no 
para  otro  fín,  y  así  han  enviado  á  Irlanda  deste  dinero  cuatro 
dias  há;  pero  no  tanta  provisión  como  se  pensaba  porque  van 
entendiendo  que  Juan  Onel  no  tiene  correspondencia  en  otras 
partes,  la  cual  temían. 

El  disgusto  de  la  Reina  de  Escocía  con  su  marido,  vá  tanto 
adelante  que  la  querían  algunos  inducir  á  que  permitiese  que 
se  hiciese  contra  él  alguna  conjura,  lo  cual  ella  no  consintió, 
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poro  no  por  e^o  le  muestra  más  afición;  antes  me  dicen  que  ha 
procurado  quitarle  algunos  de  los  que  le  servían,  j  que  há  días 
que  no  le  hace  a}  uda  para  su  gasto  ordinario,  es  cosa  que  á 
ambos  les  está  mal  aunque  no  se  puede  negar  de  quel  Rey 
haya  dado  en  los  tratos  pasados,  ocasión  para  ello  á  la  Reina. 
Pero  debíanse  ya  quietar,  y  llevan  mal  camino  sino  miran 
por  sí. 

Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    RMBAJADOR     OUZBIAN    DR    SILVA    Á    SU    MAJF.STAD,    FECHA 
EN    LÓNDRIáS    X  25    DE    ENERO    DE    1567. 

^Archivo  general  de  SimaDcas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  849»  foi.  451.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  llegó  á  esta  su  casa  de  Nausich  á  los  21  deste,  don- 
do  vo  vine  el  mismo  dia,  entendiendo  que  se  habiade  tratar  del 
despacho  del  Conde  de  Sussex  al  Emperador  y  de  otras  cosas, 
por  hallarme  presente  para  procurar  saber  lo  que  acerca  dello 
80  hacía,  porque  como  loe  Estados  de  Flándes  están  en  el  traba- 
jo que  sc^  entiende,  estoy  con  cuidado  de  cualquiera  cosa  que  se 
pueda  acerca  dello  platicar;  donde  recebí  ayer  tarde  las  cartas 
do  V,  M.  de  último  del  pasado,  y  después  que  hubo  cenado  la 
Reina  me  j^asó  á  su  aixisento  y  le  dije  todo  lo  que  V.  M.  me 
iiKUula  acerca  de  su  venida  a  los  Estados  de  Flándes,  junta- 
monto  con  las  causan  dolía  y  la  de  venir  armado  para  que  más 
fáoilmouto  se  pueda  conseguir  el  remedio,  usando  de  la  clemen- 
cia do  quo  oon\iono  que  los  Principes  usen  con  los  subditos  qne 
la  pidiormí  y  la  morociorvn,  y  de  la  punición  justa  con  los  de- 
mí\^;  la  Koma  mo  iv>]hmu1:ó  mostrando  grandísimo  contenta- 
luiouto  V  alo^rna  asi  do  la  venida  de  V.  M.  como  de  la  de  venir 
armado,  jx^rquo  le  ha  j^arecido  muy  conveniente  por  todos  respec 
to<a,  oonui  n.o  hn  dicho  algunas  veces  platicando  conmigo acei 
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luUoa  Estados,  porque  le  di  á  euteiider 
parte  su  parecer  delk  para  que  V.  M, 
más,  hacieudo  todos  los-  ofrecimientos 
:espondeiicia  posibles,  y  diciéndoine  lo 
M.  armado  babia  pasado  coa  el  Umba- 
teiigo  escrito  por  la  mía  precedeute  de 
tau  bueua  esta  uueva  de  la  venida  de 
i  el  proiiristieo  habérsele  dicho  á  la  hora 
lUB  m&BÍcos  una  g^ran  fiesta,  á  la  cual 
;mo9traciou  de  su  coDtentaniiento,  como 
i  á  su  cámara  donde  ella  mesma  con  sus 
danzaron  hasta  pasada  inedia  noche. 
V.  M.  lo  que  había  mandado  alcapitan 
ue  queriaii  ir  á  tas  ludias,  de  que  holgó 
:ia9  al  Secretario  Sicel  de  lo  ijiie  eu  ello 
lie  que  la  Reina  lo  había  mandado  cju 
iique  los  del  Consejo  habían  estado  dífe- 
crito;  tendráse  la  cuenta  uecesaria  como 
le  quisieran  armar  para  ir  al  comercio  de 
:  es  tauy  necesario  irles  á  la  mano  en 
líos.  A  la  Reina  de  Escocia  escríbese  lo 
isar  acerca  de  lo  que  ella  me  envió  á  de- 
'  su  marido  hubia  hecho  en  lo  que  tocaba 
V.  M.  acerca  de  su  Religión,  lo  cual  á 
OBÍble;  sino  que  solo  ha  ei do  y  es  maldad 
íseaii  ver  diferentes,  qua  es  cosa  que  á 
J, 

to  que  me  añrman  que  tiene  y  muestran 
ncia  de  la  venida  de  V,  M.  y  solo  de  per- 
confidentemente,  aunque  á  mí  rae  dice 
pero  es  oficio  de  franceses. 
s  que  llegué  aquí  que  el  Almiraute  de 
de  venir  á  esta  corte  á  sus  buenos  tra- 
ía Jíeina  con  buena  ocasión  signífícán- 
da  mover  cosas  y  causar  iuconvenientes 
a  y  que  debía  estar  tnuy  ad- 
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vertida  por  Ber  este  hombre  tan  inquieto  y  enemigo  de  paz  y  del 
bien  público:  díjotne  que  á  mí  bien  me  podria  decir  que  había 
muchos  dias  que  le  trataban  pláticas  franceses  acerca  de  la  re- 
cuperación de  Cales,  pero  que  ella  entendía  que  debían  ser  más 
respetos  particulares  y  negocios  de  los  que  le  trataban,  que  no 
bien  suyo  della,  y  así  no  quería  meterse  por  ellos  aunque  el 
tiempo  de  la  restitución  de  aquella  plaza  se  llegaba,  sobre  la 
cual  pensaba  hacer  su  deber  por  la  forma  y  orden  que  entre 
Príncipes  vecinos  le  conviene  llevando  el  negocio  por  los 
buenos  medios  en  cuanto  se  pudiese  sufrir,  y  no  ser  necesaria 
otra  cosa;  díjele  que  ésta  era  materia  de  gran  importancia  como 
ella  veía,  y  que  V.  M.  desoaba  tanto  su  autoridad  y  bien  deste 
Reino  y  estaría,  placiendo  á  Dios,  en  brevjB  cerca  se  podria  co- 
municar así  en  este  negocio  como  en  los  demás,  con  la  confian- 
za que  en  tanto  amor  y  buena  correspondencia  se  debía  tener. 

Al  tercer  día  que  llegó  áesta  casa  la  Beina,  vinieron  sus  con- 
sejeros y  con  ellos  el  Duque  de  Norfolt  y  Conde  de  Pembnich, 
con  intención  de  instar  á  la  Reina  en  lo  que  toca  al  despacho 
del  Conde  de  Sussex  al  Emperador,  con  principal  intento  de  lo 
del  matrimonio  del  Archiduque,  porque  tienen  por  cierto  que  se 
ha  de  resolver  la  Beina  aquí  en  el  despacho,  y  todos  eUos  mos- 
trando  que  están  conformes  en  este  artículo,  y  aún  me  dá  á  en« 
tender  la  misma  voluntad,  la  cual  yo  creo;  pero  así  él  como  loa 
demás  me  han  pedido  y  piden  que  haga  oficio  con  la  Beina  sobre 
ello  para  que  se  resuelva,  porque  tienen  por  cierto  que  sigue  la 
Reina  con  más  voluntad  en  estQ  y  en  otras  cosas  es  mi  parecer 
diferente  que  el  suyo  dellos;  mas  aunque  ellos  tienen  por  cierto 
que  la  Beina  despachará  aquí  al  Conde,  anoche  me  dijo  que  par- 
tiría después  de  Carnestolendas,  que  no  es  tan  breve  como  eUos 
piensan;  ando  siempre  lo  más  atentamente  que  puedo  en  este  ne- 
gocio, porque  á  mí  por  las  mudanzas  de  la  Beina,  como  por  todas 
consideraciones  parece  que  conviene  y  se  cree,  porque  estando 
estos  dias  pasados  el  Conde  de  Lecester  en  poca  gracia  de  la 
Beina  há  tres  dias  que  saliéndome  yo  de  con  ella  me  tornó  á 
llamar  y  me  dijo  que  holgaría  de  que  yo  mostrase  amor  y  bue- 
na voluntad  como  solía  hacer  á  Milord  Roberto  porque  no  me  tu- 


él  me  tenía  y  siempre  me  ba- 
a  hacia  de  buena  voluntad, 
a,  sino  por  servicio  suyo  me 

se  entenderá  el  suceBO  deste 
'  que  si  la  Reina  deja  de  hacer 
rometido,  que  será  causa  de 

de  su  partida. 

la  qne  está  concertado  do  ca- 
.ord  Dacre  el  del  Norte,  con 
secretamente  se  trataba. 

Reina  medió  luego  el  Duque 
are  que  él  y  toda  sn  casa  han 
e  tiene  voluntad  á  ello  y  dice 
lero  y  claro:  dicíéndole  á  la 
da  del  casamiento  del  Duque, 
sabido  hasta  aquel  punto, 
■vido  de  escrebir  é.  la  Reina 
glcfirdo,  se  le  dará  á  buena 
gencia  que  V.  M.  es  servido, 
e  por  su  persona  se  hiciere  y 
i  aún  todos  verdaderamente 
ispues  de  Dios  toda  su  espe- 
udres,  etc. 


iJEST&D,     PECHA    EN    LÓNDBE3 
)  DE   1567. 


«rli  de  Bilido.— Lfg.  819.  fol.  tt.) 


■jia  ésta  la  Rema  se  ha  resuel- 
despues  de  Carnestolendas,  al 
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Emperador,  y  aeí  lo  he  entendido  della  meama,  y  el  Secretario 
Sicel  y  ot  ntesmo  Conde  también  me  lo  han  dicho;  está  cometido 
que  hagan  el  órdea  de  bu  despacho  el  Duque,  Sicel  y  Piter;  no 
he  podido  entender  en  !o  que  ee  reauelve  en  el  articulo  de  la 
Religión  con  el  Archiduque,  ni  la  Reina  lo  ha  dicho  basta  agora 
á  los  de  su  Consejo,  antes  tratándoles  acerca  dello,  le  respondid 
que  mundana  al  Conde  de  Suesex,  lo  que  en  ello  debia  hacer; 
mucha  esperanza  me  da  Sicel  de  la  voluntad  de  la  Beina,  ;  i 
todos  parece  que  está  inclinada  mucho  á  este  negocio,  y  eino  ae 
hobiese  visto  antes  de  agora  la  dificultad  que  se  podria  efectuar, 
■egun  lo  que  del  al  presente  se  entiende,  porque  hasta  vello  con- 
cluido QO  puede  haber  certívidad;  la  Beina  se  partió  hoy  de 
Nausich  á  otra  casa  que  está  siete  millas  desta;  volverá  presto 
á  Londres.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  Ldndrea,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 


IIXL    KUBAJADOR    OUZWAN    DR    SILVA    Á    SU      MÍJSStÁ.D, 
liUN  LONDRES  1  3  OE   FEBRERO   DB    1567. 


\Arcbiv(t  geoenl  de  .Síumums.— SH:retaHi  de  E>Ud(>— l.eg.  titS.  fuL  11.) 

La  Reina  entró  aquí  antier,  al  parecer  con  buena  di^ftoeicion, 
pero  BU  estomago  lo  trata  mal;  yo  salí  cinco  millas  antes  qoe 
llegase  para  entrar  con  ella  por  no  perder  ocasión  de  ayudar  al 
mal  gusto  que  tteuea  los  herejes  siempre  que  me  ven  hablarla, 
y  porque  los  rebeldes  de  Flándes  se  desconfíen  más  de  las  espe- 
rantaB  de  ser  ayudados  y  do  tengan  fuerza  los  vanos  rumores 
que  siembran  allí  en  diversas  partes  para  poner  temor  á  los  bue- 
nos algunos  maliciosos. 

D^ome  la  Keina  que  escribiese  de  sn  parte  á  V.  M.,  qoe  no 
puede  encarecer  el  regocijo  y  conté ntamieato  de  su  venida,  y 
que  fuera  muy  mayor  si  pudiera  ver  en  este  su  Reino  y  hospe- 
dar  á  V.  M.  para  mostrar  su  buena  voluntad. 

Entiendo,  romo  teugo  escrito,  que  este  Embigador  de  Fian- 


de  resolver,  por  lo  que 
ni  la  tienen  loa  que  ha 
aunque  han  estado  mu; 
que  Be  ha  tratado,  pod¡: 
hubiesen  visto  otras  ve 
me  dicen  que  todavía  ( 
el  negocio  de  la  sucesii 
torbar  lo  del  Archiduqi 
Lecester,  estando  desbi 
elación  que  ha  alguno 
como  tengo  escrito. 

Aunque  vine  todo  ( 
Reina  en  diversas  cosa 
nio,  ni  en  la  ida  del 
Emperador  y  de  sus  hi 
blicado  que  pedia  el  R( 
dehia  estar  resfriado  el 
que  y  del  Conde  de  Su 

El  Duque  de  Norfi 
gun  regocijo  ni  demoi 
mujer,  que  son  amba: 
redujesen  al  Duque  del 
lo  deste  Reino,  en  el  c 
ro  y  claro.   ■ 

Margarita,  madre  d 
prisión,  y  harto  lastim 
que  hay  entre  su  hijo  ; 
todo  el  oficio  posible  pi 
mismo  pidiéndome  qne 
beracion,  ó  á  lo  m^uos 
gan  en  alguna  casa  pa 
pasa  alh  no  stílo  trabaj< 
haber  tomado  su  hacie 
do  de  acordarlo  á  la  R( 

KI  Conde  de  BelfoH 
tismo  y  &  algunos  otroi 
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estuvo  después  con  la  Reina,  y  la  confirmó  en  ello,  y  así  ayer, 
hablando  yo  con  la  Reina  en  el  negocio,  me  dijo  que  enviaría  al 
Emperador  los  artículos  en  que  últimamente  pensaba  venir  para 
la  conclusión  del  matrimonio,  y  sino  concluía,  ella  atendería  á 
tratar  lo  que  conviniese,  así  á  su  persona  como  al  bien  del  Rei- 
no; no  puedo  entender  en  qué  parará  el  negocio  ni  lo  saben  los 
mismos  que  tratan  dello. 

Díjome  ayer  la  Reina  que  entendía  que  V.  M.  no  venía  ya  á 
los  Estados  de  Flándes  y  que  era  cosa  cierta;  entiendo  que  tie- 
nen esto  aviso  por  vía  de  Francia;  respondíle  que  no  tenía  otra 
nueva  dello  más  de  la  que  V.  M.  me  había  mandado  le  dijese 
de  su  parte,  y  que  yo  aquello  creía;  respondióme  que  tenía 
razón,  más  que  los  Príncipes  se  movían  conforme  á  sus  nego- 
cios. 

También  so  ha  dado  á  entender  esto  mismo  en  Flándes,  por 
cartas  que  trujo  un  correo  á  los  18  del  pasado,  y  que  aunque  el 
Duque  de  Alba  se  preparaba  para  partir,  pero  lentamente;  cual- 
quier nueva  destas  hace  daño  grande  á  las  cosas  de  Flándes,  y 
aun  á  todas  partes,  aunque  sean  sin  fundamento,  porque  los 
herejes  y  personas  que  tienen  mal  espíritu,  no  sólo  quieren  para 
sus  intentos  aprovecharse  de  su  dilig'encia,  pero  aprovecharse 
para  entretener  sus  negocios  con  cualquiera  dilación,  aunque 
sea  fingida,  por  confortar  los  que  tienen  de  su  parte  y  atemorízar 
á  los  otros. 

Después  de  escrito  esto,  soy  avisado,  que  el  mismo  Rey  de 
Francia  y  su  Secretario  Zaiibespine  escriben  esto  que  toca  á  la 
venida  de  V.  M.,  particularmente  á  su  Embajador,  y  me  lo  ha 
dicho  quien  ha  visto  las  cartas.  De  Nuestro  Señor,  etc.  Lon- 
dres, etc. 
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La  Duquesa  de  Parma  me  escribió  que  Don  Fraucés  de  Álava 
le  había  avisado  de  que  él  lo  había  sido  que  en  Escocia  se  hacía 
tratado  contra  la  Reina,  y  el  día  siguiente  tuve  carta  de  Don 
Francés  de  los  27  del  pasado,  en  que  me  avisaba  lo  mesmo  con 
un  criado  del  Embajador  que  la  de  Escocia  tiene  en  Francia,  con 
lo  cual  no  es  de  creer  que  la  Seiaa,  habiendo  siempre  dado  tan 
buenas  muestras  de  su  virtud  y  cristiandad,  haya  consentido 
en  semejante  hecho;  pero  si  pareciese  haberlo  sido,  perdería 
aquí  muchos  amigos,  y  el  remedio  deste  Reino  en  la  Religión 
por  vía  de  aquella  Reina,  tendría  más  dificultad,  y  sí  es  lo  con- 
trario el  mal  no  será  tan  grande,  y.  esto  quedaría  casi  en  un 
mismo  estado;  de  cualquier  manera,  parece  que  se  debe  tener 
cuenta  con  ver  con  quién  casará  aquella  Reina,  por  todo  lo  que 
se  deja  considerar;  venida  aquí  la  persona  que  envía,  procuraré 
entender  la  verdad  de  lo  que  ha  pasado  para  conforme  á  eUo 
avisar  á  Y.  H.,  y  entretener  aquella  Reina  no  disponga  de  sí 
hasta  que  Y.  M.  le  pueda  acerca  dello  aconsejar;  bien  creo  que 
franceses  harán  cuanto  pudieren  porque  se  case  á  su  propósito; 
también  escrebí  á  la  de  Escocía  lo  que  Y.  M.  me  mandó  respon- 
der acerca  de  la  que  allí  le  había  dicho  del  mal  oficio  que  su 
marido  había  hecho  contra  ella  con  Y.  M.,  y  con  el  Papa  y 
Príncipes  en  lo  de  su  Religión,  desengañándola  y  avisándola 
asimesmo  de  la  pasada  de  Y.  M.  á  los  Estados  de  Flándes. 

De  Irlanda  no  hay  más  novedad  de  lo  que  escrebí  por  la  pre- 
cedente mía  de  los  8  deste,  sino  que  el  Yírey  pide  licencia  para 
volverse  y  dejar  aquel  oficio,  y  que  tienen  aquí  sospechaque  el 
Conde  de  Mo  Winde  se  aj untará  con  Juan  Onel,  que  si  así  fue- 
se les  daria  algún  trabajo. 

La  noche  que  vino  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  de  Esco- 
cia me  avisaron  que  Milord  Roberto  había  enviado  al  Conde  de 
Bamic,  su  hermano,  al  Conde  de  Brefort,  marido  de  Caterina,  á 
ofrecérsele  para  lo  de  su  sucesión^  y  que  Milord  Roberto  había 
ido  á  ver  á  la  Duquesa  de  Sumerset,  madre  del  Conde,  y  le  ha- 
bía ofrecido  lo  mesmo  y  hecho  con  ambos  amistad  que  no  la 
tenía  antes,  particulares  ocasiones  de  lo  contrarío,  habiendo 
el  de  Lecester  hecho  demostración  de  querer  ayudar  á  la  de 
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Wesminster  á  la  de  San  Jaymes,  y  que  todos  los  dias,  despnes 
que  habían  venido  le  habia  ido  á  visitarla  Reina,  y  aquella  mes- 
ma  noche  habia  estado  con  él  casi  tres  horas  jugando  y  le  habia 
dado  una  joya,  y  que  á  las  dos,  después  de  medía  noche,  ha- 
bían volado  la  casa  y  hallado  al  Rey  otro  día  y  á  un  ayuda  de 
Cámara,  que  dormia  en  su  aposento,  en  un  huerto  della,  muer- 
tos, apartados  como  40  pasos,  sin  golpe  ni  herida;  y  que  en  la 
ruina  de  la  casa  se  habia  hallado  otro  criado  muerto  y  salvado 
cinco,  los  cuales  no  sabían  más  de  haber  oído  el  ruido. 

La  casa,  me  dice,  que  era  pequeña,  con  jardines  y  buen 
asiento  y  sano,  y  que  á  esta  causa  el  Bey  se  habia  querido 
estar  en  ella;  hícele  algunas  preguntas  para  entender  las  sos- 
peohas  que  tenían  de  quién  hobieso  sido  el  autor,  pero  no  pude 
entender  particularidad  de  sustancia;  cree  que  se  entenderá 
presto:  teme  mucho  que  ha  de  haber  en  aquel  Reino  algunos 
movimientos  y  desasosiego,  porque  habiendo  él  dejado  á  la  Rei- 
na en  su  cámara  y  con  determinación  de  no  salir  della  hasta 
pasados  cuarenta  dias,  como  es  allí  la  costumbre  de  las  viudas, 
le  ha  dicho  el  E^ecretario  Sicel  que  se  habia  venido  de  Edem- 
burg  á  Dumbar,  que  está  á  la  frontera,  y  con  ella  los  Condes 
de  Arguil,  Baduel  y  Morton ,  que  son  de  los  amigos  del  Duque 
de  Chatelerao,  que  es  el  que  pretende  la  sucesión  de  Escocía 
contra  el  padre  del  Rey,  si  faltase  la  sucesión  de  la  Reina.  Y 
diciéndole  yo  que  cómo  temiendo  su  Reina  algún  levantamiento 
pe  habia  salido  de  Edemburg,  siendo  el  castillo  del  el  más  im- 
portante deaquella  tierra,  me  respondió  que  éste  y  el  de  Garlil 
estaban  en  manos  del  Conde  de  Marza,  que  era  de  los  amigos 
del  Rey,  y  se  había  salido  mal  satisfecho  de  la  corte  el  Conde 
de  Maxhuel,  que  habia  hecho  el  casamiento  destos  Reyes,  y  era 
gran  amigo  del  Rey. 

Estos  parecen  indicios  de  que  aquella  Reina,  ó  los  que  la 
siguen,  hayan  tenido  noticia  desta  desgracia,  aunque  parece 
cosa  no  creedera,  y  aunque  salva  éste  á  la  Reina,  véole  algo 
confuso. 

Esta  Reina  ha  mostrado  que  ha  sentido  la  muerte  del  Rey 
mucho,  parecíéndole  que,  aunque  se  habia  casado  contra  w 
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de  creerlo  y  que  debia  de  estar  muy  advertida  de  que  con  esta 
ocasión  no  se  levantase  tanto  la  parte  adversa,  dándole  á  enten- 
der por  Caterina,  aunque  no  la  nombré,  que  tuviese  tan  gran 
caudal  que  pudiese  mover  algún  trabsgo.  Así  me  dijo  que  babia 
encomenzado  á  prevenirlo  con  algunas  muestras  y  palabras 
que  había  dicho  para  descargar  la  de  Escocia,  y  que  no  tiene 
por  cierto  que  haya  salido  aquella  Reina  de  Edemburg  como 
Sicel  dijo  á  Melvin. 

Dile  á  entender  que  no  faltaba  quien  qaeria  discurrir  de  que 
podia  ser  negocio  encaminado  ^r  quien  deseaba  que  la  de  Es- 
cocia se  casase  en  Francia,  y  que  por  esto  debia  estar  muy  ad- 
vertida á  tratar  destos  negocios,  de  suerte  que  tuviese  obligada 
aquella  Reina  para  que  no  se  casase  ni  dispusiese  de  sí  sin  su 
parecer  que  podría  hacerlo,  viéndose  en  necesidad  ó  apretada; 
parecióle  bien,  diciendo  que  lo  baria  así,  y  que  quería  enviar  á 
visitarla;  púsele  los  temores  que  pude  para  inclinarla  aquí;  con- 
sideré los  inconvenientes  que  podrian  resultar  si  allí  se  casase 
con  la  disimulación  necesaria  de  que  lo  hacía;  por  lo  que  deseo 
servirla,  quedó  bien  en  esto. 

Alabóle  lo  que  habia  hecho  en  consolar  y  mandar  alzar  la 
prisión  á  Margarita,  y  cuan  bien  habia  parecido  á  todos,  de  que 
holgó;  tríele  á  la  memoria  la  necesidad  que  hay  de  qye  los 
Príncipes  se  conformen  y  entiendan  cuánto  les  conviene  mirar 
los  unos  por  los  otros,  y  no  dar  lugar  ¿  que  los  malos  subditos 
y  rebeldes  tengan  tanta  licencia  como  han  comenzado  á  tomar 
contra  sus  señores.  Parecióle  cosa  muy  necesaria,  como  otras 
veces  me  ha  respondido,  y  cierto  con  las  ocasiones  presentes 
se  podría  tratar  del  remedio,  pues  es  tan  necesario,  y  con  esta 
plática,  parece  que  podria  encaminar  la  de  la  Religión,  pues 
sin  ella  no  puede  haber  paz  ni  quietud  como  se  entiende. 

La  Reina  ha  mandado  quitar  todas  las  llaves  que  venian  á 
su  aposento  y  que  no  se  pueda  entrar  á  él  sino  sólo  por  una 
puerta,  y  manda  que  se  tenga  mucho  cuidado  en  la  guarda  de 
su  casa;  no  sé  si  ha  sido  la  causa  lo  de  Escocia,  ó  que  en  esta 
ciudad  ha  habido  algunas  sospechas  ó  indicios  de  algon  movi- 
miento. Por  lo  cual  se  hace  asimesmo  guardia  extraordinaria 
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sigo  á  la  Reina  y  sd  que  Le  dio  una  carta  de  la  de  Escocia,  j 
habiéndola  leido,  le  dijo  la  Reina  que  no  tenía  que  responderle. 
No  be  aabido  lo  que  contiene  la  carta,  pero  dícennie  que  estuvo 
la  Reina  disgustada  después  que  la  leyó.  Es  francés  este  que 
Tino  de  Escocia,  y  pasó  luego  á  Francia.  Coando  entraron  el 
Embajador  y  Moreta,  lu  Reina  tenía  un  velo  negro  en  la  cabe- 
za y  mostró  mucho  sentimiento  de  la  muerte  del  Rey,  certiñ- 
eando  á  Moreta  que  le  había  de  vengar. 

Este  fraacés  que  vino  de  Escocia,  dijo  á  Moreta  que  se  había 
hecho  un  edicto  en  que  se  prometían  6.000  escudos  á  quien  des- 
cubriese los  que  habían  sido  autores  des  te  delito,  y  que  se  había 
puesto  en  la  casa  de  la  Reina  un  escrito  que  decía  en  sustan- 
cia: «Yo  (sin  nombrarse)  y  el  Conde  Baduel  y  otros  que  se  de- 
clararán en  breve  los  habernos  hecho,  y  si  lo  queréis  saber  más 
particularmente  preguntadlo  á  un  hermano  del  mayordomo  de 
lu  Reina.»  Y  que  habiendo  visto  esto,  se  había  mandado  qae 
iHidíe  hablase  ni  dijese  palabra  dello  sino  al  Consejo,  acerca 
dcste  negocio. 

Moreta  aún  no  ha  partido.  Díceme  que  preguntó  á  la  Reina 
de  Escocía  si  vería  al  Rey  y  que  le  había  dicho  que  no  porque 
pensaba  que  no  holgaría  con  él  á  causa  del  Secretario  muerto, 
que  había  sido  criado  del  Moreta,  el  cual  sabía  que  el  Rey  le 
quisiera  ver  por  tener  ocasión  de  le  dar  dos  caballos  para  el 
Duque,  y  así  habia  dicho  el  Rey  á  la  Reina  que  holgaría  de  verle 
y  que  ella  le  habia  dicho  al  Rey  que  no  quería  verle  el  Moreta; 
por  la  muerte  del  Secretario  y  que  estos  diversos  oñcios  habia 
hecho  la  Reina  según  él  fué  avisado,  á  cuya  causa  no  le  vio; 
paréceme  que  no  viene  afícionado  á  la  Reina  en  la  manera  con 
que  le  he  visto  tratar  della. 

Aquí  se  ha  dicho  que  el  Rey  de  Escocia  se  quería  ir  á  ese 
Reino  viendo  el  nial  tratamiento  que  le  hacía  su  mujer  y  la 
poca  cuenta  que  con  él  se  tenia.  Otros  han  dicho  que  á  Fran- 
^  cía.  Él  lo  comunicó  con  el  padre  y  el  padre  le  escribió  ala  Reí- 
na;  la  cual,  habiéndole  primero  mostrado  amor,  con  buenas  |)a- 
labras  le  preguntó  si  era  verdad  que  trataba  de  irse,  mostran- 
do, le  la  carta  del  padre,  y  que  él  le  dijese  la  causa,  y  si  de  si 


aaion  para  olio;  y  que  ¿1  habia 
3aB  que  tenia  para  iree,  que  él 
ll&Qo  tenía  de  qué  agraviarse. 
)a  del  Consejo  y  con  ellos  Croe, 
ncia,  le  habia  preguntado  lo 
oe  á  ella,  que  las  cuueaB  de 
empo;  mas  que  della  no  tenia 
habia  dicho  que  le  fuesen  tes- 
tenía  causa  de  se  quejar  della. 
,  , r -O  que  le  pareciese  en  su  parti- 
da. A  esto  ee  siguió  la  enfermedad  del  Rev  j  lo  demés. 

Esta  Beina  ha  enviado  á  visitar  á  la  de  Escocia, comotengo 
escrito  Á  V.  M.,  que  me  había  dicho  que  lo  haría.  El  que  ha  ido 
ee  llama  Quiligre,  ea  muy  familiar  del  Conde  de  Lecester;  pién- 
sase que  la  Reina  tratai^  de  que  se  case  con  la  de  Escocia 
como  antes  habia  mostrado  desearlo.  Melvin  partid  con  el  Qui- 
ligre; pidióme  que  escribiese  á  bu  ama  y  así  lo  hice  por  la  en- 
tretener, 

Melvin  vísíti5  &  Ma^arita,  la  cual  le  lííjo  que  no  podía  creer 
que  su  Beina  hobíese  sabido  de  la  muerte  de  su  hijo,  pero  que 
no  se  podia  dejar  de  agraviar  della  por  el  mal  tratamiento  que 
le  habia  hecho.  Pidióle  que  le  escribiese  y  respondió  que  no  po- 
dia sin  licencia  deeta  Reina;  la  cuál  parece  que  se  ha  apiadado 
mucho  della  y  le  ha  enviado  ya  su  hijo  que  estaba  preso  en  casa 
del  Dean  de  Wesminster. 

De  dia  en  día  se  entiende  miis  que  la  Reina  de  Escocia  ha 
menester  dar  buen  orden  en  que  se  entienda  no  haber  sido  cul- 
pada en  la  muerte  de  su  marido;  para  lo  que  pretende  en  este 
Reino,  mucho  há  este  caso  enflaquecido  los  ánimos  de  los  cab5- 
licos  y  mucho  más  las  nuevas  que  se  siembran  de  que  V.  M.  no 
Tendrá  á  loa  Estados  de  Flándes,  lo  que  allí  creo  que  ha  hecho 
gran  daño. 

Háme  dicho  Moreta  que  es  más  la  afícton  que  ha  hallado 

por  todas  las  partes  que  ha  andado  en  este  camino  de  Escocia, 

en  los  ánimos  de  los  ingleses  é  inclinación  al  servicio  de  V.  M. 

y  que  é\  lo  há  atentamente  mirado  y  considerado;  respondíle 

Tdhu  I.XXXIX.  M 
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que  era  muy  antigua  la  deTOcion  que  en  el  Reino  se  había  te- 
nido á  los  predeceBorofi'dc  V.  M.  y  que  no  podrían  dejar  de  con<* 
tinuarla  y  pásele  á  otra  cosa  la  plática,  haciendo  que  no  entes- 
dia  lo  que  él  debía  querer  mover,  preguntándole  que  qué  era  lo 
que  la  Reina  de  Escocia  ordenaba  acerca  del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad,  que  allí  ha  de  ir,  visto  lo  que  pasa  al  presente;  díceme 
que  será  bien  recibido  y  que  ella  se  gobernará  en  todo  por  él  y 
que  podria  ir  con  seguridad,  y  así  le  he  escrito  una  carta  de  sa 
mano  persuadié'ndole  á  la  venida  y  que  no  le  ha  parecido  pedir 
salvo-couducto  á  esta  Reina  para  que  pase  por  aquí,  porque 
demás  de  pensar  que  no  le  dará,  no  creo  que  el  paso  ser  asegu- 
ro si  se  le  concediese.  La  Reina  ha  mandado  llamar  al  Conde  de 
Arundel  y  así  me  dice  Milord  Lumeli,  bu  yerno,  que  vendrá 
dentro  de  dos  meses  y  que  tiene  por  cierto  que  la  Reina  le  hará 
gran  favor,  porque  está  ofendido  de  todos  los  Señores  del  Reino» 
por  lo  que  trataron  en  el  Parlamento  y  se  querrá  servir  del. 
Avísanme  que  se  ponen  en  orden  seis  naves  de  la  Reina  y  que 
es  partido  el  Almirante  á  dar  orden  en  ello;  de  lo  que  se  enten- 
diere avisaré  á  V.  M. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  GUZMAN   DE  SILVA   Á  SU   MAJESTAD,   FECHA   EN    LONDRES 

i   8  DE   MABZO   DE    1567. 

(Archivo  geueral  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.— Leg  819,  fd.  52.) 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  que  escribí  á  V.  M.  en  1.®  deste  que  se  babia  dado 
á  esta  Reina  de  la  de  Escocia,  me  avisan  que  sólo  contema  re- 
presentarle los  trabajos  que  en  su  vida  habia  padecido,  y  que  li 
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.,  especiftlmente  ea  este  proseóte  de 
lea  no  aúlo  Ift  lastimaba  el  perder  el 
^ate  tan  mala  que  le  quieiese  ímpo- 
o  tan  malo,  por  lo  cual  le  pedia  to- 
maae  í  cargo  aus  trabiy'os,  porque  no  queria  valerse  en  éste  sino 
de  en  ayuda,  pidiéndole  que  no  consintiese  qne  se  tratase  aquí 
mal  della  en  este  caso.  £1  que  diú  á  la  Reina  esta  carta  no  fué 
el  que  pasó  í  Francia,  como  yo  en  aquella  escrebí  á  V.  M.  mal 
informado,  siso  otro  q^ue  eB  ayuda  de  cámara  de  la  Reina  de 
Escocia,  que  fué  el  que  se  casd  la  noche  que  sucedió  la  des- 
gracia del  Bey,  pero  los  dos  yinieron  juntos  desde  allí  hasta 
aquí.  , 

Y  heme  maravillado  de  que  ni  el  uno  ni  el  otro  no  me  hayan 
traido  carta  ni  hablado  de  parte  de  la  de  Escocia,  de  donde  hasta 
agora  uo  se  ha  sabido  cosa  de  sustancia,  aunque  dicen  que  los 
Condes  de  Arquil,  Uure  y  Átale  eran  idos  Á  do  estaba  el  Coade 
de  Lenaux,  padre  del  Rey,  poro  no  se  sabe  á  qué  causa,  oi  creo 
se  podrá  entender  cosa  particular  hasta  que  sea  vuelto  Quili- 
gre,  que  es  el  que  la  Reina  ha  enviado  í  la  de  Escocia. 

Uoreta,  el  del  Duque,  partió  de  aquí  antier,  habiendo  estado 
nueve  dias;  estuvo  cuatro  veces  cou  esta  Reina,  acaricióle,  y 
aunque  á  la  ida  y  vuelta  mostró  mucha  amistad  al  KmbEyador 
de  Francia,  como  lo  debe  tener  ¿  cosas  de  aquel  Rey,  Aie  dicen 
qne  estaba  sospechoso  el  Embajador  no  tratase  alguna  cosa 
contra  él;  no  se  satisfacen  de  nadie  aqueUos  de  quien  no  se 
puede  tener  seguridad;  lo  que  pasó  Moreta  con  la  Reina  no  le 
he  entendido  coando  ésta  se  escribe,  sino  de  la  que  él  mesmo 
me  dijo,  que  fué  en  sustancia  visitarle  de  parte  del  Duque  y 
Duquesa;  después,  habiendo  de  ir  á  otra  audiencia,  ¿ntes  que 
hobiese  de  ir  &  ella,  me  dijo  que  pensaba  tratar  de  tres  cosas 
para  seutir  della  lo  que  pudiese  acerca  dellos,  pidiéndome  pare- 
cer si  lo  haría:  la  primera,  fué  tratarle  de  su  matrimonio;  lo 
segunda,  si  pensaba  efectuar  lo  del  Archiduque,  y  la  tercera, 
qué  sentía  acerca  del  desasosiego  de  los  Estados  de  Francia, 
diciéudole  que  algunos  querían  decir  y  dar  á  entender  que  ella 
ayudaba  ¿  los  rebeldes  de  allí,  lo  cual  le  diría  que  en  ninguna 
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manera  tenía  por  cierto,  y  dicicndole  que  se  lo  preguntaba  por 
poder  hacer  relación  del  Duque  de  lo  que  aquí  pasaba,  porque 
pensaba  que  muy  en  breve  V.  M.  habia  de  pasar  por  su  Estado, 
y  entendía  que  holgaría  mucho  de  poderle  dar  relación  de  lo  de 
acá.  Díjele  que  podía  hacer  lo  que  en  esto  le  pareciese,  aunque 
en  lo  último  yo  estaba  bien  cierto  que  la  Reina  no  sólo  no  tenía 
culpa,  mas  que  antes  creía  que  haría  acerca  dello  si  se  le  pi- 
diese oficio  de  buena  hermana,  respondiendo  á  la  buena  amis- 
tad que  V.  M.  le  habia  siempre  hecho  y  deseaba  hacer.  Y  repli- 
cándome algo  sobresté,  le  dije:  que  no  tuviese  duda  de  que 
V.  M.  conservaría  la  amisiad  deste  Reino,  como  era  justo,  espe- 
cialmente que  habia  otros  gríncipes  y  potentados  que  no  sola- 
mente le  conservaban,  pero  le  procuraban  con  el  Turco,  y  así 
era  más  lícito  tenerle  con  la  Reina,  pues  podría  algún  tiempo 
aprovechar  para  reducirla  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  cris- 
tiandad; creo,  me  dijo,  que  quería  hacer  estas  preguntas  á  la 
Reina,  pareciéudole  que  me  había  ella  de  decir  la  plática;  des- 
pués me  dijo  que  le  habia  respondido  que  en  lo  que  tocaba  á  su 
matrimonio,  que  ella  pensaba  casarse  más  por  la  importunidad 
de  sus  subditos  y  bien  deste  Reino  que  por  su  voluntad,  y  que 
cuanto  á  lo  que  tocaba  al  Archiduque,  que  no  le  respondió  reso- 
lutamente á  ello,  y  á  lo  último  de  la  sospecha  le  dijo  que  ella 
■ 

no  había  de  hacer  cosa  tan  mal  hecha,  y  que  en  esto  se  infor- 
mase de  mí  más  que  della,  que  yo  sabía  su  voluntad;  sospecha 
he  tenido  que  tocase  Moreta  en  lo  del  matrimonio  del  Archidu  - 
que  por  entender  el  estado  en  que  estaba  esto,  porque  france- 
ses están  muy  atentos  á  esto  por  poder  dar  alguna  relación  en 
Francia. 

Los  navios  que  he  escrito  á  Y.  M.  que  se  mandaban  poner 
en  orden,  aunque  todavía  está  así  mandado,  no  se  ha  pasado 
adelante  en  la  ejecución. 

Para  Irlanda  se  hacen  algunas  provisiones,  porque  los  de 
Juan  Onel  han  tratado  mal  á  los  que  allí  fueron  por  esta  Reina. 

Todos  estos  días  se  ha  tratado  en  Consejo  desta  Reina  secre- 
tamente del  orden  que  esta  Reina  ha  de  tener  en  pedir  la  resti- 
tución de  Cales  y  las  razones  que  se  han  de  alegar  para  ello, 
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teniendo  eienipre  la  buena  correepondeucia  qae  tenéis  con  Ma- 
dama de  Parma,  mi  hermana. 

He  YÍ9to  lo  qnc  me  escribíg  de  lo  qae  esa  Reina  ae  había  hol- 
gado cuando  le  dijisteis  la  resolución  que  habíamos  tomado  de 
pasar  á  mis  Estados  de  Flándes  á  remediar  los  males  y  trabajos 
que  en  ellos  hav,  y  lo  demás  que  con  ella  habiades  pasado  sobre 
esta  materia,  en  lo  cual  os  gobernaisteis  muy  prudentemente, 
y  vos  le  daréis  las  gracias  de  mi  parte,  diciéndole  en  lo  que  yo 
estimo  el  ofrecimiento  que  me  hace,  y  el  amor  y  voluntad  que 
muestra  á  todas  mis  cosas  con  las  demás  razones  y  huenas  pa- 
labras que  vi^redes  convenir,  para  conservarla  en  la  buena  vo- 
luntad y  afícion  que  nos  muestra.  En  lo  que  nos  escribís  de  la 
cargas  que  esa  Reina  traia  en  despachar  á  la  persona  que  había 
de  ir  al  Emperador,  mi  hermano,  á  llevarle  la  Jarretiera  y  á 
tratar  del  matrimonio  con  el  Archiduque  Carlos,  mi  primo,  vos 
haréis  en  ello  los  buenos  oñcios  que  hasta  aquí  habéis  hecho 
caminando  con  la  destreza  que  viéredes  convenir.  De  Ma- 
drid, etc. 
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S.  C.  R.  M. 

Todavía  se  trata  de  la  restitución  de  Cales,  y  la  Reina,  se- 
gún me  han  dicho,  enviará  á  hacer  sus  diligencias;  bien  creo 
que  serán  de  manera  que  no  llegarán  á  sangre,  pero  quedará 
comenzado  el  pleito;  no  fuera  malo  que  se  siguiera  con  más  brío 
de  aquí,  para  que  franceses  tuvieran  la  inquietud  que  desean; 
he  dado  algunas  palabras  á  entender  á  la  Reina,  que  es  razc 
que  no  deje  perder  su  derecho,  por  cumplir  con  su  autoridad 
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su  Iteíno  y  ú  conteutar  .1  sus  3& 
re  eatáu  lastimadoB,  mostrando 
lán  necesaria  es  su  recíndad  á  1 
)  paede  eatar  Beg^lTa  de  la  buei 
que  tiene,  y  que  no  le  haga  nad 
1  la  malicia  de  algunos  es  grand 
en  Á  mí  que  sabiau  cuan  conoci< 
tocaba  á  V.  M-,  y  á  bu  buena  h( 

__,  ^ . ,, ^  por  diversas  pliiticas  yaTÍaos,  i 

querían  hacer  enteuderquo  ella  ó  sus  ministros  fomentaban  1 
rebeldes  de  Flándes,  y  que  veia  yo  que  todoa  eran  malos  o 
cioB  para  poner  en  duda  ó  enflaquecer  una  tan  buena  y  mát 
amistad  y  corre ap onde n cía,  pero  que  como  su  afícionado  la  a 
vertía  que  podía  con  seguridad  tratar  por  el  tírden  que  m 
conTínteae  á  sua  cosaa,  y  que  estuvieae  atenta  á  si  alguno  de  a 
consejeros  procuraba  que  se  diñriese  ó  dejase  la  diligen< 
acerca  de  la  restitución,  y  lo  notase  bien,  porque  yo  no  po( 
faltar,  como  siempre  lo  había  hecho,  por  lo  menos  de  apuutai 
lo  que  entendiese  que  convenia  á  sua  cosas,  dejando  á  su  gr 
ingenio  el  advertir  máa  particularmente  á  ellos;  agradeciómi 
mucho  y  díjome  que  ella  estaba  determinada  de  hacello,  y  q 
tuviese  por  cierto  que  todos  sus  consejeros  estaban  en  ello  y 
daban  prisa  para  que  enviase  lu<ígo,  aunque  podía  diferirse 
diligencia  por  tiempo  de  un  año,  más  que  no  quería  hacerlo, 
que  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  lo  de  Flándes,  que  liien  me  ac( 
d^ia  de  lo  que  acerca  dello  me  había  dicho  siempre,  y  de 
mal  que  le  parecía  la  maia  intención  y  obras  y  dcavoi^eu 
de  proceder  de  aquellos  rebeldes,  y  que  sí  V.  M.  venía  á  aqu 
líos  Estados  que  no  le  faltaría  su  ayuda,  y  que  su  Embajad 
que  tiene  en  Francia  le  habia  escrito  que  Don  Francas  le  hat 
dicho  que  sería  cierta  la  venida  de  V.  M.,  más  qup  cuando  no 
fuese  convenia  certiñcarla.  e  que  así  lo  baria  ella  con  las  pal 
bras  y  demostraciones  que  son  buenas;  sí  hay  otra  cosa  es  bi' 
oculta,  porque  segun  tas  diligencias  que  Be  han  hecho  algo 
hobiera  sentido,  sino  me  engaño,  pero  ni  veo  andamicuto, 
dÍRpueicion,  aunque  por  razón  de  la  heregía  no  puedo  haber  s 
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guridad  ni  tino  cierto  en  las  voluntades  como  en  otros  iiempoe, 
que  ee  lo  qne  hace  esto  más  difícaltosos. 

La  ida  del  Conde  de  Sussex  al  Emperador  se  ha  resfriado; 
al  parecer  tienen  por  burla  lo  del  Archiduque,  j  ninguna  espe- 
ranza del  Conde  de  Lecester,  y  así  entiendo  que,  yisto  que  la 
Reina  no  se  casa,  los  más  de  los  principales  del  Reino  están  en- 
tre sí  acordados  secretamente  á  quién  han  de  acudir  en  caso  que 
ella  faltase,  y  esto  sé  de  uno  dellos,  cat<3ico  y  cuerdo,  y  no  le  he 
preguntado  en  quién,  porque  es  cierto  que  en  la  de  Escocia,  y 
aun  hasta  agora  no  se  ha  sabido  certividad  de  los  que  hicieron 
el  tratado  del  marido,  ni  se  ha  visto  satisfacción  déla  Reina, 
antes  querídola  cargar  por  las  sospechas  de  la  poca  amistad 
que  parecía  que  habia  entre  ellos,  como  tengo  escrito,  todavía 
tiene  muchos  amigos  como  de  antes,  y  no  pueden  creer  que  ella 
haya  sido  en  este  hecho,  ni  pienso  lo  creerán  si  tuviesen  más 
certividad. 

Habiendo  sabido  que  el  Rey  de  Francia  enviaba  á  Escoda  á 
Rambolleto  y  á  Croet,  que  estuvo  allí  por  Embajador,  así  por 
aviso  de  aquí,  como  por  carta  de  Don  Francés  de  Álava,  lo  en- 
vié á  decir  al  Secretario  Sicel,  añadiendo  que  no  debía  ser  sin 
misterio;  respondióme  que  él  habia  tenido  ya  aviso  dello,  y  de 
que  trataban  franceses  de  hurtar  el  Pnncípe  de  Escocía,  6  ha* 
berlc  por  cualquiera  modo  y  medio,  y  criarle  en  Francia,  y  que 
estos  dos  venian  á  ello,  y  que  se  habia  prevenido  ya  á  reme- 
diarlo* 

El  Conde  de  Lecester  torna  al  favor  de  la  Reina,  pero  no 
entiendo  que  con  más  pretensa  de  tener  buen  lugar  y  conser- 
varse, lo  cual  hará  fácilmente,  porque  tiene  bien  ganadas  las 
voluntades  de  los  que  son  favoridos  de  la  Reina,  y  con  los  que 
comunica  más  particularmente,  los  cuales  ha  tenido  bien  fir- 
mes y  constantes  en  los  desgustos  pasados;  el  de  Hormnd  está 
todavía  como  suele;  pero  no  entiende  en  negocios  ni  hace  otro 
oficio  que  de  buen  cortesano,  aunque  tiene  buen  ingenio  y  habi- 
lidad. 

Estos  días  tomaron  á  apretar  al  Conde  de  Sosseí:  sobre 
cuentas  y  otras  cosas  del  cargo  que  tuvo  en  Irlanda,  de  que  se 


tó7 
lo  aqnel  negocio,  con  el  cual  bus 

bad  coa  el  de  Lecester  se  ha  toma- 

lae  habiendo  la  Reina  prometfdole 

de  Leceater  de  hacer  todos  los  bno- 

se  liiciesen,  y  teniéndolo  PoBseí 

)  para  bí  Htlord  Roberto.  Pero  en- 

<í  porque  flc  esté  ?iduey  Virey,  que 

ncaminar  que  se  dé  ¿  otro,  sobre  lo 

caai  SQSsex  se  na  agraviado  á  la  Reina,  suplicando  le  mandase 

camplir  lo  que  le  había  prometido,  ó  bÍ  no  qae  le  diese  licencia 

para  ine  deete  Reino  en  Itslia  6  A  otra  parte  fnera  dél;  no  sé 

en  que  parará  este  negocio  b¡  la  enemistad  vuelve  de  veras,  se- 

^n  parece,  entre  estos  y  sus  amigos  que  podría  desasoBegar,  y 

no  sería  mucho  inconveniente  porque  tuviesen  en  qo¿  entender, 

y  el  ocio  no  lae  hiciese  pensar  tanto  en  los  negocios  ágenos. 

Aquí  está  un  gentil-hombre  inglés,  según  dicen,  gran  cos- 
mógrafo, que  piensa  hallar  camino  más  breve  que  el  que  hacen 
portugueses  para  la  India  oriental,  y  según  se  colige  de  lo  que 
dice  la  derrota  ha  de  ser  por  la  tierra  que  llaman  del  Labrador 
por  Qoa  de  dos  vías,  embarcándose  en  este  rio  6  en  Bristol;  bí  se 
embarcan  en  este  rio  han  de  ir  á  Noruega,  y  de  allí  tomar  á 
Islandia,  de  donde  con  Levante  siguen  su  navegación  para  Po- 
niente, por  encima  de  la  tierra  del  Labrador,  preventendo  siem- 
pre se  volviese  tornar  la  costa  setentríonal  desta  tierra,  que 
algunas  geaeralee  discrecioneB  mueetran  estar  descubierta,  y 
aun  má^  adelante  al  Poniente  por  lo  septentrional  de  las  Indias 
occidentales,  y  pasar  á  donde  mejor  les  estuviere,  ó  aguardar 
temporal  para  llegar  á  lo  postrero  de  aquellas  Indias  que  está 
descubierto  al  Septentrión,  y  de  allí  ir  á  la  provincia  de  Maugt, 
que  es  tierra  del  Tártaro,  ó  á  la  isla  Giapon,  en  cuya  costa  está 
la  Isla  de  á  donde  parece  que  fácilmente  irán  á  la  China  é  India 
Oriental. 

Por  la  otra  vía,  desde  Bristol,  podrían  tomar  su  camino  entre 
Escocia  é  Irlanda,  yéndose  costa  á  costa,  y  de  íela  eu  íflia,  y 
coD  bnen  temporal  tomar  la  tierra  del  Labrador,  y  doblar  el  Cabo 
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frió,  que  es  lo  último  septentrional  desta  tierra,  que  mira  al 
Oriente  y  seguir  la  derrota  arriba  derecha,  y  si  el  tiempo  no  sir- 
viese, doblar  el  dicho  Cabo  frío,  tomar  á  Islandia  ó  Groenlandia, 
y  de  allí,  volviendo  buen  tiempo  seguir,  su  navegación.  Parece 
que  es  dificultosa  esta  jomada,  pero  así  parecian  las  que  se  han 
hecho  antes  de  los  descubrimientos  de  las  Indias;  como  aquí  no 
tienen  muchos  negocios  andan  siempre  imaginando  cómo  apro- 
vecharse. Procuraré  tratar  con  este  gentil-hombre  y  saber  su 
intento  que  podría  ser  otro,  y  si  pareciere  que  entiendo  lo  que 
pretende  6  tiene  otro  mal  fin,  daré  aviso,  porque  es  muy  necesa- 
rio tener  cuenta  con  lo  de  las  Indias  é  ir  á  la  mano  á  los  que 
fueren  á  aquellas  partes.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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Quiligre  que  es  el  gentil-hombre  que  esta  Reina  hafaia  en- 
viado á  visitar  á  la  de  Escocia,  como  tengo  escrito  áV.  M.,  lle- 
gó aquí  á  los  19  del  presente,  heme  dicho  la  Reina  que  la  de 
Escocia  mostraba  gran  sentimiento  de  la  muerte  de  su  marido 
y  que  se  tenía  gran  sospecha  de  que  hobiese  sido  el  autor  dello 
el  Conde  Baduel  y  otros  que  al  presente  quedaban  con  aquella 
Reina,  la  cual  no  osaba  proceder  contra  ellos  ni  hacer  demos- 
tración á  causa  de  tener  este  Baduel  mucha  parte  y  estar  fuerte, 
así  por  el  oficio  perpetuo  que  tiene  de  Almirante  como  por  le 
haber  dado  la  Reina  cargo  de  500  hombres  que  deben  ser  los 
que  tiene  ella  para  su  guarda;  esto  entendí  deste  Quiligre  de  lo 
que  pudo  alU  saber,  aunque  la  Reina  de  Escocia^  por  mostrar 
ánimo  y  por  su  autoridad  no  lo  daba  á  entender;  antes  disimu- 
laba y  que  ha  tratado  de  enviar  aquí  á  su  hijo,  más  que  no  sabía 
lo  que  haría.  Pero  que  si  lo  enviase  le  daría  cuidado,  porque 


459 

cualquiera  indisposición  que  tuviese  el  niño  la  congojaría,  y  qae 
sabe  que  franceses  hadan  y  harían  diligencia  por  le  llevnr  á 
Francia;  díjele  que  no  debía  de  dejar  de  procurar  ó  de  traerle 
aquí;  6  de  estorbar,  que  np  fuese  á  otra  parte.  Asimismo  me  dijo 
la  Reina  que  después  de  sor  partido  Quiligre  de  Escocia,  había 
tenido  aviso  que  aquella  Reina  se  iba  á  Edemburg  y  que  ha- 
biendo mandado  el  castellano  de  la  fortaleza  de  aquel  pueblo  que 
la  pusiese  en  orden  para  se  aposentar  en  ella,  no  lo  había  hecho 
por  miedo  que  no  se  apoderase  della  el  Conde  Baduel  entrando 
con  la  Reina,  y  que  se  le  había  mandado  la  entregase  dentro 
de  veinticuatro  horas,  mas  no  sabía  en  que  habia  parado;  este 
-castellano  es  el  Conde  de  Attele  deudo  del  Rey. 

Cuanto  pude  colegir  desto  que  la  Reina  me  dijo,  es  que  las 
sospechas  que  hay  contra  Baduel  y  los  de  su  facto,  y  que  la 
Reina  no  osa  proceder  contra  ellos  por  estar  como  en  sus  manos, 
está  con  ella  este  Baduel  y  el  Conde  de  Hontele,  y  dos  hijos  del 
Duque  de  Chatelerao  y  un  hermano  bastardo  de  la  Reina  que  se 
llama  Roberto.  De  la  ida  del  Conde  de  Sussex  no  se  ha  hablado 
esto^dias,  como  tengo  escríto  á  Y.  M.,  ni  el  de  Sussex  ni  el  Se- 
cretario me  habían  tratado  más  dello;  antes  el  Camarero  mayor 
que  es  de  los  que  más  desean  el  matrimonio  del  Archiduque  me 
habia  dicho,  entrando  yo  á  la  Reina,  que  no  tenía  esperanza  nin- 
guna de  que  enviase  á  Sussex;  pero  por  sentir  algo  dello  cuando 
rae  dijo  que  se  platicaba  de  traer  aquí  al  Príncipe  de  Kscocia, 
eomo  he  dicho,  le  dije  que  acertaría,  pues  le  podría  criar  y  des- 
pués casarse  con  él;  respondióme  que  habia  diferido  la  ida  del 
de  Sussex,  hasta  que  fuese  acabado  un  negocio  que  tenía,  pero 
que  sin  duda  partiría  pasada  la  Semana  Santa  y  que  así  le  podía 
escribir  á  do  me  pareciese;  creeré  dello  lo  que  hubiese  visto. 

Dijome  la  Reina  que  habia  mandado  ya  despachar  al  que  vá 
á  pedir  la  restitución  de  Cales  y  que  lleva  bien  ordenado  lo  que 
acerca  della  habia  de  pedir,  y  que  cuando  agora  no  se  efectuase 
quería  no  perder  por  negligencia  su  derecho,  reservando  la  eje- 
cución para  cuando  viniese  tiempo  y  que  se  protestara  que  si  no 
se  restituye,  ne  sólo  se  procurará  haberla,  mas  cualquiera  otra 
plaza  en  recompensa  della,  díjele  que  me  parecía  muy  bien  que 
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hiciese  las  diligencias  uecesarias  para  la  conservación  de  sn 
derecho,  autoridad  y  satisfacción  de  sus  subditos. 

Trátele  con  buena  ocasión  de  Moreta,  el  del  Duque,  por  en- 
tender si  le  habia  movido  las  pláticaa  que  me  dijo  á  mí  que  pen- 
saba tratar  con  ella  como  tengo  avisado,  y  entendí  que  le  habia 
movido  la  plática  de  lo  que  pasa  en  los  Estados  de  Flándea;  y 
que  preguntándole  qué  le  parecia  dello,  le  habia  respondido  que 
muy  mal  y  le  habia  apuntado  después  algo  acerca  de  la  amistad 
de  V.  M.,  como  dudando  por  la  diferencia  de  la  Religión;  díjelc 
que  él  me  habia  tocado  lo  mismo  y  que  yo  le  habia  respondido 
que  V.  M.  estaba  muy  confiado  dello  por  el  amor  que  V.  M.  le 
tenía,  y  por  lo  que  á  ambas  partes  importaba  la  buena  corres- 
pondencia y  antigua  y  casi  natural  amistad,  y  que  cuanto  á  la 
Religión  de  que  habia  apuntado  Moreta,  que  haciendo  él  mismo 
conmigo  este  discurso,  le  habia  respondido  como  á  caballero  de 
la  Orden  de  San  Miguel  que  era  más  lícito  á  V.  M.,  Príncipe  de 
la  cristiandad,  conservar  él  amistad  con  otro  deudo,  hermano  y 
vecino,  que  no  con  el  Turco,  especialmente  que  se  esperaba  que 
Dios  la  pondría  á  su  servicio;  tuve  por  buena  ocasión  est^  para 
como  acaso  responder  á  lo  que  entiende  que  dicen  en  este  artículo 
de  la  Religión  á  esta  Reina,  para  la  tener  con  poca  confianza  de 
la  amistad  de  V.  M.  y  hacerle  que  se  incline  á  otras. 

Dicen  que  la  de  Escocia  ha  dado  muestra  de  llamar  Parla- 
mento para  consultar  el  orden  que  se  tendrá  en  proceder  sobre 
la  muerte  de  su  marido,  cuyo  padre  quedara  en  Glascow  con 
muchos  amigos  suyos  y  de  su  opinión  y  otros  que  son  enemigos 
del  conde  Baduel  con  intención  de  vengar  la  muerte  del  hijo. 

En  lo  que  toca  al  Parlamento,  le  parece  según  ha  escrito  á 
aquella  Reina,  que  es  poco  necesario,  pues  el  hacer  castigo  de 
semejante  delito  no  es  materia  de  Parlamento. 

Y  esto  escribe  á  su  mujer,  la  cual  todavía  está  lastimada  de 
la  muerte  del  hijo,  que  ella  mi^ma  confiesa  que  no  tiene  in- 
tento á  otra  cosa  sino  á  la  venganza  como  su  marido,  aunque 
ve  bien  que  convendría  soseg^arse  más  de  lo  que  est^,  y  le  pa- 
rece que  al  fin  todo  lo  de  Escocia  habrá  de  parar  en  matarle 
marido  como  se  ha  hecho  al  hijo;  tiene  gran  temor  q  ue  los  hereje 


4fi] 
lOv  hacerle  si  podnín  á  gL:s  mañas  por 
piensa  que  Íia  sido  movido  de  aquí  por 
terina  que  hallaron  buena  ocasión  en 
loción  que  tienen  á  ingleses;  annquc 
ida  como  madre;  y  en  bu  opinión,  la 
libre  de  la  muerte  de  su  marido,  pero 
más  entender  de  lo  que  tengo  escrito. 
ir  la  verdad  y  aun  el  modo  que  se  ha 
se  debe  tratar  esta  materia  que  está 
■ta  la  vía  por  donde  se  ha  de  cami- 
luel  por  católico,  como  se  decía,  más 
)le  tiene  por  persona  que  tiene  inuclia 
on. 

n  Tomás  Smitb,  el  que  vá  á  Francia, 
hombre  que  se  llama  Winter,  tenien- 
e,  según  me  avisan,  quedará  en  Cales 
cias  que  couvendrán  á  la  restitución 
,0  Smitb. 
i  Londres,  etc. 
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spachando  al  Conde  de  Suasez;  pero 
a  deste  Reino,  nn  parece  que  se  pne- 
dilaciones  que  ha  habido;  el  Conde 
crebí  á  V.  M.  qne  iba  al  Emperador, 
Reina  para  él  y  de  palabra  orden  de 
>st,o,  me  escribió  qne  dicMndole  el  Em- 
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perador  qao  halló  en  Praga  le  había  respondido  que  había  seía 
meses  que  le  avisaban  que  el  Conde  era  partido  y  nunca  llega- 
ba; parece  que  respondió  bien,  según  lo  que  ha  pasado  acerca 
desto. 

Há  cinco  diaS  ó  seis  que  llegó  aquí  Croe,  que  vá  á  Escocia 
por  Embajador  del  Rey  de  Francia;  dícenme  que  es  católico  y 
así  lo  dá  él  á  entender;  pero  tiénenle  por  algo  inquieto.  El  me 
apuntó  á  decir  que  cuando  partió,  que  fué  poco  antes  que  sace* 
diese  la  muerte  del  Rey,  que  tenía  sospecha  de  lo  que  pasó;  de 
allí  no  se  sabe  agora  más  de  lo  que  tengo  escrito  por  otras  mías. 

El  Virey  de  Irlanda  ha  escrito  que  un  Tirlough  Lenougb, 
hijo  del  ama  que  crió  á  Juan  Onel,  que  era  el  que  con  afición 
seguía  su  parte  se  ha  ofrecido  al  servicio  desta  Reina,  y  que  si 
lo  hace  de  veras  y  no  fingidamente,  será  gran  daño  para  Juan 
Onel»  y  piensa  como  escribe  que  si  es  así,  que  con  buen  ánimo 
viene  al  servicio  de  la  Reina  este  Tirlough,  que  en  poco  tiem^ 
po  podrá  prender  á  Onel  ó  hacerle  huir  ó  retirar,  porque  los  del 
Consejo  tienen  temor  que  los  escoceses,  que  son  sus  vecinos,  le 
querrán  ayudar.  Pide  el  Virey  que  se  nombre  uno  que  haga 
oficio  de  Chanciller  de  aquel  Reino;  básele  concedido,  aunque 
habiéndose  nombrado  algunas  personas  para  este  oficio  no  le 
lian  querido  aceptar,  y  últimamente  se  ha  nombrado  un  doctor 
Yuestonus,  que  es  él  más  antiguo  de  la  audiencia  del  Obispado 
de  Londres,  que  aquí  llaman  Arcubus,  grande  hereje,  y  dicen 
que  le  quieren  dar  para  que  pueda  mantenerse  cou  autoridad  el 
Deasnadgo  de  Yorca,  aunque  según  se  publica,  la  Reina  le  tiene 
prometido  por  letra  suya  ya  á  un  Hulton,  predicador  hereje  y 
maligno,  porque  así  se  proveen  aquí  los  oficios. 

Por  la  vía  de  Escocia  ha  venido  aquí  un  irlandés,  hombre  de 
buena  casta  en  aquella  tierra;  pero  dicen  que  de  poca  virtud  y 
sin  ley,  que  se  llama  Caeroc  Conor;  ayer  acusó  con  ásperas  pa- 
labras en  el  Consejo  desta  Reina  al  Conde  de  Desmont,  y  según 
se  piensa  á  instancia  (como  parece  por  algunos  particulares  que 
ha  dicho}  del  Conde  de  Hermud,  de  que  ha  dado  grande  ayuda 
á  Juan  Onel,  y  que  recibe  y  tiene  en  su  compañía  los  foragidof 
uo  a(juella  isla,  en  especial  á  Obrius  Occoners  Yot  Tayles,  que 


quien  aquí  se  tiene  cuenta.  Nuestro 
etc. 
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.do  aquí  á  log  herejes  el  haberse  ren- 
i  van  entendiendo  que  se  ha  de  reme- 
los,  y  no  pasar  adelante  la  furia  y  des- 
ebeldes;  los  catdlicoB  están  tan  alegres 
[>8  tristes;  después  que  la  Duquesa  de 
cer  tomar  las  armas,  ha  sucedido  todo 
n,  que  le  será  grande  ayuda  para  pasar 

cuidados  que  tiene,  los  cuales  ha  pa- 
valor  y  prudencia,  y  á  esta'  causa  con 
■ios  y  herejes  de  allí  y  de  aquí. 
•  ha  vuelto  a!  favor  de  la  Reina,  y  aun- 
itraba  estar  muy  enojada  y  desguatada 

como  tengo  escrito,  que  no  duraría  su 

oficio  de  Mayordomo  Mayor  al  Conde 
ó  &  servir  dia  de  Pascua.  Pretendióle, 
!onde  de  Arundel,  y  aunque  habla  teni- 
10  se  habia  acabado  de  resolver  en  dar- 
[ue  le  llamó  para  se  le  dar,  y  él  habla 
a  Reina  para  recibir  el  bastón  de  su 
jre,  y  se  volvió  sin  él  harto  agraviado, 
estos  dias,  y  cuando  agora  le  mandó 
con  duda  si  ge  tornaría  á  mudar,  quedó 
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va  coatento  y  ha  sido  harta  demostración  del  favor  de  Milord 
Roberto,  porque  es  grande  su  amigo  Pembruch,  y  ha  seguido 
siempre  su  parte;  á  lo  que  he  podido  eutender,  los  amigos  dd 
Conde  de  Arundel  no  tienen  contentamiento  de  que  se  haja 
proveído  este  oñcío  á  tiempo  que  el  Conde  llegara  aquí  presto, 
porque  ha  venido  nueva  que  estaba  en  Amberes. 

La  Reina  ha  detenido  aquí  al  Conde  de  Sussex,  aunque  le 
ha  pedido  tres  ó  cuatro  veces  licencia  para  se  ir  á  su  casa,  y 
últimamente  le  mandó  que  no  partiese  hasta  después  de  Pascua^ 
j  el  último  dia,  yendo  á  pedir  la  licencia,  el  Conde  de  Pembmch 
le  llevó  á  su  aposento,  j  le  dijo  que  no  era  buena  sazón  de  pedir 
licencia  á  la  Reina,  y  que  él,  como  amigo  del  de  Lecester  y 
suyo,  quería  tratar  de  que  se  acordasen,  y  que  él  hobieae  el 
gobierno  de  Ubalia,  sobre  que  agora  es  la  diferencia,  con  tanto 
que  diese  palabra  de  que  sobresté  caso  no  se  tratada  más  ni  ae 
quejaría  de  Milord,  y  así  trata  del. 

No  veo  resolución  en  la  partida  del  Conde  al  Emperador; 
puede  haberle  esto  estorbado  estos  sus  negocios  particulares, 
como  me  ha  dicho  la  Reina,  á  la  cual  él  claramente  ha  dicho 
que  en  el  artículo  del  matrimonio,  sí  se  ha  de  tratar  por  su 
mano,  que  no  sólo  ha  de  llevar  ñrmado  lo  que  en  ello  ha  de 
hacer,  mas  qué  después  de  partido,  si  se  le  ordenase  otra  coea, 
que  uo  ejecutaría  sino  lo  que  de  aquí  lleTase  ordenado,  porque 
no  quería  engañar  al  Emperador,  y  no  tiene  poca  rason,  según 
les  mudan  desde  aquí,  y  pienso  que  todo  habrá  de  parar  en  con- 
tentarle con  el  gobierno  de  Ubalia,  para  le  hacer  ir  con  la  Jar- 
retiera,  y  á  dar  excusas  de  que  por  la  Religión  no  se  efectúa  lo 
del  matrimonio. 

El  Duque  de  Norfolt  no  ha  vuelto  más  aquí,  antes  siendo 
obligado  á  venir  á  la  fiesta  de  San  Jorge,  ha  enviado  á  excu- 
sarse con  la  Reina  y  á  pedirle  licencia  para  quedarse  á  negocios 
que  tiene  en  su  casa;  muy  gran  caudal  sería  para  lo  de  la  Reli- 
gión deste  Reino  que  se  redujese  el  Duque,  como  de  dia  en  dia 
lo  hacen  muchos;  su  mujer  oye  misa  todos  los  diaSj  según  me 
avisan;  su  bondad  y  la  de  su  madre,  que  está  con  ella,  y  Ir 
Liicmisrad  del  de  Lecester  espero  que  han  de  ayudar  á  hacerl. 
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biese  respuesta  de  V.  M.,  lo  que  acerca  dello  sería  servido  de 
hacer.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  QUZMaN   DE  SILVA  A   SU   MAJESTAD,  FECHA 
EN   LONDRES  A   14  DE   ABRIL  DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— Secretaría  de  Estado  —  Leg.  S19,  fol.  5S.) 

Por  la  carta  de  V.  M.,  de  los  8  del  pasado,  que  recibí  ayer, 
he  entendido  que  se  habían  recibido  todas  las  mías  hasta  la 
de  8  de  Febrero,  y  estoy  con  el  cuidado  que  V.  M.  manda  para 
poder  avisar  de  lo  que  aquí  se  pudiere  saber,  aunque  como  lo 
de  esta  corte  se  gobierna  por  pocos  y  por  éstos  herejes  y  de  un 
parecer  y  deseo,  cuanto  á  esto  es  difícil  el  tener  la  inteligencia 
de  lo  que  tratan  ^  á  lo  menos  hasta  que  se  comunica  en  Con* 
sejo. 

De  la  plática  que  tuvo  el  Secretario  de  Fox,  que  fué  aquí 
Embajador,  no  he  sabido  más  de  lo  que  tengo  escrito  á  V.  M.  ni 
ha  vuelto,  aunque  fui  avisado  que  había  de  tornar. 

A  la  Reina  he  dado  las  gracias  como  V.  M.  manda  por  el 
alegría  y  contentamiento  que  mostró  cuando  le  dije  la  venida 
de  V.  M.  álos  Estados  de  Flándes,  procurando  asegurarla  en 
el  tratar  dello,  de  la  buena  voluntad  que  V.  M.  tiene  y  lo  que 
desea  corresponder  á  los  buenos  oficios  que  ella  ofrece  y  ha 
ofrecido,  de  que  muestro  gran  contentamiento;  y  refiriéndole  lo 
que  sobre  ello  habia  escrito  de  su  parte  á  V.  M.,  me  respondió, 
entre  otras  buenas  palabras,  que  parecía  que  no  sólo  me  habia 
bien  acordado  de  las  suyas,  pero  que  parecía  que  habia  estado 
en  &u  corazón  para  ver  de  todo  mejor  su  voluntad. 

Bien  creo,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  que  lo  que  toca  á  las 
diligencias  de  la  restitución  de  Cales,  pasará  en  hacer  sus  reque- 
rimientos y  protestos  y  no  pasará  más  adelante;  pero  dícenuK 
que  están  mal  satisfechos  de  lo  que  se  hizo  en  Cales  con  He 
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en  que  le  decían  que  el  Conde  de  Mure,  hermano  de  la  Reina, 
Tenia  allí  aquella  noche  de  paso  para  este  reino,  pero  con  inten- 
ción de  pasar  á  Italia,  pero  creo  que  no  pasará  de  aquí.  La 
Reina  no  me  trató  desto^  es  verdad  que  el  de  Lecester  me  dijo 
que  aún  no  habia  habido  tiempo  para  decírselo;  cuando  se  habló 
en  el  divorcio  del  Conde  Baduel  dan  á  intención  estos  de  que 
debe  ser  con  pretensa  de  casarse  con  la  de  Escocia  de  adonde 
no  he  podido  tener  cosa  más  cierta  de  lo  que  tengo  escrito,  por- 
que como  no  viene  persona  de  aquella  Reina,  aquí  no  se  puede 
saber  más  de  lo  que  se  dice. 

Tratando  con  esta  Reina,  que  por  qué  no  tenía  en  Escocit 
persona  como  me  habia  dicho,  estando  allí  Embajador  por  el 
Rey  de  Francia  é  importándole  tanto  saber  lo  que  franceses 
tratan,  especialmente  en  esta  ocasión  y  hacer  asistencia  j  es- 
torbar que  no  se  hiciese  algún  mal  trato,  me  i'espoudió  que 
habia  nombrado  una  persona  de  quien  aquella  Reina  tenía  sa- 
tisfacción y  que  éste  no  habia  podido  ir  y  ella  no  habia  queri- 
do enviar  otro  por  no  dar  sospecha  á  la  de  Escocia  en  este 
tiempo,  más  que  tuviese  por  cierto  que  ella  tenía  muy  ciertos 
avisos  é  inteligencias  de  lo  que  aUí  pasaba  y  enviaría. 

Hobiera  enviado  ya  á  aquel  Reino  á  Luis  de  Paz  con  alguna 
ocasión  de  negocios  suyos  para  que  entendiera  la  Reina  el  es- 
tado de  lo  de  allí,  más  como  veo  tantas  mudanzas  y  tan  dife- 
rentes sucesos,  háme  parecido  disimular  por  no  dar  sospecha, 
paresciéndome  que  en  tanta  variedad  no  puede  guardarse  se- 
creto y  tratar  de  manera  que  se  entretenga  lo  uno  y  lo  otro 
hasta  que  el  tiempo  muestre  lo  que  se  debe  hacer. 

Dicen  que  las  cosas  de  Irlanda  van  bien  y  que  el  Virey 
aprieta  á  Juan  Onel.  Lo  que  entiendo  dello,  es  que  han  enviado 
cuatro  ó  cinco  días  há  100.000  escudos  para  las  provisiones  y 
pagas  de  los  soldados ,  y  aunque  se  debían  más  de  los  70,  es 
mucho  dinero  para  lo  poco  que  la  Reina  quería  gastar,  cuando 
no  le  dá  el  agua  á  la  boca.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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á  más  Príncipes  que  á  sola  ella,  pero  que  en  caso  que  no  lo  hi- 
ciese aunque  tenía  ánimo  de  conservar  la  amistad,  cuando  se 
ofreciese  ocasión  de  se  satisfacer  no  la  perdería  y  que  supiese 
que  le  ofrecían  franceses  de  le  dar  dos  plazas  en  Francia  y  que 
ella  no  había  querido  aceptarlas,  lo  cual  no  cree  el  Embajador. 
Parece  que  comienzan  á  picarse,  más  todo  parará  en  palabras 
si  estos  no  tienen  mejor  razón  ú  otras  ayudas;  comenzado  han  á 
aderezar  navios,  pero  no  creo  que  sea  con  fin  de  más  de  dar  á 
entender  á  franceses  que  tienen  hecha  preparación;  de  la  parti- 
da del  Conde  de  Sussex  á  Alemania  no  hay  memoria. 

El  Conde  de  Mure,  hermano  de  la  Reina  de  Escocia,  llegó 
aquí  á  los  16  deste,  y  luego  el  día  siguiente  á  la  mañana  estovo 
con  la  Reina  gran  rato.  No  he  sabido  hasta  agora  lo  que  trató. 
Publícase  que  pasará  por  Alemania  á  Genova  ó  por  Francia; 
algunos  piensan  que  quedará  allí,  si  no  públicamente,  ascen- 
dido, que  no  le  faltará  donde  esté,  porque  es  hereje.  Vino  á  mi 
posada  antier,  y  dijo  que  por  la  confederación  que  aquella  Reina 
tenía  con  V.  M.  y  por  la  particular  obligación  me  venía  á  visi- 
tar, y  que  tiene  licencia  de  la  Reina  de  Escocia  para  pasar  á 
Italia  y  ver  á  Milán  y  á  Venecia,  y  así  pensaba  ir  allí  por  Fran- 
cia y  que  pasará  por  Flándes  si  lo  de  aquellos  Estados  estu- 
viera más  quieto,  e  que  la  licencia  que  ha  tenido  de  su  Reina 
para  ir  ha  sido  dándole  intención  que  quería  ver  estas  tierras, 
pero  que  no  era  sino  por  parecerle  que  estando  el  Conde  Badoel, 
que  ha  sido  siempre  su  enemigo,  en  tan  buen  lugar  y  con  tanto 
poder  en  aquel  Reino,  que  podia  suceder  algún  inconveniente, 
atento  que  el  Baduel  tiene  á  su  cargo  y  disposición  más  de  cua- 
tro mil  hombres  y  la  fuerza  de  Edemburg  y  Dumbar,  entre 
otras,  á  donde  dice  que  está  toda  la  artillería  y  munición  que 
hay  en  aquel  Reino,  y  que  su  intención  era  no  volver  á  él 
hasta  que  hobiese  entendido  que  la  Reina  había  hecho  justicia 
de  las  personas  que  habían  sido  en  la  muerte  del  Rey,  porque 
le  parecía  cosa  indigna  de  persona  de  su  calidad  estar  presente 
donde  no  so  hiciese  castigo  de  los  autores  de  caso  tan  extraño 
y  extraordinario,  del  cual  le  parece  que  no  se  podia  dejar  á( 
tener  certividad  queriéndose  hacer  diligencia,  pues  era  cicrt 
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Beina  ha  tenido  nueva  que  ee  ejecutó  el  juicio  el  mismo  diaqoe 
estaba  señalado,  que  fué  á  los  12  deste,  en  el  cual  no  pareció 
acusador  ni  testigo  contra  el  Conde,  y  así  fué  dado  por  libre 
por  la  mayor  parte  de  los  jueces,  porque  la  Reina  mandó 
que  declarasen  y  los  demás  no  quisieron  votar  en  ello,  pare- 
ciéndoles  que  no  habla  libertad  en  el  juicio,  porque  el  Conde 
Baduel  tenía  consigo  mucha  gente  y  el  de  Lenaux  no  podia 
venir  sino  con  seis  de  á  caballo,  como  se  le  habia  ordenado.  Por 
manera  que  ni  hubo  quien  acusase  ni  hablase  en  ello,  según 
se  certifica.  Milaily  Margarita  no  sabe  nada  desto  hasta  agora. 

El  Conde  de  Arundel  entró  aquí  á  los  17;  saliéronle  á  reci- 
bir todos  los  que  se  hallaron  en  esta  corte.  Fuese  á  apear  á  Pa- 
lacio de  camino  como  venía.  Alábase  mucho  del  buen  acogi- 
miento y  tratamiento  que  el  Duque  do  Alburquerque  le  hizo  en 
Milán,  á  donde  estuvo  algunos  dias,  y  viene  muy  satisfecho  dd 
buen  gobierno  del  Duque  y  del  cuidado,  rectitud  y  limpieza 
que  tiene  en  la  administración  de  la  justicia,  cosa  nueva  al  pre- 
sente para  esta  gente. 

Después  desto  escrito,  ha  llegado  de  Escocia  un  correo  al  de 
Mure,  el  cual  me  ha  dicho  que  es  verdad  que  el  Conde  Baduel 
ha  sido  dado  por  libre  de  la  acusación  que  le  fué  puesta,  porque 
aunque  no  vino  á  acusarle  el  Conde  de  Lenaux,  todavía  se  le 
puso  la  acusación  por  parte  del  Fiscal  de  la  Reina,  y  que  des- 
pués de  haberle  dado  por  libre,  él  ha  hecho  poner  carteles,  di- 
ciendo que  ya  que  estaba  libre  por  la  justicia,  que  cualquiera 
que  dijese  que  él  habia  sabido  ó  entendido  en  la  muerte  del  Rey, 
que  de  su  persona  á  la  suya  entraría  en  campo  y  le  baria  cono- 
cer que  no  era  verdad. 

Entiendo,  como  tengo  avisado,  que  se  hacen  diligencias  para 
poner  temor  á  esta  Reina  de  la  venida  do  V.  M.,  por  hacerla 
blandear  en  lo  de  Cales,  y  para  sólo  este  intento  creo  que  no 
era  muy  necesario  según  está  lo  de  aquí;  pero  en  las  cosas 
de  Escocia  podria  haber  alguna  ocasión  para  que  éstos  no  se 
fien  de  franceses.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de 
V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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días  quf  la  Reina  llamó  al  Coade  de 
o  anteayer,  y  le  dijo  que  se  piieiese  luego 
de  partir  a!  Emperador,  y  que  era  ya 
tpondió  que  había  muchos  días  que  se 
tida,  y  que  la  principal  cansa  porque  él 
a  era  la  del  matrimonio  con  el  Archidu- 
acerca  desto  no  habia  resolución  conve- 
corao  ánies  lo  había  hecho  otras  Teces, 
ta  jornada;  la  Reina  le  replicó  resoluta- 
lás  eii  excusarse  della  porque  no  conre- 
ase é\  de  ir  ni  al  BOBieg:o  del  pueblo  por 
unto  á  lo  del  matrioionio,  queee  trataría 
^se  tanta  dificultad  como  él  decía.  El 
siendo  así,  .él  irla  á  servirla,  más  que 
;ion  sobre  los  dos  puntos  que  todavía 
es  el  de  verle  primero  que  se  efectúe  el 
!a  á  la  Religión,  y  que  cuanto  al  verle 
que  en  esto  no  se  podría  dar  buen  me- 
o  tocaba  á  la  Religión  era  menester  que 
de  aquí,  ¡)on|ne  aunque  él  era  natural 
como  otros,  lo  que  se  hace  en  él,  no 
ícion  de  la  Religión  que  aqní  se  tiene, 
ella  y  los  demás  tenían  la  confesión 
)tra  parte  veía  claramente  que  se  predi- 
partes  la  de  Calvino,  por  lo  cual  desea- 
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ba  que  su  Consejo  se  resolviese  en  este  artículo,  porque  era  de 
mucha  importancia,  siendo  como  eran  los  de  ía  confesión  Aa- 
gustana  más  apartados  de  los  calvini^s  que  de  los  de  la  Reli- 
gión antigua,  como  lo  mostraron,  en  efecto,  los  de  Amberes 
cuando  en  el  dia  que  hubo  el  levantamiento  en-  aquella  villa, 
entre  los  católicos  y  los  calvinistas,  los  de  la  confesión  Angas- 
tana  se  hablan  juntado  con  los  de  la  Religión  antigua,  y  qne 
fuese  así  verdad  se  habia  conocido  muy  bien  en  el  Parlamento 
pasado,  pues  entre  los  Obispos  que  en  él  se  hallaron ,  uno  se 
mostró  de  la  Augustana,  y  fué  dello  tan  reprendido  de  loa 
otros,  que  habia  dicho  públicamente  el  de  Londres  que  era  justo 
que  nadie  le  hablase,  citando  el  público  la  autoridad  de  Santo 
Pablo,  y  que  estando  las  cosas  en  estos  términos  qne  sin  resolu- 
ción de  su  Consejo  él  no  sabía  cómo  podria  tratar  con  el  Archi- 
duque de  materia  en  que  ellos  mesmos  no  estaban  resolutos, 
por  lo  cual  le  suplicaba  ihirase  en  ello  y  le  diese  licencia  para 
que  él  mejor  pudiese  pensar  lo  que  conyenia  á  su  servicio  y  en 
este  punto  había  dejado  el  negocio. 

Ayer  me  dijo  un  deudo  del  Camarero  mayor,  que  le  habia 
dicho  el  Camarero  que  el  Conde  de  Sussex  no  llevaría  otra  comi- 
sión al  Emperador  más  de  llevar  sólo  el  orden  de  la  Jarrctiera, 
y  que  avisó  dello  porque  éste  habia  de  ir  con  el  Conde  si  se  tra- 
taba del  matrimonio  por  hacer  asiento  con  el  Archiduque,  y 
habiendo  entendido  esto  envió  á  decir  al  Secretario  Sicel  que 
habia  tenido  este  aviso  y  deseaba  saber  si  era  así }  respondióme 
que  no,  sino  que  el  Conde  iría  á  ambas  cosas  y  así  él  estaba  ha- 
ciendo el  despacho  que  habia  de  llevar;  creo  que  al  fin  todo  habrá 
de  parar  en  lo  del  orden  y  salirse  del  negocio  del  matrimonio 
por  alguna  vía,  á  su  parecer,  dellos  honesta. 

Lo  que  el  Secretario  Sicel  me  ha  enviado  á  decir  de  lo  de 
Escocia  es  que  ha  tenido  aviso  que  en  el  Parlamento  asimismo 
se  ha  dado  por  libre  de  la  muerte  de  aquel  Rey  al  Conde  Ba- 
duel,  como  se  habia  hecho  por  los  jueces,  y  que  desj)ues  desto, 
la  Reina  le  habia  hecho  merced  del  castillo  de  Dumbar  con 
todas  sus  tierras,  el  cual  ha  sido  siempre  de  la  Corona,  y  que 
en  respuesta  de  los  carteles  que  el  Conde  habia  he  3ho  poner 
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tara  nada  á  volverlo  otra  vez  á  desbaratar;  eegan  lo  que  se  x4 
j  deja  considerar,  no  creo  que  se  engañan,  ni  en  tener  confian- 
za, que  es  tan  grande  como  el  temor  de  los  herejes  qae  por  la 
Real  mano  de  V.  M.  los  ha  Dios  de  remediar.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 
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Un  inconveniente  llama  á  otros,  y  así  ha  sucedido  en  lo  de 
Escocia.  Porque  después  de  haber  dado  por  libre  el  Parlamento, 
como  he  escrito  á  V.  M.,  al  Conde  de  Baduel,  se  pidió  y  ordenó 
en  él  que  lo  de  la  Religión  estuviese  como  cuando  aqueUa  Reina 
vino  de  Francia  al  Reino,  que  es  peor  estado  que  el  que  antes 
de  agora  tenía.  Acabado  el  Parlamento  la  Reina  fué  á  Sterling 
por  ver  al  Príncipe  su  hijo,  con  intención  de  traerle  á  Edem- 
burg.  El  Conde  de  Marra,  que  le  tenía,  le  dijo  que  no  la  dejaría 
entrar  á  ver  el  niño  sino  con  dos  mujeres,  porque  tenía  el  tesoro 
de  aquel  Reino  y  no  le  queria  aventurar. 

La  Reina  visto  esto  se  volvió,  y  seis  millas  antes  que  llegase 
á  Edemburg  le  salió  al  camino  el  Conde  Baduel  con  400  ca- 
ballos, y  como  llegó  cerca  de  la  Reina  él  y  otros  12  de  su  com- 
pañía con  las  espadas  en  las  manos  hicieron  demostración  que 
la  querían  llevar  consigo,  y  algunos  de  los  que  con  ella  estaban 
de  defenderla;  la  Reina  lo  estorbó  diciendo  que  ella  iría  donde 
le  llamase  el  Conde,  porque  no  sucediese  algunas  muertes  ó 
efusión  de  sangre,  y  así  la  llevó  á  Dumbar,  á  donde  llegó  á  las 
doce  de  la  noche  y  queda  allí.  Algunos  dicen  que  casará  con 
él  y  que  tienen  para  ello  firmas  de  los  más  principales  hombres 
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reo  de  aquel  Rey  á  V.  M.,  dándole  cuenta  de  lo  que  acerca  des- 
te  negocio  pasaba  y  habla  tratado^  me  pareció  enviar  copia 
dello. 

Bien  creo,  que  aunque  aquí  habia  dado  algún  desguato,  que 
tenían  bien  entendido  lo  que  se  habia  de  responder  en  esta  ma- 
teria, más  disimularán,  porque  ni  quieren  ni  pueden  hacer  otra 
cosa. 

La  entrada  de  la  Duquesa  de  Parma  en  Amberes,  y  los  bue- 
nos sucesos  que  Dios  ha  dado  en  aquellos  Estados,  ha  dado 
gran  desgusto  á  los  malos  herejes,  y  gran  contentamiento  y 
esperanza  á  los  católicos,  y  tienen  por  cierto,  que  con  la  venida 
de  V.  M.,  allí  no  sólo  se  ordenará  lo  que  conviene  en  lo  presen- 
te, más  en  lo  porvenir,  pareciendo  que  es  el  tiempo  en  que  se 
puede  asegurar  lo  de  allí  y  remediar  lo  de  aquí  y  otras  partes, 
y  así  tienen  levantados  los  ánimos. 

El  Conde  de  Sussex  dicen  que  partirá  sin  falta  el  lunes  des- 
pués de  Pascua  de  Espíritu-santo;  hasta  verle  partido,  no  hay 
cosa  cierta,  según  las  mudanzas  que  hay  de  hora  en  hora. 

Después  de  lo  que  escrebí  á  V.  M.,  á  los  3  del  presente,  se 
entiende  de  Escocia,  que  visto  por  algunos  señorea  de  aquel 
Reino  la  manera  que  el  Conde  Baduel  ha  tenido  de  proceder 
con  la  Reina,  se  juntaron  en  Sterling  con  el  Conde  de  Marra, 
en  cuyo  poder  está  el  Príncipe  de  Escocia,  y  desde  allí  enviaron 
á  decir  á  la  Reina  que  mirase  mucho  en  lo  que  tocaba  á  su  ma- 
trimonio, así  por  su  propio  honor  della^  como  por  el  bien  común 
del  Reino,  de  lo  cual  no  podia  dejar  de  resultar  grandes  incon- 
venientes, entre  los  cuales  señores  se  habia  platicado  de  alzar 
por  Rey  al  niño  en  caso  que  la  Reina  casase  con  Baduel,  y  en  su 
nombre  gobernar  ellos  el  Reino. 

Franceses  andan  bien  diligentes  en  estos  negocios;  antier 
pasó  correo  despachado  de  Escocia  á  Francia;  no  he  entendido 
lo  que  llevaba,  aunque  lo  he  procurado,  pero  todo  lo  que  se  pue- 
de imaginar,  es  que  ellos  querían  haber  á  la  mano  el  Príncipe 
como  tengo  escrito  para  sus  designios,  y  aquí  no  se  puede  ha- 
cer más  de  solicitar  buena  y  diestramente  para  lo  estorbar. 

El  Conde  de  Lenaux,  padre  del  Rey  de  Escocia,  ha  llegado 
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A^visaine  ana  persoaa  católica,  que  tiene  inteligencia  y  es- 
trecha amistad  con  un  hermano  del  que  esta  Reina  tiene  cerca 
de  la  de  Escocra,  para  que  la  escriba  lo  que  aquí  pasa,  que 
tiene  por  cierto  que  no  sean  verdaderas  las  nuevas  que  allí  pe 
han  publicado  del  casamiento  con  Baduel  ni  de  otras  cosas  que 
levantan  á  aquella  Reina,  y  que  ella  y  el  Secretario  Sicel  escri- 
ben aquel  su  hermano  en  gran  secreto,  que  siempre  eicriba 
lo  peor  que  pudiere  pensar  de  lo  de  Escocía,  y  que  sabe  que  de 
su  propria  mano  sólo  ha  escrito  esta  Reina  por  desacreditar  aquí 
la  de  Escocia  cuanto  pudiere,  mas  maravillóme  de  que  aquella 
Reina  no  haya  enviado  persona  aquí  e^tos  dias. 

Muy  grandes  desplaceres  han  tenido  estos  herejes  de  haber 
visto  los  buenos  sucesos  de  los  Estados  de  Flándes;  siempre  se 
viene  aquí  gente  huyendo  dellos  temiendo  el  castigo  y  lo  que 
piensan  que  hará  la  Duquesa  de  Parma  acerca  dello,  sintiendo 
mucho  el  valor  y  prudencia  que  ha  mostrado  en  estos  negocios; 
quiérenle  extrañamente  mal  estos  herejes  y  los  que  vienen  de 
Flaudes,  que  no  es  poca  gloria  para  su  persona;  q únjanse  del 
Príncipe  de  Oranges  y  de  Bredoredes,  diciendo  públicamente 
los  unos  y  los  otros  que  los  han  engañado,  habiéndoles  hecho 
muchas  promesas  y  no  respondiendo  á  ellas.  Pero  no  se  debe 
hacer  mucha  cuenta  de  palabras  de  gente  que  nunca  dice 
verdad. 

Anoche  murió  Bonu,  que  era  uno  de  los  Jueces  más  prin- 
cipales deste  Reino;  ha  sido  harta  pérdida  para  los  católicos, 
porque  era  buen  cristiano,  los  ayudaba  en  lo  que  podia.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  "con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 
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Estando  para  partir  el  Conde  de  SoBsex,  y  teniendo  ya  su 
despacho  en  orden  y  lo  demás  necesario  para  su  camino,  llegó 
aviso  de  la  venida  del  Conde  de  Roochfort  y  Mos  deMaldeglien, 
y  así  el  de  Sussex  se  detendrá,  según  la  Üeina  me  ha  enviado 
á  decir,  hasta  oir  al  de  Roochfort,  antes  que  parta. 

Háme  enviado  á  decir  el  Secretario  Sicel,  que  tiene  luieva,  la 
cual  me  ha  certificado  el  Conde  de  Locester,  que  vino  ayer  á  mi 
posada,  que  la  Keina  de  Escocia  se  casó  coa  el  Conde  Baduel  á 
los  15  del  presente,  á  las  cuatro  horas  de  la  mañana,  habiéndole 
hecho  Duque  tres  días  antes  de  Horcamia,  y  que  al  concierto 
del  casamiento  se  habian  hallado  solamente  tres  personas  prin- 
cipales de  aquel  Reino,  y  al  efectuarse  sólo  uno,  y  que  muy  en 
breve  aquella  Reina  enviarla  aquí  persona  y  otra  á  Francia; 
también  hubo  esta  nueva  el  Embajador  do  Francia  por  otras  mu- 
chas partes,  de  manera  que  es  verdadera.  Parece  que  aquí  se  han 
mucho  escandalizado  deste  casamiento;  ha  pesado  á  muchos  por- 
que les  parece  que  traerá  grandes  incouvenipntes.  Los  señores  de 
aquel  Reino,  según  dicen,  están  todavía  en  la  opinión  que  tengt) 
escrita,  de  no  parecerles  bien  este  matrimonio,  auuque  por  es- 
tar ya  hecho  los  podría  mudar. 

Tratan  de  entregar  al  Príncipe  de  Escocia  á  esta  Reina  para 
que  se  crie  en  poder  de  su  abuela,  la  cual  habrá  cuatro  dias  que 
me  envió  á  decir  que  tenía  entendido  que  el  Conde  de  Lecester 
me  vendría  á  comunicar  si  sería  conveniente  á  esta  Reina  tener 
aquí  este  niño,  porque  se  habla  tratado  así  en  el  Consejo,  que- 
riendo saber  acerca  desto  mi  parecer,  pidiéndome  que  yo  le 
aconsejasj  qué  sería  bien  que  así  se  hiciese,  y  aunque  Milord 

Tomo  LXXXIX.  31 
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Roberto  no  me  trató  dello  por  vía  de  pedirme  este  parecer,  mo- 
vióme la  materia  de  manera  que  fué  necesario  dársele,  y  así  le 
dije  que  lo  debrian  procurar  x)or  todas  vías  porque  si  conviniese 
al  bien  desto  Reino  y  Reina  que  este  niño  sucediese,  que  le  ten- 
drían de  BU  mano  y  podría  asegurarse  de  más  desto,  de  los  que 
dentro  en  este  Reino  pretendian  la  sucesión,  teniendo  para  con- 
tradecirles, y  en  caso  que  sucediese  otra  cosa,  le  podrían  poner 
á  recaudo,  de  manera  que  en  ninguna  parte  les  pudiese  hacer 
daño,  y  que  á  la  Reina  le  convenia  hacer  sobre  ello  diligencia; 
pues  sabía  y  era  notorio  que  la  hacían  franceses  por  haberlo, 
á  que  debían  atender;  no  sé  si  franceses  se  darán  mejor  maña 
que  ellos,  porque  lo  procuran  cuanto  puedeti.  Háse  dicho  aquí 
que  la  causa  porque  ia  de  Escocia  se  ha  dado  prisa  á  hacer  este 
casamiento  ha  sido  porque  estaba  preñada  y  había  días  que  en- 
tre ellos  estaba  concertado. 

Kntrctcngo  todavía  al  de  Lecester  con  la  buena  opinión  que 
V.  M.  tiene  del  de  lo  que  le  ha  deseado  servir;  háceme  siempre 
grandes  ofrecimientos  como  suele  y  certifícame  que  están  agora 
el  Duque  de  Nortfolch  y  é\  grandes  amigos  (amistad  entiendo 
que  es  de  no  mucha  dura).  El  Duque  viene  aquí  esta  tarde.  El 
hermano  de  su  mujer  de  Milord  Roberto,  que  escribí  estaba  pre- 
so, todavía  lo  está,  y  tan  á  recaudo  que  nadie  puede  hablarle. 

Tengo  escrito  que  el  Conde  de  Lenaux  había  llegado  á 
Porsenma  y  no  se  habia  desembarcado  esperando  licencia  ó  sal- 
vo-conducto de  la  Reina,  estando  en  la  mar  esperando  la  res- 
puesta; un  temporal  le  apartó  de  allí  y  le  fué  forzado  tornar  á 
Conguete,  puerto  en  Bretaña.  Margarita  envió  por  él  nn  navio. 
Viene  el  Conde  con  licencia  de  la  Reina  de  Escocia  por  diez  años, 
en  los  cuales  puede  gozar  la  hacienda  que  allí  tiene.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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días  que  el  Embajador  de  Francia,  de  parte  de 
a  Reina  que  le  pedja  hubiese  por  buena  la  re»- 

habia  dado  acerca  de  la  entrega  de  CalcB;  la 
Jg:unos  de  su  Consejo,  respondió  que  no  j)od¡a 
i  contentarse  della;  pero  que  atento  á  que  el 
icria  dejar  este  negocio  por  agora  liaeita  que 
,  esperando  que  con  olla  advertiría  mejor  á  la 
tóuccs  te  daría.  Bien  creo  que,  como  dice  la 

se  quedará  así.  Lo  de  aquf  está  quieto,  aun- 
'ousejos  de  los  ordinarios.  Dicen  que  tratan  do 
cía,  pero  no  acaban  do  resolverse  en  uada.  De 
!  entiende  más  particularidad,  de  la  que  tengo 
as  precedentes. 

;en  que  un  castillo  donde  estaba  la  munición 
ibia  pegado  fuego,  por  desgracia,  y  qucmán- 
cado  un  pedazo  del  con  muerte  do  algunos  sol- 
Q  li  la  guarda  dól.  lU  Virey  habia  de  salir  on 
D  dcstc;  escriben  que  con  hasta  12.000  hom- 
e  la  tierra,  y  que  loe  dividiría  para  entrar  por 
que  tenia  preso  jiI  Conde  de  Desmownd  y  á  su 
imhre  principal  con  alguna  sospecha  de  que  en 
L  A  Onel. 

n  mucha  queja  de  franceses  porque  no  les  ha- 
i  que  iban  con  Moluc,  que  les  robaron  á  la  ida 
Conqucto,  como  yo  escrebí  en  aquella  sazón, 
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y  han  apretado  mucho  sobrello  al  Embajador  de  Francia,  aun- 
que é\  me  lo  ha  callado;  pero  muestran  determinación  de  que  si 
no  los  hacen  justicia,  procurarán  satisfacerle,  y  así  me  lo  ha 
dado  á  entender  Milord  Roberto.  Pero  ningún  agravio  les  hacen 
en  ello,  según  los  que  ellos  hacen  algunas  veces. 

El  Conde  Rocaudolfiho  queda  aquí  todavía.  E  yendo  á  sus 
negocios  á  Francia  con  licencia  del  Conde  de  Lecoster  un  cria- 
do suyo  enderezado  al  Embajador  con  cartas  desta  Reina,  le 
tomaron  en  Francia  en  el  puerto,  y  le  llevó  el  Gobernador  de  la 
tierra  al  castillo,  tomándole  todos  ios  despachos  que  llevaba,  y 
los  envió  á  aquel  Rey;  pero  después,  visto  que  no  ha bia  otra  ma- 
teria sino  la  del  Conde  de  Rocandolpho,  vino  mandato  del  Rey 
de  Francia  ])ara  que  le  soltasen  y  le  volviesen  sus  despachos  y 
y  carta  para  este  Embajador,  dando  en  ella  satisfacción  de  que 
le  habian  preso  por  otra^  causas  como  ellos  suelen  hacer,  peni 
sentidos  están  estos  de  la  detención  de  su  inglés  yendo  con  des- 
nac'hosde  la  Reina  v  siendo  criado  del  de  Lecester,  v  Sicel  ha 
prometido  de  hacer  lo  mismo  al  primer  gentil-hombre  que  ven- 
g;i  a(iní  francr^s,  y  aunque  lo  uno  y  lo  otro  es  cosa  de  poca  im- 
p<irtancia.  y  que  creo  que  no  bastará  á  moverlos,  todavía  son 
pi]upsqne  á  las  veces  rasan  alelante. 

Tengo  aviso  que  tratan  de  armar  cuatro  navios  buenos  en 
Küchestre  y  una  pinaza,  y  los  dos  dellos  son  de  la  Reina;  hasta 
aironi  está  muv  secreto,  v  no  se  ba  hecho  más  de  calafatearlos: 
cr<H»se  que  irá  con  ellos  Juan  Aquines;  darán  nombre  que  lle- 
van merca  lorias  de  dos  aMramanes  ricos  desta  ciudad  que  se 
l'anran  I>ut|uete  y  Garete:  piénsase  que  tendrán  parte  algunos 
del  Consejo:  de  creer  es  que  irán  á  Guinra  y  de  allí  á  do  les 
parecerá:  haré  la  dilig»^ncia  que  convendrá  con  la  Reina  para 
que  no  v:»yan  á  do:i  le  V.  M.  lo  ha  mandado  prohibir  en  las 
Indias:  al  Rey  de  Portugal  avisé  con  nn  súlnlito  suyo  que  par- 
tió de  aquí  por  la  mar  há  seis  dias. 

Nuestro  S.u"ior  lu  S.  i\  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acresoentamier.to  de  mas  reinos  y  sefuríos.  como  sus  vasallos 
V  criados  de-eamos.  De  Lt'mdres.  ete. 


DE  OUZMAn    DE     SILVA.     í 

i   7   DE 


(Archivo  gcoeral  deSmanR».- 


El  Conde  de  Rocliefort  j 
los  2  del  prPBRnte;  este  dia 
aunque  ea  bien  larga,  la  et 
contra  el  Turco  por  el  Ein|i 
ron  á  la  Reina  á  loe  4;  hizo 
Bama  contenía  los  puntos  d< 
ma  instrucción  ñrmada  del 
han  dicho  que  lea  re-^pondif 
por  sor  el  negocio  importan 
eejo;  bien  diferentcB  discurs 
Kmbajadorcs:  unos  que  ven 
otros  á  pedir  á  la  Reina  de 
qne  diese  orden  en  lo  de  la 
dijo  que  se  pensaba  por  eos 
<:cT  liga  entre  el  Emperado: 
los  de  la  confesión  de  Aii| 
scctarioB;  creo  que  les  hai 
Maldeg'hem  en  compañía  d 
de  V,  M  ,  parcelándoles  qt 
no  podría  ser  sino  á  negoci 

El  dia  antes  que  llegase 
do  con  la  Reina;  dijome  en 
enviaba  persona  para  que  c 
ella.  Algunos  dias  há  que  í 
aquf  había  estado  por  Em 
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nía  por  cierto,  más  que  éste  se  lo  habia  certificado  tanto,  que 
después  d<*  haber  litigado  aquí  habia  vuelto  á  la  plática  y  dícho- 
le  (MI  mucho  secreto  como  él  me  lo  decía  á  mí  que  le  daría  los 
capítulos  que  se  liabian  hecho  en  esta  liga  y  confederación 
para  que  le  creyese;  pedíle  que  hiciese  instancia  con  él  para  que 
se  lo  diese;  y  que  por  ellos  mismos  se  podría  ver  que  era  cosa 
sin  fundamento  ordenados  por  ellos  para  poner  sospechas  é  in- 
quietar los  ánimos  de  los  amigos. 

Este  Conde  de  Rochefort  me  certifica  que  no  tiene  comisión 
ninguna  del  Emperador  para  tratar  de  lo  que  toe*  al  matrimo- 
nio del  Archiduque,  que  es  lo  que  estos  esperaban;  pero  sin  ra- 
zón, pues  el  Emperador  ha  ya  respondido  á  la  Reina  resoluta- 
mente días  há,  y  toca  á  ella  dar  su  respuesta  sobre  aquello;  los 
que  parece  que  desean  que  se  haga  este  matrimonio  me  certifi- 
can, que  nunca  ha  habido  tan  buena  razón  como  agora,  y  el  de 
Rochefort  me  dijo  ayer  que  Milord  Roberto  le  había  enviado  á 
decir  que  él  deseaba  mucho  que  esto  negocio  se  efectuase,  y 
que  ayudaria  á  ello  lo  que  pudiese;  creo  que  fué  por  saber  si  traía 
comisión  para  tratar  del  negocio.  Pero  á  lo  que  parece  todos 
muestran  voluntad  á  olio. 

Este  Embajador  de  Francia  me  dice  que  teme  en  breve  ha 
de  haber  grandes  desasosiegos  en  la  cristiandad  por  razón  de 
los  movimientos  de  los  herejes,  y  cuando  le  aprieto  para  que  me 
(\iga  las  causas  que  tiene  de  pensarlo,  ó  cómo  lo  sabe,  ciérrase 
en  ello. 

Por  aviso  de  algunos  italianos  amigos  que  tienen  correspon- 
dencia en  Francia,  soy  advertido  que  piensan  que  los  herejes  de 
allí  han  de  inquietar  muy  en  breve  aquel  Reino,  y  procurar  de 
quitar  á  la  Reina  el  gobierno  y  que  ayuda  á  ello  el  Condesta- 
ble, lo  cual  parece  que  concierta  con  lo  que  el  Embajador  me 
dice.  Lo  de  aquí  se  está  como  suele;  de  Escocia  no  hay  cosa  de 
nuevo;  de  Irlanda  tienen  aquí  nueva  que  no  anda  bien  el  par- 
tido de  Juan  Onel,  y  que  piensan  que  en  breve  se  pacificará 
aquello.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


r     MAJESTAD,      FKC8A 

DE   1567. 


.do.-Leg  SI9.  rol.  SS.) 


ru  Rtchamoute,  á  do 
lora,  dunde  pasará  lo 
aa  que  hará  este  año 
bajadores  del  Empe- 

I  al  (Solide  Kochfort 
Eidor  en  el  oíatrinio- , 
uc  era  buena  sazón. 
[)bre  lo  que  haría  eti 
1  Emperador  de  ha- 
Jo  diveraaB  veces  en 
íctuase  este  negocio; 
lacerlo,  no  teniendo 
tspondído  á  la  Reina 
y  era  obligada,  qne- 
iponder,  y  que  no  se 

sino  lo  pasado  con 
entura  desia  ocasión , 
ian  diferido  de  dar  al 
;se  certividad  de  que 

que  le  decian,  que  le 
lO  de  Buj'o  desde  laé- 
T  con  diligencia  para 

parecióle  bien,  y  así 
len  ingenio,  y  aunque 
servicio  del  Empera- 
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dor  y  de  V.  M.;  tiene  trato  más  cortesano  y  civil  que  suelen 
alemanes,  aunque  ha  hecho  una  cosa  que  pudiera  bien  excusar^ 
que  fué  ir  á  la  iglesia  que  tienen  aquí  los  flamencos  herejes,  á 
oir  su  predica,  de  que  ellos  y  los  demás  herejes  se  han  alegrado 
mucho  y  los  católicos  lo  han  sentido,  paresciéndoles  cosa  in- 
digna que  el  Embajador  del  Emperador  no  sea  católico. 

Milady  Margarita  fué  á  ver  á  la  Reina  el  dia  que  digo  que 
partió  de  aquí;  recibióla  bien,  según  mo  ha  enviado  á  decir,  y 
que  habiéndole  suplicado  la  favoresciese  en  el  castigo  de  la 
muerte  de  su  hijo,  le  había  respondido  muy  bien  y  que  el  Conde 
de  Lecester  le  habia  hecho  grandes  ofrecimientosT  y  lo  mismo 
el  Secretario  Ricel,  y  que  el  Secretario  le  había  certificado  que 
todo  lo  que  se  habia  hecho  por  ella  al  presente  habí»  ñáo  por 
su  mano,  y  que  así  lo  continuaría,  y  que  tuviese  por  cierto  que 
tendría  en  su  poder  á  su  nieto,  por  do  paresce  que  tratan  de  ha- 
berle; entiende  Milady  Margarita  que  franceses  no  ayudarán  á 
la  de  Escocia^  pajresciéndole  que  la  Reina  holgará  de  aprovecha^ 
$e  teta  oeaaion  para  vengarse  de  la  de  Escocia;  mas  no  sé  si  se 
engaña,  porque  en  lo  que  toca  á  aquel  Reino,  es  de  creer  que 
siempre  seguirán  franceses  la  parte  que  tendrá  en  él  mayor 
fuerza  por  sus  fines,  y  así  se  está  allí  Mos  de  Croe,  y  antier  lle- 
gó aquí  el  que  decían  que  venia  de  Francia,  que  se  llama  Vi- 
Uaroy,  que  pasa  á  aquella  Reina,  que  debe  de  ir  á  congratularse 
del  matrimonio,  y  hoy  ha  ido  á  Ríchamoñte  á  tomar  licencia 
para  su  viaje,  como  he  entendido  del  que  si  es  así,  esta  Reina  ha 
sido  mal  avisada  de  quien  le  escribió  que  venía  á  tratar  de  nue- 
vo del  casamiento  del  Rev  de  Francia  con  ella,  como  me  ha 
dicho  y  tengo  escrito  á  V.  M.,  y  el  Villaroy  es  tan  mozo,  que 
no  parece  que  debiera  ser  enviado  á  semejante  negocio;  mas  si 
se  detiene  aquí  algún  dia  podría  ser  con  alguna  plática  acerca 
desto,  pensando  que  por  el  Emperador  sti  habia  de  tratar  lo  del 
Archiduque  y  estorbarlo  entender  sea,  y  si  se  detiene  en  esta 
corte  no  será  sin  misterio. 

El  Conde  de  Lenaux  llegó  aquí  antier;  tiene  gran  confían»' 
que  el  de  Marra,  en  cuyo  poder  está  el  Príncipe  de  Escocia, 
guardará  bien,  y  así  se  lo  envió  á  decir  que  lo  haría  hasta  L 
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ió  de  aquel  Reiuo,  el  cual  me  cortifica 
ancia  que  habrá  guerra  y  trabajos,  por- 
ataban  en  Esterling  son  idos  ¿  Boa  casas, 
íy  Margarita  tiene  avieo  que  habiendo  la 

decir  ai  Conde  de  Marra  que  quería  ver 
¡uo  ella  podía  verle;  mas  que  ni)  el  Duque 
tduel,  ni  ninguno  de  los  que  bq  sosipecha' 
I  la  muerte  del  Rey. 

Bgá  aquí  un  criado  de  la  Reina  de  Elsco- 
ri<i  con  el  Cardenal  de  Lorena,  que  vá  á 
iicho  que  será  aquí  mañana  Melvin,  que 

por  aquella  Reina  en  esta  corte;  y  pre- 
s  ctA6l\co)  por  el  estado  en  que  dejaba  lo 
ce  que  no  ha  habido  novedad,  y  que  la 
il  aficiu  católico  en  au  capilla,  á  donde 
lian  á  ürie,  y  que  el  día  que  hizo  el  caaa- 
ibia  oído  misa;  haUne^ichiQ  lo  contrario. 
ide  más,  según  me  avisan,  de-loeasvíM 
de  ir  fuera  cou  Aquínes,  como  tengo  es- 
ian  tres  y  una  pinaza,  cuatro  de  la  Reina 
idoa  van  á  costa  de  mercaderes;  mas  deben 
o  Bueleu;  mañana,  por  estar  esto  más  pu- 
r  á  la  Reina  para  que  no  consienta  que  sal- 
üanzas  que  no  iráa  &  donde  V.  M.  tiene 
lu  sin  su  licencia.  Nuestro  Señor,  etc.  De 


I  DE  CARTA  ÜRIÜlNAL 

'A.    Á    su    MAJESTAD,     FECBA      EN     LÓNDBES 
21    DE  JUNIO  DE    1567. 

naneas.— SccreUria  de  Estado.— Ug.  819,  rol.  13.) 


Embajadores  del  Emperador  fueron  &  Ri- 
iderezado  un  aposento,  i  donde  luego  que 
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entraron,  la  Keiua  envió  á  visitarlos  y  á  decir  al  Conde  de  Ro- 
rhafort,  que  si  quería  ir  al  oficio,  que  llaman  aquí  servicio,  que 
ella  queria  ya  ealir.  Kl  Conde  se  habia  sentido  un  poco  indip- 
pueíito  en  el  camino  e  yo  había  hecho  llamar  un  médico  de  la 
Reina  para  que  le  visitase,  y  aunque  el  Conde  quisiera  asistir 
de  manera  con  el  módico  con  que  le  aconsejo  que  debia  reposar 
y  no  salir  por  entonces  fuera  del  aposento,  y  así  no  fué  aunque 
lo  deseaba. 

üespues  de  comer  la  Keiua  salió  á  ellos  á  la  cámara  de  pre- 
sencia, y  pareeiéndorae  que  les  queria  dar  allí  la  respuesta  y 
que  no  era  lugar  conveniente,  diciéndole  que  hacía  gran  calor 
y  habia  allí  mucha  gente,  la  hice  entrar  en  su  cámara,  donde 
la  Reina  hizo  de  palabra  su  respuesta,  y  después,  en  su  presen- 
cia, 60  la  dio  en  escrito  h'icel.  Que  larga  como  la  proposición  y 
no  tan  bien  considerada  como  fuera  razón ;  pues  demás  de 
negar  la  ayuda  que  hacen  en  ello  los  apuntamientos,  son  harto 
excusados  é  impertinentes  como  se  verá  por  ellas,  porque  para 
que  mejor  se  entienda,  va  con  esta  la  proposición  que  se  hizo 
á  la  Reina  y  su  respuesta,  juntamente  con  lo  que  ha  parescido 
á  los  Embajadores  responder  á  ella.  Aunque  creo  que  pudieran 
«ixcusarse  de  hacerlo  por  no  perder  tiempo,  pues  se  puede  tener 
por  cierto  que  no  mudará  la  Reina  su  determinación.  Quisiera 
que  antes  que  se  determinara  el  Emperador  á  hacer  esta  de- 
manda hobiera  tentado  y  entendido  el  suceso  que  podia  tener. 
Al  ticmi)o  que  la  Reina  daba  la  respuesta  á  los  Embajadores, 
me  dijo  Sicel  que  la  Reina  y  los  del  Consejo  habian  tenido  aviflo 
de  una  liga  que  entre  el  Papa,  Emperador,  V  M.,  Rey  de  Fran- 
cia y  otros  Príncipes  habian  hecho  contra  los  que  llaman  pro- 
testantes y  contra  la  Reina,  por  esta  causa,  en  favor  de  la  de 
Escocia,  y  que  por  lo  poder  mejor  ejecutar,  el  Emperador  habia 
hecho  con  el  Turco  tregua  desaventajada  de  que  los  del  Consejo 
estaban  escandalizados,  y  con  determinación  de  -hac^r  las  pre- 
paraciones necesarias.  Y  que  por  esta  causa  la  Beina  no  res- 
pondía al  Emperador  tan  bien  como  lo  hiciera.  Respondíle  o"*» 
me  maravillaba  del,  siejido  persona  de  entendimiento  y  qw 
tan  bien  sabía  el  estado  presente  de  las  cosas  generales,  de 
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que  pasaba  en  todas  partes,  no  ver  que  aquellas  eran  nuevas 
sin  fundamento,  y  que  debia  haberles  ordenado  algún  pertur- 
bador más  malicioso  que  prudente.  Díjome  que  tenía  los  mismos 
capítulos  de  la  confederación,  por  do  constaba  dello.  Y  dicit^n- 
dole  yo  que  bien  podría  haber  entendido  de  la  manera  del  ])ro- 
reder  y  ordenación  e  sustancia  dellos  si  era  cosa  tratada  por  el 
orden  y  miramiento  que  tan  grandes  Príncipes  suelen  tener  en 
semejantes  negocios  ó  cosa  hecha  acaso  por  algnn  particular. 
Respondióme  que  tenía  razón  en  aquello  á  que  los  habia  visto 
y  parecía  que  no  tenía  la  manera  de  proceder  que  en  semejan- 
tes tratados  se  suele  guardar.  Y  que  lo  habia  dicho  así  en  el 
Consejo,  poro  que  todavía  estaban  sospechosos. 

A  mi  ver  debe  haber  sido  forjada  aquí  para  tener  ocasión  de 
responder  al  Emperador  tan  inconsideradamente,  como  lo  han 
hecho,  y  así  se  lo  he  dado  á  entender  al  Conde  de  Rocha fort,  el 
cual,  como  tengo  escrito  á  V.  M.  recibieron  en  Dobra  con  esta 
invención,  y  aquí  se  lo  han  tanto  certificado,  que  le  han  tenido 
congojado  como  él  me  ha  confe'pado,  y  aunque  el  discurso  que 
yo  le  he  hecho  le  ha  parecido  bien,  ha  sido  menester  para  le 
«luitar  la  opinión  y  darle  á  entender  que  esto  es  burla,  hartas 
persuasiones,  porque  como  desde  la  confesión  de  Augusta  pa- 
rtéele que  también  le  vá  su  parte,  y  así  me  lo  ha  dicho,  y  he 
escrito  acerca  dello  al  Emperador  para  que  satisfaga  á  e&ta 
Reina. 

Dos  cosas  me  decia  á  mí  que  lo  hacían  sospechar  que  fuese 
verdad  esta  liga.  La  una,  la  respuesta  que  la  Duquesa  de  Par- 
ma  habia  dado  á  los  que  vinieron  n  hablarla  por  los  Duques  de 
Sajonia,  Witemherque,  Palatino  y  Marqués  de  Brandemburg, 
los  cuales  se  la  refirieron  y  le  pareció  que  era  áspera  y  (jue  iban 
della  mal  contentos,  y  que  no  se  les  respondiera  así  si  no  fuera 
con  este  propósito.  Lo  segundo,  que  ha  tenido  carta  de  su  mu- 
jer en  que  la  dice  que  V.  M.  habia  mandado  escrebir  al  Conde 
Palatino  que  se  reformase  en  sn  Religión  y  que  reparase  las 
iglesias.  A  la  primera  le  respondí  que  la  Duquesa  no  habia  te- 
nido tiempo  de  comunicar  á  V.  M.  la  venida  de  los  Embajado- 
res de  aquellos  Príncipes ,  y  que  la  respuesta  habia  sido  suya 
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j  sería  couforaie  á  lo  que  le  habían  propuesto,  no  se  debiendo 
ellos  temer  en  los  negocios  de  aquellos  distados,  y  no  por  otro 
fín,  e  que  cuanto  á  lo  del  Conde  Palatino  no  lo  creyese.  Pued 
siendo  Príncipe  del  Imperio,  así  su  reducción  como  lo  demás  del 
reparo  de  las  Iglesias  de  sus  tierras ,  tocaba  más  al  Emperador 
y  al  imperio  que  no  á  V.  M.,  cuyo  principal  cuidado  era  el  de  sos 
reinos  y  señoríos,  sin  se  ocupar  en  las  cosas  de  Alemana,  salvo 
en  que  aquello  que,  como  natural  y  amigo  de  todos  ios  de 
aquella  nación,  pudiese  hacerles  placer  y  dar  contentamiento. 
Y  aunque  me  dice  que  por  todas  causas  le  parece  que,  mirado 
este  negocí»  y  esifosááesiaáo  por  razón,  no  tiene  fundamento, 
todavía  no  se  le  quita  del  todo  1&  aeqweba  ni  áon  faltará  aquí 
quien  se  la  acreciente,  que  estos  son  embustes  y  finrnaa  oc dina^ 
rías  de  herejes;  ha  dicho  Sicel  á  los  Embajadores  que  la  Berna 
manda  hacer  gente  á  esta  causa,  pefo  no  lo  creo  ni  hay  memoria 
dello. 

\l  Conde  de  Rochafort  dieron  en  inglds  los  capítulos  que 
dicen  se  han  hecho  en  esta  liga,  y  Sicel  me  los  envió  ayer  en 
italiano:  envío  la  copia  dellos  y  de  los  que  se  dieron  al  Conde, 
que  hice  copiar  e  interpretar  porque  se  entienda  mejor,  que  son 
diferentes,  como  he  dicho  al  Conde,  para  que  mejor  entendiese 
que  esto  es  burla. 

De  Escocia  se  entiende,  que  se  han  juntado  todos  los  seno- 
ros  con  alguna  gente  en  Edemburg,  y  que  habiendo  entendido 
que  Baduel  estaba  en  un  lugar  apartado  de  la  Reina ,  enviaron 
gente  para  prenderle,  el  cual  se  escapó  huyendo,  porque  él  se 
fué  por  un  camino,  y  algunos  de  los  que  estaban  con  él  por 
otro,  y  los  que  iban  en  su  seguimiento  pensaron  que  iba  entre 
éstos  e  así  no  pudieron  tomarle.  Y  que  después,  habiendo  Ba- 
duel juntado  alguna  gente,  vino  al  lugar  á  do  estaba  la  Reina  e 
la  habia  llevado  consigo  á  Dumbar.  Y  que  los  señores  le  habian 
enviado  á  decir  que  ellos  tenían  el  deseo  de  servirle  que  eran 
obligados  y  siempre  habian  mostrado  e  se  habian  juntado  para 
su  phcarle  hiciese  justicia  de  Baduel,  que  era  traidor  y  habia 
él  raesmo  por  su  mano  muerto  al  Rey;  de  lo  que  se  tenía 
clara  entera  noticia  e  información,  porque  ellos  no  podían  dejar 
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asistir  á  procuisir  el  caatigo  de  hecho  tan  enorme  y  feo.  Tienen 
en  Eden^burg  al  Príncipe  en  mucha  guarda.  El  Embajador  que 
está  en  aquel  Reino  por  el  Rey  de  Francia,  ha  hecho  gran  ins- 
tancia para  haberle,  como  tengo  escrito,  por  todas  las  vías  que 
ha  podido,  prometiendo^  los  señores  y  á  otros  de  parte  de  su 
Rey,  pensiones  e  otras  dádivas  por  cartas  del  Rey.  Resoluta- 
mente le  han  respondido  que  no  se  le  quieren  dar,  e  á  los  que 
se  le  pedian  por  parte  desta  Reina,  que  tenían  en  mucho  el  cui- 
dado que  mostraba  de  la  seguridad  de  su  vida,  pero  que  no  que- 
rían que  el  niño  saliese  ni  se  criase  ñiera  de  aquel  Reino. 

Tenían  los  señores  preso  un  capitán ,  que  se  llama  Chame- 
llín,  que  se  halló  en  la  muerte  del  Rey,  y  habiéndole  bien  exa- 
minado primero,  le  habían  condenado  á  muerte.  El  Conde  de 
Atthele  tiene  el  castillo  de  Edemburg,  en  cuya  confianza  se 
pnso  á  instancia  de  Baduel ,  é  agora  está  en  la  opinión  de  los 
otros  señores.  Por  manera  que  no  tienen  de  qué  temer  del  cas- 
tillo en  el  cual  está  el  niño.  Tienen  puesta  una  bandera  en  él  y 
en  ella,  por  divisa,  pintados  dos  hombres  muertos  debajo  de  un 
árbol  y  un  niño  de  rodillas  con  una  corona  que,  aunque  no 
toca  en  la  cabeza,  la  tiene  encima,  con  una  letra  que  sale  del 
niño:  «Señor,  vengad  la  muerte  de  mi  padre.»  Denotando  este 
niño  el  Príncipe  y  los  dos  hombres  muertos,  el  Rey  y  el  criado 
que  fué  hallado  con  él. 

Dicen  por  cosa  cierta,  que  ya  entre  la  Reina  y  Baduel  hay 
algunas  diferencias.  (No  puede  tener  quietud  la  mala  concien- 
cia.) Avisan  que  el  Baduel  todavía  estaba  algunos  días  de  la 
semana  con  la  mujer  con  que  había  hecho  el  divorcio. 

Después  desto  escrito,  ha  llegado  otro  correo,  con  el  cual  se 
escribe  que  la  nobleza  había  tornado  á  enviar  á  la  Reina  perso- 
nas para  tratar  deste  negocio,  e  habiéndolo  entendido  Ba- 
duel salió  con  alguna  gente  y  piezas  de  artillería  al  campo,  para 
no  dejarlos  llegar,  de  que  fueron  avisados  los  nobles  que  debían 
estar  cerca  y  vinieron  con  la  gente;  y  como  llegaron  cerca  de 
Baduel,  la  mayor  parte  de  los  que  con  él  estaban  se  pasaron 
á  la  nobleza.  Y  como  Baduel  vio  que  le  dejaban,  huyó,  y  los 
nobles  hallaron  en  el  campa  á  la  Reina,  á  la  cual  recibieron 
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con  gran  acatamiento  y  la  llevaron  á  Edemburg,  á  do  qneda. 
Escriben  que  antes  desto  la  Reina  había  mandada  .entregar 
todas  las  fuerzas  principales  á  los  señores,  excepto  Dumbar. 

Ha  cinco  dias  que  llegó  aquí  Melvin,  el  que  suele  venir  aquí 
por  la  Reina  de  Escocia;  no  me  ha  vi^o  hasta  agora;  cuando 
[)art¡ó  no  habia  pasado  lo  que  he  escrito,  ni  entiendo  que  haya 
tenido  ocasión  de  importancia,  sino  s(51o  á  oler  lo  que  aquí  pasa, 
con  ocasión  de  visitar  á  esta  Reina  de  parte  de  aquélla,  de  la 
cual  no  está  según  entiendo  bien  satisfecho,  y  dá  á  entender 
que  ha  venido  contra  su  voluntad;  bien  puede  ser  que  lo  finja 
para  conocer  lo  que  tienen  otros  á  su  Reina,  pero  él  se  inclina 
á  la  parte  de  los  señores,  y  es  pariente  del  Conde  de  Lenaux: 
está  aquella  Reina  preñada,  dicen  que  de  cinco  meses. 

Margarita  há  cuatro  dias  que  fué  á  Ríchamonte.  La  Reina 
la  trató  bien,  y  le  dijo  que  podia  irla  á  visitar  todas  las  veces 
que  quisiese,  e  que  á  la  primera  llevase  consigo  á  su  hijo.  Kl 
Conde,  su  marido,  fué  luego  al  dia  siguiente  á  besar  las  manos 
á  la  Reina;  rescibióle  bien,  estuvo  con  ella  más  de  dos  horas 
dándole  cuenta  de  lo  que  habia  pasado  en  Escocia,  pidiéndole 
ayuda  para  la  venganza  del  Rey,  su  hijo,  y  para  la  conserva- 
ción del  Príncipe.  La  Reina  después  de  hal)erle  dicho  que  esta- 
ba satisfecha  de  las  quejas  que  del  habia  tenido,  le  respondió 
que  era  contenta  de  le  favorecer  y  ayudar  con  gente  y  dineros 
en  todo  lo  que  fuese  necesario  y  él  demandaba  con  el  parecer 
de  los  señores  de  Escocia  que  rigen  esta  demanda;  pero  que  en 
lo  que  tocase  asistir  contra  la  persona  de  la  Reina  no  lo  podia 
hacer.  El  Conde  le  suplicó  que  porque  él  deseaba  luego  volver 
á  hallarse  junto  con  los  señores  de  aquel  Reino,  se  resolviese  en 
lo  que  queria  hacer  en  esto,  y  hoy  entiendo  que  se  han  juntado 
para  ver  lo  que  en  ello  han  de  hacer. 

El  Conde  de  Sussex,  me  dicen  que  habia  de  tomar  hoy  li- 
cencia de  la  Reina  para  partir  á  Alemana;  no  lo  he  hablado  estos 
dias.  Certifícannie  que  va  contento  y  que  le  parece  que  podrá 
hacer  algún  buen  efecto  en  lo  del  matrimonio  del  Archiduque 
Carlos,  pero  siempre  estará  en  la  dificultad  de  la  Religión,  por- 
que á  estos  les  parece,  según  ellos  me  dicen,  que  les  sería  gran- 
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il  Archiduque  quiera  oír  misa  pública- 
oa  ecIegiáeticoB. 
C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 

más  reinos  y  seúorfos,  como  bus  vasa- 
,  De  Londres,  etc. 


E  CARTA  DESCIFRADA 

.   i.   su   HAJESTAD,  FBCHA   EN  LÓNDBES 
}  OB   JUNIO   DE    1^67. 

D8».-Ser.relaria  do  EílíJo.-Lcg.  S)9,  rol.  59.) 
S.  C.  B.  M. 

¡8  escribí  á  V.  M.  á  loa  21  deatc  lo  que 
ue  avisar;  la  copia  de  aquella  letra  va 
ue  llegará  priaiero  que  aquella. 
el  Emperador  tuvieron  su  Cltima  rea- 

que  fueron  22,  la  cual  les  dio  por  es- 
d  ántcB  que  fuesen  á  la  Reina;  y  habíéu- 
iinicaroD,  pidiéndome  que  diese  mi  pare- 
I  hubiesen  de  hacer.  Díjeles  que  dobiau 

Emperador  y  Príncipes  del  Imperio  los 
legocio,  así  por  haber  su  ayuda,  como 

el  Turco,  como  principalmente  por  pa- 
cosa  le  podía  más  mostrar  el  afición  que 
le  ayudar  della  á  esta  causa  común  y 
Leste  Reino  la  cuenta  y  confianza  que  de 
er,  porque  concurriendo  los  más  de  loa 
dad  en  esta  aj  uda,  le  pareciera  hacerle 
,  como  lo  habia  hecho,  cargándole  á  ella 
Ld  la  causa  de  su  venida  más  que  á  la 

grande,  y  que  con  esto  tomasen  licen-  ■ 
icido  bien,  lo  dijeron  usí  á  la  Reina,  la 
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cual  le»  respondió  de  palabra,  Boguu  entendí  dellos,  que  ella 
entendía  que  el  Emperador  y  los  Príncipes  le  habían  becbo 
grande  honra  en  enviarlos  aquí  á  este  negocio,  e  que  así  lo  en- 
tendía, y  que  por  estar  al  presente  en  tal  estado,  como  se  les 
había  dicho,  por  razón  desta  liga  que  se  decia  que  había  entre 
el  Emperador  y  Príncipes,  no  podía  dejar  do  mirar  lo  que  con- 
venia á  su  estado  y  Reino;  pero  que  en  caso  que  esto  se  enten- 
diese no  ser  así,  como  ellos  decían,  que  ella  ayudaría  por  su 
parte  de  manera  que,  según  su  facultad,  antes  se  aventajarla 
que  quedaría  corta  en  la  ayuda  que  otros  Príncipes  harían;  y 
hab¡(^ndole  replicado  que  se  maravillaban  de  que  tuviese  sospe- 
cha que  el  límperador  y  Y.  M.  hiciesen  cosa  contra  ella  y  su 
Reino  y  amistad,  como  con  ella  había  tenido  V.  M.  y  tenía  con 
sus  cosas,  y  que  creyese  nuevas  tan  sin  fundamento,  respon- 
dió que  ella  estaba  confiada  ^ie  V.  M.  y  del  Emperador,  pero 
que  tenía  grandes  ocasiones  de  sospechar  deste  negocio,  por  lo 
({ue  se  le  escribía  por  diversas  partes:  con  esto  tomaron  su 
licencia. 

Después  de  despedidos,  porque  yo,  aunque  les  hacía  compa- 
ñía siempre,  me  apartaba  cuando  hablaban  en  fus  negocios, 
dije  á  la  Reina  que  cuando  había  entendido  al  principio  lo  que 
le  habian  dicho  acerca  de  esta  liga  y  confederación,  le  había 
querido  hablar  y  entender  el  fundamento  que  tenian  para  pen- 
sar que  fuese  verdadera  esta  confederación;  pero  que  después 
(lue  habia  visto  los  capítulos,  me  había  parecido  que  no  era 
cosa  digna  de  que  se  pudiese  tratar  dello,  pues  la  ordenación 
y  sustancia  de  lo  que  en  ellos  se  contenía,  mostraban  ser  cosa 
fingida  y  hecha  por  algún  particular  maliciosamente,  y*por 
esta  causa  había  sobreseído  en  hablarla.  Respondióme  que  en 
este  particular  ella  era  en  mucha  obligación  á  Inglefiede,  por- 
que cuando  estuvo  en  Roma  le  había  escripto  que  habian  apre- 
tado mucho  á  Pío  IV  para  que  declarase  á  ella  y  á  este  Reino 
por  cismático,  ofreciéndole  casi  en  sustancia  mucha  parte  des- 
108  capítulos,  y  que  el  Papa  no  había  querido  hacerlo,  por  lo 
cual  ella  tenía  justa  causa  destar  con  sospecha  deste  negocio 
Respondíle  que  podría  ser  que  sus  enemigos  tratasen  dello,  mas 
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dado  á  estorbar  que  no  se  hiciese 
:ra.  y  bsbia  sido  mu;  obligado  en 

me  babra  muchas  veces  dicho,  y 
lis  desto,  fué  de  manera  que  pudo 
le  dijo  que  lo  creía;  y  aunque  tengo 
<t  tanta  sospecha  como  muestran, 
seguros  éstos  como  querrian,  por- 
'  Sicel  más  claramente  me  dijo  que 
.89  cosas  de  Francia  quietas  y  en 

el  Duque  de  Alba  tan  armado,  ha- 
tanta  gente  por  V.  M.  que  no  era 
:sde  el  principio  he  dicho  al  Conde 
lan  tomado  esta  ocasión  para  darle 
n  dado,  como  más  á  la  clara  se  ha 
i  él  uo  me  lo  ha  podido  negar;  pero 
lido  mejor,  á  lo  menos  más  mode- 
de  la  última  respuesta, 
o  más  claro  que  se  admiraba  que 
le  sospecha  de  V.  M.,  que  siempre 
08  oftcios.  y  á  este  Reino  especial- 
ifercnte  era  la  amistad  de  V.  M.  con 
•escocia. 

tiene  gran  lástima  de  la  de  Esco- 
a,  ayudarla,  y  que  queria  despachar 
o  aquí  para  tratar  con  los  Señorea 
idia  quo  le  tenian  buena  voluntad 

que  tocase  á  la  Reina  con  ellos  de 
también  á  decir  Melvín  con  un  su 
Qtérprete,  porque  él  no  habla  otra 

esta  causa  no  tenía  tiempo  de  ver- 
rte  de  aquellos  Señores  que  estaban 
ue  baria,  porque  aquí,  por  parte  de 
i  Reina,  les  pedían  el  Príncipe,  á 
Ledington,  ai  hobiesen  de  ponerlo 
arian  sino  de  V.  M.;  que  asimesmo 

los  ilemá»  sus  negocios.  Respon- 
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(lile  que  después  de  la  muerte  del  Rey  no  había  tenido  carta 
de  V.  M.  ni  yo  habia  hecho  diligencia  de  le  avisar  de  estos  su- 
cesos, porque  corao  no  había  tenido  recaudo  de  la  Reina,  ni  de 
otra  persona  de  aquel  Reino  á  quien  pudiese  dar  crédito,  y  las 
nuevas  eran  tan  inciertas,  había  esperado  á  ver  en  lo  que  para- 
ban las  cosas  para  poder  escribir  á  V.  M.  la  verdad,  e  que  me 
había  nuicho  pesado  (por  lo  que  V.  M.  deseaba  conservar  la 
alianza  que  tiene  con  aquel  Reino  y  la  buena  amistad  de  la 
Reina)  de  sus  trabajos,  e  que  deseando  su  quietud,  sería  de  pa- 
recer que  los  Señores,  mostrando  la  fidelidad  que  son  más  que 
otros  obligados  á  su  Reina,  le  tratasen  con  la  humildad,  reve- 
rencia y  fidelidad  que  se  requería  como  buenos  subditos,  te- 
niendo asimesmo  cuidado  que  no  se  apartasen  de  su  compañía, 
pues  la  habían  de  servir,  sino  que  estuviesen  de  manera  y  con 
aviso  de  no  tornarle  á  perder  hasta  que  el  tiempo  les  mostrase 
camino  para  acertar  á  componer  el  servicio  de  la  Reina  y  sus 
negocios  dcllos,  e  que  cuanto  á  Badcel,  que  pues  le  tenían  cer- 
cado, que  era  de  creer  que  le  habrán  á  las  manos,  y  que  puea 
tenían  consigo  al  Príncipe  y  yo  había  entendido  que  habían 
respondido  muy  prudentemente  al  Rey  de  Francia  y  á  esta 
Reina  no  queriendo  dársele,  que  no  habia  más  que  decirles, 
pues  mejor  que  yo  sabían  cuánto  les  convenia  no  dejarle  hasta 
que  tuviesen  á  quien  pudiese  seguramente  tenerle  y  responder 
por  ellos  en  todo  tiempo;  pudiera  cerrarme  más  con  ésto,  pero 
no  le  quise  desconfiar  ni  parecer  que  me  extrañaba.  Díceme 
que  tiene  por  cierto  que  Ledíngton  vendrá  aquí  en  breve,  y 
es  el  que  debe  gobernar  todos  aquellos  negocios  de  los  Se- 
ñores, los  cuales,  aunque  parece  que  están  de  manera  que 
podrá  ser  conveniente  esperallos,  rae  ha  parecido  despachar  á 
Don  Francés  de  Álava  para  que  envié  con  la  estafeta  este  des- 
pacho, para  en  caso  que  V.  M.  sea  servido  de  tnandar  avisar 
del  fin  á  que  se  podrán  encaminar,  para  que  yo  no  falte  por 
no  entender.   Díjome  este  hermano  de  Melvín  que  franceses 
les  han  prometido  grandes  cosas  é  ingleses  por  haber  el  niño. 
Pregúntele  si  creían  á  franceses;  díjome  que  no.  Díjele  si  se 
fiaban  de  ingleses;  respondió  que  no:  pues  decid  á  vuestro  her- 
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nes  en  su  compañía,  que  podrá  traer  consigo  los  que  serán  de 
la  que  se  tiene  aquí;  lo  que  en  esto  me  dice  una  persona  que  le 
pedian,  es  que  aunque  oiga  misa  en  su  Cámara,  que  cuando  la 
Reina  Taya  á  sus  oficios  en  algunos  días  principales,  que  él  Taya 
á  asistir  juntamente  con  ella,  por  causa  del  pueblo;  háme  dicho 
el  de  Sussex  que  pues  sabe  que  yo  deseo  tanto  este  matrimonio, 
que  debia  avisar  á  V.  M.  para  que  escribiese  áesta  Reina  sobre 
ello  con  calor,  porque  ha  entendido  della  que  cuanto  le  habla  en 
este  negocio  ó  le  ha  hablado  por  parte  de  V.  M.,  ha  sido  tibia- 
mente, aunque  cuanto  de  la  mia  la  he  apretado  como  convenia, 
e  que  lo  decia  porque  aunque  el  Archiduque  sea  Príncipe  de  tan 
gran  casa  y  hermano  del  Emperador,  no  es  esta  la  principal 
pretensión  de  la  Reina,  así  por  estar  el  Emperador  lejos,  como 
por  no  ser  tan  rico  que  pueda  ayudarlos  en  sus  cosas,  sino  el 
deudo  de  V.  M.  y  confirmación  de  la  amistad,  y  que  la  Reina 
estaba  sospechosa  de  que  Y.  M.  no  gustaba  deste  matrimonio; 
pues  no  la  apretaba  yo  mucho  de  su  parte  ni  le  habia  V.  M.  es- 
crito sobre  ello,  e  que  también  tenian  muy  particular  aviso  que 
Mos  de  Chantone  no  há  ni  hecho  en  esto  buenos  oficios  con  el 
Emperador,  e  se  juntaba  todo  para  confirmar  la  so.^pecha  á  la 
Reina  de  que  los  contrarios  hacian  gran  caudal  para  desbaratar 
el  negocio,  e  que  yo  debia  escribir,  persuadiéndole  que  ayudase; 
pues  era  tan  importante  para  el  bien  de  todos,  y  que  él  pensaba 

después  de  haber  hablado  el  Rmperador  enviar  aquí  antes  de  su 

* 

partida  de  aquella  corte  persona  con  la  última  resolución  que  se 
tomaría  con  el  Emperador,  y  que  para  entonces  sería  muy  con- 
veniente que  yo  tuviese  orden  para  hacer  muy  de  veras  instan- 
cia á  la  Reina;  pues  siendo  mujer,  todos  buenos  oficios  se  sufría 
hacer  con  ella;  no  quise  responderle  á  los  dos  puntos  que  tocau 
á  la  ayuda  que  se  ha  de  hacer  al  Archiduque  y  á  lo  de  la  Reli- 
gión, por  parecerme  que  si  le  dijera  lo  que  en  ambas  sent4a 
fuera  confirmar  la  sospecha;  pues  no  podía  decirle  sino  que  no 
tenía  la  Reina  razón  en  lo  uno  ni  en  lo  otro;  pues  no  era  justo 
que  las  cargas  que  por  venir  aquí  el  Archiduque  á  gobernar 
tuviese  de  las  suyas  sobre  sus  gastos  ordinarios  fuesen  á  s 
costa,  ni  que  él^  siendo  hijo  de  sus  padres,  muestre  otra  Relí 
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de  la  confesión  Augustana,  aunque  algún  tiempo  yo  le  tuve 
por  católico;  pero  sospecho  que  el  que  destos  más  cree  y  no 
creé  nada  á  Mos  de  Chantone  se  avisa  de  lo  que  el  de  Susaex 
me  ha  dicho,  porque  él  esté  advertido,  y  pueda  avisar  al  Empe- 
rador de  lo  que  conyeniere;  también  le  escribo  qne  podrá  saber 
y  entender  lo  que  Sussex  tratare  de  un  gentil-hombre  del 
martillo  desta  Reina,  que  vá  con  él,  católico  y  añcionado  al  ser- 
vicio de  V.  M.,  que  se  llama  Pol.  que  estuvo  un  tiempo  en  casa 
del  Conde  de  Feria;  lleva  el  de  Sussex,  traducido  desta  lengua 
en  latin,  el  oficio  questos  hacen  en  sus  iglesias,  y  lo  que  pro* 
fesan  conforme  á  las  leyes  que  acerca  desto  tienen  en  este 
Reino  para  lo  comunicar  al  Archiduque;  pero  dificultosa  cosa 
sería  reducir  á  una  sustancia  la  variedad  que  estos  tienen  y  las 
diferencias  en  el  enseñarla,  porque  casi  en  cada  perrochia  di- 
fieren, según  la  profesión  del  Ministro  que  tienen,  que  bastaría 
aclararlas  la  verdad  si  los  que  lo  oyesen  no  fuesen  abismos 
deste  libro;  no  me  ha  dicho  nada  Sussex,  pero  sé  lo  cierto. 

El  Conde  de  Lenaux  tiene  licencia  y  aún  mandamiento,  se- 
gún entiendo  do  la  Reina  para  ir  á  Escocia;  díceme  el  hermano 
de  Melvin  que  el  divorcio  que  Baduel  ha  hecho  con  la  mujer  no 
ha  sido  por  adulterio,  como  se  ha  dicho,  sino  por  ser  deudos  en 
grado  prohibido. 

Estando  esto  escrito  he  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  los  3 
del  presente,  á  que  tendré  poco  que  responder;  mas  de  que  es- 
taré con  la  vigilancia  y  cuidado  que  V.  M.  manda  y  se  requie- 
re, así  en  lo  de  aquí  como  en  lo  de  Escocia. 

Los  señores  tienen  la  Reina  de  Escocia  en  un  castillo  que  está 
en  un  lago,  que  es  de  la  madre  del  Conde  de  Mure;  tiene  en  su 
compañía  la  Condesa  de  Arguil,  que  es  su  hermana;  este  casti- 
llo está  en  el  Condado  de  Fisa,  llámase  Loghleucin,  veinte  mi- 
llas de  Edemburg.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de 
V.  M.,  etc.  De  Londres,  etc. 

No  vá  con  el  duplicado  de  21  la  proposición  del  Emperador 
á  esta  Reina,  per  ser  larga  y  no  tener  otra  sustancia  sino  el  pe 
dir  el  ayuda,  refiriendo  largas  historias,  como  se  entenderá  por 


igo  envIadA  por  Flándes,  y  aun  por  I 
á  de  la  Reina. 


)PIA  DK  CARTA  ORIGINAL 

OR   OUZUAN  DE   SILVA,    FECHA    EN   LÓNDBES 
Á  28    DB    JUNIO   DE    1&67. 

I  Símanos.— Secreta rf a  de  Estido.— Leg.  810,  M.  18&J 

S.  C.  R.  M. 

legó  aquí  un  bermano  bastardo  de  Margarita, 
Bacocia,  de  parte  de  los  señores  ó.  ella  y  al 
:,  su  marido,  á  darles  aviso  de  lo  que  ba  succ- 
ES  que  pidan  á  la  Reina  ayuda  para  llevar  ade- 
comenzado  sobre  el  castigo  de  la  muerte  del 
en  que  no  han  menester  gente,  sino  dineros, 
,  y  que  Baduel  está  á  la  part«  del  norte,  en 
Vmbletones,  que  es  la  opinión  contra  los  Stuar- 
dan  aquel  Reino,  faltando lasacesiou  de  &quc- 
do  gente,  y  con  el  Conde  de  Hontele,  bermano 
la  rcipudisdo,  y  que  tiene  Baduel  en  sn  poder  el 
la  R«ina,  de  que  se  podrá  ayudar,  e  que  Dura- 
do y  que  está  todavía  por  él. 
^rita  á  Richamont«  para  tratar  con  la  Reina 
y  pedir  la  resolución  do  lo  que  querrá  hacer  en 
á  anoche,  hoy  ha  ido  allf  este  su  hermano  para 
u  relación  del  estado  en  que  quedan  las  cosas 
teina.  Habíase  dicho  que  tenían  loa  señores  al 
■g,  más  no  le  han  sacado  de  Sterlin,  A  donde 
.er  del  Conde  de  Marra,  cuya  mujer  le  tiene 
recaudo,  aunque  el  Conde  está  con  los  demiis 

ina  á  Escocia  á  Fragmarton;  ha  mandado  vol- 
Lenaux  y  á  Margarita  todas  las  tierras  que  te- 
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nía  en  este  Reino,  que  lea  secrestaron  cuando  se  casó  su  hijo, 
y  hacerles  buen  tratamiento,  Y  tiene  según  me  ha  dicho  mu- 
cha lástima  de  sus  trabajos. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasalIoB  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJAÜOtt    OUZMaN     DK     SILVA    A    Sü    MAJESTAD,    FECHA 

EN   LONDRES   Á   5   DE  JULIO   DE    1567.' 

(Archivo  gene  I  al  de  Sionaaca^.—Sev  rolar  fa  á*¡  Elslado.— Leg.  SI9.  fui.  8i.) 

t^.  C  K.  M. 

Aunque  se  ha  respondido  en  dias  pasados  á  franceses  reso- 
lutamente en  el  casamiento  desta  Reina,  avísanme  que  han  tor- 
nado agora  á  tratar  dello,  y  que  ella  mesma  lo  ha  certificado  y 
que  le  ofrecen  á  Cales  para  este  Reino  si  se  hace  el  matrimonio. 
Ella  me  habia  dicho  poco  antes  que  partiese  de  aquí  á  Bicha- 
monte  que  sabia  que  aquel  Rey  enviaba  persona  á  tratar  de 
nuevo  dello,  como  escrebí  á  V.  M.;  quieren  tener  en  pié  esta 
plática,  y  debe  ser  por  estorbar  lo  del  Archiduque  que  lo  temen, 
y  también  creo,  pareciéndoles  que  haíen  lisonja  á  la  requerirla 
yo  á  los  que  conviene  digo  que  los  tratan  como  á  los  niños,  y 
hacen  juego  deste  negocio,  habiendo  ya  respondido  á  la  propo- 
sición que  se  hizo  desto,  me  dijo  esta  tarde  la  Reina,  tratándole 
yo  como  por  vía  de  burla  dello,  que  era  verdad  que  le  hafaian 
agora  hablado  en  ello,  mis  que  no  dará  lugar  á  que  el  mundo 
vea  comedia  lan  graciosa  como  una  vieja  y  un  niño  d  la  puerta  di 
la  iglesia. 

Todo  lo  que  pueden  hacen  algunos  por  procurar  que  la  Reina 
entre  en  sospecha  de  Y.  M.,  e  yo  procuro  quitársela  por  todi 
las  vias  que  puedo  y  entreti  nerla,  de  manera,  que  sin  palabn 
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puede  creer  que  la  haya  tenido.  Lo  que  yo  pude  cotender  de  lo 
que  en  esto  me  comunicó  la  Reina,  según  la  manera  de  proce- 
der es  atender  á  pacificar  lo  de  allí,  de  manera  que  obligac  á 
la  Reina  á  que  se  gobierne  por  ella,  y  no  exceda  de  su  parecer 
y  los  señores  también  si  lo  pudiese  hacer  no  habrian  tomado 
mal  consejo,  pero  no  sé  como  sucederá;  el  Fragmarton  tiene 
ingenio,  y  en  secreto  ha  sido  amigo  de  la  Reina  de  Escocia, 
aunque  es  ñno  hereje,  y  no  querrá  parecer  que  querrá  hacer 
contra  los  señores  por  este  respecto. 

Está  aquella  Reina  todavía  en  el  castillo  de  Loghle-Wem 
que  tengo  escrito  no  pueden  entrar  á  61  sino  por  barco,  no  te- 
nian  con  ella  sino  dos  mujeres  de  poca  calidad,  una  ayuda  de 
cámara  y  un  cocinero,  y  después  le  han  dado  una  vieja  que  es 
persona  de  más  calidad. 

Ha  venido  Vilaroney  que  habia,  como  tengo  avisado,  pasado 
á  Escocia  por  aquí;  llegó  á  tiempo  que  habia  sucedido  el  dete- 
nimiento de  la  Reina;  los  que  estaban  en  Edemburg  cuando 
llegó,  le  4ijcron  que  no  podia  hablarla  por  estar  indispuesta, 
que  les  dijese  lo  que  queriaque  ellos  tenían  comisión  para  oirle; 
respondióles  que  él  no  la  tenía  sino  de  tratar  con  la  Reina  Di- 
jóronle  que  después  que  él  habia  sido  despachado  de  su  Rey  se 
habian  alterado  los  negocios  en  aquel  Reino,  y  así  no  habia  lu- 
gar su  comisión,  ni  para  tratar  dcllo,  y  con  esto  se  afirmaron 
en  no  dejalle  pasar  á  hablar  á  la  Reina  y  él  se  volvió;  también 
se  viene  Broc,  el  Embajador  de  Francia,  habiendo  escrito  pri- 
mero á  su  Rey  que  convenia  que  enviase  allí  otra  persona  de 
más  autoridad  que  él  para  tratar  de  los  negocios. 

Díceme  esta  Reina  que  cree  que  lo  ha  hecho  por  se  ver,  y 
fuera  de  allí,  y  porque  habiendo  sido  criado  de  la  casa  de  Gui- 
sa, no  estará  tan  seguro  como  otro:  pero  creo  que  debe  ser  la 
causa  porque  por  este  respeto  no  querrán  los  señores  tratar  con 
él  tan  á  las  claras,  como  lo  harán  con  otro  en  cosas  de  la  Reina, 
y  porque  su  Rey  pueda  mejor  conseguir  su  intento;  como 
quiera  que  sea  lo  que  he  dado  á  entender  á  esta  Reina  que  esté 
inuy  sobre  aviso  para  que  franceses  no  hayan  el  Príncipe  d 
Escocia,  ni  tengan  á  su  mano  aquella  Reina;  pasáronse  sobre 
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que  tiene  en  orden  Aquinefi  en  Plemua,  á  donde  dicen  que  han 
de  ir  á  juntarse  todos;  los  cuatro  de  la  Reina  están  cerca  de 
Rocbestre;  son  buenos  naríos:  el  principal  se  llama  Jtsu9  de 
LoblCy  que  es  de  800  toneles,  y  el  otro  de  300,  los  dos  son  algo 
menores  que  éste;  llevan  muy  buena  artillería  de  bronce;  de  los 
otros  cinco  navios  que  se  han  de  juntar  con  ellas,  es  el  uno 
de  130  y  A  otro  de  100  y  otro  de  80  toneles,  y  los  otros  dos  más 
pequeños,  y  todos  muy  bien  aderezados;  han  sacado  estos  días 
rie  la  Torre  de  aquí  do  Londres  municiones  para  meter  en  estos 
navios,  artillería,  coseletes,  coracinas,  pica^,  arcos  con  sus 
flechas,  dardos  y  otras  cosas  necesarias  para  efecto  de  que 
vayan  bien  en  orden  las  naos;  dicen  que  llevarán  800  hombres 
escogidos.  Toman  los  marineros  para  gobernar  estos  navios  y 
las  más  cosas  necesarias  por  orden  y  comisión  de  la  Reina  y 
á  los  precios  que  se  suelen  tomar  para  su  servicio.  Esto  hace 
pensar  algo  que  sea  para  diferente  efecto  del  que  se  dice,  que 
es  que  van  á  las  Islas  de  Cabo  Verde  y  Guinea  á  tomar  negros 
y  de  allí  pasar  á  venderlos  y  hacer  su  trato  por  oro,  plata,  per- 
las, cueros  y  otras  mercadurías  en  las  Indias  de  V.  M.  Llevan 
lienzos,  paños,  mercerías  y  otras  cosas  de  poco  valor  para  el 
rescate  de  los  negos.  Ayer  fué  de  aquí  el  Almirante  con  sus 
oBciales  á  Rochestre,  á  do  se  aprestan  estos  navios  de  la  Reina; 
dicen  que  han  de  partir  dentro  de  diez  dias;  han  venido  ya  mu- 
chos marineros  de  la  parte  del  Oeste  para  ellos. 

La  Reina,  como  tengo  escripto  á  V.  M.,  me  ha  certificado 
que  no  irán  á  las  partes  á  do  tiene  V.  M.  prohibido  que  no 
vayan,  y  el  Secretario  ha  certificado  siempre  lo  mismo,  y  ayer, 
tornándole  á  decir  de  nuevo  de  mi  parfe  que  se  tenía  por  cierto 
que  irian  á  las  Indias  de  V.  M.,  me  envió  á  decir  que  su  pala- 
bra creyese,  que  no  lo  harian:  con  todo,  he  pedido  audiencia  á 
la  Reina  para  advertirla  más  del  negocio;  una  de  las  causas  que 
hace  creer  que  se  aderecen  para  la  India  Oriental  estos  navios, 
son  unos  portugueses  que  há  algunos  dias  que  están  aquí,  que 
dicen  son  de  los  que  fueron  con  Monlut  á  la  Isla  de  la  Madera 
que  han  andado  en  estos  negocios  secretamente  y  tratado  co 
otros  portugueses  que  aquí  están  de  ordinario,  que  algunos  loi 
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de  partir)  á  la  noblezsrde  Escocia  para  que  le  dijesen  la  cansa 
de  la  detención  do  la  Reina,  y  si  le  entregarían  el  Príncipe,  y 
el  Conde  lo  habia  hecho  y  despachado  un  suyo  con  cartas  para 
allá;  y  después  de  haber  partido  este  su  criado  habia  llegado  á 
este  Conde  de  Mure  un  correo  de  aquellos  que  dicen  de  la  no- 
bleza, llamándole  y  ofreciéudole  el  Príücipe  para  que  se  criase 
en  su  poder,  y  que  con  esta  relación  acaba  de  llegar  á  él  uno 
de  Fraucía.  El  gentil-hombre  que  habia  despachado  el  Conde 
de  Mure  es  ya  pasado  á  Escocia;  dicen  que  el  Conde  Baducl 
se  sabe  que  está  en  una  de  las  Islas  Oreados  con  su  hermano, 
que  se  llama  el  Conde  de  Cathenes.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DKL   EMBAJADOR  GUZMAN   D£  SILVA   k   SU   MAJESTAD,   FECHA 
EN  LONDRES    L  21    DE  JULIO  DE  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreta  ría  de  Estado.— Leg  819.  Tol.  107.) 

Háme  dicho  el  Secretario  Sicel  que  ha  yenido  aviso  de  Var- 
nich  á  los  13  deste,  por  el  cual  se  entiende  que  los  que  llaiuau 
señores,  que  están  en  Edemburgo  y  tienen  en  su  poderla  Reina 
de  Escocia  y  comenzaron  á  estar  algo  diferentes,  se  han  de 
nuevo  acordado  entre  sí  y  hecho  confederación  con  los  ambleto- 
nes,  con  determinación  los  unos  y  los  otros  de  procurar  el  cas- 
tigo de  la  muerte  del  Rey. 

Algunos  tienen  por  cierto  que  esta  confederación  de  los 
ambletones  con  los  demás,  no  es  cierta,  y  este  Embajador  de 
Francia  no  la  cree,  el  cual  tiene  de  allí  inteligencia.  Aquella 
Reina  habia  quitado  á  uno  de  los  Stuardos ,  por  consejo  y  vo- 
luntad de  Baduel,  el  oficio  que  es  allí  como  de  Tesorero  ma;,or 
en  este  Reino  y  dádole  á  un  su  deudo,  y  agora  ]e  ha  tomado  á 
quitar  a  aquél  que  le  habia  dado,  mandando  que  ninguno  le 
acuda  con  sus  rentas  porque  se  entiende  que  fué  en  el  trato  de 
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.,ey  y  ha  restituido  en  el  oficio  al  que  le  tenía 

átit«s.  Fragmarton,  como  llegó  á  Varnich,  eatendió  que  loa  dn 
f^demburg  estaban  discordes  y  detúvose  allí  hasta  que  aupo  que 
estaban  de  acuerdo,. ylu¿go  pa?ú  adelante. 

El  intento  desta  Reina  es  el  que  ten^  escrito  de  procurar 
que  la  de  Escocia  eetíí  en  libertad  y  los  señorea  puedan  seguir 
el  castigo  y  punición  do  la  muerte  del  Rey,  sin  que  por  ello  ni 
lo  pasado  pueda  proceder  contra  ellos  la  Reina,  y  que  ésta  los 
pueda  asegurar  por  agora  para  adelante  y  darles  dello  palabra, 
tomando  la  seguridad  que  convendrá  para  ello  de  ambas  las 
partea  con  intento  de  proceder  de  manera  que  la  Reina  y  loa 
señores  le  queden  obligados  y  reducirlos  á  que  no  puedan  dejar 
su  amistad  ella  ni  ellos ;  yo  le  he  dado  á  entender  en  todo  á  la 
Reina  que  debe  mirar  mucho  que  franceses  no  tengan  oca- 
sión de  meterse  en  Escocia  ni  de  haber  á  las  manos  al  Prín- 
cipe ni  á  su  madre;  y  p'aticando  también  esto  con  Sicel  y 
eertificándole  que  tenian  franceses,  según  me  decían,  mu- 
cha mano  con  los  señores  de  la  una  y  otra  parto  y  que  no 
so  descuidasen,  y  que  el  mismo  Embajador  que  aquí  estaba  me 
habia  dicho  que  teniau  dadas  sus  firmas  al  Roy,  su  amo,  de 
estar  siempre  en  todo  en  su  servicio  y  devoción,  me  dijo  que 
no  lo  creyese  y  qne  no  lea  darían  el  Príncipe  en  ninguna  mane- 
ra, y  que  estuviese  seguro  dello,  y  que  ai  le  hobiesen  do  dar 
para  que  se  críase  fuera  de  aquel  Reino,  ftntea  le  darían  á  esta 
Reina,  y  ella  así  lo  piensa,  y  está  confiada  de  que  la  de  Escocia 
no  saldrá  de  lo  que  ella  le  aconsejare.  El  Conde  de  Lecestíir 
muestra  que  desea  que  la  de  Escocia  so  ponga  en  libertad  y  lo 
de  aquel  Reino  se  asegure,  y  así  me  ha  pedido  dos  veces  con 
instancia  apriete  sobre  ello  á  la  Reina  porque  no  se  descuide. 

Apuntó  á  la  Reina  que  habia  sido  avisado  que  en  poder  de 
los  señorea  estaban  ciertas  cartas,  por  donde  se  entendía  que  la 
de  Eacocia  hobiese  sido  aabcdora  de  la  muerte  de  sn  marido; 
dijome  que  no  era  verdad,  aunque  Ledington  habia  tratado  mal 
eato,  y  que  si  ella  le  viese  le  diria  algunas  palabras  que  no  le 
harían  buen  gusto. 

Con  toda  la  demostración  de  amistad  y  buenos  ofrecí  míen  t4)fl 
Tono  I.XXXIX.  n 
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que  por  V.  M.  hago  con  la  Reina,  según  lo  qoe  poedo  entender 
en  el  diecurrir,  porque  voy  atentadamente  y  con  recato  notando 
sn  manera  de  proceder,  la  veo  algo  cuidadosa  de  la  Tenida  dd 
Duque  de  Alija,  en  Flándes,  y  va  en  el  tratar  dello,  dándome  á 
entender  que  franceses  están  sospechosos  y  que  no  dejan  de 
tener  razón,  pues  lo  de  Flándes  está  quieto  y  no  hay  necesidad 
de  meter  allí  más  gente  de  la  que  hay  y  que  parece  que  todo 
ha  de  cargar  sobre  Mez,  y  diciéndole  yo  que  V.  M.  siempre 
andaba  con  sus  amigos  conforme  á  la  buena  amistad  y  corres- 
pondencia que  era  obb'gado,  me  maravillaría  mucho  que  fran- 
ceses tuviesen  sospecha ,  salvo  si  ellos  no  sabian  de  sí  mesmos 
algunas  causas  por  donde  no  debiesen  estar  seguros;  dijo  que 
podría  ser,  y  que  á  ella  su  propia  conciencia  la  aseguraba  de  que 
no  tenía  de  que  recatarse,  aunque  no  faltaba  quien  la  quisiese 
poner  en  cuidado,  pero  que  deseaba  más  que  podia  decir  la  ve- 
nida de  V.  M.,  y  que  siquiera  por  un  dia  fuese  su  huésped  eu 
este  Reino,  y  en  estas  pláticas  tornaba  siempre  á  tocar  en  la  ve- 
nida del  Duque,  apuntando  continuamente  el  no  ser  ya  necesa- 
ria: díjele  que  el  Duque  debia  haber  seguido  el  orden  que  traía 
de  V.  M.  cuando  partia  de  ese  Reino,  y  que  cuando  no  hubiera 
ya  necesidad  de  hacer  la  jomada,  sólo  para  que  se  viese  que  no 
le  detenia  el  temor  de  las  dificultades  que  algunos  habian  que- 
rido representar  de  que  no  podría  pasar  seguramente,  era  harta 
causa  para  no  dejarla  de  hacer;  especialmente,  que  cada  uno  en 
su  casa  sabía  cómo  la  debe  gobernar,  y  era  notorio  que  cuando 
el  Príncipe  no  estaba  necesitado  á  tratar  las  cosas  de  sus  sub- 
ditos al  gusto  dellos,  siuo  como  señor  y  superior,  tenía  más 
lugar  de  usar  con  ellos  de  benignidad  y  misericordia,  como  se 
sabía  que  V.  M.,  según  su  ordinaria  y  natural  clemencia  suele 
hacer,  que  no  podría  si  se  pudiese  referir  á  otra  necesidadj  sino 
proceder  con  rigor  en  lugar  de  clemencia,  forzado  más  de  lo 
que  conviniese  guardar  la  reputación  que  á  voluntad  propia, 
respondió  que  con  todo  había  sospechosos,  pero  que  como  V.  M. 
viniese,  para  ella  sería  bien  venido,  de  cuya  voluntad  yo  le  era 
buen  testigo. 

Habiendo  sido  avisado,  como  escribí  á  V.  M.  por  la  prece- 
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mercaderes,  como  era  costumbre,  v  que  era  Terdad  que  iban  eo 
buen  orden,  así  por  los  corsarios  franceses  que  andaban,  como 
por  el  mal  tratamiento  que  portugüeftes  les  hacían,  y  qae  tuvie- 
se por  cierto  que  lo  que  ella  me  habia  dicho  sería  verdad,  y  que 
no  irían  á  lugar  á  donde  V.  M.  lo  tuviese  defendido,  ni  á  do  pu- 
diese recibir  de?gusto;  y  el  Secretario  en  su  presencia  con  gran 
juramento  me  afirmó  lo  mes^mo,  y  después  he  sido  avisado  que 
la  Reina  antes  desto  habia  dicho  al  mismo  Aquines  que  se  guar- 
dase de  ir  á  parte  de  que  V.  M.  pudiese  tener  desgusto.  Pero 
ron  todo  esto  me  afirman  qne  el  Aquines  y  su  compañía  irán 
dos])UPS  de  hal)er  hecho  el  rescate  y  tomado  los  negros  en  Gui- 
nea á  la  nueva  España,  porque  no  sólo  llevan  cosas  de  poca  im- 
f)ortaucia  con  que  suelen  rescatar  en  Guinea,  mas  llevan  can- 
tidad de  paños  y  lienzos  que  no  es  mercancía  para  aquella  t¡f*r- 
ra.  y  que  llevan  muchas  haba?  y  otras  legumbres  que  son 
provisiones  para  los  negros,  los  cuales  no  suelen  llevar  á  otra 
parte  sino  á  la  nueva  España  é  islas  circunstantes. 

Aquines  cuando  hace  estas  jornadas  toca  primero  y  vá  á 
tomar  agua  y  otras  cosas  necesarias  á  las  islas  de  Canaria;  tie- 
ne particular  comercio  y  amistad  con  un  Pedro  de  Ponte,  veci- 
no de  Tenerife,  y  un  su  hijo,  que  se  llama  Nicolaso  de  Ponte, 
([UQ  vive  en  Xaide;  he  leido  cartas  originales  y  firmadas  de  sus 
nombres  para  Aquines  y  demás  que  tratan  en  ellas  acerca  de 
su  comercio;  p  )r  la  una  he  visto  que  el  Pedro  Ponte  le  aconse- 
jaba que  enviase  información,  por  la  cual  constase  que  unas 
esclavas  y  ornamentos,  y  otras  cosas  que  al  Aquines  la  justicia 
habia  secrestado  y  depositado  en  poder  del  Pedro  de  Ponte,  no 
eran  suyo  sino  de  otro,  para  que  se  las  volviesen:  estos  mismos, 
según  ten <j:o- aviso,  dan  siempre  vituallas  en  aquellas  islas  al 
Aquines,  y  en  el  primer  viaje  que  hizo  agora  cinco  años  á  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  al  Puerto  de  Monte-Cristo,  le  dieron  un 
piloto,  que  se  Ihima  Juan  Martinez,  vecino  de  Cádiz,  el  cual  fai^ 
guia  desta  jornada,  y  volvió  con  él  á  este  Reino,  donde  estuvo 
escondido  algunos  días;  á  lo  que  puedo  entender  no  son  sólo» 
ingleses  los  que  hacen  que  estas  jornadas  se  pongan  en  ejeca- 
ciou,  sino  también  algunos  españoles  que  están  en  las  unas  ; 
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i  los  cuales  debea  teiier  aua  pláticas  par&  ganar 
jtros,  y  desta?  suelen  resultar  mayores  inconve- 
hnbieee  quien  eotícítaee  á  estos  y  los  encami- 
,  no  habrían  comenzado  estas  navegaciones. 
lias  que  lian  traído  de  Rochcstre  aquí  doB  navios 
iteina,  qne  son  de  los  que  lleva  Aquines  para  ar- 
los en  Orden;  dicen  que  no  podrá  salir  esta  ar- 
to como  escribí  á  V.  M.  en  la  mia  precedente  de 
decía  como  me  avisaron  que  partiría  dentro  de 
ue  dicen  quo  no  ae  podrán  juntar  basta  15  6  20 

da,  después  de  la  muerte  de  Juan  Onel,  está  pa- 
herraano,  que  se  pensaban  que  se  quería  reve- 
iucído  y  venido  al  Yirey.  El  Arzobispo  de  Ar- 
stuvo  preso  en  la  Torre  deata  ciudad,  y  se  solttí 
:  Reino,  le  han  tomado  y  tienen  preso  en  el  cas- 
.  Nuestro  señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
ue  se  quería  cerrar  esta  carta  me  dicen  quo  ha 
Kacocia,  con  el  cual  se  escribe  que  Fragmarton 
Edemburg,  do  estaban  los  señores,  loa  cuales 
L  no  le  habíau  dejado  pasar  á  la  Reina,  mas  que 
indido  que  lo  tratarían  con  ella. 
paseándose  aquella  Reina  por  el  castillo  du  está, 
,  como  tengo  escrito,  que  habiendo  visto  un  bar- 
lescuidadaa  las  guardas,  se  había  metido  en  él 
y  dio  en  los  de  otra  guarda  que  estaba  más  ade- 
i,  los  cuales  preguntando  que  á  dónde  iba  les  res- 
er  si  hacían  con  cuidado  la  guarda,  y  con  esto, 
no  pudiendo  pasar.  Asimismo  soy  avisado  que 
Reina  llamar  á  todos  los  oñciatee  que  tienen 
mada  de  mar,  y  les  ha  mandado  que  tengan 
de  su  Armada  apercebidas,  y  así  han  comenza- 
rlo en  efecto,  y  allende  desto  una  nao  de  600 
ia  fuera  de  la  ribera  la  mandan  traer  con  dílí- 
atarla  con  las  demás;  en  entendiéndose  la  can- 
pasa  adelante,  avisaré  con  diligencia  aunque 
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pienso  que  debe  haber  sido  la  causa,  que  han  tenido  por  vía 
de  Flándes  aviso  con  un  correo  que  de  Amberes  se  despachó  á 
toda  diligencia  á  los  16  deste  á  Grasan,  factor  desta  Reina,  que 
era  llegado  á  aquella  villa  un  gentil-hombre  español  en  nue- 
ve días  dése  Reino  de  cuyos  despachos  se  ha  sabido  la  pasada 
de  V.  M.  por  esta  mar,  y  que  se  embarcaría  por  todo  el  mes 
de  Agosto. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    QUZMAN     DE     SILVA    X    SU     MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 

A   26   DE   JULIO   DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Sí*cretaría  de  Estado.— I.ig.  S19,  fol.  4S.) 

A  los  24  deste  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  loa  29  del  pasado, 
y  si  esta  Reina  me  preguntare  alguna  cosa  de  la  armada 
que  V.  M.  ha  mandado  hacer  en  este  mar  de  Poniente,  le  res- 
ponderé lo  que  V.  M.  me  manda  acerca  dello;  este  mismo  día 
tuvo  cartas  de  su  Embajador  que  reside  en  la  corte  de  V.  M.,  de 
los  2  deste,  en  que  le  debe  de  avisar,  así  de  la  armada,  como  de 
la  pasada  de  V.  M.,  que  se  ha  publicado  por  todas  partes. 

Escrebí  á  V.  M.  á  los  21  que  esta  Reina  habia  mandado 
poner  con  orden  los  navios  de  su  armada  y  que  creia  habia  sido 
la  causa  el  haber  sido  avisada  por  vía  de  Amberes  de  la  pasada 
de  V.  M.  á  los  Estados  de  Flándes  por  este  mar  de  Poniente;  y 
por  entender  della  algún  particular  acerca  desto,  fui  el  dia  si- 
guiente á  Richamonte  sin  audiencia  con  ocasión  de  vellay  salir 
con  ella,  porque  partia  aquel  dia  á  Windisora;  pero  aunque  la 
metí  algunas  pláticas  de  lejos  por  donde  pudiera  tratar  desto, 
no  me  dijo  nada  ni  yo  lo  apunté  de  manera  que  eUa  pudiese 
entender  que  estaba  avisado,  porque  el  dia  antes  se  habia  orde- 
nado con  secreto  la  preparación,  y  así  la  hacen,  aunque  me 
dicen  que  no  es  más  de  diez  y  ocho  navios  que  deben  ser  para 
estar  apercibidos  por  lo  que  se  podría  ofrecer,  pasando  cerca  I 
armada  que  V.  M.  ha  mandado  hacer,  y  también  porque  v 
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atonto  á  que  tiene  mujer,  aunque  la  Keina  liabia,  antes  de  ca- 
sarse, consultado  sobrello  con  dos  ó  tres  Obispos  católicos,  y  le 
dieron  parecer  que  podía  hacerlo  por  ser  parieuta  de  Badoel  en 
el  cuarto  grado  su  mujer;  pero  que  él  la  habia  dicho  que  no 
podia  ni  debia  hacerlo,  y  lo  habia  tratado  con  los  mismos  Obis- 
pos; certificóme  que  en  lo  que  toca  á  la  fé,  que  -aquella  Reina, 
no  sólo  es  católica,  mas  muy  devota,  y  que  tuviese  por  cierto 
sobre  grandes  juramentos  que  hasta  que  comenzaron  los  tratos 
del  casamiento  da  Baduel,  que  no  habia  visto  mujer  de  más 
virtud,  valor  y  honestidad,  y  que  pilieudo  licencia  á  la  Reina, 
antes  que  le  prendiesen,  para  volverse  á  Francia  descontento 
del  matrimonio  que  habia  hecho,  le  habia  certificado  con  gran- 
des juramentos  que  lo  habia  contraído  por  proveer  y  ordenar  en 
aquel  Reino  lo  de  la  Religión  por  aquella  vía,  y  que  yo  tuviese 
por  cierto  que  los  que  se  habian  juntado  contra  la  Reina  no  se 
habian  movido  ni  por  celo  del  castigo  de  la  muerte  del  Rey,  del 
cual  no  habian  sido  amigos,  antes  contrarios  y  enemigos,  ni  por 
el  matrimonio,  porque  ellos  todos  habian  sido  de  parecer  que  se 
hiciese  y  lo  habian  dado  firmado  de  sus  nombres,  sin  quedar 
ninguno  de  los  principales,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
excepto  el  Conde  de  Mure,  sino  sólo  por  la  Religión  y  por  pare- 
cerles  que  la  Reina  era  católica  y  podría  ordenar  allí  lo  de  la 
Religión,  y  que  el  ánimo  de  aquellos  se  habia  bien  parecido, 
porque  luógo  que  tuvieron  la  Reina  en  su  poder,  habian  des- 
truido y  hecho  pedazos  el  retablo  del  altar  de  la  iglesia  á  do 
ella  oia  misa,  y  el  do  su  oratorio,  y  que  también  se  habian  mo- 
vido algunos  de  envidia  del  Baduel,  y  que  por  esta  causa  temia 
mucho  de  la  vida  de  aquella  Reina;  porque  si  faltase,  allí  se 
acabaría  sin  remedio  lo  que  quedaba  católico,  porque  casi  todos 
los  principales  son  herejes,  y  el  pueblo,  aunque  es  la  mayor 
parte  católico,  se  perdería  poco  á  poco,  que  sería  gran  lástima, 
porque  cu  sólo  la  iglesia  de  Edemburg,  á  do  la  Reina  oia  sos 
oficios,  se  habian  comulgado  esta  Cuaresma  pasada  desde  el  dia 
de  la  Purificación  hasta  el  Domingo  de  Cuasimodo,  12.606  per- 
sonas, porque  ól  lo  habia  hecho  escribir  á  todos.  Preguntóle  el 
modo  que  podría  haber  para  la  libertad  de  la  Reina  habiendc 
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tír,  maB  que  tiene  maña  con  los  Gobernadores  á  do  toca,  para 
que  fíngiendo  que  no  osan  hacer  resistencia  porque  amenazan 
con  hacer  fuerza,  se  conciertan  con  él,  haciendo  protestos;  con- 
viene esto  con  lo  que  escribí  á  V.  M.  que  hizo  la  vez  pasada. 
Tardará  en  salir,  al  parecer  deste,  toda  esta  armada  de  Plemoa 
cuatro  semanas.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  OUZUAN  DB  SILVA  L  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDBEl^ 

Á  2  DE  AGOSTO  DE  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelai  (a  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  61.) 

El  Conde  de  Mure  pasó  á  Escocia  último  del  pasado,  des- 
pués de  haber  estado  con  esta  Reina  en  Windisora;  visítele  por 
ver  si  podía  entender  algo  de  su  intención  en  los  negocios  de 
Escocia,  y  habiéndole  tratado  acerca  dellos  con  ocasión  de  un 
discurso  que  me  hizo  cuando  vino  de  paso  por  aquí  á  Francia, 
comenzó  á  mostrar  sentimiento  do  lo  que  los  de  la  Junta  habían 
hecho  contra  la  Reina  procediendo  á  prenderla,  y  que  él  no 
podia  dejar  de  procurar  su  libertad,  porque  demás  de  ser  su 
hermano,  le  era  muy  obligado;  mas  que  como  él  me  había  dicho 
á  su  pasada  á  Francia,  los  negocios  de  Baduel  le  habían  pares- 
cido  muy  mal,  y  la  muerte  del  Rey,  á  cuya  causa  se  había  sa- 
lido de  aquella  tierra,  y  que  agora  volvía  por  ver  lo  que  podría 
hacer  en  estos  trabajos,  cuyo  remedio  tenía  por  dificultoso,  por- 
que si  él  tuviera  sus  amigos  juntos  y  conformes,  se  pudiera 
tomar  en  el  negocio  algún  medio;  pero  que  muchos  de  los  que 
habian  sido  en  la  detención  de  la  Reina,  eran  de  los  más  ínti- 
mos que  él  tenía,  y  que  demás  desto  su  estado  y  el  de  los  que 
te  mostraban  servidores  de  su  Reina  estaban  lejos,  por  lo  cual 
era  mayor  la  dificultad,  y  que  queriendo  venir  á  librarla  por 
fuerza,  era  necesario  pasar  por  Esterlia,  y  que  aquel  lug^o*  es- 
taba en  poder  del  Conde  de  Marra,  y  el  paso  era  por  un  rio 
hondo  y  grande,  y  que  no  podrían  pasar  en  barcos  si  tenían 
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Frauda  y  otros  Príucipes  lo  tendrían  por  caso  de  mala  cense- 
cueucia,  como  asimismo  lo  mostraba  esta  Reina;  y  díciéndole 
yo  que  á  nadie  podria  parecer  bien,  y  menos  á  los  Reyes  y 
Príncipes  que  los  subditos  se  atreviesen  á  su  Señor,  aun  con 
causa  y  agravios  notorios,  cuanto  más  en  negocio  semejante  de 
la  muerte  de  su  marido,  su  confesor,  que  habia  pasado  por  aquí, 
me  habia  dicho  que  ella  no  la  habia  sabido  ni  entendido  por 
ninguna  manera,  antes  mostrado  mucho  sentimiento,  y  que  por 
lo  uno  y  lo  otro,  ól  con  más  facilidad,  como  persona  que  allí 
tenía  mucha  autoridad  y  conocía  los  humores  de  todos,  podría 
acordarlo,  pues  la  Reina  se  fiaría  del  como  buen  henuano  y 
ellos  como  amigos,  y  que  así  podria  hacer  esta  buena  obra  á 
todos,  y  pacificar  aquel  Reino  para  que  no  se  acabase  de  des- 
truir  y  perder,  de  que  me  pesaría  mucho  por  la  buena  alianza 
que  tenía  V.  M.  con  la  Reina  y  con  el  Reino,  porque  no  po- 
dria V.  M.  dejar  de  tener  pena  de  que  no  estuviese  en  paz  y 
quietud  con  esto,  y  con  mostrarle  á  él,  en  particular,  afición, 
pidiéndole  y  advirtiéndole  que  mirase  mucho  por  su  persona, 
pues  tendria  enemigos,  y  que  anduviese  muy  cautamente,  se 
vino  á  declarar  más,  diciéndome  que  por  la  voluntad  que  le 
habia  mostrado  desque  le  habia  tratado,  me  queria  decir  lo  que 
no  habia  querido  comunicar  á  esta  Reina,  aunque  ella  le  habia 
dado  algunas  puntadas  en  ello,  pero  de  lejos,  y  era  que  él  tema 
por  de  gran  dificultad  que  se  pudiese  concertar  este  negocio, 
porque  era  cierto  que  la  Reina  habia  sido  sabedora  de  la  muerte 
de  su  marido,  de  que  estaba  muy  penado,  y  que  se  habia  sabido 
sin  duda  por  una  carta  de  la  Reina  escripta  al  Baduel  de  más 
de  tres  pliegos  de  papel,  toda  de  su  propia  mano  y  firmada  de 
su  nombre,  en  la  cual  escribía  en  sustancia  que  no  tardase  en 
venir  á  poner  en  ejecución  lo  que  tenía  ordenado,  porque  su 
marido  le  decia  tan  buenas  palabras  por  engañarla  y  atraerla  á 
su  voluntad,  que  podria  ser  que  la  moviese  á  ellos,  si  no  se  hacía 
lo  demás  con  presteza,  y  que  ella  misma  iría  á  traerle,  y  ven- 
drían á  una  casa  en  el  camino,  á  donde  procuraría  se  le  diese 
algún  bebedizo,  y  que  si  esto  no  pudiese  hacerse,  le  pondría  eu 
la  casa  á  donde  estaba  ordenado  lo  del  fuego  para  la  noche  que 
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se  había  de  casar  un  criado  suyo,  como  se  hizo,  y  que  él  se  pro- 
curase desembarazar  de  su  mujer,  apartándose  della  ó  dándole 
alguna  bebida  con  que  muriese,  pues  sabía  que  ella  por  él  se 
habia  puesto  en  aventura  de  perder  su  honra  y  Reino,  y  lo  que 
tenía  en  Francia,  y  á  Dios,  contentándose  con  su  sola  per* 
sona,  y  que  demás  desto  habia  hecho  otro  extraño  y  no  visto 
trato  la  noche  de  su  muerte,  qoe  habia  sido  el  dar  una  sortija 
á  su  marido,  habiéndole  hecho  muchos  amores  y  regalos,  te- 
niéndole tratada  la  muerte,  que  habia  sido  aún  peor  que  lo 
demás  que  se  diria,  y  que  lo  de  la  carta  lo  sabía  de  quien  la 
habia  visto  y  leido,  y  lo  demás  «ra  notorio,  de  que  él  estaba 
lastiraadísimo  por  el  honor  de  la  casa  de  su  padre,  y  así  no  po- 
dría pensar  en  q^é  pararía  este  negocio,  del  cual,  según  me 
paresce  y  pude  colegir,  se  podrían  mejor  fiar  del  los  de  la  Junta 
que  su  hermana,  aunque  afirma  que  ha  de  hacer  por  ella.  Pero 
más  se  debe  creer  que  hará  por  sí  mismo  si  halla  buen  aparejo, 
que  es  escocés  y  hereje,  y  no  se  ha  dejado  pensar  que  ha  te- 
nido punta  de  alzarse  con  todo*  antes  destos  sucesos,  cuanto 
más  con  ellos;  háme  dicho  buenas  palabras,  ofreciéndose  al  ser- 
vicio de  V.  M,  A  lo  cual  respondí  agradesciéndole,  y  de  mi 
parte  mostrándole  mucha  afición  para  si  se  ofreciese  ser  nece- 
sario tratar  con  él  por  algún  fin  adelante,  tener -abierta  la 
puerta. 

Por  el  último  aviso,  ha  escripto  Fragmarton  de  Escocia  que 
no  le  habían  dejado  aún  ver  la  Reina,  entreteniéndole  con  decir 
que  no  se  podían  resolver  en  ello  hasta  estar  todos  los  Señores 
juntos,  que  algunos  habían  ido  á  sus  casas,  mas  que  él  decia 
que  era  disimulación,  porque  siempre  se  comunicaban  y  enten- 
dían de  á  donde  estaban,  y  que  querían  coronar  el  Príncipe,  y 
le  hablan  pedido  ee  hallase  presente  el  día  que  habia  de  ser  á 
la  cerimonia,  mas  que  no  pensaba  hacerlo. 

Dícenme  que  esta  Reina  ha  mostrado  mala  satisfacción  de 
que  no  hayan  dejado  á  Fragmarton  verla,  y  ha  escripto  resin- 
tiéndose dello  á  los  de  la  Junta,  y  siempre  ha  dado  á  entender 
que  no  le  ha  parescido  bien  su  detención  ni  la  manera  que  se 
ha  tenido  de  proceder  en  ella,  ni  el  atrevimiento  de  aquellos  sus 
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púbdito3,  mostrando  deseo  de  ayudar  para  qae  sea  puesta  en 
libertad,  y  á  esta  causa  se  cree  que  no  trate  tan  bien  á  MUadv 
Margarita  como  había  comenzado. 

Aquí  se  han  dicho,  después  de  partido  el  de  Mure,  diversas 
nuevas  de  Escocia;  pero  lo  que  el  Secretario  Sicel  me  envia  á 
decir  agora,  es  que  los  de  la  Junta  enviaron  algunas  personas 
á  la  Reina  con  ciertos  capítulos,  entre  los  cuales  era  el  princi- 
pal que  el  Príncipe  se  jurase  y  coronase  por  Rey,  y  que  gober- 
nase el  Conde  de  Mure,  y  si  él  no  viniese  ó  lo  aceptase,  que 
ellos  pudiesen  nombrar  la  persona  que  les  pareciese,  lo  cual 
concedió  la  Reina  (no  debió  ser  muy  á  su  voluntad),  y  asi  se 
habia  de  hacer  la  coronación  del  Príncipe  á  los  29  del  pasado. 

Algo  debian  temer  franceses  desto,  porque  seg^n  me  decía 
esta  Reina,  deseaban  entretener  á  este  de  Mure  para  que  no 
viniese;  él  visitó  á  Margarita  y  le  mostró  gran  deseo  de  hacer 
sus  negocios;  pero  ella  no  está  nada  satisfecha,  pareciéndole 
que  en  herejes  no  hay  cosa  cierta;  están  cinco  millas  de  aquí 
ella  y  su  marido  é  hijo,  y  como  la  Reina  no  les  ha  vuelto  sus 
tierras  pasan  harta  necesidad. 

Fragraarton  no  habia  podido  ver  á  aquella  Reina  como 
tongo  escrito,  más  con  cierta  inteligencia  le  habia  podido  avisar 
de  su  venida  allí. 

Lo  de  Irlanda  está  quieto  después  de  la  muerte  de  Juan 
Onel,  que  ha  sido  gran  contentamiento  parala  Reina,  porque 
de  más  del  continuo  cuidado  le  hacía  gran  costa  lo  de  aquella 
isla;  de  las  tierras  de  Onel,  ha  dado  algunos  repartimientos  á 
ciertos  Gentiles-hombres  para  que  tengan  aquello  en  paz  y 
civilidad  que  parten  luego;  he  escrito  á  V.  M.  que  las  dos  naos 
de  la  Reina  que  lleva  Aquines,  juntamente  con  las  demás  que 
se  han  aportado  para  las  Indias,  estaban  en  este  rio  poniéndose 
en  orden  para  la  jornada,  las  cuales  salieron  á  los  30  del  pasado 
para  Plemua,  á  do  las  esperan  las  que  han  de  ir  con  ellas,  que 
son  cuatro  y  no  más,  por  manera  que  serán  seis,  aunque  se 
pensó  fueran  nueve  como  avisé ;  llevan  estas  dos  á  Plemua  la 
vitualla  y  cosas  necesarias  que  han  de  ir  en  esta  flota,  y  por 
no  haber  cabido  en  ellas  toda,  se  han  ayudado  hasta  Plemua; 
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y  jurado  Sícel,  sino  á  aquellas  nuevas  minas  que  be  dicho. 

Aquines  me  vino  á  ver  antes  de  su  partida  y  me  certificó  y 
prometió  que  no  iria,  ¿  parte  ninguna  donde  se  hiciese  deservi- 
cio á  y.  M.,  ni  él  lo  baria  por  ninguna  cosa,  antes  no  desea- 
ba cosa  más  que  servirle,  como  me  babia  dicbo  otras  veces,  3" 
que  demás  desto  se  lo  tenía  así  mandado  la  Reina;  agradecí- 
inicio  diciéndole  que  tenia  por  cierto  que  cumpliría  su  palabra. 

He  sabido  después  que  con  el  mismo  Winter  envió  á  decir 
la  Oeina  á  Aquines  que  mirase  lo  que  le  tenía  mandado  de  no 
tocar  tierra  de  V.  M.  A  donde  pudiese  bacerle  desprecio,  jwrque 
ella  me  lo  babia  prometido  así,  y  que  si  bacía  lo  contrario  que 
le  mandaría  cortar  la  cabeza;  con  todo  será  necesario  que  los 
que  tienen  á  cargo  aquellas  costas  estén  prevenidos  porque  no 
se  muestren  á  bacer  á  su  salvo  los  que  allí  fueran  sus  ne- 
gocios. 

El  principal  de  los  portugueses  que  aquí  ba  estado  escon- 
dido se  llama  Antón  Luis  y  aquí  se  llama  Pedro  Vázquez  Fran- 
co; piensan  que  irá  también  en  esta  jomada  Caldeira,  porque 
ban  ido  allá  á  París,  á  do  ba  estado,  según  me  dicen ,  escondido. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

IiU  GUZMAN    DE    SILVA     Á   SU    MAJESTAD,    FECHA     EN    WINDISORA 

Á   9   DE   AGOSTO   DE   1567. 

(Arcllivo  general  de  Simaocas.— Secretaría  de  Eslado.— Leg.  819,  ful.  65.} 

Vine  á  Windisora  á  los  3  deste  por  entender  de  más  cerca 
lo  que  se  tratase  en  esta  corte,  así  de  la  pasada  de  V.  M.,  como 
de  los  sucesos  de  Escocia,  y  lo  que  se  ofreciese. 

El  dia  siguiente  llegaron  cartas  de  Fragmarton,  las  cuales, 
según  me  ba  dicbo  la  Reina,  contenian  que  los  de  la  Junta  que 
llaman  los  Señores  babian  ya  coronado  al  Principo  por  renun- 
ciación de  su  madre  firmada  de  su  nombre,  en  la  cual  se  expre- 
saban algunas  causas  porque  la  babia  becbo,  que  eran  las  prin- 
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<ar  ya  cansada  de  los  trabajos  y  molestias  del  Go- 
la  y  no  tao  hábil  para  le  poder  continuar  como 

y  asimismo  por  ver  en  su  vida  á  9u  liijo  y  Buce- 
ado, y  que  rogaba  y  pedia  al  Conde  de  Mure,  9u 

atento  é  que  él  habia  bien  g'obeniado  otras  veces, 
arel  Gobierno  juntamente  con  seis  otros  que  se- 
ea  tuviesen  nombre  de  rejíentes,  y  que  en  caso 
saba  nu  quisiese  el  de  Mure  ace¡'tar,  que  Tuese 

0  en  su  lugar  de  los  seis,  y  en  lugar  del  que  así 
r  nombrado  entrase  por  Regente  el  Conde  de  Le- 
ído el  Príncipe  y  coronado  con  la  cerimoniaque 
acer,  y  uno  de  a^juelloa  principales  juró  en  su  noni- 
igtos  y  fueros  del  Keino;  no  se  ,quiBo  hallar  á  esto 
antes  aquel  dia  se  TÍstió  él  y  los  de  su  compañí» 
strando  sentiiuiento  como  si  fuera  muerta  aquella 

1  quedaba  muy  mala  de  calenturas  en  su  prisión, 
ita  han  Iratailo  con  esta  Reina  quequeria  tomar  la 
I  niño  y  suya  dellos,  ofreclénduie  si  lo  hace  que 
trecha  amistad  que  tienen  con  frunceses,  y  que 

ello  no  podrán  dejar  do  aceptar  la  que  de  nuevo 
anceses  con  peusiones  y  otras  muchas  promesaa, 
:  la  Reina  que  nu  sabía  determinarse  en  lo  que 
acer,  y  me  pidió  parecer  sobre  ello,  representáu- 
uveniente  de  favorecer  un  hecho  y  ejemplo  tan 
jtra  parto  el  peligro  de  la  nueva  confederación  que 

con  franceses;  y  habiéndole  respondido  que  era 
lucba  consideración  y  que  e-la  debia  para  mejor 
itretener  con  destreza  la  plática,  yendo  mirando 
iau  y  lo  que  resultaria  desta  novedad,  me  replicó 
ibau  mucho  diciéudole  que  no  podian  ni  les  conve- 
liuguna  dilación,  para  no  incurrir  en  inconveniente 
<B  si  dejasen  los  ofrecimientos  de  franceses,  y  no 
yuda  6  protection  que  le  pedian,  de  que  querían 
,  y  aunque  haciendo  diversos  discursos  y  apunta- 
sta  plática  por  tiempos,  causas  te  representaba  lo 
■ría,  siempre  mostraba  que  era  necesaria  la  reeo- 
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530 

lacion,  porque  no  se  entregasen  á  Francia,  y  víala  en  ello  de 
manera  que  me  ponía  en  sospecha  que  era  más  la  inclinacioo 
á  ayudarlos  que  la  necesidad  presente  cuanto  á  ella,  porque  le 
daba  bastantes  razones  para  que  no  se  determinase  luego,  y 
ella  todavía  insistió  en  que  convenia  hacerlo  y  no  dilatar;  que- 
dóse el  tratar  desto  para  otro  dia,  porque  le  dije  que  era  mate- 
ria  grave  y  que  tenía  por  todas  partes  dificultades. 

Tornóme  el  dia  siguiente  á  tratar  del  negocio,  porque  quería 
responder  á  Fragmarton,  y  lo  que  últimamente  le  dije  fué  que  los 
que  no  sabíamos  en  particular  el  designo,  voluntad  y  fines  de  los 
Príncipes,  no  podíamos  dar  parecer  resoluto  en  sus  negocios, 
sino  apuntar  algunas  generalidades  para  con  su  prudencia  ae 
determinasen  ellos  conforme  á  sus  motivos,  por  lo  cual  sólo  me 
pareció  representarle  que  debia  advertir  á  su  determinación  á 
dos  puntos;  el  uno  á  su  honor  y  el  segundo  á  lo  que  podria  re- 
sultar de  tomar  ó  dejar  la  protection  que  le  pedian,  en  la  cual 
yo  he  entendido  que  no  pedia  ganar  ni  perder  mucho;  pues  ella 
sabía  que  en  ningún  tiempo  escoceses  le  serian  fieles  ni  buenos 
amigos,  sino  sólo  en  aquel  que  la  necesidad  les  conviniese  á 
ello,  de  manera  que  les  habría  de  ayudar  en  sus  trabajos  y  me- 
nester, y  estaba  más  que  incierta  de  lo  que  ellos  hacian  si  se 
viesen  libres  dellos,  sino  tuviese  buena  prenda,  y  en  lo  demás 
que  tocaba  á  su  honor,  daria  muy  mal  nombre  el  tomar  protec- 
tion de  rebeldes,  desobedientes  y  desacatados  á  su  Príncipe,  j 
que  si  se  determinase  luego  á  confederarse  con  ellos,  entraría 
en  gran  sospecha  de  que  hobiesc  sido  sabidora  de  su  trato,  atri- 
buyendo su  deliberación  tan  presta  á  esta  causa,  y  que  por  est^ 
me  parecía  todavía  que  no  debia  determinarse,  sino  entretener 
el  negocio,  que  el  peligro  de  entregarse  á  Francia  tan  presto 
no  le  via.  Porque  si  los  escoceses  habian  hecho  sin  su  sabidu- 
ría ó  inteligencia  el  negocio,  sería  menester  tiempo  para  con- 
venir, habiendo  procedido  sin  ellos  y  sí  con  su  consentimiento, 
que  estaban  seguros  de  su  amistad  y  la  querrían  entretener  á 
ella  para  que  no  los  molestase  hasta  haber  del  todo  establecido 
y  afirmado  sus  cosas,  y  que  sería  muy  posible  según  las  caut^ 
las  de  los  unos  y  de  los  otros  estar  concertados,  y  querer 
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acería  odiosa  y  poder  con  alguna  dis- 
ceses,  porque  ella  no  lo  hícieBe  car- 
primera,  y  que  loa  había  hecho  de- 
lejante  por  no  perder  la  amistad  de 
idar  semejante  causa,  de  manera  que 
1  nombre,  y  como  se  dice  no  gaugria 
a  Reina  que  le  prometían  de  le  dar  á 
enes;  yo  le  decía  que  lea  pidiese  la 
)  en  3u  mano  podría  estar  más  segn- 
ido  DO  le  guardasen  las  condiciones 
allos,  ayudándola  para  la  tornar  allí; 
.rían.  Pero  que  los  rehenes  si  su  hu- 
extrañamente  mal,  y  anaquc  no  le 
invención.  La  resolución  que  ha  to- 
lla dicho,  es  que  manda  vunir  á  Frag- 
;ce  que  delie  estar  alb'  por  su  auton- 
imará  su  protection  y  amparo  cuando 
ander  que  lo  puede  hacer  con  honor  y 
cuanto  al  procurar  que  se  haga  justi- 
y,  la  hallarán  siempre  aparejada  por 
ne  dijo  que  les  negaba  la  ayuda  y 
da  quedar  alli  un  sobrino  de  Frag- 
le  haya  más  en  esto  que  ella  me  dice. 
i  escribe  al  Fragmarton  es  bien  corta 
o  la  pude  leer;  estaba  en  manos  de 
enó,  y  después  se  la  trajeron  y  la  me- 
Reiua  eti  mi  presencia  por  no  estar 

que  la  de  Francia  ha  dicho  algunas 
o  culparla  á  ella  de  lo  que  ha  pasado 
desta  malicia,  siendo  cosa  tan  fea,  y 
más  adelante  que  en  todo  lugar  de- 
para poner  discordias  entre  los  ami- 
lad,  y  que  este  Embajador  de  Francia 
ante  la  pasada  da  V.  M.  y  la  venida 
3  le  daban  á  entender  que  V.  M.  traia 
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intención  de  tratar  con  ella  primero  amigablemente  y  por  bien 
que  dejase  sa  Religión  y  tornase  á  la  antigua,  y  sino  lo  quería 
liacer  por  esta  vía,  que  lo  procuraría  con  fuerza  y  otrae  muchas 
cosas  en  esta  sustancia,  para  le  hacer  si  pudiesen  apartar  de  la 
amistad  de  V.  M.,  pero  que  los  entendia  bien;  á  lo  cual  respondí 
lo  que  convenía  para  asegurarla  y  quitarla  en  estas  sospechas 
que  todas  nacen  de  haber  dejado  la  Religión;  afirmóme  la  Reina 
tenía  satisfacción  del  Conde  de  Mure  en  lo  que  toca  á  procurar 
por  la  libertad  de  la  de  Escocia,  y  lo  mismo  me  dice  Milord  Ro- 
berto, el  cual  se  ha  mostrado  de  la  parte  de  la  de  Escocia;  mas 
diciéndole  que  holgaría  que  llevase  tan  buena  intención,  pero 
que  tenía  duda  dello,  me  respondió  que  podría  ser  lo  que  yo  de- 
cía por  lo  que  tocaba  á  la  Religión. 

Háme  dicho  el  Conde  de  Lecester  que  se  ha  estrechado  la 
prisión  de  la  Reina  de  Escocía,  y  quitándole  la  libertad  que 
tenía  de  andar  por  el  castillo,  y  puéstola  en  una  torre  del,  con 
no  más  compañía  de  dos  mujeres,  y  que  habían  mudado  las 
guardas,  y  puesto  otras  de  nuevo;  piensa  que  no  han  de  parar 
en  esto,  según  la  forma  que  han  tenido  de  proceder  los  de  la 
Junta,  entre  los  cuales  me  decía  el  de  Mure  que  había  algnuos 
católicos,  mas  deben  de  ser  pocos  y  engañados  por  los  demás, 
dándoles  á  entender  que  sólo  por  el  bien  del  Reino  y  por  el  cas- 
tigo de  la  muerte  del  Rey  se  han  movido  á  tratar  así  á  aquella 
Reina,  y  no  por  sus  fines,  y  que  deben  enderezar  á  no  ser  per- 
turbados en  su  secta  y  libertad,  y  en  los  bienes  eclesiásticos 
que  tienen  usurpados,  que  no  por  otro  celo,  y  si  éstos  de  aquí 
los  han  ayudado  en  secreto  será  por  la  misma  causa,  porque 
siempre  han  temido  que  de  aquella  parte  les  podría  venir  algún 
trabajo,  por  ser  aquella  Reina  católica  y  los  deste  Reino  que 
viven  á  los  confines  de  Escocia,  porque  á  ia  parte  del  Norte 
hay  pocos  que  no  lo  sean;  con  ocasión  de  haber  dicho  esta  Reina 
harto  mal  de  los  predicadores  herejes  de  Escocia  por  haber  pre- 
dicado que  puede  el  pueblo  conocer  de  lo  que  hace  mal  el  supe- 
rior que  propuse  lo  que  otras  veces,  y  que  estos  no  tratan  sino  de 
sus  libertades  y  de  no  reconocer  superior,  y  de  la  necesidad  que 
hay  de  remedio  para  que  con  tiempo  se  provea  á  este  furor  de  pue- 
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e  manera  que  parociií  que  estaba  dispuesta  á 
,  reüriéiidome  algunas  cosas  que  acerca  dello 
ade  de  Arundel,  al  cual  hMé  ol  día  siguien- 
uo  dpjase  de  seguir  aquella  pUitica,  puesla 
adado  della;  éi  mostró  buena  voluntad,  mas 
m  hecho  acerca  deetas  materias,  me  dijo  que 
someterse  adelanto  con  la  Reina  en  estas  plá- 
ieusan  él  y  otros  que  podrian  tener  razón  en 
stuviese  cerca  y  no  antes;  el  Conde  se  partió 
i  su  casa,  mas  la  Reina  no  se  la  quiso  dar, 
lel;  entiendo  que  no  lleva  intención  de  volver 
Die  avisan  que  do  vá  contento  de  lu  que  pasa 
tro  Señor,  etc.  De  Windisora,  etc. 


A  DIS  CARTA  DüSClFKADA 


UZMAN    DB    SILVA    Á    SU      3,IAJB5TA&, 
DKES  Á  16  DE  AGOSTO    DE    1567. 


(.— Sfcretíríi  de  Eslddu,— l,eg.  S19.  M.  IPfi.) 

sentimiento  la  Reina  de  lo  que  se  ha  hecho 
tiene  temor  que  procederán  contra  ella  por 
ra  persona  ya  particular,  por  haber  renun- 
ciado la  Corona.  Dfjome  á  los  9  deste,  que  después  que  la  ha- 
bian  pucsio  en  la  torre  que  tengo  escrito,  con  tanta  estreche- 
za  y  poca  compañía,  que  había  visto  por  una  ventanilla  un  mu- 
chacho que  por  fer  de  poca  edad  no  tenian  cuenta  con  él  lae 
guardas,  y  solia  darle  algunos  avisos,  y  le  habia  dicho  que 
dijese  á  sua  amigos  que  rogasen  á  Dios  por  el  alma,  que  el  cuer- 
po valia  poco;  afirmóme  la  Reina  este  día  que  estaba  determi- 
nada de  no  sólo  procurar  la  libertad  de  la  de  Escocia,  mSs  per- 
seguir loa  de  la  Junta  con  t^ido  su  poder,  y  que  queria  enviar 
UQ  gentil-hombre  al  Rey  de  Francia  para  avisarle  de  que  quena 
hacerlo;  diciéadole  qne  para  castigar  un  tal  mal  hecho  pensaba 
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que  tfindria  ayuda  de  otros  Príncipes,  especialmente  de  uno 
muy  poderoso  y  vecino,  de  quien  tenía  mucha  conñanza,  dando 
á  entender  por  estas  palabras  que  sería  V.  M.,  porque  franceses 
no  se  moviesen  á  impedirla,  ni  tomasen  la  parte  de  aquellos  re- 
beldes,  y  que  también  quería  enviarles  otro  á  ellos  ad virtiéndo- 
les y  pidiéndoles  que  tomasen  luego  orden  en  los  negocios  de  la 
Reina  y  la  librasen,  sino  quo  no  podría  dejar  de  ayudarla  y  cas- 
tigar á  los  que  habian  tratado  así,  y  que  ella  aunque  no  nom- 
braría áV.M.,  sino  apuntándolo  por  aquellas  palabras  por  el 
respecto  que  me  decia,  no  habia  querido  hacerlo  sin  decírmelo 
primero  para  que  entendiese  su  motivo  y  pudiese  avisar  dello 
á  V.  M.  Rcspondíle  que  el  tratar  del  remedio  de  semejante  ne- 
gocio creia  que  paresceria  muy  bien  á  todos,  y  que  tenía  por 
cierto  que  los  amigos  de  V.  M.  le  hallarían  siempre  en  las  co- 
sas justas  y  honestas,  y  ella  más  que  otros,  por  el  amor  y  buena 
voluntad  que  en  todo  tiempo  V.  M.  le  ha  tenido;  encomendóme 
el  secreto  desta  su  determinación,  diciéndome  que  tenía  en  su 
casa  personas  que  estaban  diferentes  en  este  negocio,  siguiendo 
fines  y  aficiones  particulares,  por  lo  cual  convenía  que  no  se 
entendiese  esta  su  determinación;  mas  que  á  mí  me  lo  decia 
porque  sabía  que  la  guardaría  y  porque  en  todo  lo  que  me  ha- 
bia comunicado  me  habia  hallado  como  si  fuera  natural  inglés, 
y  más  aficionado  á  ella  que  ningún  otro.  El  día  siguiente  me 
dijo,  tornando  á  hablar  en  la  de  Escocia,  que  no  estaba  del  todo 
determinada  en  lo  que  baria  acerca  de  lo  que  me  habia  dicho 
de  su  determinación;  en  estas  mudanzas  parece  la  diversidad 
de  los  pareceres  y  opiniones  que  hay  entre  los  suyos  en  este 
caso  como  me  ha  dicho. 

Preguntando  á  la  Reina  si  habia  mandado  proveer  en  sus 
puertos,  como  me  habia  enviado  á  decir  que  lo  haría,  para  que 
si  acaso  viniesen  á  ellos  los  navios  que  la  Duquesa  de  Parraa 
habia  mandado  armar  para  que  saliesen  al  cabo  de  ügente,  me 
respondió  que  dentro  de  dos  horas  que  se  lo  envié  á  decir  se  ha- 
bia hecho,  y  que  holgaba  de  que  con  aquella  ocasión  se  le  habia 
acordado  de  decirme  que  el  orden  de  su  Reino  era  que  de  tiem- 
po á  tiempo  solían  aprestar  sus  navios  y  salir  al  mar,  y  que  por 
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do  venir  á  Sidney,  que  tiene  allí  por  Virey.  y  me  dic*  el  Conde 
de  LeceBter  que  vendrá  dentro  de  quince  días. 

Todavía  Milord  Roberto,  está  en  muy  buen  lugar  con  la 
Reina,  y  es  como  ha  sido  siempre  el  que  tiene  con  ella  más 
autoridad,  aunque  en  los  favores  exteriores  hay  gran  templan- 
za; el  de  Pembruch  hace  su  oficio  de  Mayordomo  Mayor,  es 
amigo  de  Lecester,  y  no  tienen  agora  quien  les  haga  contraste, 
porque  el  Secretario  va  con  respecto  y  los  demás  que  le  po- 
drían hacer  espaldas,  están  ausentes.  Pero  sabe  y  es  más  dili- 
gente que  ellos,  y  así  se  entretiene;  las  diligencias  que  se  ha- 
cían contra  los  católicos  no  son  con  el  rigor  que  solía,  antes  se 
va  contemplando  de  dia  en  dia,  y  los  católicos  se  comienzan  á 
mostrar  más,  v  en  las  casas  de  los  señores  son  conocidos  v  se 
juntan  los  unos  con  los  otros,  y  se  ayudan,  y  si  se  vienen  del 
todo  á  fiar,  conocerán  cuánto  es  más  el  número  de  los  buenos 
que  de  los  herejes,  que  sería  gran  bien  para  cobrar  ánimo. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA.  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  OUZMAN  DE  SILVA  A  SU  MAJESTAD,  VECHA 
EN  LONDRES  A  23  DE  AGOSTO  DE  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.->'Secrelaría  de  GsUdo— Leg.  849,  fot.  190.) 

S.  C.  R.  M. 

A  las  marina?  se  ha  hecho  con  cuidado  y  priesa  la  maestra  de 
la  gente  y  está  apercibida,  como  la  Reina  me  dijo  que  se  habia 
de  hacer;  la  cual  tuvo  nueva  hará  tres  dias,  que  se  habiau 
visto  cerca  de  Plemua  más  de  setenta  velas  y  se  echaba  juicio 
que  fuese  la  armada  de- V.  M.,  más  yo  creo  que  hayan  sido  al- 
gunos pescadores. 

Habiendo  escrito  esta  Reina  á  Fragmarton  que  se  volviese 
de  Escocia,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  tuvo  después  aviso 
suyo  de  que  los  de  la  Junta  apretaban  tanto  la  de  Escocía,  que 
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tstaba  en  gran  peligro  su  vida  e  que  no  loa  podia 
;odoa  Iob  buenoB  oñcios  que  hacia;  e  visto  esto,  la 
)rDado  á  ordenar  que  no  parta  ni  salga  por  ahora 

[le  Mnre  fe  detuvo  ocho  diaa  en  Varvych,  antes 
Sflcocia,  y  pae<5  adelante  del  Liguerolee  el  Gentil- 
labia  enviado  el  Rev  de  Francia, 
iñor  la  S.  C.  y  Real  persona  óe  V.  M.  gaarde,  con 
uto  de  más  reinoB  y  señortoB,  como  ana  vasallos  y 
mo8.  De  LóndreB,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DKSCIFRADA 

X>B  OVZUAN  DB  SILVA  Á  SU  UAJESTAlt,  FECHA 
N   LÓHDKES   A  30   DK   AGOSTO   DB    1566. 

al  itM  5iiuaiic«B.— Sccieurla  áa  EsMdo.— I.eg.  Si»,  ful.  IIE.) 

a  Serenisinna  ha  estado  estos  días  en  algunos  boa- 
de  caza?;  queda  con  aalud  y  vuelve  hoy  á  Windi- 
cho  que  se  acercará  máa  á  eate  lugar,  pero  no  lo 
le  cesen  loa  calores,  que  hace  ocho  ó  nueve  diaa 
itraordinarios,  para  lo  que  dicen  que  suele  hacer 
stra  y  reseña  de  gente  que  se  hacía  á  las  costaa  ae 
labiéiidole  dado  orden  á  la  parte  que  han  de  acu- 
'isadoa.  Todo  está  ya  qTiieto  y  sin  ningiin  rumor 
;  Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  de¿ir  que 
Conde  de  Mnre  llegó  á  Escocia  fué  á  hablar  á  la 
1  trató  con  é\  de  bu  deliberación,  encomendándole 
BU  vida  y  negocios,  y  que  la  Reina  había  confesa- 
:I  trato  de  la  muerte  de  su  marido.  De  lo  que  hace 
ue  ea  el  Gentil-hombre  que  allí  está  por  el  Rey  de 
agmarton  por  esta  Reina),  no  se  ha  sabido  particu- 
a. 

inda  debe  estar  sosegado,  pues  no  hay  nueva  de  lo 
por  agora  quien  pueda  alterarlo. 
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Habíanme  dicho  que  la  causa  porque  esta  Reina  había  mos- 
trado odio  contra  los  de  la  Junta  de  Escocia  era  porque  en  la 
renunciación  que  hicieron  hacer  á  aquella  Beina  de  la  Corona 
en  su  hijo,  expresaron  juntamente  que  renunciaba  en  él  el  de- 
recho que  tenia  á  este  Reino,  j  aunque  me  pareció  cosa  de 
burla,  me  certifican  que  es  así  y  que  estuvo  dello  muy  desgas- 
tada. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE     OUZIfAN    DE     SILVA     Á    SU     MAJESTAD,     FECHA    EN    LÓNDBE8 

Á   6   DE  SETIEMBRE   DE   1567. 

(Archivo  general  de  Siraaocas. ^Secreta tía  de  Üslado.^Leg.  819,  fol.  69). 

S.  C.  R.  M. 

Escrebí  á  V.  M.  en  la  mía  precedente  de  los  30  del  pasado, 
que  esta  Reina  llegaria  el  mesmo  día  de  vuelta  del.  progreso  de 
sus  cazas  á  Windisora.  Así  lo  hizo,  y  con  salud. 

Ligueroles,  que  fué  enviado  por  el  Rey  de  Francia  á  Esco- 
cia, llegó  aquí  último  del  pasado.  Refiere  que  aquella  Reina 
quedaba  en  su  prisión,  y  que  tiene  por  cierto  que  cuanto  á  sn 
vida  no  habrá  peligro.  Que  él  y  Fragmarton,  en  lo  que  toca 
este  artículo  y  al  de  que  aquella  Reina  se  pusiese  en  libertad  y 
fuese  restituida  en  su  Reino  habian  hecho  un  mismo  oficio  con 
toda  la  instancia  y  buenos  medios  que  pudieron,  pero  que  no 
habian  podido  hacer  más  de  tener  por  segura  la  vida  de  la  Rei- 
na, de  que  viene  cierto;  más  por  parecerle  que  les  conviene  á 
ellos,  que  por  afición  que  la  tengan,  porque  dice  que  no  halló 
persona  que  no  tratase  della  mal.  No  vio  á  la  Reina  ni  hizo  di- 
ligencia por  ello,  según  dice,  pareciéndole  que  no  se  la  dejarán 
hablar.  Trataron  sobre  la  deliberación  de  la  Reina,  y  al  princi- 
pio los  de  la  Junta  decían,  que  si  no  se  aseguraban  de  dos  cosas, 
({ue  no  les  convenia  ni  debian  tratar  dello.  La  una  era  que  se 
hiciese  justicia  de  Baduel,  y  la  segunda  tenec  seguridad  cierta 
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ridaria  y  no  trataría  en  ningún  tiempo  de  lo 
insaroQ  que  conYendrían  en  ambae  coeag,  por- 
I  les  parecía  á  amboB  bien  y  la  seguridad  que 
na,  j  aeí  se  la  prometieron  en  nombre  del  Rey 
sta  Reina  con  todas  las  firmezas  posibles;  pero 
:luyó  nada. 

de  allí  qaeda  en  los  del  Consejo  que  estaban 
aeñaladoü,  y  por  Regente  el  Conde  de  Mure  por  diez  y  seis  6 
diez  y  siet«  años;  han  becho  estatuto  en  lo  de  la  Religión  que 
contiene:  que  se  guarde  la  heregfa  y  nadie  haga  ni  enseñe  otra 
cosa  eo  pena  de  muerte.  En  lo  cual  vinierou  todos  loa  Conseje- 
ros, excepto  el  Conde  de  Attele.  De  manera  qne  queda  aquel 
Reino  en  Turma  de  república,  según  parece,  que  es  lo  qoe  en 
efecto  pretenden  los  herejes  en  toda  parte,  como  se  puede  colle- 
gir  de  SUB  designios,  y  se  ve  por  este  ejemplo  y  otros,  á  ddnde 
han  tenido  mano  para  ejecutar  su  Yoluntad.  Dicen  que  aborre- 
cen alU  el  nombre  del  Rey  y  mucho  más  la  gobernación  de 
mujeres. 

El  que  tiene  el  castillo  de  Kdembnrg  era  de  los  más  confi- 
dentes y  amigos  de  Baduel,  y  afirma  Liguerotes,  que  sí  éste 
quisiera,  que  nunca  los  de  la  Junta  osaran  hacer  nada  contra 
el  Reino,  y  que  con  tirar  cuatro  piezas  de  artUlería  del  castillo 
loa  echara  de  Edemburg,  &  donde  estaban  congregados  y  los 
dividiera.  E  que  enviándole  á  mandar  la  Reina  que  lo  hiciese, 
babia  respondido  qne  no  osaría  si  ella  niesnia  en  peraona  no  se 
pusiese  en  campo,  á  cnya  persuasión  lo  hizo,  y  después  faltó 
por  la  inteligencia  y  amistad  que  tenía  con  los  colligados. 

Tiznóse  por  cierto  que  fuese  este  castellano  uno  de  los  prin- 
cipales qne  se  hallaron  en  la  muerte  del  Rey,  y  por  esta  causa 
y  por  cargar  á  la  Reina,  le  mandaron  los  consejeros  que  se  pnr- 
gaee  y  confesase  lo  que  acerca  dello  sabía,  el  cual  declaró  que 
la  Reina  le  babia  mandado  llamar  un  dia  aparte,  y  le  habia 
dicho  después  de  haber  encarecido  la  confianza  que  dé\  tenía, 
(¡ue  ella  estaba  muy  indignada  del  Rey  por  la  muerte  del  Se- 
cretario David  y  por  la  gran  ingratitud  que  con  ella  habia  osa- 
do, y  así  le  tenía  tan  aborrecido,  que  no  podia  verle,  y  estaba 
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det#»rmiaatia  de  le  ha«:er  matar,  y  q^ie  Itj  ♦quería  ejecatar  por  su 
mano  v  le  pedia  j  mandaba  se  encargase  dello,  á  lo  cual  A 
haKia  resp<>G<iido  qae  en  caalt]^aíera  otra  cosa  la  serrina ,  como 
era  obÜga'i»?,  más  que  en  esto  no  lo  podía  ni  debía  hacer  por 
ser  su  maridOy  y  tenido  y  publicado  per  Rey;  e  qne  le  había 
replicado  que  él  lo  debía  y  p^'dia  hacer  por  su  mandado^  que 
era  so  Reina  natural.  Y  que  excusándose  otra  rex  le  había  dicho 
qae  lo  dejaba  de  cobarde  y  no  por  otro  respecto,  y  que  le  man- 
daba so  pena  de  muerte,  que  n«)  dcs<*nbnese  á  nadie  lo  que  le 
había  dicho  y  que  por  esta  caasa  no  la  había  osado  decir  ni 
avisar  al  Rey. 

Píceme  asimesmo  Liguerules.  que  el  castillo  de  Edembcng 
ae  había  de  entregar  al  Conde  de  Mure  y  que  piensa  qoc  se 
habrá  ya  entregailo.  después  que  él  parti(\  y  que  en  poder  dd 
castellano  e>taban  las  jtyas  y  plata  de  la  Reina.  Qne  Badaei 
había  estado  en  una  isla  de  las  (>rcadas  y  que  se  había  metido 
en  cinco  navios  peínenos  de  piratas,  y  que  los  de  la  Jonta 
habían  armado  cuatro  buenos  para  le  buscar  y  nombrado  por 
capitán  dellos  á  un  buen  soltado  y  hombre  de  ánimo,  y  qne  los 
ambletones  son  mas  poderosos  que  los  de  la  Junta;  pero  que 
teniendo  estos  otros  el  gobierno  y  el  castillo  de  Edemborg,  que 
es  lo  mas  ímrortaate  de  aquel  Reino  •  que  no  serán  parte  para 
ofenderlos;  que  el  Conde  de  Mure  •  luego  que  Uegd  á  Escocia 
vio  á  la  Reiua  v  estuvo  con  ella  xm  dia.  desde  la  fn^ñanm  hasta 
la  tarde.  Parécele  por  algnnos  indicios  que  los  coligados  no 
estarla  muchos  días  conformes,  y  que  eUos  entre  sí  se  han  de 
desbaratar.  El  que  gob  ema  el  de  Mure  es  Ledinthon.  Secreta- 
rio que  fué  de  aquella  Reina,  hombre  de  ingenio  y  añcionado  á 
su  nueva  Rflijrioa. 

Pregunte'  á  este  Gentil-hombre  la  forma  qne  había  tenido 
de  hablar  á  los  de  la  Junta,  de  parte  de  sa  Rey.  y  si  había  sedo 
juntos  o  á  cada  uno  por  sí ,  d  á  alguno?  diputados,  por  entender 
la  manera  con  que  proceden  en  su  g«->bíemo-  Dijome  que  le 
había  Uevado  á  la  casa  de  la  villa  y  metidole  en  una  cámara,  á 
donde  estaba  una  mesa  puesta  sobre  un  estrado  y  que  todos  los 
del  Consejo  se  se:itaroa  á  ella;  de  la  una  parte  el  Cocde  de 
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Mure,  y  él  de  la  otra,  y  despueB  dellos  se  seguían  los  dernáB  por 
BU  antigüedad,  y  que  allí  dio  las  cartas  que  llevaba  del  Rey 
para  todos,  una  á  una,  hablando  á  cada  uno  en  particular,  aun- 
que en  presencia  de  todos.  De  manera  que  á  cada  uno  dio  su 
carta  y  á  cada  uno  habló  conforme  al  orden  que  traía  de  su  Rey. 
Pero  como  digo,  en  presencia  unos  de  otros,  sentados  á  la 
mesa,  y  que  fuera  de  allí  no  habia  hablado  sino  al  Conde  de 
Mure.  Pregúntele  asimesmo  sí  habia  tenido  noticia  la  Reina  de 
BU  venida  allí.  Díjome  que  sí,  y  que  le  habia  escrito  un  billete 
de  sn  propria  mano,  pidiéndole  le  avisase  por  aquella  vía,  si 
traía  algún  recado  para  eUa  del  Rey  y  le  advirtiese  de  la  salud 
del  Cardenal  y  sus  deudos;  y  que  aunque  éste  con  quien  le 
envié  el  billete  es  francés,  que  no  osé  escrebir  con  él  sino  algu- 
nas cosas  generales,  pareciéndole  que  no  era  hombre  de  quien 
fle  podia  fiar  por  ser  hereje.  Afirma  que  Fragmarton  trataba 
con  buen  ánimo  y  de  veras,  á  su  parecer,  el  negocio  de  aquella 
Reina,  y  yo  lo  creo,  porque  siempre  han  tenido  por  aficionado 
suyo  al  Fragmarton,  él  cual  es  grande  amigo  de  Milord  Roberto 
y  enemigo  de  Sicel,  el  cual  no  tiene  esta  Reina,  á  lo  que  yo 
puedo  entender,  por  amigo  de  aquélla  sino  de  la  parte  de  Cata- 
rina, y  por  tal  ha  sido  tenido  siempre  y  á  esta  causa  andan 
recatados  con  él,  y  con  otros  de  su  opinión,  la  Reina  y  los 
demás. 

Tuvo  Ligueroles  audiencia  de  la  Reina  á  los  3  deste;  vol- 
vió á  los  4  tarde,  y  ayer  de  mañana  partió  á  Francia.  A  la 
hora  que  ésta  se  escribe  no  se  ha  sabido  ninguna  particularidad 
de  lo  que  pasó  con  ella.  Entiendo  que  pensó  hallar  aquí  al 
Duque  de  Chatelerao,  pero  hasta  agora  no  ha  venido.  Y  Frag- 
marton quedaba  en  Escocia  esperando  licencia  de  su  Reina. 

Este  Embajador  de  Francia,  aunque  me  ha  mostrado  carta 
del  Secretario  Lavespine  de  los  18  del  pasado,  en  que  le  escribí 
que  por  carta  de  la  corte  de  V.  M.  que  llegaba  en  aquel  punto, 
tenía  por  cierta  la  pasada  de  V.  M.  á  Iob  Estados  de  Flándes, 
más  que  se  habia  mudado  el  lugar  de  la  Coruüa  á  Sant  Ander; 
pero  que  todavía  él  tiene  por  cierto  que  no  pasará  V.  M.,  sino 
que  se  hará  jornada  á  Argel;  y  una  persona  del  confidente  me 
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(lijo  que  le  había  referido  lo  mismo  de  Argel,  añadiendo  que 
sabía  que  estaban  aTÍsados  della  en  Argel  más  había  de  seis 
meses,  y  yo  lo  creo  si  en  Francia  se  pensó. 

Fragmarton  me  dicen  que  llegará  mañana  á  Windisora  y 
que  ha  ocho  días  que  partió  de  Escocia.  Entiendo  que  Liguero- 
les  no  Tino  tan  contento  del  en  los  negocios  de  la  Beina  de  Es- 
cocia como  á  mí  me  había  diclio  y  que  lo  ha  dado  á  entender  á 
esta  Reina,  y  ella  le  respondió  que  él  tenía  orden  de  hacer  por 
ella  todo  lo  que  pudiese,  y  que  sino  lo  había  así  ejecutado  que 
había  hecho  mal;  lo  mismo  que  éste  dice  de  Fragmarton,  en- 
tiendo que  debe  haber  escrito  Fragmarton  del,  porque  yo  fui 
advertido  de  que  el  Ligueroles  estaba  más  blando  con  los  de  la 
Junta  que  con  el  Fragmarton;  como  quiera  que  sea  el  principi- 
Uo  que  llaman  Rey,  no  le  habrán  franceses  ni  éstos  por  agora. 

Escrebí  á  V.  M.  que  había  venido  de  Viena  un  correo  del 
Conde  de  Sussex;  no  entiendo  que  haya  traído  otra  cosa  sino  su 
llegada  allí  y  el  buen  tratamiento  que  el  Emperador  le  habia 
mandado  hacer,  y  que  esperaba  dentro  de  cuatro  días  la  venida 
del  Archiduque  Carlos,  y  éstos  esperan  cada  día  un  Gentil- 
hombre que  habia  de  despachar  el  de  Sussex  sobre  lo  del  matri- 
monio. 

ífuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR    OUZ&IAN    DE     SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   Á  13   DE  SETIEMBRE    DE   1567. 

(Archivo general  de  Simancas.— Secretaría  de  Gslado.— Leg.  849.  fol.  498.} 

S.  C.  R.  M. 

Fragmarton,  que  estaba  por  esta  Reina  Sereuísima  en  Es- 
cocia, llegó  aquí  á  los  11  deste  en  la  noche. 

Ayer  partieron  él  y  Sicel  á  Windisora.  Dejó,  según  se  en 
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tIU  en  el  catado  que  quedaba  cuando  partió  Li- 
ce  más,  que  el  castillo  de  Edembur<r  quedaba  y& 
^onde  de  Mure  como  Gobernador. 
V.  M.  álo9  fi  desto  que  aunque  Lignerolee  me 
le  Fragmarton  habla  hecho  buenos  oficios  por  la 
cja,  que  me  hablan  avisado  que  habia  dicho  lo 
i  Reina,  y  lo  que  le  habia  respondido  Siccl;  me  ha 
r  que  en  tendía  que  Fragmarton  habia  hecho  todo 
ia  sido  posible  por  la  de  Kscocia,  y  lo  mostró 
tió;  porque  enviándole  loB  de  la'  Junta  un  buen 
mbre  del  Príncipe,  que  llaman  Rey,  no  lo  habia 
,  diciendo  que  no  le  recibiría  sino  se  le  diese  de 
;ina,  y  se  habia  venido  sin  él,  lo  cual  no  había 
les,  antes  lo  habia  tomado  cuando  se  partió  y 
buena  voluntad  á  loa  de  la  Junta. 
Plemua  persona  que  viese  los  navios  y  gente  que 
!8,  de  que  tengo  hecha  relación  á  V.  M.;  avísame 
ios  a:ioa  de  la  Reina  que  sacó  de  aqueste  rio,  y 
na  de  80  toneles  y  otra  de  50  ó  60,  y  dos  pinazas, 
sta  600  ó  700  hombres,  que  lleva  mucha  arti- 
:Íones,  pero  no  cal,  ni  piedra,  ni  otro  aparejo 
scrihe  éste  que  todavía  se  piensa  que  va  á  hacer 
luele  y  ver  sí  puede  tomar  el  castillo  de  la  Mina 
entro,  y  de  allí  irse  con  sus  negros  á  las  Indias,  á 
venderlos;  pero  la  intención  deata  jomada  yo  creo 
pngo  eacrípto  á  V.  M,,  ir  á  donde  tenía  pensado 
¡o,  aiuo  parare  en  la  Madera,  porque  han  partido 
s  portugueses  para  este  efecto.  Ha  venido  aquí 
fun  me  avisan,  y  es  el  que  hizo  que  Monluc  üiese 
tiran  dentro  de  quince  ó  vcint*  dias. 
Con  ésta  va  la  copia  del  juramento  que  hizo  el  Conde  de 
Mure  cuando  aceptó  el  gobíprno  de  Escocia,  traducido  de  esco- 
ceses. Avfsanme  en  este  punto  que  ha  llegado  naeva  de  que  los 
cavíos  que  habían  enviado  los  de  ia  Junta  contra  el  Conde  de 
Baduel,  como  tengo  escrito,  habían  peleado  con  ól  y  lo  babian 
preso,  y  que  la  Reina  la  hahian  sacado  de  aquella  prisión  y 
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puesto  eti  otra  parte  más  á  bu  contento.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  j 
Real  persona  de  W  M.  gnarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  V  señoríos,  como  pus  vasallos  v  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR    OUZMAN    DB    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,      FECHA 
RN    LONDRES   Á    20   DE   SETIEMBRE  DE    1567. 

(Archivo  geueral  de  Si  maocas.— Secreta  na  de  listado.— Leg.  849.  ToL  iOO.) 

S.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  Serenísima  está  todavía  en  Windisoracon  salad. 
Lo  de  aquí  está  quieto,  y  aunque  les  parece  que  el  tiempo  está 
muy  adelante  para  la  pasada  de  V.  M.  á  los  Estados  de  Flán- 
des,  y  que  por  agora  no  pasará  por  este  mar,  todavía  hacen  con 
cuidado  sus  guardias  á  los  puertos;  no  sé  quién  les  haya  puesto 
tanto  temor  y  recelo  como  me  dicen  que  tienen,  si  ya  no  les 
despertase  su  propia  conciencia. 

La  prisión  del  Conde  Baduel  se  piensa  que  será  hecha,  pero 
no  se  sabe  cierto,  aunque  habia  venido  aviso  dello  de  Barvíc. 
Debió  ser  juicio  que  hicieron  dello,  porque  habiéndole  seguido 
Lord  Grange,  que  es  el  capitán  que  fué  enviado  por  los  gober- 
nadores contra  Baduel  hasta  una  isla  de  las  Orcades,  á  donde 
se  habia  acogido  con  solos  12  hombres,  y  entrado  tras  él  eu 
ella,  parece  que  no  se  podía  salvar,  por  ser  la  isla  pequeña.  La 
Reina  se  está  todavía  en  el  castillo  de  Loglenuen,  y  no  ha  ha- 
bido mudanza  ni  alteración  ninguna  en  su  prisión,  como  dije 
que  me  avisaban  en  la  mia  precedente  de  los  13. 

Mucho  admira  aquí  la  prisión  de  los  Condes  Egmont  y 
Hornes,  y  así  me  lo  ha  Sicel  enviado  á  decir,  especialmente  lo 
de  Egmon,  teniéndolo  por  católico;  bien  se  les  podia  responder 
que  por  ella  conocerán  que  el  fundamento  de  lo  que  ha  pasado 
en  aquellos  Estados  no  ha  sido  materia  de  Religión,  para  si 
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rociirar  que  se  ochasen  de  aquí  algunos  destos 
grande  el  número  que  ha  Tcnido;  acordarse  há 
e  me  dijo  en  el  prindpio  destos  movimientos 
a  del  Conde  de  Egniont,  como  lo  escribí  á 
sicnipre  le  ha  teiiitlo  por  sospechoso  cu  estus 
>  Peñor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guar- 
tamicnto  de  más  reinos  y  seüoríoa,  como  sus 
13  desdamos,  üe  Londres,  etc. 


pía  de  carta  DliSCIFRADA 
quzman   de   silva   á  su    majestad,   fecha 

'IttRES   Á   28   DE  SETIE^MORB   DR    1567. 

le  Siinnncaí.— SfRrclarfii  de  Rilado,  — Uk  S19,  M.  199.1 

R.  C.  R.  M. 

ite  llegó  aquí  Mos  de  Pachior,  Caballero  del 
y  do  Francia  envia  á  Kscocia;  fui!  á  lo3  25  á 
tar  &  la  Reina  y  volvió  ayer. 
igun  me  dicen,  tan  presto  de  aquí;  no  he  sabido 
ue  trató  con  la  Reina,  mas  titíiioBe  por  cierto 
abro  la  forma  que  su  podrá  f«ncr  en  libertar  á 
Lar  algún  asiento  en  aquellos  negocios;  sospe- 
.  parte  de  Francia,  como  dnstos,  es  más  lo  que 
)limiento  y  demostración  quo  por.iue  piynsen 
cto  do  importancia,  porque  aquí  se  ha  visto  .en 
oceder  por  una  y  otra  parte;  por  agora  lo  de 
8u  gobierno,  sin  que  se  entienda  que  haya 
novedad  en  aquello  ni  en  la  prisión  de  la  Reina. 

Estos  están  quietos  y  contentos  di  lo  que  ha  pasado  en  Es- 
cocia, viéndose  sin  temor  de  acuella  parte,  que  le  t3n¡an  gran- 
de, y  no  sin  causa,  y  aquí  han  dado  licencia  al  Conde  de  Bed- 
fort,  que  está  en  Barnic,  para  que  venga,  que  es  señal  de  la 
seguridad  que  tienen  do  lo  de  aquí,  y  cosan  por  agora  de  labrar 
Tomo  I.XXXIX.  33 
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•^L  \%  for:if:'-a*r>a  •»  *:;-'=■!  í^rar.  *^va  lí^^nHa  iii#*  dicen  se  da 

E'.  Vl5.--!>?T  d^  Irlii  ía  j*?  e«-teTa  r*da  dia:  quedaba  va  en 
fl  Ncrt:  «^ri-^niráa  A^-a  *:3  7arvK>>r  !o  df  aqaella  isla*  qae  con  la 

Tc-^Tte  «i-i^  • »::«  Iv  7-'3*5r:;  '^•i-n  b^c^PT  5:3  que  tensan  contradic- 
i^lozi  á  L«  ■; -<*  TAfvv^.  s¿  «^  i^'45«^n  d^  asesnirar  de  V.  M.  Tdel 
••;>rr.*<^  y  ^nTe  •^::<f^  VvIj*^  el  I> -■;-•»  «ie  A'^«a,  de  todas  parte? 
i^z-kr  aa  *:n  c -;  ik  >-.  r-^rj::^  -í^  Fra::''-a  ao  ;*arpce  que  le  tienen. 
:--r  #»^*ar  !o  «^  íTI;  •!  í  :?."•. 

A-n  lá  ■  ?»-  ?&''•»  sie  ]••?  Lavi.-i*  ti*^l  r^jitan  Aqoines.  que  es- 
taban *^u  P>!r  *ia  e  hv  aa  -i^^-  ir  á  la  lalia  de  Porrngal.  sean 
¡ar?;  V?  •!<■  ».;::»*!  j^ii-rtc.  a-iTr*?  La  T^iii.ir.  a-iní  nceva  qoe  Cal- 
dera T  om*  r«  rr:i -rar-*>  in^  íia'''an  ■!**  ir  c^n  éi  habían  fanido 
d^  >a  c*  c.paf.ia,  '.-•  cial  e<  .ri-^n.^.  t  -a^  ha  «ido  la  cansa  ha- 
*-^*'.'»  tra?a.!  •  e-i  Fra:i«':a  el  En:';a"a^Tir  de  ?-j  Rev  con  ellos, 
» rv*n:»-:!«-!id  ;*^  wrvl-»:.  i^  io  ;a¿ía:o  t  5e,r3níad,  v  habrá  diei 
i: a?  üuí*  Ile^'»  a; -1  otr»»  r»' rtcJiT^'^ra  rrTí*'  ha*  ia  de  ir  con  ellof. 
•-  ie  «*•  llanca  I•;^¿^.  H-  n:*^.  t  I::-c^»  ¡^  f-rer dieron,  v  le  tienen 
'í*-  n.a"^^ra  q:¡e  n.>  í^  d-*;aD  ha''"ar  á  nai'»^.  Eá^e  asimesmo  pn- 
J  I.V&  !<^  .y:»*  ha 'lia  a  :rv^->  al  Caliera  y  k««  demás  cuando  fe 
fjfrríi.  p^rt>  l\  jr:«:'  d  V^*^»?  n«>  <e  lieTtí*  p»T  rierta.  Noestro 


C«iPlA   DE  CARTA  DESi^IFRADA 

lihA,   FVB%Ja:-:2    GVZlíJkN      DE     SILVA     Á    Sr     MAJESTAD,     PECHA 
F\    LA  CASPFTA     A    4   PE  OTTTB^E   DF  15^. 

<  C.  B  M. 

Pa»"hier.  que  \iao  ap;  ¡-ara  p-5»sar  a  Escocia  por  el  Bey  de 
Francia,  c»:r:o  ten-ro  escr^o  a  V.  M..  rran>  coa  ^<a  Reina  Se- 
ivn:>irr.a  1  *  fcraa  q^e  íe  ^c-.íra  tener  para  el  remedio  de  lo  de 
Escocia  y  K^ortud  de  a  ; ':•:-*»  R^í-^a.  p'-;;eado  áésta  qne  eniia- 
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se  allí  persona  á  tratar  dello  que  fuese  do  calidad  para  que  jun- 
tos hiciesen  instancia  de  nuevo. 

Y  platicando  algunos  medios  para  ello,  la  Reina  ha  sido  de 
parecer  que  pues  por  lo  pasado  se  veía  que  con  buenas  palabras 
no  se  h'ibía  podido  acabar  con  ellos,  ni  tomar  asiento  conve- 
niente, que  sería  necesario  tratar  el  negocio  de  suerte  que  sino 
venian  en  lo  que  se  les  pidiese,  los  amenazasen  dándoles  á  en- 
tender que  procederían  contra  ellos  con  armas.  Kl  Pacbier  no 
fu(5  de  parecer  que  se  habia  de  usar  deste  medio  si  no  fuese  para 
ejecutarle  en  caso  que  no  viniesen  en  lo  que  se  les  pidiese  di- 
ciendo que  amenazas  de  palabra  no  servia n  sino  de  alterar  la 
negociación  y  perder  reputación,  porque  la  Reina  ha  estado  en 
que  se  debe  proceder  por  esta  vía;  al  fin  se  resolvieron  en  que 
diese  aviso  dello  á  su  Rey  y  en  el  entretanto  ella  pensaría  más 
en  ello  y  lo  comunicaría  con  su  Consejo,  y  ]\i6go  despacharon 
un  sobrino  deste  Embajador  que  aquí  está  de  Francia  al  Rey,  y 
según  lo  que  he  podido  entender  del  mesmo  Pachier  no  le  pa- 
rece que  se  debe  guiar  por  aquella  vía  este  negocio,  ni  se  debe 
el  Rey  obligar  á  lo  que  no  ha  de  hacer,  mayormente  que  los 
coligados  podían  bien  considerar  que  el  tiempo  está  tan  adelan- 
to que  no  podrá  la  armada  que  se  hiciese  contra  ellos  ser  de 
provecho  por  agora,  á  lo  que  yo  puedo  alcanzar,  como  tengo 
escrito  por  la  mía  precedente  de  los  20  del  pasado;  todo  debe 
ser  demostraciones  de  cumplimiento,  porque  ni  aquí  sufrirán 
que  franceses  pasen  en  Escocía,  ni  franceses  holgarán  que  con 
esta  ocasión  éstos  entren  en  aquel  Reino,  de  á  do  escriben  que 
el  Conde  de  Arguil  y  otros  principales  de  nuevo  se  habían  ya 
acordado  con  el  de  Mure,  y  que  habían  enviado  á  sitiar  el  cas- 
tillo de  Dumbar  que  todavía  tiene  por  el  Conde  Baduel,  del  cual 
se  ha  dicho  que  está  enSuecia,  á  donde  se  acogió  después  de  la 
batalla  naval  en  que  le  desbarató  y  siguió  Lort  Granje,  no  le 
habiendo  prendido  como  se  esperaba. 

Las  platicas  dentre  estos  y  franceses  me  han  traído  con  cui- 
dado de  que  no  hiciesen  alguna  estrecha  amistad,  mas  por  el 
temor  que  aquí  tienen  á  la  gente  que  está  en  los  Estados  Bajos 
y  por  la  malicia  de  los  vecinos,  que  por  amor;  pero  no  puedo  en- 
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tender  que  se  ha^'a  tratado  desto  nt  aquí  vendrían  eu  «lio  sino 
á  más  no  poder,  y  no  atienden  sino  á  conservarse  porqae  ni  tie- 
nen fuerzas  con  concordia  ni  dinero;  es  verdad  que  pueden  te- 
ner, como  se  piensa,  ligas  secretas  con  los  herejes  así  de  Fran- 
cia como  de  otras  partes;  aunque  no  se  salx?  el  particular,  dicen 
palabras  generales  de  que  se  puede  bien  sospechar  porque  ame- 
nazan en  las  pláticas  que  tienen,  diciendo  que  se  han  de  ver 
muy  en  breve  grandes  cosas,  confortándose  los  unos  á  los  otros 
personas  que  pueden  entender  y  algunos  del  Consejo  desta 
Reina,  pero  no  creo  que  sin  mucha  necesidad  éstos  se  aventu- 
ren á  moverse,  porque  saben  muy  bien  lo  que  tienen  en  casa,  y 
que  si  se  comenzase  y  hol)icse  quien  diese  la  mano  á  los  católi- 
cos, se  verían  en  trabajo,  y  aunque  no  se  debe  tener  descuido, 
siempre  he  visto  que  herejes  proceden  desta  manera  más  de 
miedo  que  de  esfuerzo  ni  fuerzas. 

Aquí  se  ha  secretamente  puesto  en  orden  un  navio  de  250 
toneles,  no  lleva  mercancía  sino  gente  y  munición,  tiene  17 
piezas  de  artillería,  las  dos  de  bronce  y  las  demás  de  hierro  co- 
lado. 

Están  también  prestas  en  otros  puertos  otras  cuatro,  las  dos 
en  Poríemua  y  otras  dos  eu  otro  puerto  cerca;  estas  últimas  son 
pequeñas,  de  las  otras  dos  es  la  uua  de  150  y  la  otra  de  50, 
también  dicen  que  van  á  Guinea,  no  se  sabe  si  se  ju atarán  to- 
das con  las  de  Aquines;  el  cual  sino  se  ha  partido  podría  espe- 
rarlas é  iria  fuerte.  Presto  se  entenderá;  sospechan  algunos  que 
podrían  ir  á  la  nueva  España;  aun  no  he  tenido  tiempo  de  ail- 
Tertir  á  la  Reina  para  que  no  lo  consienta  porque  ae  hjm  apres- 
tado secretamente.  Nuestro  Señor,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

UOB    OUZUAN    DE    SILVA    k     SU    MAJESTAD,     FECHA 
N   LONDRES   k    13   DE   OCTUBRE   DE   1567. 

nal  lie  S¡m*ucas.— Secrclaiía  ■!«  L»Uido.  — Lcg.  gl9,  rul.lO?.) 

S.  C.  R.  M. 

Aquí  se  pubticó  á  loa  3  desle  que  la  Reina  y  Rey  de  Fran- 
cia habían  sido  preaoa  por  loa  huguenotes.  Y  cinco  ó  seis  días 
antes  Acheiuburg,  puerto  de  Normandia,  le  babia  ocupado  Mos 
de  MoDgomeri,  y  otras  algunas  nuevas  desta  calidad.  Pero  uo 
se  pudicndo  saber  loa  autorea  dellaa,  no  se  tuvieron  por  ciertas. 
Porque  son  tantas  las  invenciones  que  hay  cada  dia  y  formas 
de  publicar  novedades,  que  pocos  ao  pasan  sin  ellas.  Dentro  do 
tres  diaa  tuvo  correo  eata  Reina  de  su  Embajador  que  tiene  en 
Francia,  con  el  cual  le  escribió  que  la  Reina  madre  le  habia 
Uaiuado  y  pedido  que  le  avisase  de  lo  que  habia  pasado  eu  el 
camino  de  Meaux  á  París,  y  el  trato  que  los  buguenotes  les  te- 
nían ordenados  á  ella  y  á  su  hijo,  y  tos  capítulos  que  les  habian 
hecho  proponer.  Y  lu^go  esta  Reina  lo  envió  á  decir  al  Emba- 
jador de  Francia  y  á  certificarle  que  lo  habia  pesado  mucho  del 
suceso.  Y  que  ella  no  sólo  do  daría  ayuda  á  loa  que  habían  he- 
cho tan  gran  traición,  mas  que  no  consentiría  que  deste  Reino 
nadie  los  ayudase.  R  que  si  á  su  Rey  le  pareciese,  que  enviaría 
personas  á  que  de  su  parte  tratasen  algunos  medios  de  concor- 
dia. El  Embajador  agradesció  lo  que  le  ofrecía  acerca  de  no  dar 
ni  consentir  que  los  auyos  diesen  ayuda  á  los  hnguenotes,  y  que 
cuanto  más  presto  Be  lo  hiciese  entender  á  elioc,  sería  mayor  el 
beneficio  Y  que  en  lo  demás  de  tratar  de  concordia  6  paz  no  le 
parecía  cosa  conveniente  que  se  tratase  con  el  Rey  dello,  por- 
que él  sabia  como  se  debía  haber  con  sus  subditos.  El  Embaja- 
dor ha  estado  bien  penado,  porque  no  todas  veces  se  puede  ase- 
gurar de  lo  que  aquí  se  dice,  y  á  él  no  le  ha  venido  aviso,  y 
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piensa  que  le  hayan  tomado  en  el  camino  el  despacho.  Y  ha  eu- 
viado  personas  de  pu  casa,  ana  por  Diepe  y  otra  por  Cales,  y 
no  son  vueltos.  Hoy  han  ido  él  y  Mo3  de  Pachícr  á  hablar  á  la 
Reina;  así  para  entender  della  algunas  más  particularidades  si 
las  ha  sabido  deste  negocio,  como  para  tomar  Pachier  licencia 
della  y  tornarse  en  Francia;  pareciéndole  que  por  agora  se  puede 
dejar  lo  de  Escocia,  y  que  no  es  tiempo  ni  razón  de  tratarse  por 
volver  á  servir  á  su  Rey,  en  esta  ocasión. 

Lo  demás  que  el  Embajador  desta  Reina  escribió  no  lo  he 
sabido;  mandó  ludgo  que  llegó  el  correo  cerrar  una  puerta 
secreta  que  va  al  aposento  donde  estaba,  y  mandó  que  no  se 
abriese,  y  que  todo  se  sirviese  por  la  cámara  de  presencia,  y 
estuvo  retraída  aquel  dia  mostrando  sentimiento  y  afeando  lo 
que  habia  pasado.  Otro  dia  entendiendo  que  un  Gentil-hombre 
le  queria  pedir  licencia  para  pasar  á  Francia,  en  ayuda  de  aque- 
llos rebeldes  mostró  gran  enojo  dello,  jurando  que  si  alguno  ?e 
la  pidiese  le  mandaria  cortar  la  cabeza. 

De  los  herejes  que  aquí  se  habían  huido  do  los  Estados  de 
Fiándes,  se  han  pasado  muchos  á  Francia  después  desta  nueva, 
publicando  entre  sí  que  acabarán  lo  de  Francia  en  breve,  y  des- 
pués harán  todos  juntos  á  ordenar  á  su  gusto  lo  de  Fiándes,  y 
no  dejar  ninguno  de  los  españoles  que  allí  tiene  el  Duque  de 
Alba;  y  están  en  esto  tan  bravos  y  desatinados,  como  ciegos  en 
la  heregía. 

En  el  paso  de  aquí  á  Diepe^y  otros  puertos  por  donde  estos 
pasan,  y  á  la  vuelta  irán  otros,  entiendo  que  no  los  consienten 
pasar  ni  arcabuces,  ni  pistoletes,  por  mandado  desta  Reina. 

A  lo  que  parece  está  aquí  todo  tan  quieto  como  de  antes  lo 
estaba,  y  no  se  puede  entender  en  la  manera  del  proceder,  ni 
de  otra  que  por  parte  desta  Reina  se  haya  tenido  en  Francia 
inteligencia.  Pero  los  que  discurren,  piensan  que  á  lo  menos  lo 
deben  haber  tenido  con  particulares  de  los  herejes,  y  entre  otras 
sospechas  ordinarias,  miran  y  notan  mucho  el  haberse  sabido 
aquí  la  nueva  tan  presto;  diciendo  que  el  Rey  y  Reina  eran  pre- 
sos, sabiéndose  que  aunque  no  pudieron  los  herejes  salir  cou 
ello,  habia  su  intento  sido  hacerlo,  e  que  se  había  dicho  como 
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ues  pareció  na  lo  que  era  síqu  Iu  que  S9  iuteutaba,  como 
)Da3  que  lo  Eabiaii  y  estaban  avisados;  y  la  cauea  desti  ha- 
idvertido  áesto  mea,  ha  sido  porque  eii  todos  loa  auceeoa 
strados  de  Escocia  se  sabiaa  aquí  y  se  decían  el  mismo  dia 
allí  pasaba  lo  cierto,  y  sabido  es  que  no  hay  sino  un  hereje, 
ue  aunque  difieren  en  las  opiniones  no  en  el  deseo  y  procu- 
cada  uno  la  conservación  de  sus  sectas,  y  así  no  se  duda  do 
ateligenciae  en  toda  parte. 

¡1  castillo  de  Dumbar,  que  se  había  sitiado  en  Escocia  por 
dado  de  los  del  gobierno,  se  les  ha  rendido,  y  de  allí  no  se 
otra  cosa  de  nuevo  de  más  de  lo  que  en  otras  tengo  avi- 
,  ni  de  Irlanda  hay  cosa  de  momento. 
Por  la  mía  precedente  de  los  4  deste,  escribí  que  se  arma- 
ban de  nuevo  cinco  navios,  dando  voz  de  ir  á  Guinea,  y  son  seis. 
Y  siendo  avisado  que  los  que  había  enviado  Aquines  agora  un 
año  habiau  ído  á  laí  Indias  de  V.  M.,  á  do  no  es  servido  que 
nadie  vaya  sin  su  licencia,  no  obstante  que  la  Reina  les  mandó 
que  no  fuesen  y  diesen  dello  ñanzas  antes  de  partir,  y  lo  que 
importa  que  éstos  no  continúen  esta  contratación,  ní  es  justo 
que  en  esto  haya  disimulación,  me  pareció  escrebir  á  la  Reina 
acumulando  otras  cosas  particulares  para  que  se  proveyese  en 
ello  con  más  calor.  Y  con  esta  carta  é  instrucción  particular  de 
los  puntos  que  en  ella  se  escribió,  envié  á  \V'indisora  al  que  es- 
cribe conmigo.  La  respuesta  y  copia  de  lo  que  se  escribió  va 
con  ésta. 

Parece  que  sería  conveniente  que  V.  M.  mandase  llamar  al 
Embajador  que  ahí  tiene  esta  Reina  y  hablarle  para  que  le  es- 
(;riba,  agradeciéndole  de  parte  de  V.  M.  lo  que  acerca  delIo 
ha  mandado  proveer,  y  afirmando  el  singular  contentamiento 
que  tendrá,  y  será  servido  de  que  no  sólo  se  provea  de  remedio 
acerca  dello,  como  lo  ha  comenzado  á  hacer,  sino  que  los  que 
contra  su  mnudado  lo  hicieren  ó  io  hubieren  hecho,  sean  gra- 
vemente castigados,  porque  entiendan,  demás  de  lo  que  yo  le 
tengo  dicho  á  ella  y  ó  sus  consejeros,  que  V,  M,  manda  tener 
gran  cuenta  con  esto  y  estimará  mucho  lo  que  en  ello  se  hará, 
porque,  como  otras  veces  tengo  escripto,  sería  causa  de  mu- 
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clios  inconvenientes  que  esto  no  se  atajase  de  veras,  porque 
como  la  ganancia  es  grande  y  tienen  algunos  de  los  del  Con- 
sejo de  ordinario  i)arte,  es  menester  asistencia  para  romper  esta 
negociación  por  el  ayuda  que  tienen  en  ellos,  dando  á  entender 
á  la  Reina  que  hace  agravio  á  sus  subditos  en  les  quitar  sus 
provechos  yendo  á  su  ventura. 

La  Reina  vino  antier  á  Antoucur  con  salud,  aunque  habia 
estado  indispuesta  de  dolor  de  los  dientes  estos  días  pasados.  No 
estará  allí  sino  pocos  dias,  porque  no  huelga  en  aquella  casa  ni 
viniera  á  ella  sino  poríjue  no  se  pierda.  Porque  después  que 
estuvo  allí  mala  de  viruelas,  ha  temido  de  manera  aquelhr es- 
tancia que  no  la  ha  visto  hasta  agora.  Y  la  causa  de  no  se  haber 
venido  luego  aquí,  ha  sido  porque  algunos  niños  cerca  de  la 
casa  de  Wesmester  han  tenido  esta  enfermedad. 

El  capitán  Aquines  me  avisan  que  con  su  armada  salió  de 
Plemuaá  l.*^  de  (^ste.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  ri'inos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE   SU    MAJESTAD   AL  EMBAJAÜOR   GUZMAN  DE    SILVA,  FECHA 

EN  Madrid  á  14  de  octubre  de  1567. 

{Ar:;hivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.— Leg  819,  fol.  i09.) 

Los  días  pasados  se  os  avisó  del  recibo  de  algunas  cartas 
vuestras;  después  acá  he  recibido  todas  las  demás  que  me  habéis 
cscripto  de  7,  14,  21,  26  y  28  de  Junio;  5,  12,  21  y  26  de 
Julio;  2,  9,  16,  23  y  30  de  Agosto,  y  6  y  13  del  pasado;  que 
porque  entendáis  que  todas  han  llegado  á  nuestras  manos,  vos 
lie  querido  avisar  tan  particularmente  del  recibo  dellas,  y  os 
agradezco  mucho  el  cuidado  tan  coutino  que  tenéis  en  avisar- 
me de  todo  lo  que  en  ese  Reino  se  ofrece  y  entendéis  que  con- 
viene á  mi  servicio. 

También  recibí  los  papeles  que  me  enviaste?  sobre  las  pro- 
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puestas  y  réplicas  qne  hubo  entre  aquellos  Embajadores  d«l 
Emperador  y  esa  Reina^  y  he  holgado  de  ver  tan  particular- 
mente lo  que  en  esto  pasó  y  cuan  bien  os  gobernastes  en  lo  que 
pasastes  con  ellos* 

Eli  lo  que  me  escribís  que  os  habia  enviado  á  decir  Melvin 
sobre  la  crianza  del  Príncipe  de  Escocia,  os  gobernastes  muy 
cuerdamente,  y  fud  muy  bien  avisarnos  dello  por  la  carta  que 
vino  por  la  vía  de  Don  Francés  de  Álava,  á  la  cual  no  se  os  ha 
respondido  hasta  agora  por  no  haber  parecido  que  habia  que 
prevenir  en  ello  y  que  nunca  escoceses  vernían  á  entregar  á  su 
Príncipe  en  poder  de  nadie,  como  se  ha  \hío  por  lo  que  des- 
pués ha  sucedido,  y  así  no  hay  ahora  que  decir  sobre  esto  sino 
agradesceros  ol  cuidado  y  diligencia  que  usasteis  en  avisarnos 
desto  y  de  todas  las  cosas  y  nuevos  sucesos  de  aquel  Rftíno. 

En  la  plática  que  tuvisteis  con  esa  Reina  sobre  la  prisión  de 
la  de  Escocia,  de  la  determinación  que  tenía  de  ayudarla  en 
este  aprieto  y  las  diligencias  que  para  esto  quería  hacer,  os  hu- 
bistes  muy  prudentemente  y  como  se  podia  desear  en  asegu- 
rarle mi  buena  voluntad  y  afición  y  lo  mucho  que  yo  holgaré 
de  la  quietud  y  reposo  de  su  Reino. 

Muy  bien  me  ha  parecido  lo  que  pasastes  con  el  Conde  de 
Sussex,  satisfaciéndole  á  la  pospecha  que  os  dijo  que  esa  Reina 
tenía  de  qne  yo  no  gustaba  que  se  efectuase  el  matrimonio  con 
el  Archiduque  Carlos,  y  siempre  que  se  os  ofrecieren  semejan- 
tes ocasiones  con  algunas  personas,  podréis  muy  bien  asegurar- 
les de  la  buena  voluntad  que  yo  tengo  á  esa  Reina  y  deseo  de 
que  se  conserve  la  buena  amistad  y  correspondencia  que  hay 
entre  los  dos. 

En  lo  de  los  navios  que  me  avisáis  que  ponia  en  orden  Aqui- 
nes,  será  muy  conveniente  que  tengáis  siempre  la  mano  con 
esa  Reina  y  con  los  de  su  Consejo  para  que  no  permitan  qne 
vayan  á  parte  ninguna  donde  puedan  recibir  daño  vasallos  y 
subditos  nuestros,  pues  lo  debo  á  la  buena  amistad  que  hay  y 
debe  de  haber  entre  nosotros,  v  así  lo  fué  enviar  á  Plemua  la 
persona  que  enviastes  para  entender  particularmente  la  gente 
y  naos  que  lleva,  y  de  lo  demás  de  que  en  esto  entendiéredes 
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nos  avisareis,  pues  yeis  lo  qne  importa  estar  advertidos  dello. 
Cuanto  á  la  preparación  de  naos  que  en  ese  Reino  se  hacía 
con  la  ocasión  de  mi  pasada  á  mis  Estados  de  Flándes,  no 
hay  que  decir  más  de  que  he  holgado  de  entenderlo.  De  Ma- 
drid, etc. 


COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD    AL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE    SILVA,    FECHA 
EN    LA    CARPETA    EN   MADRID   Á    15  DE  OCTUBRE  DE   1567. 

{ Arcllivo  general  do  Sjmanca*.— Sccrelat-ín  «le  l£sta<io.~Leg.  819,  fd.  Í08.) 

Ta  tenéis  entendido  la  resolución  que  habia  tomado  de  pa- 
sar este  verano  por  el  mar  de  Poniente  á  mis  Estados  de  Flan- 
des  y  la  armada  que  habist  hecho  aprestar  para  este  efecto: 
como  os  lo  avisé  los  dias  pasados,  y  aunque  se  han  hecho  todas 
las  diligencias  posibles  en  aprestar  todo  lo  necesario  para  esta 
mi  partida,  en  algunas  dellas  ha  habido  tanta  diñcultad,  y  en  la 
llegada  del  Duque  de  Alba  á  aquellos  mis  Estados  más  dilación 
de  lo  que  se  pensó  por  las  indisposiciones  que  ha  tenido  en  este 
viaje  y  ser  el  camino  tan  largo  y  trabajoso,  demás  de  que  le 
habrá  de  haber  en  algunas  cosas  de  las  que  se  han  de  proveer 
y  ordenar  antes  de  mi  llegada,  que  no  ha  sido  posible  por  estar 
ya  á  la  boca  del  invierno,  y  el  peligro  que  habria  en  pasar  por 
este  mar  y  aventurar  mi  persona  en  tan  recio  tiempo,  y  así  me 
he  resuelto  de  diferirlo  hasta  la  primavera  de  que  os  he  querido 
avisar,  para  que  tengáis  entendido  la  dilación  de  mi  partida  y 
podáis  dar  cuenta  della  á  esa  Reina.  De  Madrid,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIÜINAL 

DEL    EMBAJADOR    OUZMAN    DK    8ILTA    i    SU    MAJESTAD,    PECHA 
EN   LÓNOBSS  L   18  DE  OCTUBRE   DE    1567. 

(Archivo  general  de Simtncas.— Secretaría  de  Botado.— Leg.  81tt,  fol.  Sil.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  se  está  todavía  en  Antoncurth,  y  habiéndose  ha* 
Hado  mejor  que  pensó  por  el  miedo  que  tenía  á  aquella  casa,  se 
piensa  se  estará  allí  todo  este  mes.  Del  Conde  de  Sussex  no  han 
tenido  cartas,  según  me  dice  Sicel.  Mas  esperan  que  vendrá  en 
breve  un  Gentil-hombre  de  la  Reina  de  los  que  fueron  con  él; 
pues  el  Archiduque  Carlos  quedaba  ya  en  Viena,  como  lo  han 
entendido,  y  yo  lo  he  visto  por  carta  de  Mos  de  Chantonay  de 
los  27  del  pasado. 

Aquí  no  se  sabe  cosa  cierta  de  Francia;  ni  el  Embajador  de 
aquel  Rey  ha  tenido  cartas  después  que  ha  comenzado  esta 
emoción.  Deben  estar  los  caminos  cerrados.  A  mí  me  habian 
dicho  esta  mañana  que  Sicel  había  tenido  aviso  que  el  Príncipe 
de  Conde  habia  salido  con  buena  compañía  de  caballos  á  romper 
á  cierta  infantería  que  iba  á  Cales  y  otros  presidios  de  Picar- 
día;  él  me  ha  enviado  de  decir  que  no  tiene  cartas  de  Francia, 
mas  que  un  su  amigo  le  habia  avisado  por  la  via  de  Cales  que 
el  Príncipe  de  Conde  habia  habido  un  encuentro  con  cierta  in- 
fantería; habia  desbaratado  y  muerto  hasta  2.000,  y  él  habia 
perdido  400  caballos. 

De  Escocia  no  se  entiende  que  haya  cosa  de  nuevo;  estará 
lo  de  allí  agora  quieto;  pues  habiéndose  rendido  Dumbar  á  los 
del  Gobierno,  y  dádoles  la  obediencia  del  Conde  de  Arguil  y  sus 
amigos,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  y  no  hay  quien  por  agora 
los  pueda  desasosegar.  Habíase  dicho  cierto  que  el  Conde  de 
Baduel  se  habia  huido  á  Suecia.  Después  se  entiende  'jue  se 
acogió  en  Dinamarca. 

De  Irlanda  se  espera  cada  dia  el  Yirey;  háse  tardado  más  de 
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lo  que  8c  peneó.  Su  mujer  me  ha  hoy  enviado  á  decir  que  lees- 
pera  por  horas,  aunque  no  ha  tenido  carta  suya.  Es  señal  que 
lo  de  aquella  isla  está  sosegado  y  en  obediencia,  y  há  días  que 
no  se  ha  sabido  otra  cosa,  y  espérale  la  Reina  para  dar  asiento 
en  lo  de  allí,  porque  dícenme  que  en  lo  de  la  Religión,  así  en 
la  parte  donde  estaba  Juan  Onel  como  en  otras,  no  recibirán 
sino  la  católica  que  tienen,  ni  pienso  que  sobre  esto  se  les  hará 
mucha  fuerza. 

A  los  13  deste  tomó  licencia  de  la  Reina  Pachier,  que  es  el 
que  iba  á  Escocia,  para  se  volv^  á  servir  á  su  Rey,  no  pares- 
ciendo  que  por  ap:ora  lo  de  ííscocia  tiene  razón,  pero  no  ha  par- 
tido hasta  agora;  aquí  no  hay  movimiento  ni  se  puede  entender 
que  esta  Reina  tengH  inteligencia  con  los  herejes  de  Francia, 
aunque  no  faltan  sospechas  que  sus  consejeros  la  procura- 
ran inclinar,  si  la  conmoción  pasa  adelante  y  vé  en  tiempo 
oj)ortuno. 

Los  navios  que  he  escrito  en  la  mia  precedente  de  los  13, 
que  se  aprestaban  para  Guinea,  se  piensa  que  no  irán,  porque 
demás  de  las  fianzas  que  se  les  pide  de  que  no  irán  á  las  Indias 
de  V.  M.,  el  que  arma  las  tres  principales,  que  era  un  merca- 
der desta  villa,  se  ha  alzado  y  sus  acreedores  han  arrestado  los 
tres  navios.  Pero  no  se  sabe  hasta  agora  si  se  concertarán  en- 
tre sí  los  arrestadores  para  que  las  naves  hagan  el  viaje.  Núes- 
tro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acre- 
centamiento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     OUZMÁN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN  LONDRES  k    1."   DE   NOVIEMBRE   DE   1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— S^^c  reta  tía  do  Esiado.— L('g.  SI9,  fol.  S34.) 

Aunque  lo  de  aquí  está  quieto,  lo  que  pasa  en  Francia  tiene 
con  cuidado  así  á  los  católicos  como  á  los  herejes;  mirando  los 
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unoB  y  los  otras  el  suceso  que  se  desean,  no  puedo  entender, 
que  por  machas  sospechas  qne  hay  de  que  la  Reina  ayuda  á  los 
rebeldes  de  Francia  tengan  fundamento  cierto.  Pero  sé  que 
cuando  viniese  alguna  nueva  en  favor  de  aquellos  herejes,  es 
más  el  contentamiento  que  muestran  los  más  de  los  Consejeros, 
y  al  contrario,  gran  pesar  sino  les  sucedo,  como  lo  hacian  en 
las  cosas  de  Flándes,  las  cuales  tienen  por  quietas,  más  to- 
davía no  les  faltan  esperanzas. 

Habrá  ocho  días  que  el  Secretario  Sicel,  eegun  me  avisan, 
habló  al  Arzobispo  de  Canturberi  reprendiéndole  mucho  de  que 
dabag^n  libertad  al  buen  Obispo  de  Bile  y  al  Secretario  Bajal, 
que  tiene  en  su  custodia,  y  luego  el  mismo  dia  el  Arzobispo 
llamó  á  todos  sus  criados  y  les  dijo,  que  él  entendia  que  entre 
ellos  habia  algunos  papistas,  y  que  supiesen  que  si  los  conocia 
los  haria  castigar,  porque  él  era  muy  euemigo  de  todos  los  que 
lo  eran,  y  mandó  que  no  dejasen  comunicar  con  ninguna  per- 
sona al  Obispo  de  Bile,  ni  á  Bajal,  y  que  los  tuviesen  estrecha- 
mente, como  se  hizo;  más  de  ahí  á  tres  dias  el  Arzobispo  los 
llamó,  y  habiendo  comido  con  él  los  apartó,  y  en  mucho  secreto 
les  dijo  que  no  tuviesen  pena  ni  temor  de  lo  que  se  habia  hecho 
con  ellos,  porque  no  habia  podido  hacer  otra  cosa;  y  habiéndo- 
les asegurado  les  preguntó  si  habia  causas  por  las  cuales  los 
subditos  se  podían  levantar  contra  sus  Príncipes,  el  Obispo  les 
dijo  que  no;  y  diciendo  que  algunos  escribian  lo  contrario,  res- 
pondió el  Secretario  Bajal  que  Calvino  y  otros  tales  herejes, 
porque  los  Apostóles  y  sus  sucesores  siempre  estuvieron  en 
obediencia  de  los  Príncipes,  aunque  eran  étnicos,  y  no  cristia- 
nos, y  jamás  ellos  ni  sus  sucesores  se  rebelaron  contra  ellos;  lo 
mismo  ha  preguntado  Sicel  al  que  es  agora  Obispo  Béfense,  lu- 
terano; y  respondióle  otro  tanto,  parece  que  buscan  algunas 
ocasiones  para  poder  defender  y  ayudar  á  los  rebeldes,  y  esta 
plática  no  puedo  pensar  que  contente  á  la  Reina,  pues  conoce 
su  peligro  y  lo  que  le  va  en  ello,  como  yo  se  lo  he  muchas  ve- 
ces declarado  y  lo  ha  visto  por  experiencia  en  lo  de  Escocia. 

De  Burdeos  han  enviado  aquí  las  causas  que  han  movido  á 
los  de  Guiana  á  tomar  las  armas;  el  que  las  envió  es  inglés,  y 
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aun  vinierou  á  mis  maaoeeu  kngua  inglesa;  envío  con  ésta  la 
copia  porque  en  la  manera  de  la  frase  y  ordenación  piensan  qae 
se  IcB  haya  enviudo  de  aquí;  á  los  26  del  pasado  llegó  á  esta  villa 
un  Secretario  del  Embajador  desta  Reina  qae  e^tá  en  Francia, 
que  vino  por  do  estaba  el  Príncipe  de  Conde  y  trujo  á  esta  Beina 
cartas  suyas  y  comisión  de  palabra;  no  se  ha  entendido  la  sus- 
tancia hasta  agora. 

A  los  25  del  pasado,  estando  haciéndose  el  oficio  qoe  aquí 
llaman  servicio  en  la  capilla  de  la  Reina,  un  inglés  se  llegó  al 
altar  y  derrocó  en  el  suelo  y  pisó  la  cruz  y  candeleros  que  ea 
él  estaban  diciendo  palabras  heréticas,  atrevidas  y  desvergon- 
zadas; luego  le  prendieron  y  no  ha  faltado  quien  le  haya  aya- 
dado  con  decir  que  estaba  loco. 

Examinándole  luego  sobre  ello  algunos  del  Consejo  y  pre- 
guntándole quién  le  había  persuadido  á  que  loiiiciese,  mostró- 
les un  nuevo  testamento,  y  respondióles  que  aquel  libro.  Preso 
está,  pero  no  creo  que  le  harán  mucho  mal  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 


rOPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE     OUZMAN    DK    SILVA     Á    SC     MAJESTAD,     FECHA    K?í     LONDRES 

Á    8    DR   NOVIEMBRE   DE    1567. 

(Arcbívo  gfítieral  de  áimanoas.— SecieUria  de  Eslado.— Leg  819,  fol  49.) 

A  los  5  deste  estuve  con  la  Reina  en  Hantoncurt,  y  habitán- 
dole hablado  en  algunos  negocios  de  particulares,  me  dijo  que 
tenía  mucho  sentimiento  del  estado  en  que  está  el  Rey  de  Fran- 
cia, y  que  le  ha  enviado  á  ofrecer  muy  buenos  (£cios  con  Cres- 
po, que  escrebí  á  V.  M.  que  habia  venido  aquí  de  parte  de  su 
Embajador,  el  cual  no  sólo  no  fué  detenido  de  Conde,  aunque 
cayó  en  sus  manos,  más  certificó  á  la  Reina  que  cuando  le 
mostró  el  paquete  que  traia  para  ella,  le  habia  besado  y  puesto 
sobre  su  cabesa,  e  así  me  lo  dijo  la  Reina;  díjele  que  lambie 
yo  habia  sabido  que  ella  habia  escrito,  pero  no  me  respondió 
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eBto;  más  diciéndole  que  Iob  rebeldes  de  Francia  eran  como  los 
de  Escocia  y  otras  partes,  que  su  sólo  intento  como  se  mostra* 
ba  era  desobediencia,  y  que  los  Príncipes  se  debian  juntar  al 
remedio,  me  respondió  que  era  así,  y  se  debia  considerar  e^te 
efecto,  dejando  aparte  lo  de  la  Religión;  este  punto  me  descon- 
tentó. Díjome  que  le  habian  dado  á  entender,  que  cuando  se 
decia  la  venida  de  V.  M.  la  avisaban  que  era  con  intención  de 
invadir  este  Reino,  lo  cual  ella  no  creia;  respondíle  que  era  in- 
vención dé  personas  que  la  querían  engañar  y  apartarla  de  la 
buena  amistad  para  su  confusión,  y  que  V.  M.  tenía  tantos  reinos 
y  señoríos  que  tenía  para  que  invadirlos  de  los  enemigos,  cuau« 
to  más  los  de  los  amigos,  y  que  se  guardase  de  entrar  en  seme- 
jantes sospechas  sin  fundamento  porque  le  desasosegarían  de  lo 
que  les  convendría;  en  ñn,  de  lo  de  aquí  no  hallo  que  pueda 
haber  por  agora  más  intento  de  placerles  de  los  trabajos  de  los 
vecinos,  paresciéudoles  que  es  su  provecho,  y  que  los  dejarán  en 
su  quietud  en  cuanto  durarán  sus  diferencias. 

Ayer  llegó  aquí  un  Gentil-hombre  de  la  Reina  que  se  llama 
Henrico  Coban,  que  habia  ido  á  Viena  con  el  Conde  de  Susscx, 
á  comunicar  á  esta  Reina  lo  que  el  Conde  había  tratado  con  el 
Emperador  y  el  Archiduque  acerca  del  matrimonio,  atento  (se- 
gún me  escribe  Mos  de  Chantonay)  que  el  Archiduque  estaba 
resoluto  de  no  salir  de  allí  primero  que  no  sepa  cierto  que  se  le 
ha  de  quitar  en  este  Reino,  ni  limitar  el  ejercicio  de  su  Reli- 
gión; no  sé  hasta  agora  ning^una  otra  particularidad. 

Díceme  una  persona  que  tiene  inteligencia  que  piensa  que 
no  pasará  la  Reina  en  esto  ni  algunos  de  sus  consejeros,  que 
aunque  son  herejes,  parecióndoles  que,  como  venga  aquí  le  ha- 
rán á  su  mano,  y  que  desean  siempre  éstos  ver  bajado  Mílord 
Roberto,  que  se  persuaden  á  ello,  y  aunque  esta  persona  me 
certifica  mucho  esto,  yo  lo  dudo;  bien  es  verdad  que  la  mayor 
parte  destos  deben  tener  en  más  su  particular  que  el  de  la  Reli- 
gión, que  como  la  toman  por  su  provecho,  por  él  mismo  la  de- 
jarán. 

Tratando  con  la  Reina  de  la  insolencia  destos  herejes,  y  la 
enemistad  que  tieneií  con  los  Príncipes,  le  representé  lo  que  ha- 
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bia  pasado  en  sa  capilla  cuando  el  inglés  que  tengo  escrito 
echó  en  el  suelo  y  acoceó  la  cruz  y  los  candeleros,  me  respon- 
dió que  era  loco  y  que  andaba  sin  sentido,  contándome  alg-unas 
de  sus  locuras,  y  que  pensó  que  Nuestra  Señora  y  San  Juan 
que  estaban  cu  la  cruz  á  los  lados  eran  judíos  que  queríau  de 
nuevo  tornar  á  crucificar  á  Jesucristo;  otros  me  dicen  que  no 
es  loco  sino  vellaco  y  malicioso;  la  cruz  hasta  agora  no  ge  h« 
tornado  á  poner,  mas  dicen  que  la  hacen  de  nuevo. 

Al  Arzobispo  de  Armacano  que  habian  tornado  á  prender  * 
han  traido  dos  dias  há  preso  á  la  Torre  desta  ciu- 
dad á  do  lo  tienen  muv  estrecho.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Liín- 
dres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DKL   EMBAJADOB  GUZMAN   DE   SILVA    Á  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LÓNDBES    Á    15   DK   NOVIEMBRE   DE    1567. 

(Archivo  general  deSimancas.—Secretaifa  de  Estado.— Leg,  819,  fui,  213.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Francia  estuvo  con  esta  Reina  á  los...  del 
presente;  lo  que  con  ella  entiendo  que  trato  fué  agradecerle  de 
parte  de  su  Rey  el  buen  oficio  que  ha  prometido  de  hacer  en  no 
consentir  que  de  aquí  se  haga  ningún  socorro  ni  avuda  á  sus 
rebeldes,  y  de  querer  guardar  el  amistad  y  buena  correspon- 
dencia, pidiéndole  lo  continúe.  Y  refiriéndole  la  buena  voluntad 
y  asistencia  que  ha  hallado  en  V.  M.,  y  lo  que  le  ofrecieron  la 
Duquesa  de  Parma  y  el  duque  de  Alba,  así  de  ir  el  Duque  en 
persona  á  su  socorro  con  16.000  infantes  y  5.000  caballos,  sien- 
do necesario  como  en  la  caballería  que  se  le  ha  enviado.  Tuvo 
buena  y  graciosa  respuesta  de  la  Reina,  de  la  cual  el  Embaja- 
dor tiene  satisfacción,  mas  no  de  los  de  su  Consejo,  porque 


4     Roto  i'!  original. 
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hasta  agora  no  se  puede  entender  que  haya  más  de  desear  que 
suceda  bien  á  los  de  eu  Religión,  temiendo  que  si  aquello  se  or« 
dena  como  conviene  y  se  castigan  los  herejes,  que  ellos  aquí 
no  estarán  seguros  por  tener  tan  cerca  los  Estados  de  V.  M.  y 
aquel  Reino. 

Estos  son  los  discursos  de  esta  gente,  y  atender  á  ver  en 
qué  para  esta  emoción  de  Francia,  de  donde  aquí  se  habla  dife- 
rentemente. Lo  que  el  Rey  escribe  al  Embajador,  no  es  más  de 
que  iba  juntando  sus  fuerzas,  y  esperaba  en  breve  poder  traer 
aquellos  rebeldes  al  conocimiento  y  obediencia  que  deben.  De 
Diepen  llegó  antier,  estando  yo  en  casa  del  Embajador,  uno 
que  le  despachó  el  Gobernador;  parecia  hombre  de  buena  razón. 
Dijo  que  el  Duque  de  Guisa  era  ya  llegado  á  París,  y  Mos  de 
Martiques  y  la  gente  de  Mouluc  y  otros  muchos.  Que  lo  de 
aquella  costa  estaba  quieto  y  en  servicio  del  Roy,  y  así  lo  esta- 
ba Normandía,  de  la  cual  se  había  tenido  sospecha  que  haria  lo 
contrario,  y  que  se  habían  enviado  500  caballos  á  hacer  com- 
pañía á  los  que  el  Conde  de  Arambergue  llevaba. 

Aquí  había  un  español  hereje  que  se  llamaba  Ximenez,  y 
por  otro  nombre  Mos  de  la  Montaña,  que  sirvió  al  Príncipe  de 
Conde  en  la  rebellion  pasada;  éste  iba  y  venía  con  inteligen- 
cias, así  allí  como  á  Fláudes,  y  luego  que  entendió  del  levanta- 
miento de  Francia  se  juntó  con  otros  como  él  con  alguna  can- 
tidad de  armas  y  se  pasó  allá;  fué  tomado  con  los  demás  por 
un  prebost  de  raarchal;  hice  luego  escrebir  al  Embajador  para 
que  no  le  soltapeu  y  le  tuviesen  á  recaudo  para  que  pudiese  ser 
examinado,  mas  no  hubo  lugar,  porque  le  han  respondido  que 
lo  ahorcaron  en  tomándole. 

El  Gentil  hombre  que  el  Conde  de  Sussex  envió  a  la  Reina 
ha  estado  con  ella  estos  días;  e  ayer  vino  á  mi  posada  y  me  dio 
una  carta  del  Conde,  y  de  palabra  me  dijo  que  la  Reina  había 
holgado  mucho  de  lo  que  se  le  habia  escrito,  y  dicho  de  parte 
del  Emperador  y  del  Archiduque,  y  tiene  esperanza  que  lo  del 
matrimonio  irá  bien.  Pregúntele  sí  para  tratar  de  la  resolución 
que  él  habia  traído  vendría  el  Duque  de  Norfolt;  díjome  que 
creia  que  sí  por  ser  materia  grave  y  de  importancia;  él  pasaba 
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en  el  eutretanto  á  avisar  á  la  Condesa  de  Sassex.  Sidoev,  VirsT 
de  Irlanda,  vino  á  cenar  antier  á  mi  posada;  había  tenido  aTÍso 
de  la  corte;  creo  que  fuese  de  Milord  Roberto,  su  cañado,  de 
que  los  capítulos  que  este  Gentil-hombre  habia  traido  teniau 
muchas  dificultades,  y  él  tiene  siempre  por  cierto  que  este  ne- 
gocio no  se  efectuará,  como  muchos  otros  están  de  contraria 
opinión;  no  está  nada  contento  Sidney  del  tratamiento  que  le  ha 
iiccho  la  Reina,  y  así  me  lo  ha  dicho  él  mismo  y  algunos,  que 
es  á  causa  de  que  no  ha  hecho  bien  los  negocios  del  Conde  de 
Hormut,  y  él  pensaba  que  según  lo  que  ha  servido  y  los  suce- 
sos buenos  que  en  su  tiempo  ha  habido  en  Irlanda  que  habia  <Ie 
ser  muy  premiado;  aquí  hay  pocos  contentos,  porque  los  tiem- 
pos y  su  condición  y  natural  no  permiten  otra  diligencia  que 
entretenerlos  y  mostrarles  buena  voluntad  con  el  recato  que 
conviene. 

No  he  podido  saber  más  de  lo  que  en  la  mia  precedente  es- 
cribí, qué  es  lo  que  esta  Reina  envió  á  decir  á  su  Embajador 
con  Crifp.  Pero  entiendo  que  Milord  Roberto  le  escribió  que 
animase  todo  lo  que  pudiese  y  esforzase  con  todas  buenas  pala- 
bras á  los  herejes  á  llevar  adelanta  su  intento,  mas  que  no  les 
prometiese  nada. 

De  Escocia  no  se  dice  ya  nada.  Parece  que  la  emoción  de 
Francia  ha  puesto  agora  silencio  á  aquello.  Asimesmo  está 
quieto  lo  de  Irlanda.  Bien  creo  que  no  estarán  los  caminos  de 
Francia  tan  cerrados  que  no  pueda  Don  Francés  advertir  de  lo 
que  allí  pasa  á  Y.  M.,  con  más  brevedad  de  la  con  que  podrán 
llegar  las  cartas  y  aviso  de  aquí.  Pero  todavía  me  ha  parecido 
avisar  de  lo  que  por  esta  se  entiende  de  allí,  si  acaso  por  algu- 
na vía  ésta  llegare  antes;  pues  se  despacha  de  Flándes  por 
mar.  Y  lo  mesmo  hobiera  yo  hecho,  si  bebiera  cosa  de  aquí  ó 
de  alh'  de  momento  con  que  poder  despachar.  Anteanoche  llegó 
aquí  un  pariente  del  Almirante  de  Francia  con  cai'tas  para  esta 
Reina;  está  secreto  y  no  la  ha  aún  hablado;  las  cartas  son  algo 
viejas,  según  rae  avisan,  porque  son  de  los  26  del  pasado;  tam- 
bién ha  hallado  los  caminos  cerrados,  de  manera  que  no  ha  p<J 
dido  llegar  antes";  vino  encaminado  á  Fragmarton.  Nuestro  Se- 


Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acroccnta- 

,8  reinos  y  geñoríos,  como  aus  vasalloB  y  criados 
Liíndrea,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DI3    SILVA   i     SU    MAJFISIAD,    FECHA     EN    LONDRES 
Á  22  DE   NOVIRUBRE  DE    1567. 

iralilo Simancas. —Secrelsrfa de  Estado.— Leg.  H4B,  Tol.  SI.) 

íí.  C.  R.  M. 

t  í'ereEÍsima  se  está  en  Hantoncurt  y  tiene  salud; 
pre  descontento  do  loa  rebeldes  de  Friincia  y  de  la 
an  tenido  de  procednr  contra  su  Rey.  como  tengo 
[.  Yo  he  hecho  y  hago  cou  ella  loa  huciioa  oficios 
que  continúe  esta  buena  voluntad,  y  así  lo  de  aquí 
pacifico.  Eítario  lia  ináa  con  lo  que  el  Rey  de 
crito  de  la  victoria  que  los  auyos  hobieron  contra 
loa  12  deste. 

ra  en  lo  que  toca  al  matrimonio  del  Archiduque 
que  vino  Coban  no  se  ha  tomado  resolución.  La 
llamar  para  tratar  dello  al  Duque  de  Norfolt,  el 
nido,  excuaándoae  que  está  indispuesto.  Pero  ha 
jcrito  au  pareacer,  el  cual  ea  dando  razones,  que 
en  lo  que  el  Archiduque  pretende  en  lo  que  toca 
la  Religiim  católica  para  él  y  para  los  auyos; 
se  reaolverá  haata  ver  en  lo  que  paran  del  todo 
rancia. 

)cia  se  está  en  bu  gobierno  pacífico  y  quietamcn- 
Btoncs  están  ya  en  la  amistad  y  obediencia  de  los 
por  cuyo  orden  ae  han  preso  hasta  30  ladronee 
Mrca  de  la  frontera  de  Barnicb,  y  se  ha  hecho 
;  que  ha  acabado  de  quietar  lo  de  allí,  y  la  Reina 
n  Loclenen  como  de  antes.  Nuestro  Señor  la  S.  C. 
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y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


• 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES   Á    1.°   DE   DICIEMBRE   DE    1567. 

(Archivo  general  de  SimaDcas.—Secretarfa  de  Estado^ Leg.  819,  fol.  217.) 

S.  C.  R.  M. 

Ha  cinco  días  que  por  orden  de  la  Reina  se  han  visitado 
todas  la  casas  de  esta  ciudad,  tomando  por  memoria  las  perso- 
nas que  en  ellas  viven  y  á  qué  perrochias  van  á  oir  los  oficios 
y  qué  religión  tienen  y  el  tiempo  que  há  que  están  aquí,  los 
que  son  extranjeros.  Y  aunque  esto  se  hace  otras  veces,  dicen 
que  se  há  agora  hecho  con  más  diligencia. 

La  Reina  me  habia  dicho  que  mandaría  hacer  esta  inquisi- 
ción con  intento  de  saber  los  que  han  venido  á  este  Reino,  des- 
pués que  se  comenzaron  las  emociones  de  los  Estados  de  Flán- 
des  para  saber  el  número  y  calidad  de  las  personas  que  habían 
venido  y  de  su  religión  y  poner  en  ello  algún  orden. 

A  este  mesmo  tiempo  han  sido  llamados  algunos  de  los  in- 
gleses que  venian  á  misa  á  mi  posada  por  ciertos  comisarios  de 
la  Reina,  que  son  el  Obispo  que  llaman  de  Londres ;  Ambrosio 
Cañe,  del  Consejo,  y  un  maestro  de  Requesta,  qoe  se  llama 
Abdon  y  otro  oficial  del  Arzobispo  de  Canturberi ,  y  aunque  el 
número  de  los  llamados  fué  harto,  fueron  más  los  que  se  llega- 
ron con  ellos.  Pidieron  á  algunos  que  jurasen  de  decir  verdad 
sobre  lo  que  se  les  preguntaría  en  ciertos  artículos,  porque  los 
habian  de  examinar.  Hasta  veinte  juraron  condicionalmente  de 
responder  conforme  á  la  ley.  t^eis  no  quisieron  jurar  dando  di- 
versas causas  para  ello,  que  no  contentaron  á  los  diputados,  j 
así  los  mandaron  ir  á  la  cárcel;  hasta  agora  no  se  ha  hecfa< 
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otra  cosa.  El  día  que  pasó  esto  estuvimos  juntos  el  Secretario 
Sicel  y  yo  para  tratar  de  algunos  negocios  de  particulares,  y 
aca^o  ©e  vino  á  tratar  deste.  Díjome  que  se  habia  dicho  que  yo 
persuadía  á  los  subditos  de  la  Reina  que  viniesen  á  misa  á  mi 
posada,  contra  sus  leyes.  Respondíle  que  no  habia  ninguno  que 
pudiere  decir  que  yo  le  hobiese  hablado  en  ello;  que  era  ver- 
dad que  muchos  venían  á  oiría  de  todas  naciones  y  que  la  puerta 
de  la  capilla  e.=»taba  abierta  e  que  unos  vendrian  por  devoción 
y  otros  por  curiosidad  y  por  ver,  e  que  yo  cerraría  la  puerta  á 
los  ingleses  en  eu  tierra,  pues  la  tenían  abierta  los  demás  ex- 
tranjeros y  que  yo  me  maravillaba  de  que  se  hiciese  semejante 
novedad,  y  por  lo  que  yo  estimaba  su  persona  y  amistad,  le  ad- 
vertía que  aunque  en  estas  materias  él  diose  el  parecer  en  el 
Consejo  de  la  Reina  que  conviniese  á  su  servicio  y  al  bien  del 
Reino,  que  no  se  hiciese  cabeza  en  este  negocio  que  por  ventura 
se  le  procuraban  cargar  á  él  personas  que  le  querían  hacer 
odioso  al  pueblo;  agradeciómelo  mucho  y  preguntóme  si  habia 
yo  dicho  á  alguna  persona  que  podría  juntar  en  mi  posada  2.000 
hombres,  dándome  á  entender  que  lo  de  persuadir  yo  á  que 
viniese  á  la  misa,  y  esto  se  habia  dicho  á  la  Reina  ó  al  Consejo. 
Díjele  que  lo  uno  y  lo  otro  era  falso;  díjome  que  holgaba  dello 
porque  él  lo  habia  así  respondido,  y  sin  duda  creo,  que  viendo 
que  la  Reina  no  trataba  de  prohibirlo  á  los  que  vienen  á  misa, 
aunque  era  avisada  dello,  le  deben  haber  hecho  algunas  falsas 
relaciones,  poniéndole  miedo,  y  así,  después  que  pasó  lo  que 
tengo  escrito  de  la  cruz  en  su  capilla,  han  comenzado  á  tratar 
que  conviene  hacer  algunas  diligencias  para  echar  de  la  casa 
de  la  Reina  los  católicos  que  hubiere,  y  que  lo  mismo  hagan  los 
de  su  Consejo,  pero  no  se  ha  ejecutado  nada.  Los  movimientos 
y  cosas  de  Francia  los  traen  suspensos ,  poniendo  los  ojos  en  lo 
que  han  de  parar;  los  católicos  están  temerosos  viendo  esta  ma- 
nirá de  proceder,  y  que  antier  que  fué  el  último  día  del  térmi- 
no, el  Canciller,  en  la  Cámara  que  llaman  Stellato,  hizo  una 
larga  plática  á  los  jueces  y  otros  oficiales,  encargándoles  que 
tuviesen  mucho  cuidado  de  no  consentir  que  nadie  en  las  tierras 
de  su  jurisdicción  tuviese  libros  contra  su  religión  y  otras  cosas 
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eu  estas  sustancias.  Pero  lo  que  más  aprieta  los  católicos  es  Ter 
que  el  Conde  de  Lecester  se  há  mucho  confirmado  en  sa  here- 
gía  y  que  le  sigue  el  Conde  de  Pembnic,  á  quien  han  tenido  por 
católico  7  que  no  tienen  persona  de  su  parte  en  Consejo.  Pero 
por  todo  esto,  cada  día  se  multiplica  el  número  de  los  buenos,  y 
si  tuviesen  hombre  y  se  osasen  fiar  del  todo  los  unos  de  los  otros, 
ellos  se  harían  de  temer.  La  cruz  hasta  agora  no  se  ha  puesto 
en  el  altar  de  la  capilla  de  la  Reina,  pero  tiénela  en  su  oratorio. 

Sicel  me  ha  dicho  que  lo  que  pide  el  Archiduque  es  poder 
tener  la  misa  y  vivir  en  su  religión,  como  la  tienen  los  embaja- 
dores que  aquí  están,  y  que  concediéndole  esto,  el  Emperador 
le  aconseja  que  venga  y  que  el  enviado  por  el  Conde  de  Sussex 
partirá  pronto  con  la  respuesta  de  la.  Reina,  sin  me  decir  otra 
particularidad,  pero  no  creo  la  debía  haber  ni  tener  entera  re- 
solución. 

Eu  este  punto  me  avisan,  que  los  seis  que  se  prendieron  por 
no  querer  jurar,  como  he  dicho,  los  han  mandado  soltar.  Nues- 
tro Señor  la  S.  C.  Real  y  perdona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecen- 
tamiento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


FIN  DEL  TOMO  OCHENTA   Y  NUEVE. 
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